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I N D I C E 

D E L A S P L Á T I C A S 

T O RJ O I I I . 

LÁTicd L x x x i r . DOM. r a . POST PENTEC. La devocioii 
verdadera es la interior; y la devoción sólida está bien 
ordenada, Pág. i . 

L X X X V . La hipocresía es injuriosa á Dios, y perniciosa 
al próximo, 10. 

L X X X V I . Se descubren dos especies de hipocresía: carr-
na l , y espiritual. 1.9. 

JLfXXXVII. DOM^ FUI. POST PENTEC. E l desapego d^ 
San Cayetano á los bienes terrenos; y su solicitud en 
recoger los bienes espirituales, 29. 

LXXXVTII . La verdadera prudencia consiste en aprove* 
« char todas las ocasiones que Dios nos facilita para saU 

varnos; y el malograrlas es una imprudencia y ceguedad 
deplorable , 38. 

L X X X I X . Quán terrible es la justicia de Dios contra los 
que emplean los bienes que les ha dado, en ofensa 
suya , 4 8 . 

XC. DOM. rx. POST PENTEC. Lo que hacemos contra Dios 
resistiendo á sus auxilios; y lo que Dios hace contra no­
sotros en castigo de haberlos resistido, 58. 

X C I . La fineza y ternura con que Dios nos ama: la pena 
y violencia con que nos dexa; y la severidad y rigor con 
que nos castiga , 6$. 

X C I I . DOM, X. POST PENTEC. La razón nos enseña que 
, debemos humillarnos, y el evangelio cómo debemos hu­

millarnos, 78. 
S C I I I . E l dolor de contrición debe ser sobrenatural, amar­

go y constante , 8 8 . 
.XCIV. DOM, rXi.:POST PENTEC, Infr, oct, de ¡a A&unclon 

áe nuestra Señora. María Santísima después de la muer-
,,: te dg, su divino H i jo , gozo de una inmensa deliciosa 
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fio interrumpida felicidad, que no disminuyó su muer­
te, y aumentó su asunción gloriosa, 98. 

XCV. Ceguedad y desgracia de los que se rebelan á la di­
vina providencia: sabiduría y felicidad de los que se 
abandonan á su conducta, 108. 

XCVÍ. Gravedad , causas y remedios de la dureza de co­
razón ,119 . 1 

X C V I I . DOM, XI I , POST PENTEC, Vano pretexto, perni­
ciosa ilusión, y deplorable obstinación de los que no 
se instruyen en la doctrina christiana , 129. 

X C V I I I . DOM. x m . POST PENTEC, Debemos y podemos 
ser agradecidos á Dios, 138. 

XCIX. La ingratitud es un vicio enorme y detestable : es 
un vicio común y freqüentc, 146. 

C . DOM. x i r . POST PENTEC, Para ser verdadero devoto 
es menester separarse del comercio del mundo, y pri­
varse, da los placeres que ofrece el mundo , 157. 

C I . De la avaricia, y de sus remedios , 169. 
Qlh DOM.XV, POST PENTEC. Un christiano no debe temer 

la muerte , pero debe prepararse bien para la muer­
te , 179. 

COI . Es deplorable la miseria del pecador que llega á 
acostumbrarse á pecar : es imponderable la misericordia 
del Señor quando lo justifica, 188. 

CIV, DOM. x n . POSL PENTEC. ES grave delito publicar 
las faltas del próximo : es obligación precisa á q̂ uien lo 
ha hecho reparar la injuria, 197. 

CV, La precipitación es causa de que juzguéis mal del 
próximo: la pusilanimidad lo es de que habléis mal; y 
el odio, de que le tratéis mal , 206, 

CVÍ. DOM. x y j i . POST PENTEC. E l entendimiento debe 
emplearse en conocer á Dios, y ia volantad en amar­
le , 216, 

C V I I . DOM, x v m , POST PENTEC, ES grande la impiedad 
de los que se quejan de Dios, porque no les favorece : 
es injusta la impaciencia de los que se quejan de Dios, 
porque les aflige , 22Ó. 

CYÍÍ I . DOM. XÍK* POST P&NTEC, Los motivos que hacen 
agrá-



. agradable á María Santísima la devoción deí Rosario; 
y las circunstancias qii2 nos la hacen provechosa, 236. 

C I X . DÓM. x x . POST PENTEC, LOS yerros que el Re'gulo 
cometió en sus súplicas, y el acierto con que el Sanar 
procedió en su socorro, 345. 

CX. DOM. x x i . POST PENTEC. Quien debe y no paga, pe­
ca; y solo pagando se justifica, 255. 

C X I . De la misericordia de Dios para con los hombres : 
de la crueldad de los hombres para con los hombres ; y 
del terrible justo castigo , que por ella merecen, 264. 

C X I I . DOM. XXII. POST PENTEC. Quán grande es la cul­
pa de los lisonjeros, y de los que quieren ser lisonjea­
dos , 275. 

CXIÍI. Cómo se ha de hacer ju ic io , amar la misericordia,: 
y exercitarse en la religión , 284. 

C X I V . DOM. XXÍII. POST PENTEC, Difiriendo la peniten­
cia causan los pecadores la mayor pérdida 9 y se expo­
nen á la mayor desgracia, 294. 

C X V . Con qué respeto, y con qué fe 6 confianza debemos 
pedir á Dios, 302. 

C X V L La confianza en Dios es provechosa, y aun nece­
saria para alcanzar su misericordia; y es muy agradable 
á su magestad , 3 1 1 . 

C X V I I . DOM. INFRA OCT. DE TODOS SANTOS. Dios nos da; 
bastantes fuerzas , y los hombres nos dan bastantes 
exemplos para ser santos ,319'. 

C X V I I I . DOM. ÚLTIMA POST PENTEC. Los que no tiene» 
mas que ineficaces deseos de convertirse, se pierden : j 
casi todos los christianos se contentan con esos vano» 
inútiles deseos, 33,2.. 

C X I X . Si no huís de las ocasiones de pecar , no adquiri­
réis la gracia de Dios: y si volvéis á las ocasiones, de 
pecar no conservareis la gracia de Dios, 341. 

C X X . La fineza con que Dios amó á los judíos; y la se­
veridad con que los castigó-, 351 . 

C X X I . DOM. / . DE. ADVIENTO. Pues que los pecadores se 
constituyeron jueces de Jesu-Christo^ Jesu-Christo será 
cl juea de los pecadores* 3.31. 

JCXXÍÍ» 



CXXII . Necesidad de oír la divina palabra con respeto, es­
pecialmente sobre el último juic io , 392. 

CXXÍIÍ . La memoria y meditación del juicio necesaria 
para fomentar el temor de Dios, 410. 

CXXIV. NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR. Narración del 
nacimiento del Señor , 421 . 

CXXV. E l nacimiento del Señor es digno de nuestra ad­
miración, y de nuestro agradecimiento, 428, 

C X X V I . E l nacimiento del Señor es un beneficio que debe 
llenarnos de gozo , 429. 

CXXVÍL E l nacimiento del Señor debe meditarse con 
atención, y devoción , 430. 



I N D I C E 

D E A L G U N A S C O S A S N O T A B L E S . 

Los números romanos denotan las plát icas, y los aráblgQS ios 
apartes. 

^Oubstinencia: dispone para í e -
cibir al Señor i x . n. 6. sig. 
Véase Gula. 

Adviento : tiempo de prepararse 
para celebrar el nacimiento del 
Señor, i . 2. sig. ix, i . s. dos ad­
vientos del Señor , 11. i . s. 

Agradecimiento. Véase Ingratitud, 
Alma: entre diversiones y gustos 

enferma, ix. 7.: Dios nos man­
da el cultivo del alma, y debe­
mos obedecer por tres motivos, 
xxix. 4. s. 

Amor de Dios : ha de vencer los 
pretextos de la necesidad x x x ¡ x . 

4. s.: los atractivos del apetito, 
11. y las aprehensiones de im­
punidad , id. s. : ha de prefe­
rir Dios á todas las cosas 14. Í5 . : 
Quai debe ser, X L V U . 16.:E1 
entendimiento debe emplearse 
en conocer á Dios , cvi. 6, s. 
L a voluntad en amarle 14. s. 

Amor propio: hace hipócritas, 
L z x x v t . 13. s. 

Avaricia: feo vicio , xtVl* 3* : 
ciega el entendimiento , 4» s.: 
endurece el corazón , 11. s.: el 
avaro vive sin conocerse , y 
muere sin arrepentirse , 3 . s.: 
hijas de la avaricia disfrazadas, 
4.s .: sus efectos, 7. s.: no es 
posible servir á Dios y á las ri-

, quezas, ci., 3. s.: señales de la 
avsuricia , 0. s.; coa que reme­

dios la cura Jesu-Christo, 10.s.: 
con el nombre de avaricia se pro­
hibe todo anhelo de bienes tem­
porales, 10. 

Auxilios de Dios: exteriores ó in­
teriores , xc. 5. Dios nos los dá 
misericordioso , JLXXIII. 9. xc. 
6, r.xxxvii. 3. Los malogramos 
por ignorancia, xc. 7. s. por 
inacción ú ociosidad , 9 , y por 
resistencia, 10. s. Como castiga 
Dios este desprecio , jt 2. s. 

Bautismo : fuente de toda nuestra 
dicha, v i . 9. s.: obligaciones 
que en él contraemos, 13.8.: 
nos'obliga á ser santos, 14. s. : 
no> hace h jos adoptivos del eter­
no Padre, LXX. 6. s.: miembros 
de su unigénito hijo , 11. s.: y 
templos del Espíritu Santo, 16» 
s.: en él se nos perdona el peca­
do original, mas no toda su pe­
na , 111. 10. 

Beneficios: son voces con que Dios 
nos llama , vrr. 4. 

Bienaventuranza ó f-licidad: todos 
la desean , X L I . 4» x c v . 1. E n 
esta vida no se halia la verdade­
ra , x n . s,: solo se merece, 
13.-S.: la de los santos es felici­
dad universal, XLM. 4. s. y eter­
na , I O . í . : su camino arduo 1.: 
sus varios nombres, 4. 

Cal unidades: Véase Trabajos» ' 
Caridad: redlcdios de la ira» xx. 

í 6 . : 



i 5 . : roadre de la misericordia, 
SXVÍ. 3. t nos la enseña Jesús 
en su circuncisión, ix. 13. s.: 
sus oficios respecto del cuerpo 
y del alma, c i x . 5. su elogio, 
i . x x i x . 18.: la misericordia de 
Dios nos inspira caridad, L X X X I I I . 

Sí-
Castigos : son roces con que Dios 

nos llama, vu. 3. 7. 
Cayetano ( San ) : su desapego de 

los bienes terrenos, L x x x v n t . 

3. : su solicitud en recoger los 
espirituales , 9. 

Ceguedad espiritual: es poco cono­
cida , xxx. 2.: que es , 3.: su 
primera causa el pecado original, 
4. : la aumentan los demás peca-
ios , 5. y las pasiones, 8.: la fo­
menta el demonio, 9 : es peor 
que la corporal, xxxvu. 4.: es 
poco sentida ; 5. 

Christianos : lo que son por natu­
raleza , v i . 2. 4. : y lo que son 
por la gracia , 2. 4. s. qué reci­
ben en el bautismo , 4. s.: qué 
prometen en el bautismo , 12. s.: 
son reyes, sacerdotes y profetas, 
vi. 6,: somos christianos por 
suerte , y como , 8.: son pocos 
los fieles á sus obligaciones , 12.: 
su vocación es de ser santos, 14. 
s.: los verdaderos reconocen su 
dependencia de Dios, x x n . 2. : 
son espirituales y mudados por 
Jesús, x t x . n . s.: han caido del 
fervor de los primeros siglos, 
XXXÍ. 6. s. x. 5.: L X X V H . 14. s. : 
carácter del verdadero christia-
no , L i x . 3. s. : debe ser devoto, 
xiii. 20.: el ser pesadas sus obli­
gaciones no es excusa para no 
cumplirlas , L X X V I I . 4. s. : por­
que para ser hombre de prove­

cho es menester hacerse violen­
cia , 4. 5, porque en todo esta­
do, hay que padecer, 6. 7. 8.: 
porque por las angustias de la 
virtud se llega á consuelos eter­
nos , 9.: pOrqué merecemos las 
penas como pecadores , ib . : y 
porque solo por ser christianos 
debemos padecer, 11. La vida 
christíana no es tan áspera como 
parece , txxvir. 13.: consiste en 
unirse con Jesu Christo por la 
fe y la caridad , x x x x n r . i . s. E l 
christiano debe hacer juicio con* 
sigo mismo , GXIII . 4. s. i amar 
la misericordia con sus próximos, 
10. s.: ser diligente en cumplir 
con Dios, 14. s.; para quesea 
santo Dios le da fuerzas , cxvn. 
4. s. : y los hombres exempíos, 
11, s. Í es común entre christia­
nos contentarse con ineficaces 
deseos de convertirse , CXVÍII. 
I t. s.: Deben resistir á las ma­
las costumbres para sanear sus 
conciencias, x x x r x . 4. s.: y para 
asegurar su salvación , 12. Los 
christianos deben estar conten­
tos en el estado en que Dios los 
puso, x c v . 19. s . : Las obliga­
ciones del christiano no son in­
compatibles con las de la vida 
civil, x c v n . 4.: Padece una es­
pecie de violencia de parte de los 
bienes eternos, y otra de parte 
de los temporales, L I X . 4. La 
paz de un christiano consiste en 
la guerra que se hace á sí mismo, 
L x x v i i . 17. 

Confesión: infame vergüenza la de 
los que no se confiesan , x x . 3. 
».: loca soberbia la de los que se 
confiesan mal, 10. s.: quien la 
difiera hace injuria á Dios, L X X I I . 



4. s. y se expone á un gran ríes-
go , 12. s. cx v. 9. s. causas de 
la dilación, LXXÍI . 8. s.: la ley de 
la confesión es fácil, xC%í. 4. 

Confianza. Véase Esperanza. 
Corazón del hombre: es un desier­

to i vil. 2.: quán deplorable es 
su dureza espiritual, xcvi. 2. : 
quánta es su gravedad , 4. s.: 
quien la causa , 9. s.: quáles son 
sus remedios, 13. s. 

Corrección fraterna : de esta ley 
nos dió exemplo Jesu-Christo, 
XLVÍJ. 2.: con todo es ley olvi­
dada, 3. s.: es ley que nos obli­
ga , 4. s.; como la del amor de 
Dios, 6.: y del amor del próxi­
mo , 9.: circunstancias con que 
debe hacerse la corrección, 12.: 
debe guiarla la prudencia j 13.: 
y animarla la caridad , 16. 

Costumbre : es menester oponerse 
á las malas, xxxir. 3. s.: esta 
oposición limpia las conciencias, 
4. s.: y preserva de la culpa , 12. 
s.: fuerza de las malas costum­
bres , 4., 4. s.: varias especies de 
costumbres , 9. las malas se fo­
mentan en los consejos de los im­
píos , 13. : y en las cátedras dd 
error, 14.: se corrigen meditan­
do la ley de Dios , 17. s.: la cos­
tumbre no excasa las diversiones 
peligrosas ó malas, xxxvi. 12.: 
costumbre de pecar es deplora­
ble miseria , cm. 4. s. 

Curiosidad : quál es provechosa, 
3* 

Deleytes : daños de su amor y uso, 
ix. 8. 

Demonio : sus varios nombres, X L . 
5. su oficio es tentar , ib. 

Deseos : combate interior entre 
ellos, CXVÍII. 5. s. 

Tom, J I L 

Deudas: quiett debs y no paga pe­
ca , ex. 3. S . : pecado de ingrati­
tud > 3: de mala fe , 5 : de injus­
ticia , 6. s. solo pagando se justi­
fica , 8. s.: vanos pretextos 'por 
no pagar , i r. s. 

Devoción ; la de IOJ santos Reyí», 
xrn. 5. La verdadera qual eŝ  
18.: c 4.: txxrx, 10. s; es rara, 
X I I I . 19. es interior , L X X X I V . 3. 
s.: y la sólida está bien ordena­
da, 12. s. : la verdadera nos 
aparta del comercio del mundo, 
c. 3. s.: y nos priva de los pla­
ceres del mundo , 11. s.: ni es 
áspera , ni de xa de ser un yu­
go , g. s. : la del rosario agra­
dable á María santísima , cvtn. 
5. s. y provechosa á los fieles, 
11.: con tal que se reze con res­
peto y atención, 12.: verdadera 
devoción , 13., y meditando los 
misterios, 15* s. L a falsa es apa­
rente, LXXXÍV. s.: devociones in­
discretas , 13. s. CÍX. 8.: devotos 
falsos, c. 15.: devoto verdade­
ro , t6. s. 

Dias de fiesta: los emplea mal quien 
en ellos obra mal, xv. 5.: quien 
trabaja lo que no debe, I O . : 
quien no hace nada , 14.: exce­
sos de los christíanos en los días 
de fiesta , 6. s.: pretextos con 
que algunos trabajan , 12.: rao-
dos de emplearlos, 16.S. cxv. 3.S. 

Dios : sin providencia no seria cria­
dor, íé 4.: su providencia res­
plandece en los hombres , 5. ce­
guedad y desgracia de los que se 
rebe)aa á la divina providencia, 
scv. 4. : sabiduría y felicidad de 
los que se abandonan á su con­
ducta , 11. s. La sumisión á la 
divina providencia ha de ser vo-

* lun-



ítintaría , absoluta y universal, 
14. s. Irrpiedad de los que se 
quejan de Dios porque no les fa­
vorece , cvn. 4. s.: ó porque los 
aflige, 11. s. Tres especifes de 
providencia de Dios , L V I . 15. 
L a misericordia y beneficencia 
son ios atributos de que mas se 
gloria, v . 5.: no quiere la muer­
te , sino la conversión del peca­
dor, S X I I I . 2. Paciencia con que 
espera los pecadores, 7. s.: an­
sia coa que los busca, 10. s.: 
misericordioso da tiempo al pe­
cador para arrepentirse, x x i v . 

3. s.: justo destina tiempo para 
su castigo, 3. s.: su misericor­
dia y su justicia están unidas , 4.: 
se comunica á los horabres de va­
rios modos, xxv. 5. g. Continua­
mente nos llama á su servicio , y 
por tres motivos debemos obe­
decerle, x x i x . ' 5 . 5 . Dios se dexa 
hallar de quien le busca, L X X I . 
3. s.: y le recibe en su compa-
fáa y gracia , 9.: su misericor­
dia admirable con ¡os pecadores, 
L x x i i r . 5. s. c x i . 4. s.: aun con 

los que pecan de costumbre, c m . 
10. s.: resplandece á vista de la 
gravedad y número de los peca­
dos que sufre , c x i . 4. á 9.: su 
justicia terrible con los que em­
plean en ofensa suya los bienes 
que Íes da, L X X X I X . 4. s. cómo 
castiga el desprecio de sus auxi­
lios, x c . 12. s. Une la misericor­
dia con la jasticia , x c i . 1. s.: 
«os ama con fineza y ternura, 
5. s.: nos dexa con pena y vio­
lencia, 9. s.: nos castiga con se­
veridad y rigot, 14. s.: le hace­
mos dos especies de violencia, 11. 
Su poder con medios débiles 

obra grandes portentos, xxv. t.: 
su sabiduría con expresiones co­
munes declara arcanas verdades, 
2.: Jjin todos lugares nos oye, 
xvi. 11. Con sa misericordia nos 
insta á tenerla de nuestros pró­
ximos , cxi. 10.: castiga con ri­
gor á los que no la tienen , 14, 
s. Nos da fuerzas para que sea­
mos santos, exvn. 4. s. Amó á 
los judíos con fineza , c x x . 4. s.: 
los castiga con severidad , 8. s. 
E n Dios se juntan todas las ra­
zones que nos mueven á amar y 
servir á los hombres , cxm. 14. 
s. L a obligación de darle honor 
y culto es natural, xvr. 5. s. 

Diversiones : locura de las del car­
naval , X X X I I I . 1. s.: reglas para 
distinguir las lícitas de las ilíci­
tas , xxxvi. 3. s. 

Doctrina christiana: su ignoran­
cia proviene de un vano pretex­
to de los mundanos, xcvn. 4» 
s<: de una perniciosa ilusión de 
los soberbios, 9. s. y de una de­
plorable obitinacion de ios rela­
xados , 14. s. 

Dolor : el de ios pecados debe ser 
de corazón , x m 5. s.: y de to­
do corazón, 13.3.: E l de con­
trición debe ser sobrenatural, 
xcm. 4. s.: amargo , io. s.: 
constante, 15. s.: Es muy útil 
repetir las palabras del acto de 
contrición , x i v . 6, s. 

Enemigos: el reconciliarse ha de 
ser luego, L X X V I I I . 4. ». Esta 
obligación insta, no solo al ofen­
sor , <S.: sino también al ofendi­
do : porque así lo hace Dios, 7.: 
porque así se logra ser hijo del 
padre celestial, 8.: porque á 
quien no perdona , Dios no le 

per-



perdona, g.: porque la recon­
ciliación quanto mas tarde es 
mas dificií, 10. s. Por la recon­
ciliación se ha de volver al pun­
to de amistad que había ántes, 
L x x v n i , 12.: hay pocas since­
ras , 13. s,: Negarse á dar señas 
de amistad, es ser peor que los 
escribas, 15. Se ha de llegar á 
hacer bien á los que injuriaron, 
i?-

Enfermedades espirituales: signifi­
cadas con los enfermos que Jesús 
curó , v. 8» s. 

Envidia: su malignidad , XXVTII. 4. 
s.: su remedio , 11. s.: se intro­
duce por todo , 4.: qué cosa es, 
5. Es propia del demonio , 6.: es 
madre fecunda de otros vicios, 
7. Nadie se libra de sus tiros, 8. 
Es injuriosísima á Dios, 9. s. Se­
ñales para conocer si la padece­
mos, Í 1. Se cura conociendo que 
es nada lo que se envidia , 12. s. 
Por qué se llama vicio justo, 16. 

Escándalo : que se da y que se to­
ma, iv. 3. L X H , 2 . Sus causas, la 
soberbia, iv. 5. s.: la infidelidad, 
9. s.: la flaqueza, 13. La doctri­
na y ley de Jesu Chrislo nunca 
pueden ser motivo de escándalo, 
L X I I . 4. s. Es necesario que haya 
escándalo , 12. s. : freqücncia y 
perjuicio de los escándalos, 14. s. 

Esperanza : su elogio , xxi. 2. su 
falta , X X I I . 2. L a confianza en 
Dios nos hace alcanzar su mise­
ricordia , cxvi. 4. s. y es muy 
agradable á Dios , 9. s. E n pun • 
to de oración se confunde con 
la fe , cxv. 13. En que se dife­
rencian , cxvi. 2. Exemplos de 
confianza en Dios , io«.s. 

Espíritu Santo: su ser , L X I V . 9.S. 

Sa venida, 12. Se describe su 
descenso sobre los apóstoles, i/xv. 
4. s.: motivos de su venida , 10. 
s. disposiciones para recibirle 
L X V I . 7. s. Descenso visible é in­
visible , L X I V . 12.: quatro visi­
bles, 13. Espíritu triplicado que 
pedia David , 15. Fineza del 
amor con que Dios ama á los 
hombres, L X V I I . 6. y con que 
los hombres aman á D i o s , 12. 

Estevan (San ) : fué diácono y em-
baxador de Christo , x. 4.: des­
empeñó su elección y coafianza, 
9. su martirio , x 2. 

Eternidad ; que es la de los santos, 
X L I I . 12. 

Eucaristía : sus efectos , xcvni. 6,: 
es una memoria de los beneficios 
de Dios, 4. s. y un medio de 
agradecerlos, 12. 

Fariseos: es malicia farisayca el te­
ner por vil la pobreza y humil­
dad , iv. 6, 

F e : falta de fe en las verdades 
prácticas , iv. 9. s.: qué es la fe, 
y qual su fuerza, cxv. 11. s. 

Fragilidad : decantada para la dis­
culpa , mal conocida para el es­
carmiento y para el remedio, 
TU. l6. 

Gloria ; es imponderable la de los 
santos, xxtx. 15. s.: es inmen­
sa , X L I . 1(5. s. 

Gracia : habitual ó santificante, 
xc. 5. : actual ó 'auxilios » ibid. 
Véase Inspiraciones , auxilies. 

Gula ó glotoneda : muy impropia 
para cel brar el nacimiento del 
Señor , ix , 4. s.: contraria á la 
vida natural , L X X X U . 4. s.: á la 
vida racional, 9. 3. : y á la vida 
christiana , 14. s. 

He reges : de los últimos siglas,. 



L X X X V I . r. s. Molinlstas, 2. s. 
Hipocretía: es injuriosa á Dios, 

i,xxxv. 4. s,: y perniciosa al pró­
ximo , 11. s.: no debe confun­
dirse con la verdadera virtud, 
15. p. Una es carnal , LXXXVÍ. 5. 
s.: otra espiritual, I D . s. Hipó­
critas que quieren salvarse á poca 
costa , i r . s. : los hace el amor 
propio, 13. 

Hombre • el interior y el exterior, 
xiv. 13. viejo y nuevo , xix. 13, 
el hombre es nada , X L I . 9.: debe 
dar culto á Dios en la tierra, 
como los ángeles en el cielo, xvr. 
7.: A su entendimiento debe es­
tar sujeto su apetito , cxnr. 4. s. 
y los sentidos de su cuerpo , 7. 
S.Í y sobre todo la lengua , 7. 8. 
p. : Puede elevarse sobre ¡os án­
geles , y hacerse peor que los 
brutos , Lxxxir. 9. s,: flaqueza 
del hombre para todo lo bueno, 
£xi . o»: regalando el cuerpo se 
entorpece el alma , xxi. 4, 

Humildad : no la tuvieron los gen­
tiles , xxvi. 4. s. : nos la enseña 
Jesu Christo con palabras, 5. s.: 
y con obras, ibld , 7. s.:, en su 
circuncisión, x¡. 9. s. 1 en su na­
cimiento , X I I I . 1.: entrando en 
Jerusalen , 11. 12. : Es el cami­
no del cielo, rx iu . 11. remedio 
de la ira, XXÍ. ÍO. E S propia 
de un christiano la emulación de 
la humildad , xxí. 11.: Los ríeos 
y poderosos deben s?i* humildes 
con Dios , xvix. 4. s.: y con los 
hombres , 12. s.: Nunca se pre­
dica bastante la humildad , tr, 
10. : L a razón nos enseña que 
debemos humillarnos > xcn. 4. 9.1 
y el evangelio cómo debemos hu­
millarnos , ix. s.,La naturalezas 

la fortuna y la sociedad civil nos 
enseñan humildad , 4. s.: Quatro 
especies de falsa humildad, 12. s. 

Jerusalen : su ruina infunde temor 
de Dios, C X V I I I . 2. s. cxx. 14. s. 

Jesu-Christo : los profetas suspira­
ban su venida, 11. 4. s. Viene 
Dios , h'jo de Dios humillado y 
hecho hombre, 7. s.: viene á 
vencernos con halagos, 8.: vie­
ne para nuestro bien, para redi-
mirnos y santificarnos , 9. s. t 
ni. 10.: viene para rebatir las 
máximas del mundo , iv. 7.: de­
bemos prepararnos para recibir­
le , y cómo , 1. 16. s. 11. 9. 12. s. 
ix. 2. s. Su encarnación motivo 
de júbilo , X L I I I . 3. s. : misterio 
de gran gloria para María, 6. S.Í 
Se refiere el nacimiento del Se­
ñor , cxxiv. 4. s. E l nacimiento 
del Señor es digno de nuestra ad­
miración y de nuestro agradeci­
miento » cxxv. 4. s.: E l Naei-
miento del Señor es un benefi­
cio que debe llenarnos de gozo, 
CXXXVÍ. 6. s.: debe meditarse con 
atención y devoción , cxxvn. 5, 
s. No debe celebrarse con gloto­
nerías , ix. 4. s.: Su circuncisión 
prueba la verdad de su naci­
miento, xi. 1. s.: En ella nos da 
exemplo de obediencia , de hu­
mildad y de caridad, xr. 4 .5. 
Como Jesús es señal, xir. 3.: co­
mo es señal de contradicción, 
7.: como, es ruina de muchos, 
12. Es servido de los Santos Re­
yes con devoción , xm. 5. s.: y 
adorado con reverencia, 13. Son 
infelices los que le pierden, xiv. 
x. ; Como y por qué se dexó 
perder de sus padres, xv. 1. s. Su 
Epifanía 6 manifestación , xix* 



i . 2. Misterioso silencio de lo 
que hizo y dixo ei Señor en mu­
chos años de su vida , xvi. J . s. 
E s tentado para nuestro exera-
plo , XL » 3. Porque asistió á 
unas bodas, xvn. 2. s. xvm , 2. 
3. Mudó la ley antigua en la 
e v a n g é l i c a , x i x 4. s» Muda los 
hombres antiguos en nuevos 
hombres , to.s. Por qué usó tan­
to de parábolas , x s v i . t. s. Jesu-
Christo sin poder pecar merece, 
xi . 5. E r a imposible que pecase, 
X L v n r . 5. s.: por su inocencia 
nos redime , 7. s.: por su ino­
cencia nos enseña y corrige , 12. 
s.Vino á santificar todos los esta­
dos x L i x . 3 . V i n o como Rey divino 
para que le veneremos , L . 5. s.: 
y como bienhechor nuestro para 
que le seamos agradecidos , 1,, 
12. s. E s r e y , t i . 4. s. y es hu­
milde , IÜ. s.: quienes y por qué 
se escandalizaron en Jesús , iv. 
4. s. Jesús prueba que es Dios 
haciendo beneficios , v. 5. s.: y 
haciéndolos á los pobres, 12 . s.: 
á quienes ama con especialidad^ 
xx.ix. 1. s. Enfermos que curó, 
v. 8. s, Jesu-Christo es el buen 
pastor , LVÍ. 1. s. : quánto ama 
á sus ovejas , Lya. 4. s. : quánto 
siente perderlas , 11. s*: ama á 
los christianos mas que á ios is­
raelitas , 7. Jesa- Christo es ca­
beza de la Iglesia , 8. s.: Jesús 
multiplicando los panes nos ex­
cita á la fe , L X X X I I I . 4. y á Ja 
caridad, 9. L lora por nuestro 
amor , xc¿. 8- s.; cxr. 8. : trata 
con los pecadores , x x x u . 1. s. ; 
quanto hace , lo hace por noso­
tros, L X X I I I . i i . : E loqüenc ia de 
Jesa-Christo 9 1.; es nuestro le­

gislador , txxx. 5. Consulta coa 
los a p ó s t o l e s , JLXXXIII. 4. s.: 
prueba su fe , 5*: tres especies 
de misericordia en jesu- ChristOj 
10. s. Jesu Christo comparado 
al sol , cxv. 1. s.: es nuestro 
J u e z , 1. 12. s. Jesu-Christo juz­
gará á los pecadores al modo 
que fue juzgado por ellos, cxxr, 
9. s. : es de nuevo entregado, 
burlado y crucificado de los pe­
cadores, xxxni . 5. s. su cruz en-
du.'za toda suerte de trabajos, 
xxxv. 1. ?. i padeció por noso­
tros á impulsos de su bondad, 4. 
s.: y para que padezcamos en 
su obsequio , t2. s.: resucita por 
su propia virtud , L I I . 2. s.: así 
prueba su divinidad , 4. s»: his-
toiia de su resurrección , 6. s. ? 
sus causas , 16. s. E n ella triun­
fa Jesús de la muerte, L I I I . 4. s.; 
de la infidelidad , 10. s.: y de la 
culpa, 14. s. E l dia de Pascua 
es menester a k g í a r n o s , L I V . I . 
s. L V . 1. s. : purificarse con la 
mortificacicn , y esto es ceroprac 
aromas para ungir su cuerpo,. 
L I V . 5. s.; y adornarse con vir­
tudes , y esto es levantar la los» 
del sepulcro, 12. s. L a ascensión 
del Señor comparada al triunfo 

de los Romanos, L X I I I . 2. S. 
Quien es el Señor que sube • 4 . 

s.: hasta donde sube, 8< s. para 
qué sube ,12 . s. 

Iglesia : en ella se introducen los 
abusos del mundo , x. 4»: feevor 
en la primitiva , 5. 

Ilusiones: en orden á la salvación, 
v i i i . 5. ÍX. 9.: en órden á la vir­
tud , xxxn. 14. XGVÍI. 11 . : e » 
asunto de religión , y de la mo-
val y 10, s.: en punto de de-
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vocíon , T . X X I X . 10. i i . 
Impío. Véase Pecador. 
Imprudencia. Véase Prudencia. 
Infierno : mortífera luz entre sus 

tinieblas , xxxv. 17. 
Ingratitud : Debemos ser agradeci­

dos á Dios , s c v n i . 4, Podemos 
serlo , i c . s. xcix. 8. 9. L a in­
gratitud es vicio enorme y de­
testable , xcisr. 4. s. xcvxii. 1. 
E s vicio común entre los chris-
tianos , xcix. 12. c s v m . 1. s. E s 
asombrosa la de los pecadores, 
vir. 4. s. 

Inspiraciones ó auxilios : son vo­
ces con que Dios nos llama, vir. 
3. 10. s.: su eficacia, 10. s.: 
su freqüencia , 12. 13. A nadie 
niega Dios las que bastan para 
cumplir los preceptos, X I I . 12, 
Tres motivos de obedecer pron­
to á las inspiraciones ó llama­
mientos de Dios , xxix. 4. s. v. 
Auxilios. 

J ó v e n e s : juventud : sus peligros, 
L V X . 4. S. 

Ira : su violencia , xxr. 2. E s de 
tres maneras , 3. : la genial se 
cura con la mansedumbre , 4. s.: 
la soberbia con la humildad , 9. 
s . : la vengativa con la caridad, 
13. s.: la ira genial se fo*nenta 
con el regalo del cuerpo , 5.: y 
oon la maia educación , 6. : do­
mina tal vez á los devotos , 15. 
L a ira hace faltar á la caridad 
y á la justicia, LXXX. 7.: tres 
grados de su aumento , 9. 

Juan Bautista ( San ) : su elogio, 
v. 1. s. ix . 10. Su penitencia, x i i . 
14. ix, 10. Su exempb nos en-
scñ i á huir del mundo , i x . 10. 
Inocente predica penitencia, ix. 
13. 14. Su deseo de que el Me­

sías fuese conocido, iv. s« v. 3 .: 
debemos serle agradecidos, y co­
mo , V I I . 2. 

J u d í o s : se íes asemejan los que de-
xan de mortificarse , fiados en 
los méritos de Jesu Christo , ix . 
9* : á ellos fue enviado San E s -
tevan , x. 8. con qué fineza los 
amó Dios , c x x . 4. s.: con que se­
veridad los cast igó, cxx.. 8. s. 

Juicio universal: debe temerse., i » 
4. s. cxxw. 12.: debe esperarse 
en el Juez ,1 . 13. s. justifica la 
providencia, 6. 7. : es necesario 
á mas del particular, 7. cxxr* 5. 
s.: en él se publicará lo mas ocul­
to , 11. s.: 1. 9,: será la confu­
sión de los malos , ibid. : la glo­
ria de los buenos, i . 12.: difi­
cultad de creerse y de dónde na­
ce , cxxii . 13. £ . : Jesús le anun­
ció varias veces, 18. Narración 
de lo que en él sucederá , c x x r , 

3. s. c x x i í . 12. c x x m . 8. Jesús 
juzgará a los pecadores del modo 
que fué juzgado , c x x r . 8. s.: la 
vista de Jesús aterrará á los ma­
los, 9. s. Todas las criaturas cla­
marán justicia contra el pecador, 
c x x i . 16. L a cruz será el fiscal 
del pecador , 19. s. Su memoria 
y meditación muy importantes, 
c x x i i r . 7. s. : con su memoria se 
vencen las tentaciones, 14. 

Juicio particular después de la 
muerte de cada uno, 1. 7. L a ra­
zón y la fe le convencen, L X X X ' X . 
4. s. Viene á la hora ménos pen­
sada , 6. es muy terrible , 8. s. 

Justo : oprimido de males es feliz 
aun en este mundo, XV/ÍI. 12. 
Cómo y por qué le es suave el 
yugo de la l e y , xxX. 8. s. Su di­
cha en este mundo, LXXV. 12.5.: 

tra-



trabaja con gusto y provecho, 
27. s. 

Lágrimas : son inevitables, L v n r . 

4. s. : ias de esta v i d a acarrean 
ahora un gozo puro , 12. s.: y 
después el eterno, 16. s. Son pro­
pias del christiano aun inocente, 
xix, 15. s.: no es gloria el HO 
saber llorar, xci . 9. Unos lloran 
lo que no deben, otros no lloran 
lo que deben llorar, x c m . 10. 
s. : la tristeza de los christianos 
es apacible , LVXII . 12. 

L e y antigua: sus preceptos y pro­
mesas imperfectas, xix. 4. Sus 
ceremonias sombras de l a s ver­
dades de la nueva ley , 6. Su yu­
go insoportable, 7. Sus observa­
dores por lo común terrenos, 10. 
E s ley que amedrenta en su prin­
cipio , en su promulgación y en 
su observancia , LXX. 6. 

L e y evangélica ó nueva : sus pre­
ceptos y promesas mas nobles 
que en la ley antigua , xix. 5. : 
en todo es mas perfecta la nue­
va ley , o. s. : su yogo es suave, 
7.: sus observadores se transfor­
man en hombres celestiales , Ü ! . 
s«: la ley no debe ser motivo de 
escándalo , L X H . 5. s . : quienes 
se escandalizan en ella, 6. s.: pre­
ceptos fáciles y difíciles , xxxir. 
Jo.: es ley que enamora en su 
principio, en su promulgación y 
en su observancia , L X X . 6. 

Limosna: debe ser ordenada, s x v n . 
21. : es medio para la salvación, 
I.XXIX. 12. 8 . : debe ahorrarse en 
tiempo calamitoso para hacer l i ­
mosna , 14. &. 

Lisonja : peor que la maledicencia, 
cxu. 5. : es contraria de todas 
ias virtudes, 13»i casi es idola­

tría , 14. : gran culpa de los l i ­
sonjeros , 4. s.: los lisonjeros son 
hipócr i tas , 6. s. : son tentado­
res , 8. s. Culpa de los lisonjea­
dos , 11. s- L a pasión de ser 1¡-
sorjeado es indigna del ser de 
hombre, 11.: y del ser de chris-
tiano, 12. : 1 ¡jonjeros perecerán, 

Luxuria. Vide Torpeza. 
Maledicencia ó murmuración : es 

contraria á la caridad , civ. 4, 
E s muy c o m ú n , cv. 13.: caen 
en ella los que parecen virtuo­
sos , civ. 7. s.: y mas ios que no 
contienen su loquacidad, 10. s.: 
el maldiciente debe reparar el 
mal que ha hecho , 12. s. Es ta 
reparación es difícil, 12. s.: con 
todo debe procurarse con es­
fuerzo , 16.: no debe confun­
dirse la maledicencia con la in­
vectiva contra las faltas públicas, 
18.; el maldiciente de todo ha­
bla.mal , cv- 2. L a precipitación 
le hace juzgar mal del próximo, 
4. s. L a pusilanimidad y envidia 
le hace hablar mal , 9. s.; y el 
odio le hace fomentar grandes 
discordias, 15, No debe hacerse 
caso de lo que el mundo dice civ. 
2. cv. 2. No debe hablarse mal de 
una nación en c o m ú n , c v . 13.14» 

Malo Véase Pecador. 
Mansedumbre: es remedio de la ira 

genial, xxi. 7. 
María Santísima: por ser madre de 

Jesús fué concebida sin ct>lpa, 
m . 2. M i í . : felizmente redimi­
da por su hijo , 13. s. Su victo­
ria contra el dragón infernal, 
15. s. Eficacia de su protección, 
xxiir. 17. s. : la encarnación del 
Verbo gran gloria de María , 

X L U I * 



s r L m . <S. s . : los escritores sagra­
dos hablan poco de María , 6. : 
iceiv. 4. Desde la muerte de su 
hijo fué constante su felicidad, 
xciv. 5. s.: que no se interrum­
pe en su muerte , 7. s.: y se au­
menta en su asunción, 9. s. Por­
que le e s agradable la devoción 
del Rosario , c v m . 5. s. 

Matrimonio ; su dignidad , xvn . 4. 
s.: indignidad con que muchos 
l e reciben , 12. s.: y con que 
otros le tratan después de reci­
bido , 17.?. Su autor, 4. 5.: 
sus eficios, 5. ó . : obligaciones 
que importa, 7. s. : matrimonios 
infelices y las causas, 12. s. 

Misericordia: sus elogios, XLVI. 3.: 
debemos compadecernos de la 
miseria de nuestros próximos, 
z . x s x i . 4. s. : y debemos socor­
rerlos , 10. s.; la misericordia 
que Dios tiene de nosotros nos 
oblig i á tenerla de nuestros pró­
ximos , cxr. 10. s. Castigo terri­
ble de la filta de misericordia, 
14, s. N03 la enseñan bestias y 
gentiles, c x m . 11. s. I-XXXI. s . : 
es muy propia de los hombres, 
L x x x t . 4.: es coimun la falta de 
misericordia , 0. 9.: el amor na­
tural , y la caridad nos obligan 
á ser compasivos, 7.: quien pu-
diendo no socorre al próximo, 
no es compasivo, 10, 

Mortificación : en que está la de 

Jesu Christo, c. 11. s. 
Muerte: útil su memoria, en . s. 

L a raaoa natural inspira su te­
mor, 5. E l christiano no debe 
temerla , 6. s.: pero debe prepa­
rarse para morir bien , nr. : y 
cómo , 14. s. E s injusto el hor­
ror de ver los cadáveres ; 3. 

Mundo : su miseria ántes de la ve­
nida de Jesu Christo , ir. 10. s. 
L X X I . 3.: era un hospital de en­
fermos, IÍ. 10.: inconstancia de 
sus bienes , X X I I . 6, L . 1. s.: los 
bienes de este mundo son ma­
les para el pecador, y por qué , 
XVÍII. 5. s.: los males de este 
mundo son bienes para el justo, 
y por q u é , 12. s. Infelices aque­
llos á quienes todo sale bien, 
xxiv. 15. V I I . 7. Se consuela á 
aquellos á quienes todo sale mal, 
xxiv. 16. Felicidad aparente , é 
infelicidad verdadera, LXXV. 12. 
E l mundo condenado á ser infe­
liz , x, 4. Que es el mundo ene-
raigo de Dios, c. 5. 6.: se ha de 
huir de su trato y bullicio, ix . 
12. s. : c . 7.: sin hacerse incivil, 
I O . : sus peligros son semejantes 
á los del mar , x x n . 4. s. : me­
dios de evitar el naufragio en 
este mundo , t i * No hemos de 
quejarnos de la crueldad con que 
el mundo nos trata , sxv. 8. 9. 
No puede fiarse en lo que el 
mundo aprueba , xxxvi. 11. No 
debe hacerse caso de las burlas y 
censuras del mundo, xxxvn. 5. 
6. exiv . 2.: los elementos del 
mundo , L I X . 5.: morir á ellos, 6, 

Murmuración, v. Maledicencia. 
Obediencia: la enseña J . C . en su 

circuncisión , xi . 5. s.-
Ocasiones de pecar: es preciso huir­

las , 111. 16.: ix. 11. s. xcvi . 14. 
Quien no las huye, no adquiere 
la gracia de Dios , cxix. 4. s. 
Quien vuelve á ellas no conser­
va la gracia , 10. s. Quales son 
las principales , xcvi . 14. O c a ­
siones de salvarse. Véase Salva­
ción» 

Ocio-



Ociosidad : culpable *n los pobres, 
x x v i r . 5. s.: perniciosa en los ri­
cos, porque es un vicio , 12. s.: 
y por los daños que causa, it5. 
ha ley del trabajo es natural y 
divina, 6. 7. s.: mal observada, 
9.: es conveniente á todo géne­
ro de personas, cr. 8. Excusas 
de los pobres que ántes fué ron 
ricos ó nobles, X X V I I . 9. s.: el 
trabajo obliga á todos, L X X V . 9. 
Tres especies de trabajo, ibid. 

Oración : qué es la oración , L X I . 
7.: su importancia , L X . 2.: su 
eficacia, 2. 3. L X I . r. s.: por qué 
es necesaria , L X I . 3. s.: porque 
á veces es i n ú t i l , 10. s.: qué la 
hace eficaz , 14. s,: debe acom­
pañarse con el ayuno , LXXVÍ. 2. 
s.: que se ha de pedir , L X . 4. s.: 
CÍX. i 4.: xxxvir. 9, s.: podemos 
pedir bienes temporales, y co­
mo , L X . 7, s.: á quien se ha de 
pedir, 10. s.: cómo se ha de pe­
dir , 14. s.: cxv. 3 .« . : en las af-
flicciones debemos orar y corno, 
cix . 4. s. : con resignación á lo 
que Dios disponga, 13.: con hu­
milde respeto, cxv. 6. s. : con 
fe y confiar za , 10. s.: cxvi . 4. 
s. L a mental es importantísima, 
L X X V I . 6. 3 . : sus partes ó ins­
trucción para hacerla , 10. s.: 
facilita el exercicio de las virtu­
des teologales , t x x í x . 4. s.: fo­
menta la devoción , raíz de ¡as 
morales , 10. s.: injustos repa­
ros que retraen de su exercicio, 
i . s . : ellos mismos demuestran 
su utilidad , 3. s.: este exercicio 
no es privativo de los santos, 14. 

Paciencia : hace las obras perfec­
tas , xxv. 15. s. ; L I X . 14. com­
parada con la escultura, ibid.; 

T om. I I L • 

es característica del christiano, 
y nos asemeja á Jesu-Christo, 
L I X . 13. s. Es tan necesaria 
como el pan, L I V . 12. Vide TVa-
hajos , Castigos. 

Padres de familia : son pastores de 
la suya , L V I . 3.: deben procu«-
rarle el pasto espiritual, 3. s . : 
á esto los destina Dios, 6. s.: en 
esto tienen su propia convenien­
cia , I I . S . : é interesan la Igle­
sia y el estado, 15. s.: sus ma­
los exeraplos quánto mal causan, 
n i . 9.: los padres ricos y ocu­
pados deben buscar buenos maes­
tros para sus hijos , L v r . 18. s. : 
las madres deben educarlos por 
sí en los primeros a ñ o s , 21. 

Palabra de Dios: debe oirse, xxx. 
3.: obligación de oiría con aten­
ción y docilidad, X L V . 5. s.: por 
ser muy út i l , X L V . 8. s.: obliga­
ción de guardarla, 13. s.: de 
predicarla , cxxir . i . s. : es se­
mejante á la semilla, XXXÍ. I . s.: 
enseña lo que debe saber y ha­
cer el christiano , 6. s : en ella 
se reúnen los medios de lograr 
la bienaventuranza, X L V . 3.: por 
falta de disposición en los oyen­
tes no hace futo , x x x n . 3. s.; 
infeliz suerte de tales christia-
nos, 5. s. Causas de que no fruc­
tifique , x x x . 3. s.: la distrac­
ción , 4. s : X X X I L . 4. s.: la du­
reza de c o r a z ó n , 8. s. x x x . 9. s.s 
el apego á las cosas terrenas^ 
13. s. : x x x i í . 13. s. 

Pasiones : su fuerza y medios para 
superarlas , x x x v u . 7.: recurrir 
al Señor quando nos combaten, 
x x i . 1.: x x x v i r . 8.: debemos mi­
rar qual nos domina , x x x v i r r , 

11»: la dominante hace idóla-
* tras, 



tras , xiv. 15. s. 
Pecado: contraenaos el original por 

ser hijos de A d a a , m . ^. s.: c ó ­
mo se contrae , 4,: las miserias 
del hombre le demuestran, 5. s.: 
razones de congruencia que le 
persuaden , 7. s, : se perdona en 
el bautismo , mas no toda su pe­
na , 10. Gravedad del pecado 
mortal , cxi . 4. s . : poc la digni­
dad de la persona ofendida , 5. 
S, vileza del ofensor, 7. £.: y 
motivo de la ofensa , ibtd. sus 
estragos, cxiv. 4. LXXÍ, 5.: por 
qué Dios permite los pecados, 
L V I I . 14.: quien está en pecado 
mortal mal puede rezar el padre 
nuestro , L X . 12.: debe orar y 
cómo , 13. 

Pecador: su corazón un desierto, 
v i l . 2.: su ingratitud á Dios , 4. 
s.: su sueño l e t á r g i c o , 7.: los 
castigos tal vez le dispiertan, 8.: 
quán mal difiere su conversión, 
x i , 14. s.: Dios tal vez le casti­
ga endureciéndole , XÍI. 14. s. r 
abandonándole á sus deseos, 
xxiv. 13.: y de varios modos, 
XCVT. 4. 5. E l pecador opulento 
de bienes es infeliz ea este mun­
do , X V I I I . 4. s .: desengaño de 
aquellos á quienes todo sale bien, 
xxiv. 15.: voces con que el Se-
íior le llama , vxr. 3.: Dios le da 
tiempo para convertirse , x x m . 
2. s.: quiere su conversión , 4. 
$.: le espera con paciencia , 7. 
s.: le busca con ansia, 10.: L X X I . 
9.:' le recibe en su compañía , 9. 
s.: el pecador deba ser fiel á la 
misericordia de Dios, xxur. 12. 
s.: gran culpa del que de ella 

. abusa, xxiv. 4. s.: terrible pena 
con que le caí l iga la divípa j u s ­

ticia , 12. s.: quán grande es 
con ellos la misericordia de Dios, 
L X X I I I . 5.: el pecador renueva 
los tormentos de J e s ú s , xxxur. 
4. s.: le entrega á sus enemigos, 
5. s.: le llena de oprobrios , 9. 
s.: vuelve á crucificarle, 14. s.; 
debe tomar por guia al ciego 
del evangelio , xsxvn. 2. s.: ce­
guedad del pecador y sus causas, 
XXXVÍII. 2. s.: vive y trabaja en­
tre tinieblas , LXXIV. 4.: con fa­
tiga , 9 . : sin provecho , 13.: 
txxv. 24. 26.: su desgracia en 
este mundo, 4. xvm. 4. s.: pier­
den al pecador los deseos inefi­
caces de convertirse , cxvi i i . 5. 
6. : es común contentarse con 
tales deseos , 11. s.; el pecador 
es él mismo causa de su pérdida, 
cxiv. 5. s.: las criaturas y los 
atributos de Dios claman contra 
él , cxxni . 7. s. : es esclavo, 
txxv. 17. s.: su confusión en el 
últ imo juicio , ít 9. s.: el que 
peca de costumbre es un muerta 
hediondo, c a í . 5. s.: es un apes­
tado , 7. s,: es peor que un bru­
t o , 9.: con todo no debe deses­
perar , IQ. s. : Dios resucita al 
que se arrepiente , 11. s.: el pe­
cador endurecido es como el ás­
pid, xcvi. 7.: Dios llega á aban­
donarle , 10. s. 

Pedro ( San ) habiendo sido peca­
dor es elegido para absolver los 
penitentes, ix. 14. 

Peligros. V, Ocasiones* 
Penitencia : es un gran bien , coa-

seqüincia de un gran mal , vnr. 
1.: es necesario predicarla , 1. 
s.: sus partes como sacramento, 
4. 8.: la sstisfacciou es neceíaria 
para aplacar 4 Dios , 5.: es el 

me-



mejor medio de precaver las cul­
pas , 13.: es hija de varias vir­
tudes, 12.: dispone para recibir 
ai S e ñ o r , ix. 2. s.: es mas ne­
cesaria en tiempos de diversión, 
xxxiii. 16. s. : la pasión del Se­
ñor nos anima á la penitencia, 
xxxv. 16.: perjuicios que causa 
su dilación , cxiv. 4. s.; desgra­
cia á que expone,, 9. s . : peni­
tencias oportunas , vnx. 17.: sa­
tisfactorias y medicinales, 18.: 
las penitencias ó satisfacciones 
no han de ser ligeras, 6. s. 15. 
s.: deben proporcionarse á las 
culpas, 9. s. : austeridad de las 
antiguas, y floxedad de las de 

, ahora, sxr, 8 . : quien no tiene 
mas que ineficaces deseos de 
convertirse, perece, cxviir. 5. s. 

Pobreza : amor que le tuvo Jesús, 
v. 12. s.: X L I X . 1. s.: es despre­
ciada , ixxxvr . 5.: se procura 
ocultarla , 6.: exeraplos de ver­
dadera pobreza, L X X X I I I . 8» 

Providencia, v. Dios. 
Prudencia: ia verdadera consiste 

en aprovechar las ocasiones de 
salvarse , L X X X V I I I . 4.; malo­
grarlas es imprudencia deplora­
ble , 1 u 

Reincidencia : sus d a ñ o s , X L I V . 3.: 
su freqüencia , 4. s.: desa á los 
pecadores sin excusa , 6. s.: au­
menta su iniquidad , 7. s.: hace 
muy difícil el perdón , 11. s. : 
de parte del hombre , 1 3 . s.: y 
de parte de Dios, 15» 

Religión : la de los santos Reyes, 
xui. 4. s.: debemos exercitar es­
ta virtud , xvi. 4. s.: su elogio, 
8 . : sus actos, 9. s . : no está en 
los vicios, 10. 

Eeyes (Santos); verdaderos devo­

tos , y adoradores de Dios , xnr. 
4.5. 

Riqueza , poder y honras munda­
nas ; su inconstancia, L . 3.: ios 
ricos pueden ser pobres de espí­
ritu , 13.: ricos y pod:rosos 
deben ser humildes, x u x . 4. s.*; 
Jesu-Christo santificó su estado, 
3.: ostentar riquezas que no se 
tienen , es hipocresía txxxvr* 4. 
s.: justicia con que Dios castiga 
su mal uso, LXXXIX^7. : por qué 
es imposible servir á Dios y á las 
riquezas, c i . 3. s. servir á las r i ­
quezas no es lo mismo que po­
seerlas , 6. 

Rosario, v. Devoción. 
Salvación: ilusiones en ordena ellas, 

v m . 5. s . : Dios desea la nues­
tra-, txxxvnr. i . : nos da oca­
siones de merecerla , 4. s.: e» 
gran ruina despreciarlas, 11. s. 

Samaritanos : tres de ellos nos en­
señan excelentes virtudes, xcix» 
2. s. 

Santidad: aparente, vr. 15.: verda­
dera. Dios nos llama á la santi­
dad , cxv i i . r . : nos da fuerzas 
bastantes para ser santos, 4. s.: 
ningún estado es estorbo de la 
santidad, 14. 

Santos: debemos acudir á su inter­
cesión y cómo , cix. 8-: nos dan 
exemplos bastantes paraque sea­
mos santos, cxvái. 11. s. 

Santuarios: visitados coa poca re­
ligión , s v . , 7. s. 

Sermones: su división en panegí­
ricos y morales poco exacta, 
cxxí . 1. s. : idea de los buenos, 
GSXliX. 3. 

Soberbia ó vanidad : q u é es , xxvr.. 
9. : es mvy común , 10. : sus 
graves daños , x 1. s.: enciende 



la ira , xzr. 9. s. : los soberbios 
aborrecidos ele Dios y del mun­
do , xnx. 16.: castigos de la so­
berbia , ó . s.: hace á muchos 
christianos prácticamente im­
píos , 9. : contrahace muchas 
virtudes sen . 11. 

Temor de Dios: servil y filial, 
XXXÍX. 17.; mundano, servil y 
filial, L V . 9.: la Iglesia desea in-
fundirnosle , cxvur. 1.: debe 
preceder á la confianza en Dios, 
14. s. 

Templanza : es característica del 
christiano , L I X . 4. s.: su exer-
cicio es de precepto , 8. Vide 
Gula, 

Templo ; con qué modestia debe 
estarse en los templos, xv. 8.: 
deben freqüentarse , xvi. n . : 
los de los christianos mas reco­
mendables que el de Salomón, 
J J . : ha de haber costumbre de 
visitarlos , 1 4 . 

Tentaciones : qué amor las vence, 
xxxix. 3. s.: se cubren con pre­
texto de necesidad , 4. s. : se 
apoyan en los atractivos del ape­
tito , 11. s.: y en las aprehen­
siones de iaipuuidad, 16. s.: son 
inevitables , X L . 5. s.; provecho­
sas 11. s.: y vencibles, 15. s.: las 
de salirse de su estado son peli­
grosas , CXVi l . 14. 

Terremotos: son efectos de la ira 
de Dios , L V . 3. s.: son motivos 
de un santo temor , 9. s. 

Tiempo : conformarse con el tiem­
po eclesiástico , r. i . : tres mo­
dos de emplearle m a l , xv. 4. s. s 
siempre debe haberlo para ins­
truirse en las obligaciones pro­
pias , XGVIÍ. 7. 7. 

Torpeza: sus delitos tncssoblss , v» 
9.: su fuego no se ítpaga con los 
años , ibid. : hace esclavos á los 
que domina, LXXIV. 19. 

Trabajos : son medios para preca­
verse de vicios, xxv. 5. s.: y para 
inclinar á la virtud, 12. 8.: cor­
rigen muchos pecadores , LIX» 
11. : mueven á acudir á Dios» 

cix. 4. 9. 
Trinidad ( Santísima ) : misterio ig­

norado en la antigua l ey , L X V I I I . 
8. : predicado por los apóstoles, 
9. : misterio inexplicable , L X I X . 
2;: su fe hace formar un justo 
concepto de Dios, 5.: y de nues­
tra dependencia , 10.: su fe en 
el bautismo , LXX. 5. s. 

Venganza : hace la ira obstinada, 
xxr. 14* 

Virtud: á su exercicio nos debe 
mover la bondad del Su lor , 
XXÍX. 5. s. : el tiempo en que 
Dios nos llama , 9. s.: y el pre­
mio que nos ofrece, 14. s. 

PLA-



P L Á T I C A LXXXIV. 
D E L A D O M I N I C A S É P T I M A 

Atténdlte ó falsis Prophetis : : t A frústihus eortm cognos* 
cetis eos, Matt. v. 15. & 16» 

* ^uP^nas ía magestad de Chrísto acaba de 
proferir que es estrecho el camino del cielo , y angosta su 
puerta: quando inmediatamente os previene. Señores, que 
os guardéis de los falsos profetas, que al contrario inten* 
tan haceros parecer llano el camino , y espaciosa la puer­
ta de los cielos. Para lograr mejor su intento se disfra­
zan con el trage de la benignidad : estudian y os propo­
nen laxédades con el nombre de opiniones , que al pare­
cer os eximen del ayuno , y de la mortificación , que hala­
gan vuestras pasiones rebeldes al yugo del evangelio, con­
descienden ó á lo menos no se oponen á vuestros deseos, 
aunque sean depravados y opuestos á las leyes mas sa­
gradas. Célebres maestros de espíritu , los llaman mu­
chos , grandes teólogos , varones misericordiosos , baxa-
dos del cielo para consuelo de los mortales. Mas crueles, 
diré yo: lobos carniceros, dice Jesu-Christo, cubiertos con 
la piel de ovejas, y os avisa que os guardéis de-ellos: 
Atténdite á falsis Prophetis. 

a. ¿Pero q u é , Dios mió, bien hay en vuestra Iglesia 
falsos profetas , engañosos maestros de espíritu ? £ Llegan 
á sentarse en vuestra cátedra, en la silla de la verdad 
los escribas y fariseos ? ¡ Qué horror ! ¡ A qué peligro no 
están expuestos los christianos que dan en sus manos ! 
Fuera inevitable la ruina , si vos , Señor , no hubierais 
dexado en el evangelio señas para conocerlos. Es cierto, 

Oyen-
* 1. dejitlio de 1742. 12. de Julio de 1744» 
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2 PLATICA •LXXXIY, 
Oyentes míos , que en tiempo de Jesu-Christo hubo fal­
sos profetas , y es igualmente cierto ( no tiene reparo 
en decirlo nuestro santísimo prelado Santo Tomas de V i -
llanueva) que en nuestros tiempos hay muchísimos falsos 
maestros de espíritu, engañosos directores de conciencias; 
pero también es cierto , que el Señor nos dexó en el evan­
gelio luz bastante para conocerlos. Por sus obras, dicej 
podréis fácilmente averiguarlo. Porque así como es bueno 
el árbol que produce sabrosos frutos: así también es ver­
dadera la doctrina, y provechosa la dirección que pro­
duce en vosotros buenas obras. Y aun reparando S. Pedro 
Crisólogo en este símile, advierte, que ai modo que no juz­
gamos de la bondad del árbol por sus hojas, ni por sus flo­
res: así tampoco debéis aseguraros del zelo de vuestros di ­
rectores , ni de vuestra devoción ó vi r tud, por algunos 
exercicios exteriores é intempestivos en que os empleáis. 

3. Toda devoción, Oyentes mios, (entiendo por de­
voción lo mismo que entendéis por piedad christiana ) 
toda devoción, digo, á la qual no la vivifica y anima 
un espíritu interior, es vana é ilusoria. Toda devoción, 
á la qual no la dirige una sabia justa subordinación, es 
qulme'rica é inútil. La devoción verdadera es la interior: 
la devoción sólida está bien ordenada, y quien la pro­
mueve es verdadero profeta. Estas dos proposiciones in­
tento persuadiros en el discurso de mi plática ; para que 
huyáis de los falsos profetas , y hagáis acertada elección 
de quien os enseñe á ser interior y subordinadamente de­
votos. 

Primera parte, 

4. La misma diferencia que se halla entre el arte y 
Ja naturaleza , se encuentra entre la verdadera y falsa 
devoción. E l arte solamente se ocupa en las partes ex­
teriores de su obra, como es de ver en el escultor, que 
quiere hacer una estatua de hombre que le acredite háf 
b i l . Pone todo el cuidado en formar y pulir la cabeza, 
las manos, los muslos, y las otras partes externas , y 
en darlas una hermosa perfecta proporción ^ pero ni aun 

pien-
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piensa en venas, arterías , pulmones, corazón , ni en 
otros miembros que constituyen al cuerpo humano orgá­
nico y capaz de vivir una vida sensitiva y racional. No 
así la naturaleza, que empeñada á producir al hombre 
comienza por el corazón, por el celebro, y acaba por 
las partes externas , siendo aquellas mas nobles el pri­
mer asunto , y estas el último me'nos principal objeto á su 
cuidado. 

$. Pues no de otra suerte la falsa devoción toda se 
emplea en daros una exterioridad ventajosa , una com­
postura exterior que tenga las apariencias de virtud. Co­
mo vuestros ojos derramen alguna lágrima, vuestra boca 
despida algún suspiro, vuestras manos golpeen con mé­
todo el pecho , logró su designio, aunque seáis estatuas 
inanimadas, aunque vuestro corazón ni se mude, ni ten­
ga el menor influxo en vuestras acciones, g Quién con 
ternura besa los pies de un Crucifixo, y sin piedad se 
abandona á sí mismo, miembro vivo del crucificado, á la 
ira , á la vanidad , ó á la torpeza ? ¿ Quién como Judas 
hace del prudente ó del misericordioso, llamando pro­
fusión á las da'divas de una Madalena,y anhela al pa­
trimonio de los pobres ? Hipócritas, devotos falsos. Pero 
al contrario la verdadera devoción, persuadida que el 
bien y el mal proviene del fondo de vuestras almas, 
toda se aplica á dirigir el entendimiento con la fe á las 
verdades del evangelio, y con la mas humilde docili­
dad á sus preceptos : á purificar el corazón con la in­
tención mas recta, y á inflamarle con el amor mas sin­
cero. Antes que la Madalcna fina con su hermano Lá ­
zaro fuera á postrarse á los pies del Señor, y antes qué 
obsequiosa derramara bálsamos, allá á sus solas reconoció 
sus culpas, vertió lágrimas de psnitencia, y con esto mere­
ció que su magesíad publicamente la perdonara ^ y la ad­
mitiera á su amistad y gracia. Su devoción , antes de salir 
á la parte de afuera , la perfeccionó á la parte de dentro. 

6. No pretendo , Señores, despojar á nuestra religión 
de aquel culto exterior , de aquellas prácricas y cere­
monias que reprueban los Luteranos y Calvinistas sepa-

A a ra-
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jados de la verdadera Iglesia visible , que fundó Jesu-
Christo en el mundo. No pretendo que vuestra devoción 
sea puramente interior : porque sé muy bien que la virtud 
para ser perfecta debe ser edificante,y no puede serlo , co­
mo dixo Tertuliano, sin que aparezca. Así como el sol 
alumbra para que veamos sus luces, y el fuego quema pa­
ra que sintamos su calor: así también nuestra religión tie­
ne su propia luz y calor: luz para que vistas las buenas 
obras, glorifiquemos al Padre celestial: calor para que in­
flamadas de la caridad enciendan á los tibios, confundan el 
v ic io , y hagan amable la virtud. Solo pues pretendo que 
santifiquéis vuestra devoción exterior, haciendo que vues­
tras acciones nazcan de un corazón santo , para que no 
sea monstruosa é inútil , como lo será sin duda si no pro­
viene de este principio. 

7. Porque § qué mayor monstruo que un hombre , de­
cía San Gerónimo, que pareciendo manso como una palo­
ma , es en la rabia un perro : que llevando la piel de ove­
j a , es en la voracidad lobo: que mostrándose un Catón 
en las palabras, es en las costumbres un Nerón ? Descu­
brirá las contradicciones que envuelve ese falso devoto, 
qualquiera que baga anatomía de su conducta irregular. Si 
^ntes que se vieran las apariencias de virtud hubiera pro­
curado corregir sus afectos, humillar su orgullo , contener 
su avaricia , refrenar sus pasiones , ¿ qué progresos no hu­
biera hecho en la perfección ? Pero como todo su cuida­
do le puso en adquirirse una vana reputación con un ex­
terior engañoso, quedó en el órden de la gracia mons­
truo mas horrible que quantos admiró el mundo en la 
naturaleza. 

8. Pues ciertamente , Oyentes mios , nadie podrá va­
lerse del pretexto de la ignorancia para cohonestar sus 
devociones puramente exteriores. Porque Dios ha decla­
rado innumerables veces, que el corazón es lo que nos 
pide , y lo que le agrada. Y así lo entendió su mejor i n ­
térprete el real profeta David, que deseoso de que fue­
ran atendidos sus ruegos , no se contentó con representar 
al señor las lágrimas que derramaba, las genuflexiones que 

ha-
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hacia , la ceniza que por pan se comía , los suspiros que 
echaba; sino que le manifestó que su corazón estaba de­
voto, preparado y pronto á hacer en todo su voluntad t 
1 Paratum cor meum , Deus, paratum cor meum. Que su 
corazón era el que impelía , y daba movimiento á los 
sentidos y potencias, para que con su devoción externa 
dieran fiel público testimonio de su interior devoción. 

9. 2 ^ 0 habéis visto que quando la granada se ma­
dura , sus granos sacan á la corteza algunas pintas del co­
lor que ellos tienen ? Pues asimismo quando el corazón se 
santifica, sus afectos causan algunos exteriores exercicios 
que son señales de su santidad interior. Pero si la granada 
antes de sazonarse apareciera colorada á la parte de afue­
ra , g no diríais que estaba podrida ? Pues ese mismo nom­
bre debéis dar á la devoción puramente exterior. Me pare­
ce muy bien , Señoras , que el rubor y la modestia se des­
cubra en vuestro semblante , en vuestras palabras, accio­
nes y vestidos ; pero trayga ella su origen del corazón pu­
rificado de torpes deseos : porque sin eso será vuestro reca­
t o , y toda vuestra devoción monstruosa, y de mas á mas 
inútil. 

10. Jesu-Christo lo dixo, quando en el evangelio ha­
blando de aquellos que dan limosna á vista de todos, por 
merecer sus alabanzas, declaró que con ellas ya logran la 
debida y deseada recompensa, y que no tienen que esperar 
el premio de su mano, supuesto que no la dieron por agra­
darle á e'í, sino á los hombres. \ O quántos pierden el tiem­
po , el trabajo, y el fruto, porque una recta intención 110 
dirige sus acciones al fin que deben tener, que es Dios, el 
mismo que las ha de pesar en la balanza de su equidad I 
Tiemblo, decía San Agustín, al contemplar el riguroso 
examen que Dios ha de hacer de nuestras acciones. 

11. Poco importa , Oyentes míos, que seáis castos en 
el cuerpo, si no lo sois en ios deseos, ó solo lo sois por no 
incurrir la infamia que os acarreara vuestra incontinencia. 
Poco importa que seáis sufridos, si solo lo sois por no i r r i ­
tar mas á los poderosos que os maltratan. Poco importa 

que 
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que seáis sobrios, si soio lo sois por evitar los gastos del 
luxo , del juego , y de la intemperancia. Poco importa que 
visitéis al atribulado, si solo lo hacéis por mera urbani­
dad. Poco importa que socorráis la miseria del próximo, 
si lo hacéis por vanidad. Porque estas acciones, ai pare­
cer virtuosas, las calificará inútiles aquel Señor, que lla­
ma felices no á los pobres , sino á los pobres de espíritu : 
no á los puros, sino á los puros de corazón ; no á los su­
fridos , sino á los que lo son por la justicia: 1 Beaü páu-
peres spírl tu: heat'i mundi carde : heatí qúi persecutiGnem 
•patluntur propter justitiam. No basta , Oyentes mios , que 
vuestras acciones sean en la apariencia buenas, para que 
sean útiles y meritorias. Porque al modo que no es precio­
so un vaso por mas que esté dorado, si no es todo de oro : 
así tampoco vuestra devoción exterior no tiene precio ni va­
lo r , si la interior no la acompaña y la valora. Y si la pru­
dencia no la regula, no está bien ordenada, según debe, y 
os haré ver en mi 

Segunda parte. 

12. No debe causaros novedad , Señores , que yo me 
queje de las devociones indiscretas y desordenadas de nues­
tros tiempos ; porque San Agustín 2 se quejó ya de que 
algunos christianos de su siglo se ocupaban en ciertos exer-
cicios que les impedían el cumplimiento de su primer obli­
gación. Confieso, decia el Santo , que no les encuentro 
evidentemente malos, ni opuestos á los principios de nues­
tra fe ; pero me basta para reprobarlos el que sean unas 
prácticas serviles contrarias á la libertad de nuestra reli­
gión , á la qual Jesu-Christo exoneró de las ceremonias 
que hacian pesado el judaismo. Y aun por otra parte los 
miro como estorbo para que cumpláis con las obligaciones 
de vuestro estado , que es en lo que consiste toda la per­
fección christiana : H&e ergo perfecta justitia es? , si potius 
potiora, si núnus minora diligímus. 
• 13. De este principio de San Agustín infiero que es 
indiscreta y desordenada la devoción de aquellos , que 

an-
1 Matt , r . 1?. 3, ^ se%* 2 S» Aug, Ep. 119. ad ]anuar. 
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anteponen las obras que llamamos de supererogación ó de 
consejo á las que son de precepto : como también la de 
aquellos que en lugar de regular su devoción según su es­
tado , sujetan su estado á su devoción. El primer desdrden 
es terrible ; pero muy ordinario en los que mas se precian 
de muy devotos, g No conocéis á muchos que hacen co­
piosas limosnas, j del todo descuidados del manejo de sa 
hacienda, le fian á un mayordomo tal vez infiel é injus­
to , que atesora para s í , y no paga el salario á los demás 
criados, ni las deudas á los mercaderes y pobres oficiales ? 
§ Y estos son devotos ? Llamadlos iniquos y malvados. Veo 
otros ( San Agustín es quien habla ) tan aficionados ú re­
zar, que por ningún caso permiten que les interrumpan las 
horas que destinaron á este fin § Qué diré de estos ? g Que 
no rezen ? No por cierto. Pero bien les d i r é , que si son 
padres de familia no se olviden de su cuidado y asistencia 
por rezar. Y si están empleados en algún ministerio de la 
república, les diré , que no dediquen á la oración las ho­
ras que están destinadas al beneficio del público. Veo á 
muchos, que hacen escrúpulo de no oir misa todos los 
d ías ,y aun de no confesarse con freqüencia; y con todo en 
sus escrupulosas conciencias se descubre una enemistad i r ­
reconciliable con sus mas próximos parientes : una dureza 
qae les hace en sus casas fieros , intratables , insufribles. 
¡O qué devociones tan mal ordenadas, tan hipócritas! Solo 
sirven para infamar la verdadera devoción, que prefiere el 
cumplimiento de los preceptos á la observancia de los con­
sejos. 

14. También es desordenada la devoción de aquellos 
que no la regulan según su estado. Dios nos da las gracias 
á proporción de nuestras obligaciones; y siendo estas tan 
distintas en los religiosos, y en los que viven en el siglo, 
es fuerza que también lo sean las gracias. En su buen 
uso, en tomar el punto á la vocación, en perseverar cons­
tantes en el estado á que Dios nos llamó , consiste la ver­
dadera devoción. Querer valerse por capricho de otros me­
dios irregulares para servir á Dios, es pretender in ­
vertir el orden de su providencia : es exponerse al riesgo 

de 



8 PLÁTICA LXXXIV. 
de quedar vencidos del demonio, como lo hubieran sido las 
estrellas que pelearon contra Sisara, si no hubieran guar­
dado el orden prescrito: 1 Síellce manentes In órdine s«o, 
aivcrsus Sisaram pugnavcrunt. Y esto prácticamente suce­
de en aquellos padres de familias que quieren hacer de ana­
coretas. No se encargan de educar chrisíianamente á sus • 
hijos: con esto sus pasiones se desenfrenan, miéntras ellos 
asisten en los hospitales ú oran en los templos. Pero bien 
pueden clamar: Señor, Señor: 2 Dómine ^ Dómine ^ que se­
gún dice Jesu-Christo en nuestro evangelio , no entrarán 
en el reyno de los Cielos, menos que no se sujeten á hacer 
la voluntad de su Padre celestial, quien nos manda cum­
plir ante todas cosas con las obligaciones de nuestro esta­
do, regulando por ellas nuestras devociones. 

15. Un exemplar de la mas bien ordenada devoción 
nos propone Salomón en aquella muger fuerte , cuya v i ­
da y acciones nos describa en los Proverbios. ? Ella dice, 
teme á Dios: por su acertada conducta merece toda la 
confianza de su marido: trabaja al mismo tiempo que man­
da trabajar á sus domésticos: en fin regula los gastos de su 
casa de suerte , que le sobre para dar muchas limosnas. 
¿Y no mas ? g esta muger no hace milagros? ¿no tiene mu­
chos éxtasis y revelaciones ? No , oyentes mios. Todo su 
«logio se reduce á que teme á Dios, y cumple exacta­
mente con las obligaciones de su estado. Y con esto es ella 
misma, á juicio de San Agustín, un milagro mayor que 
quantos milagros pudiera hacer. Es una heroína tan rara, 
que para hallarla es menester ir á los extremos de la tier­
r a : 4 Procul et de úlúmis ftmhm pretium ejus. ¡ O quán 
léjos están de imitar á esta muger verdaderamente devota 
y santa las que dexan de hacer lo que deben, llevan per­
turbada su casa y familia por ir tras sus antojadizas devo­
ciones! ¿ No habéis visto que un niño, á quien le dan á 
elegir un libro para que lea, ó una pelota para que jue­
gue , dexa aquel, y toma esta ? Pues no hacen otra cosa 

las 

* Judie, r . i». 10. J Prov. x x x i . v. 10. et seq. 
* Math* r u * v. 21 , 4 Ibid, 



las qué áexan 3e hacer lo que las importa , póí íiacer lo 
que en tales circunstancias no debieran. Y en verdad, ellas 
en sus devociones buscan corno niños mas su diversión que 
su provecho. ¡ Qué desórden tan pernicioso ! ¡ Y qué lás­
tima, que se encuentren directores ó confesores que aprue- , 
ben tan irregular conducta l 

16. Guardaos, Oyentes míos, de tales falsos profe­
tas : Atténdite á fah'is proplmls, Y para conocerlos repa­
rad si os aconsejan como Jesu-Chrisío aconsejaba á la Sa-
inaritana , que adoréis á Dios en espíritu y en verdad, es­
to es , con una devoción interior y bien ordenada ; pues 
estos son los frutos que manifiestan la verdad de su doctri­
na, y el buen estado de vuestras conciencias, Y aun para 
mas aseguraros en negocio de tanta importancia , decid 
muchas veces con el real profeta: Señor, solo Vos podéis 
hacer que yo me conozca á mi mismo: 1 Proba me Deus 
et scito cor meum. Haced pruebas en mi corazón, para 
que vea si hay en e'l algún ídolo oculto , algún afecto de­
pravado , que os usurpe su dominio. Desterrad de mi en­
tendimiento las sombras del engaño y de la hipocresía, pa­
ra que vea la virtud, según es en sí. Y luego haced que os 
ame sobre todas las cosas, que os sea verdaderamente de­
voto. Hasta ahora Dios mió, solas las apariencias y exterio­
ridades han hecho de mí un fantasma de piedad , mas pro­
pio á irritar vuestra indignación , que á concillarse vuestra 
misericordia; pero ya os pido. Señor, que me inmutéis in­
teriormente por medio de vuestra gracia , para que en ade­
lante os sea fiel en serviros, y fervoroso en amaros, para 
que viva de vuestro espíritu, y para que ahora mismo ar­
repentido, os diga, que me pesa de haberos ofendido. Pé ­
same . &c. 

51 Ps. cxxxmn» v, 13, 

2 W / / / , B P L A -
.;!e;;"f 
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tátténdite á falsis prophetts , qui venlunt ad vos In vestí* 
mentís ovíum, intrtnsecus autem sunt lupl rapaos» Matth. 
VII . v. 15. 

t» * ÜLÍOS que pof su gusto 6 por su empleo v i ­
viendo en medio del mundo comercian con muchos, están 
muy expuestos al riesgo de engañarse en el concepto que 
forman de aquellos con quienes tratan. Porque según está 
el tiempo, los hombres por la mayor parte procuran ocul­
tar lo que son , y parecer lo que no son , haciendo con su 
estudio, si no imposible á lo menos muy difícil el llegar á 
conocerlos. Ya en su tiempo , decia San Gregorio , 1 que 
eran tenidos por sabios los que sabían encubrir con hermo­
sos artificios los feos afectos de su corazón, paliar con bue­
nas palabras sus malvadas intenciones. Era entonces muy 
apreciable el arte que enseñaba á disimular y á fingir. Pe­
ro ahora tiene sin competencia mayor estimación este arte 
del que tenia en tiempo de San Gregorio ; pues son tan 
varias las figuras con que aparecen , tan diferentes los pa­
peles que cada dia representan los hombres en el teatro del 
mundo, g No empobrecen hoy ios que ayer eran á nuestra 
vista rjcos y opulentos ? j No se persiguen hoy los que 
ayer eran amigos ? ¿ En donde se halla la sinceridad , la 
buena fe , lo que vulgarmente llamamos honradura ? 
g Quan necesaria fuera ahora, si no fuera inút i l , aquella 
linterna con que Dlógenes en medio del dia y de Athena» 
buscaba á un hombre que fuese hombre de bien I g Quán 
conveniente fuera , si fuera posible, el que se pusiera en 
execucion aquel pensamiento que soñó un filósofo , de que 
cada uno habia de tener en el pecho una ventana para que 
estuviera patente su corazón ? ¿ Quán graves son los daños 

* 2 t . de Julio 1743. * ^* Greg. Mag. Lib. x , 
(6¿. de Julio 1745. Moral» in Job.cap* 1 a. 
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que se- experimentan en lo natural, y que causa á la so­
ciedad el disimulo, el embuste y la falsedad ? 

.a. Pero aun es mas pernicioso el otro engaño pecu­
liar á los christianos, la hipocresía digo , de que se valen 
muchos para adquirir fama de santidad. Porque hiere un 
punto mas delicado y mas sagrado, quai es el de la exce­
lente virtud de la religión , con cuyos actos exteriores pre­
tenden los hipócritas encubrir sus depravadas costumbres. 
Contra estos embusteros declamó muchas veces la mages-
tad de Chiisto,y en el evangelio de este dia encargóá sus 
oyentes que se guardaran de ellos : Atténdite áfaísis pro-
phetis. Así concluyó el Señor aquel celebre sermón que 
predicó en el monte : este fue su epílogo, para que se vea 
quanto deseaba , y quanto os importa el que os guardéis 
de los falsos profetas: Atténdite á falsis prophetis» A mé-
nos que no pongáis el mayor cuidado í¡ se malogró en vo­
sotros el fruto de aquel sermón, se hizo inútil la doctrina 
del evangelio, podéis daros por perdidos. Y en efecto con 
qué lástima vemos y oimos decir que muchos y muchas 
por incautas son pasto ó víctimas de ios que siendo lobos 
rapaces, van cubiertos con la piel de ovejas. Guardaos de 
dar en sus manos ó en sus garras, os dice una y mil veces 
Jesu-Christo : Atténdite á falsis propheiis, qui veniunt ad 
vos in vestimentis ovium. intrínsecus autem sunt lupi rapaces, 

3. No se contentó el Señor con daros el consejo de 
que os guardéis de los hipócritas, sino que quiso daros se­
ñas bastantes para que los conocierais , dicie'ndoos que 
atendierais á sus frutos ^ 6-á sus obras 1 : Ex fructibus eo-
rum cognoscetis eos. Son las obras de los hipócritas las mas 
perversas; porque directamente quebrantan los dos funda­
mentales preceptos de nuestra santa ley , que son el amor 
de Dios, y del próximo. Es la hipocresía injuriosa á Dios, 
y perniciosa al próximo. Es injuriosa á Dios por el ultra-
ge que le hace. Es perniciosa al próximo por el perjuicio 
que le ocasiona. Uno y otro intento haceros ver en las dos 
partes de mi plática; para que poseídos del horror de tan 
enorme delito , procuréis huir de los hipócritas, y evitar 
la hipocresía : Atténdite d falsis prophstis, 

1 Matth. v u , v. -zo, B a P r i -
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Primera parte, 

4. Paraque conozcáis á los hipócritas, bastará, Se-
üores , pintarlos del modo que los pintó Jesu-Christo en 
persona de los fariseos. Ellos, decia , son en la apariencia 
devotos , religiosos: pero en realidad su devoción es polí­
tica , su religión remedo, su piedad monería, su virtud 
una sombra, baxo la qual como que se sientan para coger 
el honor y la gloria que es el fruto de la virtud verdadera. 
A eso aspiran , á la fama de virtuosos , sin querer llevar 
la costa ó el trabajo de merecerla. Por mas que los veáis, 
decia Hugo de San Victor, con los brazos extendidos en 
forma de cruz , nada mas aborrecen que la cruz. Por mas 
que se expongan á vuestros ojos como muy desasidos, muy 
descuidados de sí propios , abrigan en su pe^ho un amos 
particular, una gran complacencia de sí mismos : siendo 
juntamente los ídolos , y los idólatras. 

5. g Oran , rezan largas oraciones ? Es para ser vis­
tos. 1 g Dan limosna ? Para ser alabados, g Ayunan ? Por 
parecer austeros. Algunas veces visitan las primeras casas 
para ser estimados : otras se retiran para ser mas atendi­
dos. Aunque mas ásperos que Ismael, aparecen risuefíos ' 
como Isaac. Aunque mas iracundos que Esau | contraha­
cen la voz apacible de Jacob* Tal vez corrompidos de 
aquel pecado carnal que San Pablo tiene vergüenza da? 
sombrar, toman el ayre de espirituales y modestos. Peo-
tes que aquellos idólatras que colocaron en Belén la esta­
tua de Adonis, sacrifican á sus detestables corresponden­
cias el Dios de la pureza. Buscan á Jesús en la casa del 
pan sacramentado ; pero es con la misma intención depra-
yada con que Herodes le buscaba en Belén recien nacido 
para matarle. Se acercan con freqüencia* á la mesa dei 
Señor; pero es con el mismo maligno espíritu con que 
Judas se sentó para venderle. 

6. Este es , Señores, el retrato que hizo Jesu- Chris* 
4o de un hipócrita. Miradle bien. Eeparad que es artifi­

ciosa 
Mai íh . V L 
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ciosa la uniformidad en sus acciones , estudiado el arte en 
sus palabras , ninguna la sinceridad, grande el cuidado en 
ocultar io que es; y luego con estas señas conociendo que 
es hipócrita apartaos de su compañía : Attendlte á falsis 
prophetis. Y sobre todo, procurad no serlo ; pues el mismo 
retrato que habéis visto os manifiesta quán horrible es la 
hipocresía , quan sangriento es el ultrage que hacen á 
Dios los hipócritas. Los demás pecadores al parecer con­
servan algún respeto hacia Dios : como que le injurian á 
inedias. E l mentiroso ofende su veracidad, el impuro su 
pureza , el vengativo su dulzura, el iracundo su pacien­
cia , el maldiciente su caridad , el avaro su liberalidad y 
misericordia. Pero el hipócrita ofende á Dios en todos sus 
atributos y perfecciones, en la simplicidad, en la santi­
dad , en la sabiduría, en la grandeza, en la gloria, y con 
esto se hace reo en los crímenes de todos los pecadores. 

7. Dios es simple sencillo en su esencia , verdadero 
en sus palabras: es la sencillez y la verdad misma. Pero 
el hipócrita siempre doble , siempre mentiroso es la do­
blez y la misma mentira. En Dios todo es real, todo sin­
cero : en el hipócrita todo aparente, todo falso. Es una 
fantasma, un monstruo compuesto de falsas virtudes y v i ­
cios verdaderos. E l mismo reconociéndose desnudo de bue­
nas obras , busca como Adán para cubrirse las hojas de la 
virtud que no tiene ; d según se explica .el Nazianceno 
busca apariencias de piedad, para disimular las faltas de 
su corazón r del mismo modo que una muger fea y vana 
recurre á los afeytes, para disimular las de su rostro. Así 
como , decía San Basilio, un comediante para salir á las 
tablas se transforma y desfigura : así también el hipócrita,, 
quando piensa que le ven, procura parecer otro de lo que 
es y parece quando no le miran. Devoto y mortificado en 
la Iglesia, impio glotón en su casa. Humilde hiere su pe­
cho á ios pies de un confesor, fiero soberbio maltrata á 
sus domésticos. Así todo contradicciones se opone á la ine­
fable simplicidad de nuestro Dios. 

8. No es menor que este el uitrage que hace el h i ­
pócrita á la sabiduría de Dios. Dios ^ decía 3an Agusíin5. 
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todo es ojos, con que todo lo ve : todo es oídos, céíl que 
todo lo oye : todo es manos , con que todo lo escribe r to­
do es pies, con que todo io anda. No hay espesas tinie­
blas, que no aclarezca: secretos ocultos, que no descu­
bra : profundos abismos , que no sondee : retiradas sole­
dades , que po penetre : implicados movimientos del cora­
zón , que no desdoble. Bien puede Adán esconderse, que 
Dios sabe donde está , y lo que hace. Bien pueden aque­
llos malditos viejos decirle á Susana que nadie les ve , pa­
ta inducirla á que condescienda en sus torpes deseos : que 
ella sabe como Dios los mira 1. Bien puede la muger de 
Putifar creerse sola para declararle á Josef su infame 
amor : que él sabe que no está solo, sino que Dios le 
acompaña,y le asiste para que huya 2. Y yo Señor, os di­
go con el real profeta , que desde lejos veis mis pensa­
mientos , seguís mis pasos, y desatáis los intrincados nu­
dos de mi mala vida: 3 Intellexisti cogitationes meas de Ion* 
ge , sémitam meam , & fumcuhm meum investigastu 

9. Pero muy de otra suerte que David hablan los 
hipócritas. Y no se contentan con hablar, sino que obran 
como si Dios fuera ciego y ignorante , haciendo la mayor 
injuria á su sabiduría. Decidme , hipócritas : g ó creéis 
que Dios os ve y os oye ; ó no lo creéis ? Si no lo creéis, 
hacéis á vuestro Dios semejante á aquellos ídolos, simu­
lacros de oro y plata , de quienes decía el real profeta, 
4 que tienen ojos y no ven , oidos y no oyen , pies y no 
andan. Si creéis que os ve y os oye, ¿ de qué sirven esas 
exterioridades y apariencias de virtud : esas ficciones y 
embustes ? g Aspiráis á engañar á los hombres, para al­
canzar entre ellos la estimación que no tenéis con Dios ? 
Confieso que no injuriáis su sabiduría, pero le ultrajáis 
en otro atributo, en su honor y gloria. Dios dixo por bo­
ca de Moyses, que su gloria á nadie la daría, y quiso que 
todas las criaturas se la dieran. Los cielos la anuncian con 
la perpetua admirable uniformidad de su movimiento , la 
tierra con la estupenda diversidad de sus producciones, y 

to-
1 Dan. XII I , v. 2o» ? Ps. CKXXVIII. 3. 
2 (xen, XXXJX* 4 Ps, cxnr. v, 12. et seg* 
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todo el universo con la hermosa varia distribución de sus 
partes. Pero como todas estas voces que publican la gloria 
de Dios son inanimadas é imperfectas: crió al hombre, 
dice Filón Hebreo , para que lo executara de un modo 
mas digno , dirigiendo á ella , como á su último fin , to­
dos los movimientos de su lengua , de su corazón y de su 
espíritu. Esta es vuestra primer obligación, ó criaturas 
racionales que nada tenéis que no provenga de Dios, y 
que no deba ordenarse á Dios. Por eso es tan enorme la 
injuria que le hacéis los que hipócritas en lugar de su 
gloria apetecéis la vuestra. Faltáis á vuestra primer obli­
gación , y perturbáis el orden y el fin de las cosas mas san­
tas y consagradas á Dios. . 

10. Porque g no os manda Dios que os exerciteis en 
la oración, para que reconozcáis en ella su soberanía 4 y 
protestéis vuestra dependencia ? g No se dirige el ayuno y 
la penitencia á aplacar su indignación ? g No se ordena la 
limosna á concillaros su misericordia ? g Pero qué fin os 
proponéis vosotros 4 ó hipócritas, en vuestras oraciones, 
ayunos y limosnas ? Oráis en el templo , para ser vistos : 
ayunáis, por parecer austeros: dais limosna , para ser 
aplaudidos. Y así sobre privaros con vuestra hipocresía del 
fruto que traen consigo estas buenas obras, le quitáis á 
Dios la gloria que debierais darle con ellas , por atribuí­
rosla á vosotros propios» Le usurpáis lo que mas aprecia 
y zela: 1 Gloriam meam álterl non ctafco. Hacéis al Señor 
la mayor injuria, y ocasionáis á vuestros próximos el ma­
yor perjuicio, como veréis en la 

Segunda parte, 

11 . Si Jesu-Christo se hubiera contentado con re­
prehender á Jos escribas y fariseos que deshonraban á Dios, 
honrándose á sí mismos : que sin guardar los mandamien­
tos de la ley , hacían vanidad de llevarlos escritos en sus 
vestidos; y que sin ser dignos por su santidad y sabiduría, 
pretendían ocupar ios primeros puestos en las sinagogas: 

tu-
1 Isatis x i u . v* 8, 
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tuviéramos motivo para creer que toda su malicia se redu­
ela á una vana sacrilega ostentación, y que siendo el amor 
de la gloria la pasión que les dominaba era solo Dios el 
ofendido. Pero quando reparamos que maldice á los escri­
bas y fariseos, 1 acusándoles el que baxo la capa de devo­
tos se comen las haciendas de los hue'rfanos y de las viu­
das : que por llevarse las ofrendas , inspiran á los hijos el 
que sean desobedientes á sus padres: que mientras erigen 
sepulcros á los profetas difuntos 9 persiguen de muerte á 
los vivos por las verdades que les dicen; que mientras pa­
gan con nimia puntualidad los diezmos, quebrantan la 
justicia , la fe y la misericordia: quando reparamos, digo, 
en estos cargos, comenzamos á mirar á la hipocresía co­
mo un pecado el mas pernicioso al próximo, como una 
fuente venenosa de perfidias, violencias , detracciones, 
6dios , venganzas, homicidios, 

12. Lo que San Agustín 2 dice del amor del deley-
t e , puede apropiarse muy bien á la hipocresía. Aquel san­
to padre pinta al amor del deleyte sentado sobre un trono, 
desde donde manda á todas las pasiones. A la lascivia 
manda que se cebe en los gustos sensuales: á la ambición, 
que se satisfaga de las pompas mundanas: á la avaricia, 
que recoja riquezas : á la prodigalidad , que las derrame : 
á la gula, que las emplee en los mas exquisitos manjares. 
En el pensamiento de San Agustín, el amor del deleyte es 
como un monarca , que avasalla al corazón , y mueve á 
todas sus pasiones para que concurran al logro de su de­
signio. Pues asimismo podemos decir que la hipocresía do­
mina á todos los vicios, haciendo que se escondan , y aun 
se sirve de las virtudes para la execucion de su proyecto. 
Sinceridad aparente , devoción , misericordia , todo lo em­
plea el hipócrita para sorprehender á su próximo , y per­
derle. 

13. Qualquier hipócrita á primer vista os parecerá 
sincero, ingenuo, digno de que contéis sobre su pala­
bra. Pero deteneos, y conoceréis que es ceremoniosa su 

:ítfigo^aíiÍ8 ¿si ai sptówq ao^mnq vA isqüu.o úüáfeer* 
1 Maullé XXIII, v. 14. ^ se%, Lih, v , cap. 20, 

* S, August, De Civit, Dei, 
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abertura, y qus tira á engañaros con ella para hacer su 
conveniencia. ¿Quien no creyera que venían de muy íéjos 
los Gabaonitas al verlos llegar rotos y estropeados? 1 Josué 
sobre ser tan advertido se lo persuadió, y que era recta la 
intención con que le pedían su alianza. Pues no estaban si­
no dos jornadas distantes del exe'rcito de Israel, y lo disi­
mularon tan bien para sacar un buen partido. ¿ Quien no 
creyera que Absaion era muy compasivo, al verle que 
puesto á la puerta del palacio saludaba y abrazaba á todos 
los pretendientes, ofrecie'ndoles su protección, y lastimán­
dose de su desamparo 2 ? Pues no era otro su ánimo qu$ 
el sublevar al pueblo, y quitarle á su padre David la cob­
reña y la vida. 

14. g Quie'n no se fiará (permitidme que üaga ana­
tomía de los hipócritas de nuestros tiempos ) quién no se 
fiará de aquel que . modera los gastos, tiene muy recogi­
da á su familia ? Pues regatea á sus hijos las precisas asis­
tencias , los salarios á sus criados, y el jornal j usto á sus 
oficiales, g Quién no alabará la conducía de la otra , que 
huye de los concursos profanos y peligrosos , se lamen­
ta de la relaxacion de las costumbres ? Pues con eso se to­
ma la licencia de murmurar de todos. ¡ Ah hipócritas ! 
I qué maligno es el arte con que os valéis de la apariencia 
de las virtudes en perjuicio de los próximos l Guardaos, 
Oyentes mios, de ser presa de esos lobos rapaces, que 
van vestidos con la piel de ovejas : Atténdite á falsls 
prophetis. 

15. Pero no quisiera. Señores, que confundierais 
á los hipócritas con los verdaderos virtuosos. No quisiera 
que por huir el extremo de la sencillez, dierais en el de 
la malignidad. No. No habéis de ser temerarios en vues­
tros juicios. Atended, reparad muy bien la^ señas que os 
dió Jesu-Christo de los hipócritas, para que reconocidos' 
con certeza os guardéis de ellos. Y sobre todo , como os 
decia en la primera parte , poned el mayor cuidado en 
que no prenda en vosotros el vicio de la hipocresía. No 

' , • . • • ' t . ú ' • so-... • 
Josué i x , v. 4. & seq, 2 11. Reg,XF, v. $> & seq. 

Tom. U L C 
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solo porque es injurioso á Dios , pernicioso al próximo, 
j digno de que Jesu-Christo fulminara terribles maldi­
ciones contra é l ; sino porque es muy difícil alcanzar el 
perdón. 

16. En la sagrada escritura hallamos lascivos con­
vertidos , publícanos santificados , ladrones absueltos ; pe­
ro ningún hipócrita arrepentido. Porque según enseña 
San Gregorio, los hipócritas ponen obstáculos á su con­
versión. De los medios para alcanzarla , el primero es 
quererla de veras, y esta voluntad sincera de ser justos 
jamas la tienen los hipócritas , contentos con parecerlo : 
Sanctus non áppetit esse, sed vocari. E l otro medio pa­
ra convertirse es una humilde disposición para recibir 
con gusto los avisos y correcciones de otros, las que no 
pueden sufrir los hipócritas : empeñados á hacer creer 
que son santos , se irritan ape'nas alguno les echa en ros­
tro sus vicios. Antes , concluye San Gregorio , querrán 
quedarse muertos , que ser reprehendidos : Parat íor morí 
Quam córripu 

17. Procurad, Pieles mios, no dar entrada en vues­
tro corazón á la hipocresía , rechazadla con las vir tu­
des opuestas. L a hipocresía busca la vanagloria : haced 
un generoso sacrificio de la vuestra. Ella quiere agra­
dar á las criaturas : vosotros al criador. Ella se vale 
de artificios para perder á otros : vosotros emplead vues­
tros talentos en beneficio ageno. Semejante á la higuera 
que Jesu-Christo maldixo tiene pomposas hojas, pero no 
tiene fruto: dexad las hojas, y llenaos de frutos de bue­
nas obras. E l hipócrita clama : Señor, Señor , Dómine^ 
Dómine; pero no piensa en hacer la voluntad del Se­
ñor : vosotros decid con David, que le ofrecéis en ho­
locausto vuestra voluntad llena del meollo de su amor: 
1 Hulocausia medulata ófferam tibi. Hagan otros voto, de­
cid con San Agust ín, de erigir altares, de ayunar, de 
rezar, ^¡ue nosotros os le hacemos , Señor , de nuestra 
propia alma. Os la ofrecemos, Señor, y queremos ofre­
cerla de modo que os sea agradable. Lejos de nosotros 

la 
1 Ps, LXV, V, 1¿ , 
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la levadura farisa'yca , la doblez, eí engaño : nos confesa­
mos á vuestros pies reos de innumerables delitos : os pe­
dimos humildemente perdón. Pésanos , dulcísimo Jesús, 
de haberos ofendido. Os adoramos , Redentor nuestro , ea 
espíritu y en verdad. Queremos vivir en vuestra gracia, &c. 

P L Á T I C A L X X X V I . 

D E L A DOMINICA S E P T I M A POST P E N T E C O S T E M . 

Non omnls qui dicit mihi Dómine, Dómine, intrahlt in 
regnum coelorum, sed qui facit voluntatem Patrh mei. 
Matth. V I L v. 21 . 

1. * ^S¡n las primeras cláusulas del evangelio de 
fcste dia nos encarga la magestad de Christo, que nos 
guardemos de los falsos profetas : 1 Atténdite á falsis pro-
fhetis, Y por falsos profetas entienden los santos padres á 
ios hereges, que con la apariencia de buenos christianos, 
ó según la frase de Jesu-Christo, con la piel de ovejas, 
introduciéndose en el rebaño de la Iglesia, como lobos ra­
paces le devoran. Pero esto que es común á todos los he­
reges , parece peculiar y propio de los de los últimos si­
glos , Lutero, Zuinglio , Calvino y otros. Pues del mismo 
modo que renovaron casi todas las heregías antiguas : 
así reunieron en sí todas las malignas artes de que se va­
lieron los antiguos heresiarcas para pervertir á los fieles. 
¡ Cómo aparecieron disfrazados con la piel de ovejas i 
í Cómo dieron a entender que no predicaban sino el evan­
gelio puro , y que solamente pretendían la reforma de la 
doctrina y costumbres que suponían depravadas en la 
Iglesia Romana! | Y qué apriesa, con el plausible nom­
bre de evangélica y reformada , que atribuyeron á su re­
ligión , la esparcieron por toda la Europa ¡ Tanto se acer­
có á los Pirineos el fuego de la heregía, que saltando á 

es>* 
* i f , de Julio 1745. 1 Matthé v i u v» tg* 
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esta parte de España algunas centellas, se vieron llamas» 
que hubieron de sofocarse con otras llamas. 

2. Pero ya , gracias á Dios , y gracias á la custo­
dia , ó digámoslo a s í , á los ladridos de los zelosos mas­
tines de la fe , están lejos de España, y ahuyentados al 
norte los lobos descendientes de Lutero y Calvino. De 
suerte , que no es necesario que os les dé á conocer, para 
que os guardéis de ellos. Mas no pienso que fuera inútil 
hablaros en esta ocasión de los Molinistas. Porque son no 
solo peores, sino mucho mas difíciles de conocer que los 
Luteranos y demás hereges, por motivo de que siendo en 
realidad los mas carnales carniceros lobos, afectan ser en 
el semblante , en palabras , acciones, en todo espirituales. 
Y por otra parte ( con harto dolor lo digo) cada día es­
tamos viendo las mas impuras llamaradas ó humaradas 
del molinismo , que empañan el ayre,y obscurecen el 
honor de nuestra España: dando motivo para que sus 
émulos digan que la pureza de la fe de los españoles es 
mas efecto del temor del castigo , que del amor de la ver­
dad ; porque son capaces de abrazar los mas extravagan­
tes detestables errores aquellos que llegan á caer, y se 
revuelcan en el obceno, sucio, abominable cieno del Mo­
linismo. 

3. No fuera pues, vuelvo á decir, inútil hablaros 
de una heregía, que habiendo comenzado en tiempo y á 
vista de nuestros padres, todavía , como la culebra baxo 
la yerba, se oculta baxo el especioso disfraz de la espiri­
tualidad ó mística teología. Y no fuera ageno de este l u ­
gar y de mi ministerio; pues desde el púlpito todos los 
antiguos sabios prelados de la Iglesia refutaron las here-
gías de su tiempo, g Pero qué he de deciros ? j He de ha­
ceros patente , á imitación de aquellos venerables padres, 
la falsedad de los errores,de Molinos ? Era menester que 
os predicara tantos sermones, como predicaron San Ata-
nasio contra Arrio , San Basilio contra Apolinar, S. Juan 
Chrisóstomo contra Eunomio , y San Agustín contra Pela-
gio. Me contentaré pues con advertiros, que los Molinis­
tas pretenden ir y llevar á sus sequaces al cielo por una 

cier-
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cierta pretendida aniquilación de sus sentidos, por un ata­
jo desconocido de la antigüedad, y del todo opuesto al ca­
mino real de la práctica de las virtudes, y de la observan­
cia de los divinos mandamientos. Porque allá en su ima­
ginación se fingen una vida toda interior, independiente 
de las obras exteriores con que nos exercitamos en las vi r ­
tudes , y guardamos los mandamientos de la ley de Dios. 
Fíngense también un amor puro de Dios, sin mezcla del 
temor del castigo , ni de la esperanza del premio. Y ha­
blando un lenguage elevado , se hacen imperceptibles pa­
ra acreditarse mas perfectos. 

4. Pero esa misma obscuridad , y esa misma extra­
vagancia que los aparta del camino trillado de los manda­
mientos , por donde corrieron y llegaron David y los san­
tos al término de la eterna felicidad, bastan para que. 
Señores , los conozcáis , y les tengáis aquel horror que se 
merecen. Y así sin detenerme mas, paso á descubriros 
otro engaño no menos pernicioso, y mas universal que el 
délos hereges: qual es el de aquellos que sin hacer la 
voluntad de Dios, con solo decir Señor, Señor, piensan 
adquirir el reyno de los cielos. Porque tal vez muchos de 
vosotros estaréis comprehendidos en esta especie de enga­
ño , y será conveniente haceros ver que sois hipócritas 
indignos de salvaros , mientras que con las obras desmen­
tís vuestras palabras : Non omnis qui dicit Dómine, Dó­
mine , intrahit in regnum celorum , sed qui facit volunta-
tem P.itris mei. Pero para mayor instrucción vuestra , y 
para mayor claridad , dividiré con el venerable y mi ve­
nerado P. M . Pr. Luis de Granada, á la hipocresía en 
carnal y espiritual. Llamo hipocresía carnal á la de aque­
llos que ostentan las riquezas que no tienen, Y llamo es­
piritual á la de aquellos que afectan la virtud que no tie­
nen. De aquella hablaré en la primera parte de mi plá­
tica , y de esta en la segunda. 

Primera parte. 
5. Por mas que los filósofos estoycos se difundieran 

«n alabanza de la pobreza, y en el vituperio de las rique­
zas, 
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zas, no pudieron conseguir que sus discípulos práctica­
mente les creyeran , prefiriendo la pobreza á las riquezas; 
Antes bien leemos que Se'neca, y otros de los mas céle­
bres maestros de aquella filosofía, no quisieron ser pobres-, 
sino que procuraron por todos los medios posibles hacer­
se ricos. Pero es de admirar, que lo que no pudieron con-
seguÍF los filósofos de los gentiles, no lo consiguiera Chris-
to señor nuestro de los christianos. Es de admirar que no 
queramos ser pobres, siendo así que nuestro divino maes­
tro lo fue , nos exhortó á que lo seamos, y prometió la 
eterna bienaventuranza á los que lo fuesen. ¡ O qué dura 
resistencia encuentra en nuestro corazón el amor de la po­
breza 1 Tanto exemplo, tanta persuasión, tanta recom­
pensa , no solo no basta á inducirnos i que queramos ser 
pobres; sino que todavía los christianos los miramos con 
los mismos ojos, y con la misma ignominia con que los 
miraban los hombres al tiempo en que el eclesiástico de­
cía : Habla el pobre, y todos preguntan j quién es este ? 
y hablando con cordura, no le dan oídos. Habla el rico, 
y todos callan; y hablando desatinos, los celebran: 
' Locutus est paupsr, dicent: Qui est tste ? Locutus est 
dives, & omnes tacuerunt, 

6. Y de ah í , Señores, de este v i l concepto que ha­
cemos de los pobres, y del vehemente deseo que tene­
mos de la propia gloria y excelencia, nace el que los 
hombres por lo regular ocultan la pobreza que padecen. 
Porque g quántos sin tener en casa un bocado que po­
nerse á la boca, andan por esas calles con un vestido muy 
lucido , y quizas galoneado ? g Quántos están en sus Ca­
sas pereciendo por no echar á la calle su pobreza ? Y iio 
hay que hablarles de que procuren ganarse la comida tra­
bajando con sus manos, sirviendo á algún señor, ó que 
á mas no poder se recojan á la casa de la misericordia. 
N i aun se les puede decir que den á sus hijos algún ofi­
cio meGánico , para que después tengan que comer. Por­
que airados responden : nos criamos en buenos panales, 
y nuestra calidad, y la decencia no nos permiten execu-

tar ' 
1 Ecdi, x i n . v. 28. 29. 
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tar semejante baxeza. ¡ Que' locura I j Vuestra calidad ? 
Volved atrás dos generaciones , podré decir á. muchos, 
y encontrareis á vuestros abuelos exercitando este mis*-
mo ficio mecánico , que no queréis tomar para vosotros, 
ni dar á vuestros hijos. Pues ha de ser bueno que ellos 
por haber experimentado propicia la fortuna pasaron del 
trabajo al descanso, y que Vosotros experimentándola ad­
versa g no habéis de volver del descanso al trabajo ? ¿ Qué 
sois como los cuerpos leves , que con facilidad suben^ 
con dificultad baxan ? g Vuestra calidad ? Demos que sea 
muy ilustre; pero no será tanto como la de Adán, hijo 
inmediato del mismn Dios, y sin embargo se hubo de ga­
nar la comida con el sudor de su rostro. No lo será tanto 
como la de Jesu-Christo, y sin embargo trabajó de carpin­
tero hasta la edad de treinta años. ¿Vuestra calidad , vues­
tra decencia ? Decid mas verdad ; la soberbia y la holga­
zanería es la que no os dexa manifestar vuestra pobreza^ 
ni sujetaros al trabajo. 

7. No puede pareceres. Señores, qae esta hipocre-» 
sía ó disimulo de la pobreza , de que os hablo , sea un 
defecto mas político que christiano. Porque estáis vien­
do que muchos por no querer socorrer su necesidad cou 
el trabajo , vienen á parar en embusteros , moatristas , y 
aun en ladrones; y que muchas por no perder un honor 
aparente sirviendo en alguna casa honrada, pierden el ho­
nor verdadero , dando en la suya entrada á los que se le 
quitan. Y no podéis dexar de conocer, Oyentes mios, que 
esta hipocresía , ó empeño que hacen los hombres de os­
tentarse mas ricos de lo que son, es la causa del mayor 
trastorno de la república en lo político y en lo christiano. 
Porque ? no es trastorno culpable el que no haya en el 
trago de las personas aquella distinción que corresponde á 
la diferencia de sus estados ? g Que el plebeyo haya de 
vestir como un noble , el noble como un título , el título 
como un príncipe ? Y este trastorno ó profusión ¿ que' de 
pecados acarrea ? ¿ Qué discordias en las familias, qiyé 
fraudes, que'engaños , que' opresiones-de los próximos ? 

8. 4 Quántos patrimonios se menoscaban , y aun sa 
, • í h j . : - hioíháúi . til am-tm 
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arruinan, porqué una rauger loca quiere rosaría gala que 
qo puede , ó tener las visitas que su posibilidad no permi­
te , por no descaecer de aquel punto en que la puso Dios, 
según ella dice , y según es la verdad , su antojo ó su so­
berbia ? ¿ Qaántos dexan de dar limosna , poique no ci-
fíéndose á lo preciso, gastan más de lo que pueden en lo 
superíluo ? ¿ Y no pecan ? Mortalmente , Oyentes raios, 
á ménos que no digamos que tuvo razón aquel en excusar 
á los príncipes de la obligación de dar limosnas, permi­
tiendo que la vanidad de cada uno pusiera la medida á la 
decencia de su estado. ¿ Quántos contraen deudas, que no 
pueden satisfacer ? g Y Quántos después de contraidas vo­
luntariamente, se imposibilitan para pagarlas ? g Y no pe­
can ? Consultándolo con su conciencia, diré que no; pues 
ni les remuerde, ni escrupuliza. Pero consultándolo con la 
justicia, diré que s í ; porque los que piden prestado dine­
ro , con el conocimiento de que no pueden volverle, frau­
dulentamente le quitan. Y los que no hacen todo lo que 
pueden por pagar lo que deben , aunque sea á costa de 
cercenar gastos , aunque sea á costa de la mayor incomo­
didad , retienen injustamente lo que no es suyo. Con que 
unos y otros son en buen romance ladrones. 

9. ¡ Oque de inducciones podéis hacer. Oyentes mios, 
según estos principios! ¡Qué de funestas conseqüencias po­
déis sacar de estos antecedentes! Pero suspended el discur­
so, y ocupaos, en llorar amargamente las culpas de los 
que no conociéndolas no están en estado de enmendarlas. 
Pues ellos rien , se pasean , se divierten , mientras el po­
bre oficial gime, y padece de hambre. Ellos no sienten el 
dogal que oprime al pobre , ni sienten el peso de sus pro­
pias culpas; pues confiesan , comulgan , y no se arrepien­
ten. Porque no sé qué resplandor tiene el fausto , que des-
lumbra á quántos comenzaron á ostentarle, y les embelesa 
«Je suerte , que ántes que á regularle, les obliga á hacer 
bancarrotas, ó á sacar moratorias. Por eso os aconsejo con 
San Pablo, Pieles mios, que moderados en gastar lo pre­
ciso, jamas excedáis de los límites de vuestra posibilidad. 
Temed los daños que causa la hipocresía carnal, y oid co­
mo comieozo á hablaros de la espiritual» 
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Segunda parte. 

10. Poco trabajo me costara traducir en español la 
pintura que hizo San Gerónimo de ciertos hipócritas, que 
en su tiempo fingiéndose devotos, iban engañando las ma­
tronas de Roma para enriquecerse. Pero ó sois mas deli­
cados , ó mas maliciosos de lo qne entónces eran los chris» 
tianos. Porque sin duda al oirme, ó vuestra delicadez se 
ofendiera , ó vuestra malicia sospíechara que pretendía con 
las palabras de San Gerónimo quitar la fama que muchos 
tienen en el pueblo de virtuosos, equivocándose estos en 
el exterior con aquellos á quienes pintó el santo. Poi* eso 
omitiendo hablaros de esta especie de hipocresía, os ruego 
que según el consejo de Jesu-Christo, hagáis juicio de 
vuestros próximos por sus buenas ó malas obras, sin que­
rer averiguar sus interiores, cuyo conocimiento se reser­
vó á sí la perspicacia de nuestro Dios. 1 Ego Deus sera-
tans cor. Y sobre todo os ruego , que pongáis los ojos en 
vosotros mismos, y procuréis conoceros : que tal vez os 
ihallareis en el número de aquellos hipócritas, que á poca 
costa piensan adquirir el reyno de los cielos. 

11. Tal vez diréis muchas veces, Señor, Señor, 
Ave Mar ía , Ave María. Tal vez empleareis muchas ho­
ras del dia en rezar, en leer, en oir la divina palabra, en 
asistir al sacrificio, de la misa. Pero si á mas de esto , en 
que encontráis muy poca ó ninguna dificultad, no hacéis 
en todo la voluntad de Dios, sois hipócritas , y no entra­
reis en el reyno de los cielos. Porque es decisiva la sen­
tencia de Jesu-Christo en el evangelio : Non omnis qu'i di-
c'it Dómine , Dómine , intrabit in regnum ccelorum , sed qui 
fao'tt voluntatem Patris mei, Y en hacer la voluntad de 
Dios se comprehenden los exercicios de todas las virtudes; 
pues Dios en todas quiere que nos exercitemos para que 
seamos santos, y podamos entrar en el reyno de los cielos, 
bastando sola la mancha de un vicio para cerrarnos la 

puer-
1 Jerem. x v n , v . 10. 
Tom. I I I , D 
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puerta de aquella habitación de espíritus purísimos. Y así 
á menos que no seamos misericordiosos con los pobres, 
humildes, sufridos en los trabajos, á menos que no perdo­
nemos a' nuestros enemigos, y crucifiquemos nuestra car­
ne con sus vicios y deseos, á ménos que negándonos á 
nuestra propia voluntad, no la sujetemos en todo á la di-
rina , no conseguiremos el rey no de ios cielos. 

12. ¡ O santidad christiana, ó reyno de los cielos, 
que' costa nos lleváis en adquiriros í No en vano el Señor 
poco ha dixo ' , que es estrecha la senda que guia, y an­
gosta la puerta por donde se entra en el cielo. No en va­
no comparó su reyno á aquella preciosa margarita, que 
para comprarla es menester que venda quanto tenga 2 , y 
aun que me deshaga de mí mismo. No en vano^ sino con 
mucha razón , nos dio á entender la gran dificultad que 
tiene el conseguir la gloria. Porque § como podia ser una 
preciosa corona, un premio inefable de la justicia de 
Dios, si no hubiera de costamos el mayor trabajo ? ¿ Có­
mo pensáis que la adquirieron aquellos patriarcas Abraan, 
Isaac y Jacob, de quienes hace mención la Iglesia en sus 
sufragios por las almas i cómo pensáis que entraron en 
aquel seno que llamamos suyo, sino por el camino de las. 
penas y tribulaciones ? Leed sus vidas, y los veréis en to­
do su discurso peregrinando por distintas regiones , sin te­
ner en alguna de ellas domicilio fixo , ni descanso seguro. 
Veréis á Abraan afligido con la esterilidad de Sara , y des­
pués mucho mas con la muerte que miraba próxima de 
su hijo Isaac. Veréis á Isaac ciego y atribulado con la 
discordia de sus dos hijos , y con la ausencia de Jacob. 
Veréis i Jacob prófugo de su casa , maltratado en la de 
su suegro Laban , é inconsolable con la pérdida de Josef. 
Pero los hallareis á todos siempre fieles , obedientes á la 
voluntad de Dios. 

13. Y estos exemplares os los he acordado , Señores, 
para que no penséis adquirir el reyno de los cielos dicien­
do Señor, Señor, y haciendo solamente aquello en que 
no encontráis dificultad. Pues no habéis de ser de mejor 

' • / : • ; 7- , • don-
1 Matíh. VII , v. 14. 2 Matth, x n u v, 46. 
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condición que aquellos tres patriarcas que fueron los mas 
estimados de Dios, sino que a imitación suya debéis con­
tinuamente ir superando las dificultades que encontrareis 
en el exercicio ó camino de las virtudes. Pero aunque las 
superéis todas, aun os queda que practicar otra diligen­
cia , qual es la de dirigir vuestras obras ai fin de la gioria 
de Dios , ó del provecho del próximo. Porque sin esto, 
sin esta recia intención seréis tan hipócritas como los fari­
seos , que todo lo hadan, según dixo Jesu-Christo, para 
que los hombres los vieran y alabaran. Y es tanto mas 
grande el peligro que tenéis de dar en el escollo de esta 
hipocresía, quanto es mas vehemente y oculto el impulso 
con que el amor propio os lleva hacia la vanagloria. No 
pife de pues ser mayor el peligro; porque no puede ser 
mas vehemente y oculto el impulso del amor propio que 
se mezcla en vuestras oraciones, limosnas y demás exerci-
cios de piedad, y torciéndolos hacia vuestra conveniencia 
ó vanagloria, los malea é inutiliza. Del mismo modo que 
aquel gusanillo del Líbano penetró el tronco del cedro, y 
llegando hasta la medula, le mató : así el amor propio se 
introduce en vuestro corazón , y corrumpiendo su inten­
c ión , espiritualmente le mata. Y lo peor es, que lo exe-
cuta con tal arte y disimulo , que vosotros mismos no lo 
conocéis, mintiéndoos, como dice San Gregorio 1 , y dán­
doos á entender que en vuestras buenas obras arnais lo que 
ciertamente no amáis : Scepe msns sibi mentitur i£ fingit 
úe bono opere amare quod non amat. 

14. Y en prueba de esta verdad refiere el santo doc­
tor un terrible raro, suceso. E l santo obispo Fortunato* 
dice , lanzó del cuerpo de un hombre al demonio , quien 
por vengarse , vistiéndose de peregrino, se fue por las ca­
lles de la ciudad gritando : Vuestro obispo Fortunato, ese 
varón que llamáis santo, mirad lo que ha hecho : me ha 
echado de la posada que tenia, y no encuentro otra en 
donde recogerme. Entonces un ciudadano al oirle , y al 
parecer compadecido le hospedó en su casa, y haciéndole 

sen-
1 5. Greg, Mag. Dial, Lih. 1. cap, x. 
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sentar á la lumbre en que estaba con su muger y su hijo, 
se puso á hablar con él en buena conversación; pero á 
poco rato aquel maligno espíritu entra'ndose en el cuerpo 
del niño, le arrojó á las llamas , y le quitó la vida. En 
este caso no es de extrañar, Señores, que el demonio fue­
se ingrato al beneficio; pero sí el que Dios le permitiera 
serio. Por eso San Gregorio haciendo reflexión , discurre 
que aquel hombre hospedó al fingido peregrino, mas que 
por socorrerle, por sugilar al obispo, ó por la vanidad de 
excederle en la misericordia, y que Dios castigó la depra­
vada intención con que hizo aquella obra al parecer bue­
na. Y castigará quantas hiciereis con otro fin que el de la 
gloria de Dios y provecho de vuestros próximos. 

15. Siempre pues que hagáis una obra que sea dé si 
buena, averiguad el íin que os mueve á hacerla, y des­
cubriendo ser el de vuestra conveniencia ó vanagloria , re­
tractad la intención, rectificadla; porque de otra suerte, 
en lugar de merecer , desmerecéis y pecáis, j O quántas 
obras que nos parecen buenas, examinadas á esta piedra 
de toque, Oyentes mios , las encontraremos malas! ¡ O 
quánta vigilancia y cuidado debemos poner en que no 
nos engañe el amor propio! ¡ Quánta necesidad tenemos. 
Dios mió , de que nos inspiréis aquel espíritu que pedia 
David! 1 Spíritum rectum innova in vlscéribus meis» 
Dadnos pues, Señor, por vuestra infinita bondad un es­
píritu recto, que dirija nuestras acciones al fin de vuestra 
mayor gloria. Arrancad de nuestras entrañas al espíritu 
del engaño y de la hipocresía, y introducid en ellas al 
espíritu de ia sinceridad y de la candidez christiana, que 
no permitiéndonos disimulos, nos haga mostrar humilde­
mente á ios hombres lo que somos : Spíritum rectum ínnO" 
va in viscéribus meis. Dadnos, Señor, un espíritu de com­
punción , con que postrados á vuestros pies, y arrepenti­
dos confesemos nuestras culpas. No tenemos. Señor, ver­
güenza de decir que somos pecadores : vergüenza y dolor 
tenemos de haberlo sido. Nos pesa de haberos ofendido» 
Esperamos el perdón de vuestra misericordia , &c. 

JA-
1 Ps, L* V, 12» 
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J A C U L A T O R I A S. 

I 5 . ¡ Dulcísimo J e s ú s , amabilísimo maestro ! | Qué 
gracias debo daros porque me ensenasteis á serviros , y 
á ser verdadero devoto , verdaderamente virtuoso ? De no 
haberlo sido hasta ahora, digo que me pesa de lo íntimo 
del corazón. 

¡ Dulcísimo Jesús ! No os agradáis de apariencias y 
exterioridades. Queréis que os adore en espíritu y en ver­
dad ; pero no podré si no me asistís con vuestra gracia : 
dádmela, Señor : misericordia , Dios mió , misericordia. 

¡ Benignísimo Jesús I Inmutad mi corazón , para que 
viva de vuestro espíritu , para que sea fiel en serviros, 
fervoroso en amaros , para que arrepentido os diga que 
me pesa de no haberlo sido. Perdonadme , Señor, mi­
sericordia. 

P L Á T I C A L X X X V I I . 

PARA L A DOMINICA OCTAVA POST P S N T E C O S T E M . 

D E S A N C A Y E T A N O . 

Ne sollíoiti sitls ánlmce vestrce quid manducetis, mque coV-
pori vestro , quid induámlni. Matth. V I . v. 25. 

i * * T^fuestra madre la Iglesia , gobernada por el 
Espíritu Santo, tiene dispuesto que no solo en las domi­
nicas , en las t é m p o r a s , y en las festividades en que ado­
ramos alguno de los divinos misterios ; sino que también 
en las que veneramos la memoria de los santos, se can­
ten algunas cláusulas del evangelio que escribieron los 
evangelistas. Y con admirable acierto distribuyendo ó co­
locando al modo de la gerarquía celeste, en diferentes 
coros á aquellas almas que pasaron á ser ciudadanos del 

cie-
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cielo, señala un evangelio común á cada uno de ellos; y 
en verdad muy propio para celebrar el zeío de los apostó­
les, la fortaleza de los mártires, la pronta obediencia 
de los confesores, y la candida pureza de las vírgenes. 
Pero como la infinita santidad y gracia de D I os sesjun se 
explica San Pedro , se comunica en distinta forma á cada 
uno de los santos : ' Muítiformis grafía D e i , cada uno 
de ellos tiene un don y un me'rito especial , que distin­
guiéndole de todos los otros, le sirve de divisa y de carác­
ter. Por eso es muy difícil que un predicador por hábil 
que sea, saque sin i violencia de un evangelio común á 
muchos, expresiones propias para formar el elogio dé 
uno; y es mas di i ic i l , quanto es mas admirable y extraor­
dinario el carácter de su santidad , como sucede en el gran 
patriarca San Cayetano , que hoy veneramos. | Qué difi­
cultades, Señores, tendría que vencer, que rodeos, si la 
Iglesia no le hubiera señalado un evangelio tan propio, 
que en sus lineas se ve perfectamente delineada su hermo­
sa imágen ? Oídme si queréis verla. 

2. Nadie , dice la magestad de Christo , puede ser­
vir á dos dueños : amando ú obedeciendo al uno , es pre­
ciso que aborrezca ó desprecie al otro. No podéis servir 
á Dios , y á las riquezas. Y así os digo , que no seáis 
solícitos en buscar que comer y que vestir. Levantad los 
ojos , y mirad como las aves que cruzan esos ayres ni 
siembran , ni siegan , ni recogen las mieses : vuestro Pa­
dre celestial las apacienta, g Acaso no os estima mas á 
vosotros que á ellas ? ¿ Qué es esto que andáis tan solíci­
tos por el vestido ? Baxad los ojos, y registrad las azuce­
nas del campo, que ni hilan ni texen ; y con todo os ase­
guro que Salomón en medio de su opulencia y de su glo­
r i a , no llevó un vestido tan hermoso como ellas. Pues si 
Dios á una flor que nace hoy , y mañana se marchita, así 
la viste , g quánto mejor lo haría con vosotros , si tuvie­
rais viva la fe que tenéis muerta? No queráis ser ambi­
ciosamente importunos, preguntando continuamente: g qué 
hemos de Comer, qué hemos de fceber, qué hemos de 

ves-
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vestir ? Esos cuiiados dexadjos para los gsntiles. Vuestro 
padre sabe muy bien que lo habéis menester. Buscad an­
siosos el rey no de Dios, cumpliendo con su santa ley, 
que con eso nada os faitará. E^ta , Señores, es la letra de 
nuestro evangelio, y esta es al pi» de la letra la vida de 
nuestro santo. Despreciando las riquezas, eligió á Dios 
por su único dueño ; y descuidando de lo temporal solo 
pensó en la eternidad. Estas serán las dos partes de mi orâ -
cion. En la primera veréis el desapego de San Cayetano i 
los bienes terrenos. En la segunda veréis su solicitud en 
recoger los bienes espirituales , para adquirir con ellos el 
reyno de los cielos. 

Primera parte, 

3. Aquel Dios , que después de haber criado el 
mundo perfectamente hermoso, le conserva : después de 
haber producido los cielos, los mueve por el ministerio de 
«us ángeles : después de bnber criado la tierra , la fecun­
da con el beneficio de la l luvia: aquel mismo Dios , digo, 
después de haber redimido el mundo, le mantiene libre de 
la esclavitud del demonio: después de haber abierto en 
su ascensión los cielos, nos dexó en los sacramentos las 
llaves de sus puertas: después de haber rociado con su 
sangre nuestras almas, las riega con sus gracias, para 
que produzcan el fruto de su redención. En conseqüencia 
de aquella voluntad que tiene de salvar á todos , y en 
conseqüencia de la muerte que padeció por todos , á to­
dos confiere , ú ofrece auxilios con que poder salvarse, 
g Quie'n hay que no experimente ó haya experimentado 
en su entendimiento alguna luz que le ha hecho ver la 
fealdad de sus vicios, que no haya sentido en su voluntad 
alguna inclinación ha'cia la hermosura de las virtudes ? 
Pues uno y otro son efectos de los auxilios internos de la 
divina gracia. Y no se contenta con esto su misericordia, 
sino que nos da otros auxilios externos , que pueden per­
cibirlos ios sentidos. Aquella desazón y disgusto con que 
tal vez miráis las cosas del mundo que mas queréis, no es 

efec-
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efecto de la melancolía: la muerte inopinada de un com­
pañero, de un amigo, no es efecto de la casualidad : la 
grave enfermedad que padecisteis, ó padeceréis, no es ori­
ginada de alguna constelación ó de algún desdrden : ios 
desengaños que oís de la boca de un predicador zeloso, no 
se profieren para que se los lleve al ayre. Todos son gol­
pes sensibles que no da la mano de Dios, son auxilios ex­
ternos de su gracia. 

4. ¡ Infelices los que los malogran ! ¡ Mas infelices 
los que desconociéndolos los desprecian ! Felices los que 
se aprovechan , y mas que todos feliz nuestro santo , que 
á impulsos de la gracia aspirando a la santidad, llego á 
la perfección de la misma santidad. No me detendré, Se­
ñores , á deciros , que para que perfecto imitador de Jesu-
Christo, naciera al mundo despreciando sus vanidades y 
sus riquezas , dispuso el cielo que su madre no pudiera 
darle á luz entre las colgaduras, los tapices , y otras pre­
ciosas halajas que adornaban los quartos de su casa noble 
y opulenta , hasta que encontró con las pajas y las telara­
ñas de un rincón desacomodado. No me detendré á deciros 
que en su tierna edad no hizo cosa ninguna pueril. O 
bien devoto iba al templo á adorar á su Dios, ó compa­
sivo disíribuia su comida entre los pobres, ú obediente á 
sus padres se aplicaba al estudio de las letras : que es el 
gran elogio que dio el Espíritu Santo á aquel joven de la 
tribu de Nephthaii: Nihi l puerile gessit tn opere 1 . No 
me detendré á deciros que admitido en la familia de un 
sumo Pontífice supo venerar su alta dignidad, sin imitar 
los defectos de su persona. 

5. Si supierais, Señores, quan viciosas eran en aquel 
siglo las costumbres de los cortesanos de Roma , quan 
execrables los desórdenes que se veian en el vaticano ó 
palacio pontificio , os causaría mayor admiración , que 
Cayetano se mantuviera inocente en é l , que el que Da­
niel lo fuera en el de Nabuco. Aunque causa horror el 
contemplarle rodeado de tantos riesgos ; pero no quiero 
salir de este palacio. Quiero antes, para mayor maravilla 

ba-
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hacefós ver como es verdadero israelita en medio de aque­
lla Babilonia. Miéntras el Pontífice su amo llevado de su 
genio turbulento, poseído del espíritu dei siglo, arrima 
el cayado de pastor para empuñar el bastón de general; 
Cayetano gozando de una paz interior percibe la vocación 
del cielo, que le llama á la Iglesia y al sacerdocio. Mién­
tras el Pontífice, ó mal sufrido ó ambicioso hace padecer 
á toda la Italia los estragos de la mas cruel guerra; em­
peña en ella á la España ó política ó católica; inquieta 
y perturba á la Alemania ; y tiene declarada enemiga, y 
casi cismática á la Francia: Cayetano allí mismo tenien­
do por su único enemigo la ambición , renuncia los bie­
nes de su patrimonio, y renuncia con la prelacia que go­
za, Jas esperanzas de ascender con la púrpura al solio 
pontificio. Y miéntras aquel apóstata pérfido Lutero vio­
lenta los testimonios de la escritura para maldecir la po­
breza de las religiones mendicantes : Cayetano la abraza, 
y con el exemplo y los milagros persuade al mundo , que 
es posible , y que es agradable á los ojos de Dios. 

6. Leyó nuestro santo en el evangelio^ que la ma-
gestad de Christo decía á las turbas , y en ellas á todos, 
que no fueran solícitos en buscar que comer y que vestir: 
Ne soílíciti sitis ánimce vestra quid manducetis , nequs cor* 
pori vestro quid induámlni. Y aunque habia leido en su 
maestro el Señor Santo Tomas de Aquino 1 que Jesu-
Christo solo prohibe la solicitud de aquellos que buscan 
los bienes temporales con tanto aprecio, que les miran co­
mo su último fin, con tanto cuidado que descuidan de los 
bienes espirituales, con tanta ansia que desconfian de la 
providencia de Dios, y así que podía ser inocente su po­
sesión , inculpable su uso, y á lo menos que ni aun era 
arriesgada la diligencia de adquirirles con el trabajo, 6 
pedirles como limosna: con todo no se valió de esta doc­
trina , sino que tomó á la letra las palabras del hijo de 
Dios; creyó sencillamente al evangelio oyó el oráculo, 
y le dió cumplimiento-: entróse en el seno de la divina 

pro-
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providencia, y encontró, ( ¡ qué dicha ! ) un tesoro, uh 
capital sobre que aseguró su alimento y los de todos aque­
llos , que puesta una entera confianza en la divina provi-< 
dencia, entraron en la sagrada religión de Clérigos Regu­
lares que instituyó. 

7. Confieso, Señores, que con razón se admiró el 
mundo al ver que el grande Antonio, tomando el consejo 
que da Jesu-Christo por San Mateo , vendió quanto tenia, 
lo dio á los pobres, y se fue á la Tebayda. Confieso tam­
bién que justamente volvió á admirarse el mundo, al ver 
que San Francisco de Asis , renunciando por sí y por sus 
hijos á todos los bienes temporales, fundó su manutención 
y la de ellos sobre la piedad y la misericordia de los fie­
les. Pero sin duda causó mayor admiración á Roma , y á 
todo el mundo, ver que Cayetano ni aun se reserva la in^ 
dustria de adquirir su alimento con el trabajo ú la facul­
tad de coger las yerbas del campo, ó los frutos de una 
selva, como el grande Antonio: ni que tampoco se reser­
vó la diligencia de pedir de puerta en puerta, como 
Francisco. Dirian todos que era igual su pobreza á la de 
aquellos patriarcas, y mayor su confianza en la divina 
providencia. 

8. Pero tal vez me preguntareis vosotros: g cómo 
pudieron mantenerse Cayetano y sus hijos según las reglas 
de un instituto tan rígido ? Si los que piden ape'nas reco­
gen lo preciso para alimentarse, si ya las limosnas se dan 
mas por vanidad, y por humanos respetos que por socor­
rer la miseria del pobre , g quie'n se acordó de socorrer 
las necesidades de Cayetano ? Esta pregunta no tiene otra 
respuesta que el haber ofrecido la magestad de Christo, 
que daría la comida y el vestido á quantos descuidando 
de los bienes temporales buscasen ansiosos los eternos: 
Quúerite primum regmnn -Dei, et hcec omnia adjkientur 
vobls. Cumplió pues el Señor en Cayetano su palabra; 
porque Cayetano buscó ansioso los bienes eternos , co­
mo veréis en la 
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Segunda parte, 

p. Aunque Dios asegurara los socorros de su pro­
videncia á quantos descuidaran de adquirir bienes tem­
porales, no por eso las riquezas dexarian de tener sus es­
clavos. Unos avaros al oro y plata , que costó tanto tra­
bajo de sacar de las minas o entrañas de la tierra, les se­
pultarían de nuevo en ella, ó en un cofre, y con él su 
corazón: 1 Ubi est thesaurus tuus ihi et cor tuum. Otros 
recogerían las riquezas para expenderlas en gastos super­
finos , que la astucia del demonio, como decía San Basi­
lio , ha sabido inventarlos y persuadirlos como necesarios. 
Pocos, no obstante esa seguridad, se contentarían como 
San Pablo con lo preciso: 2 Habentes alimenta, et qulbus 
tegamur, his contentt sumus» Solo aquellos que ahora no 
tienen que comer y que vestir, no teniendo bienes que 
dexar, dexarian el cuidado de adquirirlos; mas no por 
eso se ocuparían en buscar los bienes eternos, sino que 
se entregarían á un ocio tan malo ó peor que la misma 
ambición, g Y para qué hablo y o , en el caso de que Dios 
hubiera asegurado la comida y el vestido á los que no fue­
ran solícitos en buscarlo, si ahora mismo hay muchos que 
sin tal seguridad no tienen aquella solicitud; pero tam­
poco la tienen de adquirir bienes eternos, sino que inúti­
les á Dios, y á la república no ayudándose con el trabajo 
como debieran, quitan ó roban la limosna que pidan ? 

10. No hablaba con estos Jesu-Christo en nuestro 
evangelio : directamente hablaba con Cayetano , que de-
xo todos los cuidados para tener solo el de adquirir el rey-
no de los cíelos. No permite , Señores el tiempo, que os 
pondere aquella constancia penitente con que dixo que no 
tenían que persuadirle mitigar el rigor de sus penitencias: 
porque deseaba morir entre cenizas y -cilicios. No podré 
deciros que su corazón humildísimo baxo por todos los 
grados que señaló San Benito á la humildad. No podré 

ce-
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celebraros la perfección de su sacerdocio ^ ni el fervor de 
su zelo apostólico ; aunque estas virtudes y todas las de­
más fueron los bienes espirituales ó eternos que recogié 
solícito y diligente: porque pretendo daros alguna noticia 
de su misericordia, que fué el tesoro que depositó en el 
eielo ^ ó el caudal con que adquirid su reyno : 1 Thesauri* 
zafe vobis thesaurum in ccelo, 

i r . La misericordia, según nos enseña San Agus»-
tin ^ es aquella virtad que nos mueve á compadecernos dê  
las. miserias agenas ̂  y á socorrerlas ; y así su objeto soa 
las núserias del próximo , sus actos la compasión y el ali­
vio de. ellas. Nunca ha dexado de haber en el mundo po­
bres y miserables, en quienes poder exercitar la miseri­
cordia; pero parece que al tiempo de nuestro santo se do­
blaron los males , para que fuera mayor su misericordia.. 
2 Qué estragos no causó á su vista la peste en las provine 
cías de Italia ? Cada una de ellas , cada uno de sus pue­
blos, y aun cada casa era un teatro en donde se represen­
taba el espectáculo mas triste, la tragedia mas lamenta­
ble. No se oian, sino ayes y gemidos. Se miraban sin 
cultivo los campos, sin freqüencia los caminos,.sin veci­
nos muchos pueblos. Allí se veía que el- padre llevaba a 
«nterrar á su hijo, y que tal vez el sepulturero se cal» 
muerto sobre el mismo cadáver. Allá se veía que un Injo^ 
•fílmente cobarde y temeroso del contagio dexaba solo á. su 
•padre moribundo :. que la muger desamparaba al marido r 
que el amigo huía de su amigo. Pero al mismo tiempo se1 
admiraba , como Cayetano se entraba intrépido en las can­
sas , y en los hospitales, á asistir á los enfermos, á dar*-
les el alimento curar y aun á chupar con la; lengua sus> 
Jiagas. 

12- Bastan , 6 Dios mió , bastarr tantos males jum-
ios para exercicio de la misericordia de Cayetano. Pérc» 
¡no. No bastan ,. Seíiores ,. a juicio del cieloír pues dispone.' 
que sea testigo de vista de los robos ^ de ks' muertes ,, de 
los incendios, de las insolencias, de los sacrilegios que. 
«ometieron los bárbaros soldados.en aquel ignominioso me* 

/ mor 
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«iorat>Ie asalto y saqueo de Roma. No quiso Cayetano 
buscar en algún templo asilo a su vida , sino que buscó 
los lugares en donde se cometían las mayores atrocidades. 
Consuela á unos , anima á otros , hasta que compasivo se 
empeña á persuadir la piedad á aquellas fieras que nunca 
mejor manifestaron serlo que quando prendieron á nues­
tro santo, y le encerraron en un obscuro calabozo. Tam­
bién fue esta, Seuoresdisposición del cielo, para que 
exerciíara su misericordia, viendo con sus ojos lo que pa­
decen los encarcelados, ¡ Qué lastimosas palabras bastan 
á pintar al vivo esta especie de miseria ! ¿ Han de repre­
sentarse las cárceles á moda de malditas regiones en don­
de no cae el rocío ni la lluvia ? ¿ Han de describirse como* 
funestos sepulcros r en que; sepultados los vivos , ó aguar­
dan la muerte con el. suplicio , o la desean con la desespe-
jacion ? j Han de pintarse aquellos infelices , separados 
del comercio del: mundo, y como los llama el sabio % fu­
gitivos de la divina providencia ? Entre aquellas tinieblas 
y horrible soledad lloran sin poder manifestar al publico 
sus necesidades : sufren sin el alivio de la la'stima : están 
en el centro del dolor , ocultos á nuestra vista, y descono­
cidos á nuestra caridad. No lo estuvieron á nuestro santo, 
que se entró por las puertas de la cárcel para consolarlos, 
y si salió de ella , salió finalmente para morir de lastima 
y de pena de no* poder apaciguar en: Ñipóles un furioso 
tumulto. 

13, Su misericordia se acabó con su vida, ó su mi ­
sericordia le quitó felizmente la vida , ó se llevó consigo' 
la misericordia para entrar triunfante con ella en el. reyno; 
de W cielos; supuesto que con tanta dificultad se encuen^-
tra entre los mortales esta virtud. Seria inútil que yo pre -̂
tendiera persuadiros que vendierais todos vuestros bienes, 
y los dierais á los pobres , y que puestos en manos de la? 
divina providencia solo cuidarais de vuestra salvación». 
Esto supo practicarlo un San Cayetano,,y pudo predir-
carlo un San Basilio recien venido del desierto. Me con^ 
tentaré de proponeros con el GlixiaóstoiBQ el exemplo d&í 

Job* 

«5 



38 PLXTICA LXXXVII. 
Job 9 que siendo rico, no era esclavo sino dueño de sus 
riquezas, ó por mejor decir dispensero de ellas; pues 
quedándose con parte de ellas como por salario, dispensa­
ba las restantes entre los pobres. Por eso continua el Chri-
sóstomo , como no las poseia con amor, las perdió sin do­
lor. Desprendeos , Señores , os diré con Jesu-Christo , de 
ese anhelo que tenéis de atesorar riquezas para vosotros ó 
para vuestros hijos. Y esto no es consejo, es precepto 
evangélico. Tanta solicitud es delito. Cuidad de recoger 
tesoros para el cielo , poniendo parte de vuestros bienes 
en manos de los pobres que los llevarán al cielo. Compa­
deceos de las miserias de los encarcelados , de la aflicción 
de los enfermos, de las necesidades de los pobres. Sed mi­
sericordiosos con todos , para que el Señor lo sea con vo* 
sotros. Postraos á sus pies y decidle , &c. 

P L A T I C A L X X X V I I I . 

DE LA D O M I N I C A O C T A V A P O S T P E N T E C O S T E M . 

FÚn hujus saculi prudentiores filiis lucis in sua generatio* 
fis sunt» Lucae X V I . v. 8. 

*• * Jaquel Dios, que tanto desea nuestra salva­
ción para atraernos á su servicio , se ,vale de medios muy 
diferentes, y al parecer opuestos. Muchas'veces nos pro­
pone á nuestra imitación los buenos exemplos de los fieíesí 
algunas otras nos representa la conducta de los mismos in­
fieles. No solo los que llama San Pablo * domésticos de 
la fe, sino también los que habitan la región del error 
y de la iniquidad, se hallan empleados en los designios 
de Dios, para alentarnos ó para confundirnos. ¿Quiere el 
Señor exhortarnos á hacer penitencia ? nos acuerda la de 
los Ninivitas, amenazándonos que ellos nos acusarán en 

el 
* 16. de Julio 1741. 1, de Agosto 1745» 
8. de Julio 174.2, 1 Gal. v i , v» t a . 
38» de Julio 1743. 
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el dia del juicio, g Quiere inspirarnos una piadosa ansia 
de oír la divina palabra ? nos trae el exemplo de una réy-
na idólatra, que sale de su patria para oir los oráculos, y 
tomar los consejos de Salomón, g Quiere manifestarnos 
el carácter de una fe verdadera ? nos habla con elogio 
de la de aquella muger cananea, y de aquel centurión 
romano , ilustrados entre las mas espesas tinieblas del 
paganismo. 

2é En fin, si quiere el Señor enseñarnos la prudencia 
con que debemos aprovecharnos de las ocasiones de salvar­
nos que nos da su misericordia : en el evangelio de este 
dianos describe las medidas que tomó un mayordomo ó 
procurador , para precaver las fatales conseqüencias que 
podia acarrearle la indiscreta disipación, que habia hecho 
de los bienes de su amo. Yo no puedo , decía á sus solas, 
dar bien la cuenta que sp me pide. M i amo sin duda me 
quitará el manejo de su hacienda, g Qué haré infeliz ? 
Yo no aprendí oficio: no tengo fuerzas para trabajar en 
el campo : no me atrevo á pedir limosna, g Qué haré ? 
¿ Qué ? Ya lo he pensado. Llamaré á los deudores de mi 
amo , y entregándoles sus vales, al que debe ciento le 
d i ré , que en otro confiese deber cincuenta, al que ochen­
ta quarenta ; y así estos hombres, ó por compasión 6 
por agradecimiento, me asistirán en mi necesidad ó de­
samparo. 1 

3. No puede negarse que fue injusto el pensamien­
to de este hombre: pero su amó le alabó de ingenioso 
1 : Laudavit Dómhms villicum iniquitatis, quia pruden~ 
ter fecisset. Y Jesu-Christo nos propone su conducta, pa­
ra que la imiteraos sin injusticia en el negocio de nuestra 
salvación : y concluye diciendo, que los hijos del siglo son 
mas prudentes que los hijos de la luz : FíUi hujus scsculi 
prudenttores fú i i s lucís in generatione sua sunt. Verdad^ 
que la acredita la experiencia. Porque en el siglo se lla­
man prudentes aquellos que nada omiten de lo que puede 
contribuir á su fortuna, ó satisfacer su ambición: que se 
aprovechan de todos los medios posibles para subir ó para 

en-
1 Luc& x v u v. 84 



£ o PLÁTICA Lxxsvnr* 
enriquecerse: aquellos á quienes nada parece áespféchhíet 
como lo crean útil al logro de sus designios,y que se cul­
pan á sí mismos si dexan pasar la menor ocasión favora­
ble. § Pero quiénes son los christianos que ponen una so­
licitud igual á esta para adelantarse en la perfección, y 
enriquecerse de virtudes y gracias ? Son mas prudentes 
sin comparación, diré segunda vez, los hijos del siglo, 
que los hijos de la luz. Para que en vosotros, Oyentes 
mios, se cumpla el designio que tuvo Jesu-Christo en la 
parábola de nuestro evangelio : para que seáis, quiero 
decir , verdaderamente prudentes , os haré ver en la pr i­
mera parte de mi plática, que la verdadera prudencia 
consiste en aprovecharse de todas las ocasiones que Dios 
nos facilita para salvarnos; y en la segunda, que el ma­
lograrlas es una imprudencia y ceguedad deplorable. Lo 
que ganan unos, y lo que pierden otros será todo el asuiv» 
ío de mis discursos, y de vuestra atención. 

Primera parte, 

4. De ninguna manera podemos conocer mejor ío 
que ganamos, aprovechándonos de todas las ocasiones que 
tenemos de adquirir la santidad y la gloria , que conside­
rando de donde provienen. Dios es sin duda, Señores, 
quien nos las facilita; porque ellas son aquellos talentos 
que ei Padre celestial distribuye á su gusto y con equi­
dad entre sus siervos, según se explica Jesu-Christo en 
muchas parábolas evangélicas. Y así es vano ei pretexto 
de aquellos que dexan pasar muchas ocasiones de conver­
tirse á Dios , con el motivo de que son poco considera-
bies y ménos oportunas. § No dimanan todas de nuestro 
gran Dios ? g Pues como por mínimas que parezcan pue­
den dexar de sernos muy preciosas ? No os hablo, Seño­
res , como podéis fácilmente entender, de aquellas gracias 
extraordinarias, con que Dios á costa de prodigios con­
vierte á los Saulos , y á los Joñas. No hablo de aquellas 
gracias especiales y victoriosas, que arrebatan de golpe el 
consentimiento de una voluntad rebelde, que ya dócil si­

gue 
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gue el movimiento da un espíritu superior, que sin vio­
lentarla infinitamente lo que quiere de ella. Hablo de las 
gracias, de los medios, de las ocasiones que Dios ordina­
riamente nos ofrece. Para unos lo es un buen l ibro , cu­
j a lección les edifica y enternece : para otros lo es una 
desgracia, que les hace conocer la instabilidad de las co­
sas humanas: para estos lo es la muerte repentina de un 
amigo: para aquellos la voz de un predicador zeloso* 
Ocasiones todas, que Dios en los inescrutables juicios de 
su misericordia ó de su justicia, nos dispensa para atraer­
nos á s í , si nos aprovechamos de ellas, ó para conven­
cernos culpados, si las malogramos: ocasiones todas que 
provienen, no del casual concurso de causas segundas, 
si no de la sabia providencia del Padre de las luces, que 
quiere dispertarnos del letargo de la culpa, turbar con 
remordimientos la fatal paz de nuestra conciencia , y ad-? 
vertirnos nuestra obligación. 

5. Hacéis muy poco ó ningún aprecio de estas oca­
siones ordinarias , los que quisierais recibir especiales gra­
cias ; y baxo el pretexto de que aquellas son débiles, 
aguardáis para vuestra conversión otras mas fuertes. ¿ Pero 
en qué fundáis vuestras esperanzas ? g En que otros lo­
graron aquellas gracias vencedoras, que, como decía an­
tes , de golpe sujetan la voluntad mas rebelde ? g Acaso 
os son debidos esos favores, qué como una lluvia volun­
taria derrama Dios sobre su heredad ? Porque estas oca-
signes repetidas no causan en vosotros grandes efectos^ 
g las tenéis en poco ? Sabed pues, dice San Agustín, que 
por ser infieles en eso que os parece poco , os hacéis inr 
dignos de lo demás. Y sabed , añade San Bernardo, que 
de quanto Dios os ofrece para salvaros, nada debe pare-
ceros poco. 

6. g Quién es el cortesano que no se tiene por muy 
feliz quando logra que su príncipe le hable una palabra, 
ó le escuche un breve rato ? g Mira con indiferencia estos 
primeros favores , ó los desprecia con el motivo de que 
otros grandes son mas favorecidos? ¿Quién es el que apa­
sionado á una mortal hermosura, no se conmueve á la 

Tom. I I I . 2 p me-
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•msnov sSna de su agrado ? ¿ Qué gusto siente porque le 
.permite ó verla ó acompañarla ? ¿ Quánto estima una flor 
ó qualquier don ? ¿ Con qué cuidado cultiva aquellos fa­
vores , primicias de una amistad frágil y aun perniciosa ? 
Bien conoce que todo en sí es nada; pero publica que le 
es sumamente apreciable por venir de aquella mano, g Y 
tío han de ser de mayor aprecio para vosotros, Christia-
nos mios, todas las gracias que os dispensa Dios, que es 
la soberanía, la belleza, la bondad misma ? g P̂ o fuera 
bastante que su magestad os mirára desde lejos ? g Que' es­
timación se merecen los primeros pasos que el Señor da 
hacia vosotros ? g Qué suave debe seros, diré con Salo­
món el olor de los perfumes con que os atrae ? Toda­
vía no está dentro de vuestras almas; pero ya toca á sus 
puertas: abridlas, pecadores, al primer golpe que da el 
rey de la gloria. 

7. También conoceremos mas fácilmente la pruden­
cia con que debemos aprovecharnos de los auxilios que 
Dios nos envía , si consideramos que son medios que se 
dirigen á Dios como á su fin. Dios es el principio y el tér­
mino : aquella perturbación que sentís quando estáis en 
desgracia de Dios: la inquietud y el temor de la muerte: 
las luces, que como relámpagos os hacen ver en la noche 
de la culpa que camináis en derechura á un precipicio 
inevitable, son los medios ordinarios de que el Señor se 
vale para atraeros á sí por el camino de la virtud. Y si 
bien lo reparáis, las mas célebres conversiones tuvie­
ron estos principios. Va la Samaritana 2 todos los días 
á sacar agua d é l a fuente ó del pozo de Jacob. Uno 
de ellos sin pensar encuentra á Jesu-Christo, que fatiga­
do del camino le pide por merced una poca de agua. Ella 
desdeñándose de tratar con un jud ío , se niega á hacerle 
un tan corto obsequio. Replica el Señor; y oyendo ella lo 
que le dice, del desprecio pasa á la indiferencia , de la in­
diferencia á la curiosidad , de la curiosidad á la admira­
ción ; y finalmente convencida de la razón se inmuta de 
suerte, que daxando junto al pozo vacías los cántaros, 

1 Cant. 1, v, 3. í Joan, iv , v, y, et seq. 
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se vuelve' á su casa , como dice San Máximo 1 , llena de 
santidad ; Vacua videtur revertí ónere , sed plena rcverte-
batur sancútate. De infiel y pecadora, convertida en após­
t o l , predica á Jesu-Christo mesías prometido. 

8. Entra Antonio en la Iglesia á tiempo que se leen 
aquellas palabras del evangelio: 2 Si quieres ser perfecto, 
vende todo quanto tienes, y dalo a los pobres. Y sin con­
sultarlo con su edad, ni con el mundo, las pone literal­
mente en práctica, y se va á la Tebayda á ser el asombro 
de los desiertos. Toman en sus manos dos cortesanos del 
emperador Constancio la vida que del mismo Antonio esr 
cribió Atanasio; y mirando en aquel espejo la fealdad de 
sus vicios; resuelven dexar el palacio, para imitar en la 
soledad sus virtudes. Se pone á leer Augustino uno de los 
capítulos de la carta que escribió San Pablo á los Roma­
nos; y luego encuentra el desengaño que le determina á 
cbxar las delicias y vanidades del mundo. Pide Ignacio de 
i/oyola enfermo un libro de novelas con que entretener­
se vana é inútilmente ; y la providencia le trae un libro 
en cujas hojas encuentra el mas provechoso desengaño. 

9. Así , Señores, sirviéndose de las ocasiones mas 
comunes, se han formado grandes santos y grandes peni­
tentes. Así por los caminos mas ordinarios han ido á Dios, 
y han hecho admirables progresos en la virtud. Estos 
son los caminos que Salomón 5 compara á una luz que 
crece hasta que llega á formar un hermoso día. Ellos son 
como la pequeña fuente de Mardoqueo 4 , que luego se 
convirtió en caudaloso rio. Figuras misteriosas que deben 
instruiros, Oyentes mios, y animaros á que os aprovechéis 
de las ocasiones de salvaros que Dios os ofrece. Si os re­
solvéis á buscar al Señor, decia un amigo de Job, sí ca-
carninais en su presencia con un corazón recto, aumenta­
rá de suerte el mérito de vuestras obras , que habiendo si­
do pequeñas al principio, al fin serán grandes : s 
tum ut si priora tua fúer'int p a r v a , novíssima mulñplken-
tur nhms. Ea7 

1 S. Max. Hom, ult. 4 Prov. I F . V. IO. 
2 Mattk. x ix . v, z i . 5 Esther x, v, 6* ' 
3 Job V I I I . v. 7, • P 2, 
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10. Ea , buen ánimo : toda la dificultad consiste en 
empezar : una vez que os aprovechéis de las primeras oca­
siones que Dios os falicita para convertiros, os colmará 
de abantantes gracias. Porque aunque á nada esté obliga­
do por su soberanía; con todo, por su misericordia obser­
va con nosotros la conducta de recompensarnos el buen 
uso que hacemos de sus gracias con otras mayores, como 
lo declara en la parábola de los siervos del evangelio: 
pues al que se aprovechó de los talentos que le habia en­
tregado , le dice : Corage , siervo fiel: ya que lo has sido 
en lo poco que te he fiado % te fiaré mucho mas, para que 
crezca tu mérito y mi premio : 1 Euge serve bone £á fide-
lis , quia tn pama fuisti fidelis , supra multa te constttuam, 
Pero al otro siervo que fue tímido , perezoso ó negligente, 
le quita el talento que le habia entregado, y le condena i 
las tinieblas de un infierno: 2 Tóllite ab eo tahntum M ejt" 
cite in ténehras exteriores, ¡ O Dios mió! Venerando vues­
tra misericordia, alabo la prudencia de aquel siervo fiel; 
y venerando también vuestra justicia , abomino de la im­
prudencia del siervo inútil. Procurad pues. Señores, dis­
poneros á imitar á aquel siervo íiel en el negocio de vues­
tra salvación ; mientras os hago ver en mi segunda parte 
la desgracia á que os exponéis si imitáis al siervo inútiL 

Segunda parte, 

t i . Siguiendo aquella misma parábola de San Ma­
teo , que tiene tanta conexión con la de nuestro evangelio, 
y con-el asunto, os diré con San Máximo J : Que al mo­
do que el padre de familias, recompensando con liberali­
dad el buen uso que hizo el siervo fiel de sus talentos, 
castigó al otro con usura, condenándole á grandes penas 
sobre quitarle el talento : así también Jesu-Christo dispen-
sando nuevas gracias á los que se aprovecharon de las pri­
meras , á los negligentes les quita su gracia , y de mas á 

les castiga : Tahntum suum necesse est, ut Christus rey 
qui-

1 Matih. x x r . v. 21 . 3 D . Maxim, sup. illa ver* 
* Ibid* v* 28* i$ 30» ha 1 Caupones. vestru 
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qulrat, solvéntibus gratiam réferat , non solventes injuriif 
subdat. Muy poca ó ninguna reflexión habéis hecho, Se­
ñores , sobre esta verdad importante, los que habéis ma­
logrado las ocasiones que habéis tenido de convertiros á 
Dios: los que como Herodes, enviasteis á los Magos á 
buscar el recien nacido ^ que una estrella propicia os de­
mostraba , sin pensar en saiirle al encuentro: los que, 
como aquel gentil , habéis diferido para otro tiempo el 
instruiros de las verdades que os anunciaban : los que bar­
béis dexado pasar las mejores ocasiones de reformar vues­
tra depravada vida. Pero os aseguro, que si no volvéis 
sobre vosotros, ya no tenéis que aguardarles: seréis mas 
infelices que aquellos con quienes Dios ha sido menos l i * 
berai que con vosotros. 

12. Y la razón nos la da el Espíritu Santo r: Quien 
no hace caso de lo pequeño, dice, caerá poco á poco i 
lo sumo de la desgracia. Y en el mundo sucede lo mismo. 
¿ De dónde provienen casi siempre las ruinas de las casas ? 
No de la pérdida de un pleyto , ó de otra casual desgra­
cia , sino del mal gobierno de la familia, y de la disipa­
ción cotidiana de la hacienda, g De dónde proviene por lo 
regular la muerte? No de una apoplexía, ni da una ca­
lentura violenta, sino de un habitual desorden ^ o del des­
cuido de curar una indisposición que pareció leve. Asimis­
mo, dice Casiano, la reíaxacion de las costumbres no pro­
viene de los pecados enormes que cometéis, sino del des­
cuido en aprovecharos de las ocasiones que tenéis de exer-
citaros en la virtud. Después de haber malogrado una, 
malográis otra. Así adquirís la costumbre de no hacer obra 
buena. E l espíritu poco á poco se disipa, el fervor se apa­
ga. La austeridad de la vida chrisíiana horroriza: el pla­
cer embelesa: el ímpetu de las pasiones arrebata: los re­
mordimientos de la concienciase sufocan: el temor de 
Dios cesa ^ y últimamente desde el cielo , como decía San 
Bernardo : caéis á lo mas profundo del infierno. 

I3- 8 Quien habia de creer que vendrían a parar á 
tan miserable estada los que antes llevaban una vida al 
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parecer regular ? Con todo ello es as í , y no puede dexar 
de ser. Porque Ja negligencia en aprovecharse de las oca­
siones es manifiesta injuria á la gracia de Dios, y llega á 
ser desprecio del mismo Dios. E l Señor, que con poco se 
satisface, de poco á veces se irrita. Si no decidme? de 
dónde provino la reprobación de Saúl ? De unas faltas al 
parecer ligeras. Le mandó Dios que no ofreciera el sacri-
ticio hasta el arribo de Samuel, y que no perdonara á 
ningún Arnalecita. Tardaba Samuel, y quiso anticipar 
el sacrificio : tuvo lástima del infeliz rey de Amalee, y 
no le quitó la vida. Pero luego oyó de la boca del profeta 
la terrible sentencia de que le habia arrojado de su gra­
cia , y desposeído del reyno de Israel: 1 Abiech te Dó~ 
minus, ne regnes. 

14, Llamad ahora pequeña la injuria que hacéis á 
Dios, despreciando sus órdenes y auxilios en el exercicio 
de alguna virtud , con el pretexto de pareceros poco im­
portante^ vista del severo castigo que experimentó aquel 
rey antes tan amado y tan favorecido. Mas no por eso 
penséis , que el Señor os pide heroicidades para concede­
ros su gracia y su gloria. No. Se agrada de una oración 
corta y fervorosa, de un consejo tomado con docilidad, de 
una desgracia sufrida con paciencia , de una injuria per­
donada con caridad , de una abstinencia que corrija al 
apetito, de una limosna hecha para merecer el perdón de 
vuestras culpas, de un gran cuidado en cumplir con las 
obligaciones de vuestro estado , de un verdadero deseo de 
servirle ; y en una palabra , se da por satisfecho , como 
decia Pablo, de que correspondáis á los auxilios de su gra­
cia : 2 Ne quís desit gratice Dei. 

15. Gran motivo de consuelo tener un Dios tan be­
nigno , que se contenta con que recibáis con estimación 
sus mismos favores: con que seáis tan prudentes y adverti­
dos en el negocio de vuestra salvación como lo son los hijos 
del siglo en sus intereses temporales. Si estos no dexan pa­
sar ninguna ocasión favorable, sino que desde luego , co­
mo dicen, la cogen de los cabellos, vosotros, Oyentes 

míos, 
1 J . Reg. xv i , v. i , 2 Hebr, x n , v, 15, 
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míos, haced lo mismo. Aprovechaos de las ocasiones que 
Dios os facilita para asegurar vuestra felicidad eterna, y 
siendo una de ellas el estar en su presencia en este día en 
que veneráis á su santísima Madre con la invocación del 
Carmen, pedidle que por su intercesión os perdone todaá 
vuestras culpas. No hemos, Señor, de levantarnos de 
vuestros pies, ménos que no nos hagáis esta gracia. Ya 
que descubrimos al original de aquella nubecilla que vio 
el profeta Elias 1 salir de entre las ondas del mar, y der­
ramar después tal abundancia de agua que humedeció y 
fecundó las secas estériles campañas de Israel: ya que ve­
mos , digo , á vuestra santísima madre María protectora 
y abogada nuestra, lluevan sobre nosotros vuestras ben­
diciones, vuestra gracia , con que arrepentidos de cora­
zón os digamos , &c. 

Un año que en esta dominica se ceJehraha Ja fiesta del An­
gel Custodio, la plática se concluyó como sigue : 

16. Aprovechaos de los favores que dios os dispensa 
para facilitaros el logro de vuestra felicidad eterna; y 
siendo uno de ellos el que haya destinado para cada uno 
de vosotros un Angel Custodio, que os dirija y os defien­
da , no queráis malograrle. ¿ Qué estimación se merece 
tanto favor? ¿Un espíritu celeste dexa la corte de su prín­
cipe soberano para baxar á ser soldado de guardia de un 
hombre ? j O dicha inefable ! ¡ O infinita dignación de mi 
Dios ! ¡ O valeroso soldado de los exércitos del Rey de la 
gloria j No solo aprecio tu compañía, sino que me con­
funde tu fineza. No me desampares, Angel soberano , no 
te ausentes de mí. Dirige mis pasos, inspírame aciertos y 
prudencia, llévame á los pies de tu dueño y dueño mios 
para que postrado , arrepentido , &c. 

/ / / . Reg. x v n u v. 4 4 . 

JA-
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J A C U L A T O R I A S . 

17. Dulcísimo Jesús I Mas cuidado me han debido 
los intereses temporales de este mundo, que el importante 
negocio de mi salvación. ¡ Qué imprudente , qué loco he 
sido ! Ya reconozco mi error, y arrepentido os digo de lo 
íntimo del corazón, que me pesa de haberos ofendido. 

¡ Benignísimo Jesús mió I E l mal uso, el desprecio 
que he hecho de las muchas ocasiones que me habéis dado 
para emplearme en vuestro servicio, merece vuestra indig­
nación. Pero compadézcase vuestra piedad de mi miseria» 
Tened , Señor, misericordia de mí. 
- jA.mabilísimo Jesús, Dios soberano! Reconozco que todos 

los medios de salvarme vienen de vuestras liberales manos: 
2 cómo puedo dexar de hacer el mayor aprecio de ellos? 
Continuadme , Señor , vuestros auxilios , que ofrezco em­
plear en vuestro servicio. AgradecidcLoS amo mas que á mi 
alma, y por ser quien sois me pesa de haberos ofendido. 

P L Á T I C A L X X X I X . 

D E I*A DOMINICA OCTAVA POST PENTECOSTEM. 

R<¡dde ratlonem viíücationis tuce, non enim póterts ultra 
villicare* Lucae X V I . v. 2. 

l* * S<5Sun ê  consejo del máximo intérprete de la 
sagrada escritura San Gerónimo , no debemos reparar en 
todas las voces de las parábolas evangélicas , sirviendo 
muchas de ellas al adorno y al contexto; sino que debemos 
atender el designio que tuvo Jesu-Christo al proponerlas ; 
porque de su inteligencia depende nuestra instrucción y 
aprovechamiento. Así vemos , que en la parábola de las 
diez vírgenes se propuso dispertar nuestra vigilancia con el 
castigo de las cinco perezosas, y el premio de las cinco 

di-
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diligentes, para que en todo tiempo estemos prevenidos á 
comparacer delante de su magestad, que vendrá á juzgar­
nos quando menos pensemos. Así también en la parábola 
de aquel criado que fue condenado á una cárcel perpetua, 
porque después de haberle perdonado su amo diez mil ta­
lentos, no quiso perdonar á otro ciento que le debía , nos 
dio á entender el Señor, que para alcanzar su misericordia 
debemos usar de ella con nuestros próximos» 

3 . Pero no puedo negar, que á veces en una misma-
parábola se descubren dos designios, como sucede en la 
del evangelio de este dia. Pues nuestro divino maestro nos 
dice en ella, que un hombre rico fió el manejo de su ha­
cienda á un mayordomo, que en lugar de recaudarla la 
disipó ; y que advertido el dueño de su infidelidad le pi­
dió estrecha cuenta, y le quitó ía administración: Red" 
de fationem vilUcationis tu¿e: non enim póteris ultra vil-
Vtcare. Con Ib qual nos manifiesta el Señor claramente, 
que nos pedirá cuenta de los bienes que nos ha entregado, 
para que los empleemos en su servicio , al mismo tiempo 
que con la vida nos quitará su uso y su dominio. Mas 
continuando la misma parábola se descubre otro designio ; 
pues nos dice Jesu-Christo, que aquel ecónomo ó mayor­
domo , estrechado de la cuenta que se le pedia , y de la 
pobreza que le amanazaba, pensó modo como con la mis­
ma hacienda de su dueño se grangeara amigos, que después 
le ampararan en su necesidad. Y aunque cedia en perjuicio 
de su dueño, con todo este le alabó de prudente , según 
nos dice el Señor, y luego concluye exhortándonos á que 
con los bienes y riquezas que nos díó Dios, distribuyén­
dolas entre los pobres, hagamos de ellas unos amigos que 
nos llevan á los cielos: 1 Fáclte vohis atnicos de niammo-
na iniquitatis: ut cum defeceritts reclplant vos in eterna 
tabernacula. 

3. Y aliora reparo que si bien se mira , esta pará­
bola tiene un solo fin, que es el de movernos al buen uso 
de los bienes, que Dios con mano liberal nos dispensa, 
' ' • • aun-

1 Lucce xvi% 19. 
Tom, I I I . Q 
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aunque son dos los medios de que se vale para conseguir­
lo. E i primero es amenazarnos con su justicia en la estre­
cha cuenta que ha de tomarnos después de la muerte. E l 
segundo es ofrecernos su misericordia en premio de la qua 
tengamos con nuestros próximos. Pero yo no- puedo com-
prehender á entrambos en ei discurso de una plática; y 
así habie'ndoos asegurado en el último domingo, que la 
misericordia de Dios es propicia con los que distribuís los 
bienes en socorro de los pobres , pienso proponeros esta 
tarde á su justicia terrible con los que los empleáis en 
ofensa suya. Y discurro, pecadores , que habéis de ame­
drentaros y mudar de vida, si acierto á ponderaros la es* 
trecha cuenta que Dios ha de pediros. 

A S U N T O . 

4. Las palabras con que Salomón concluyó el libro 
del Eclesiastes son las mas propias para acabar de per­
suadiros el desprecio que se merecen las cosas del mundo, 
que es el intento que se propuso en aquel libro de desen­
gaños. Porque nos acuerdan la noticia de que Dios des­
pués de la muerte ha de llamar á todos los hombres á ju i ­
cio , para tomarles cuenta del bien ó del mal que obraron 
en su vida. Noticia á la verdad por si sola capaz de conte­
nernos en los te'rminos de nuestra obligación , y noticia 
tan cierta, que con las luces de la razón natural la tuvie­
ron los filósofos gentiles. Pues Cicerón dixo 9 que en co­
mún sentir de los sabios , los impios tenían prevenido cas­
tigo en Jos infiernos. Y Alexandro de Anfrodisia en su car­
ta á Antonino Pió se explicó de esta suerte : Si Dios no 
tiene cuenta del bien y del mal que hacen los hombres, 
será porque no sabe lo que en el mundo pasa; ó porqué 
sabiéndolo no puede premiarlos y castigarlos según se me­
recen ; ó porque sabie'ndolo y pudiendo no quiere hacerlo. 
Si dices que Dios no sabe lo que en el mundo pasa, le 
quitas la sabiduría: si dices que no puede premiar á los 
buenos y castigar á los malos, le quitas el poder: si dices 
que no quiere , le quitas la justicia , la gratitud y la pro-

v i -
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videncia, y haces á Dios de una naturaleza invidiosa y 
iniqua. 

5, Pues si así hablaba un gentil con otro gentil, se­
gún los principios de la filosofía, ¿ con quanta mas razón, 
Chrisíianos raios, debemos nosotros % ilustrados con las 
luces de la fe , tener presente , que Dios lleva una exacta 
cuenta de lo que hacemos, para tomárnosla en el día de 
nuestra muerte ? Si entendiéramos lo contrario faltaríamos 
á la fe y á la racionalidad , y podríamos con el vulgo de 
los idólatras venerar á los peñascos, i jos troncos , como 
á Dios; pues lo mismo de este que de aquellos ten­
dríamos que temer y que esperar. Mas no cabe en vosotros 
un error tan pernicioso y tan grosero ; aunque puede ser 
que alguno, como el otro lascivo, de quien habla el Ecle­
siástico 1 , se atreva á decir : g Quien me ve ? Ocultándo­
me las tinieblas, y las paredes á los ojos de los hombres, 
g qué me acobarda ni avergüenza? Dios no se acordará de 
mis delitos. O á lo ménos aunque no os atreváis á profe­
rir semejante atroz blasfemia, tal vez alguno ó algunos de 
vosotros , conociendo y confesando que habéis de dar á 
Dios cuenta , vivís como si no hubierais de darla , como 
aquel mayordomo del evangelio, que habiendo disipado 
los bienes de su dueño, quedó alcanzado en la cuenta. 

6» Por eso, para que no os suceda lo mismo, o» 
prevengo de parte de Dios, que quando me'o os penséis os 
dirá como al mayordomo del evangelio : Venid á juicio : 
dadme cuenta de los bienes que de mi orden habéis admi­
nistrado : Re dele ra time m vUlicatioms tuce, Y este juicio, 
Señores , aunque particular y privado , tendrá todas las 
circunstancias que se requieren para que sea formidable § 
porque en el intervendrán acusadores, testigos y juez, que 
ha de sentenciar visto el proceso de vuestra vida. Los acu­
sadores serán los demonios que nada omitirán, para que 
seamos condenados. Los testigos serán los angeles, que 
fueron nuestras guardias de vista , y inseparables compa­
ñeros. Testigo será nuestra propia conciencia, que vale 
por mil . Testigo será el mismo juez, según el dice de si 

pro-
1 Ecd't. XXIII , v, 25. G 3 
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propio: 1 Ego judex et testis. Y testigc» contra quien m 
podréis alegar excepción alguna; porque, como decía el 
mismo Eiesiástico, 2 rebatiendo la loca necedad de aque-l 
lascivo , los ojos del »Seiior \ mas resplandecientes que el 
sol, ven los pasos que damos, y registran los senos mas 
escondidos de nuestro corazón. 

7. Ahora bien , suponie'ndonos , Oyentes míos , reos 
llamados á juicio , g qué haremos ? Quid igitur faciam ? 
| Qaé haremos ? g Qué méritos podremos alegar , qué pa­
tronos ó abogados podrán defendernos? g Qué respondere­
mos , quando comenzando el proceso de nuestra vida , nos 
pregunte el Señor de los bienes temporales que nos conce­
dió ? ¿ No es verdad , dirá á los ricos, que muchos hubie­
ran tenido á gran regalo alimentarse de las sobras de vues­
tra mesa? ¿ No es verdad, que muchos estuvieron opri­
midos de la hambre y de la desnudez, mientras vosotros 
disfrutabais muchas riquezas ? g Pues por qué no socorris­
teis su miseria ? g En qué los empleasteis ? A esta pregun­
ta responderán unos , que mirando á los bienes, como pa­
trimonio propio heredado de sus padres ó adquirido con 
Su industria y trabajo, lo emplearon á beneficio suyo y de 
lus hijos, persuadidos que no tenían obligación de dar l i ­
mosna. Responderán otros ( porque allí la conciencia pre-
dsa á decir verdad ) responderán otros, que emplearon 
ias riquezas en galas , en banquetes , en fábricas suntuo­
sas , en pompas y vanidades. Y luego el Señor sin pasar 
ínas adelante pronunciará contra unos y otros la terrible 
«entencia que leemos al capítulo XXV. de San Mateo : 
Id malditos al fuego eterno: pues estuve hambriento, y 
íio me disteis de comer: estuve sediento, y no me disteis 
de beber. Y g qué dirán aquellos ricos, que emplearon 
sus riquezas en combatir la honestidad de las doncellas, 
viudas, y casadas , haciendo de los beneficios de Dios ar­
mas con que invadir su reyno, y aumentar el del demo­
nio ? g Qué dirán ? Confesándose culpados , se sepultarán 
en los abismos. 

6 . Y aunque habiendo sido misericordiosos con loa 
po-

1 Jer , xxix. v. 9%̂  2 E c d L x x m * v, aíL 
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pobres , podáis satisfacer al primer cargo que el Señor os 
haga; sin embargo no tenéis que daros por libres. Porque 
continuará su magestad pidiéndoos razón y cuenta de los 
bienes espirituales que os dispensó, de los socorros de la 
fe , del bautismo, de los sacramentos , de los buenos con­
sejos , sermones y inspiraciones , con que , tantas veces 
tocó á la puerta de vuestro corazón , para dispertaros al 
exercicio de las virtudes. Y si aun este cargo te parece l i ­
gero , chrisíiano mió , qué responderás, quando el Señor, 
te diga: Dame cuenta del provecho que has sacado de mis 
afrentas, bofetadas , espinas y azotes , de mi sangre y de 
mi muerte. Porque todo lo padecí para bien tuyo. Con 
tanto trabajo te busqué; á tanta costa te redimí: con es­
tos beneficios quise ganar tu voluntad, y con mis exem-
píos de virtud procuré moverte á la imitacio-n. g Y tú quá 
aprecio has hecho de mis finezas ? g Cómo has correspon­
dido á mi amor? g En qué exercicio de virtud has emplea­
do los anos, los meses y los dias ? Redde rationem villlca-
tionis tuae. Dame cuenta de todos los instantes de tu vida, 
del empleo de tus sentidos, de la menor palabra y pensa­
miento oc'msoi Redde rationem villicationis tua. ¡Qué cuen­
ta tan terrible ! j Quan difícil es que la data corresponda 
al cargo ! 

9. Pues crecerá el terror y la dificultad , si contem­
pláis. Señores, que Dios no solo os pedirá cuenta de vues­
tras obras , sino también de las de vuestros hijos y cria--
dos ; siendo vosotros responsables en el tribunal de Dios 
de lo que ellos hicieren. Porque San Pablo dixo en su car­
ta á Timoteo 1, que los que no tienen cuidado de sus do­
mésticos negaron la fe , y son peores que infieles. Y en el 
libro de los Reyes z leemos, que la negligencia del sumo 
sacerdote Helí en la educación de sus hijos acarreó á ellos, 
á sí mismo y á todo el pueblo la mayor ruina, g Pues por­
qué no teméis que os suceda lo mismo, padres descuidados 
en la crianza de vuestros hijos ? g Porqué no los instruís 
bien en las obligaciones de chrlstianos ? g Porqué no ios 
corregís ? Y si importa , g porqué no los castigáis ? g Par­

que 
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qué en sus primeros años les permitís travesuras, que con 
la edad pasan á insolencias ? ¿Porqué el mismo amor que 
les tenéis no os obliga á practicar las mas vivas diligencias, 
para que sean buenos ? Y ya que el amor no os mueva, 
muévaos el temor de la cuenta que habéis de dar á Dios de 
sus maldades. No queráis condenaros por ellas, que harto 
liareis de no salir condenados por las vuestras. Porque j ay 
Fieles mios! ¡ quántos motivos tenemos para temer nues­
tra condenación , si considérames la gravedad de nuestras 
culpas, y la justicia del juez que ha de juzgarnos I ¿ Qué 
liaremos, vuelvo á decir, quando el ángel nos lleve á 
aquel severo tribunal? Quid igitur faciam? ¿ Q u é dire­
mos ? g A qué parte nos volveremos á implorar socorro ? 
Quid sum m'tser tune dicturus, quem patronum rogaturus^ 
cuín vlx jttstus sit securus. Porque justo era San Cipria­
no , ínclito confesor era de la fe de Christo, preso estaba 
en una cárcel destinado al martirio, y sin temer á la muer­
te , temeroso del ju ic io , clamaba : ¡ Ay de mis pecados I 
| A qué monte he de decir, Señor, que cayga sobre mí, 
y que me oculte de vuestra presencia ? V a peccatis meis ? 
Cai monti dicturus sum. Dómine , ut cadat super me? Pues 
si un Cipriano, invencible á los tormentos, temia el ju i ­
cio : si una víctima tan hermosa , reusaba ponerse delanr 
te de los ojos de Dios : ,g qué hacemos nosotros cobardes, 
y afeados con tantas culpas? Somos estólidos, insensibles, 
si no nos entremetemos al eco de la voz con que el Señor 
ha de llamarnos á juicio : Redde rationem villicatioms tuce» 

10. Otro exemplo de temor no menos admirable que 
el de San Cipriano nos da Job 1 , diciéndole á Dios : De-
xadme , Señor, que llore un poco mi dolor antes que va­
ya á la tierra tenebrosa, cubierta con las sombras de la 
muerte. Porque contemplad quien era Job , y os admira­
reis de que temiera la cuenta que habla de dar á Dios. 
¿ No era aquel varón justo , que por testimonio del Señor 
no tenia semejante en la tierra ? g No era aquel varón mi­
sericordioso , que pudo decir : Fui padre de los pobres, 
serví de ojos al ciego, de pies al coxo ? ¿ N o era aquel 

va-
1 Joh. x. v. 2 o. et 21, 
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varón inocente, que pudo decir: N i me acusa, ni me 
remuerde mi conciencia ? g No era aquel varón pacífico, 
que a-cosa'ndole y abrumándole de tropel calamidades, 
que no han visto los siglos otras iguales, no desplegó los 
labios para quejarse de Bios, ni profirió palabra que pu­
diera ofenderle ? Pues este mismo varón le pedia al Se­
ñor plazos, y que alargara el tiempo de la cuenta : por­
que quería ántes llorar sus culpas: 1 Dhnitíe me , ut 
plangam páululum doloretn meum, antequam vadam ad ter-
ram tenehrosam , & opertam mortis calígine. 

11. ¿ Q u e m a s puedo decir , Oyentes mios ? g Que 
corazones , qué peñascos , que' rocas no se quebrantan al 
golpe de estos exemplos ? Llamo al cielo, á la tierra, y 
al mar por testigos de nuestra dureza y ceguedad. Porque 
si es el mismo el juicio con que Dios nos amenaza, que 
el que temieron Job y Cipriano; si es la misma la eterni­
dad de los gozosy de las penas que se nos proponen, que 
la que se propuso á aquellos santos : si el úirimo dia de 
nuestra vida ha de decidir para siempre nuestra suerte, 
como decidió la suya: viendo quan temerosos estaban 
ellos, quanto procuraron prevenirse para la muerte , y 
para el juicio: g cómo nosotros , que somos reos de tañ­
ías culpas ,.que hemos servido al mundo , no á Dios , y 
hemos procurado agradar á aquel, no á este : cómo noso­
tros, que atendidos los méritos de nuestra causa, no po­
demos sino esperar que Dios nos condene, cómo dormi­
mos á sueño suelto ? § Quien nos ha alucinado ? g Quién 
ha perturbado nuestro entendimiento de suerte , que ja­
mas pensemos en el juicio ? ¿ Cómo amedrentados, y aun 
persuadidos que si Dios ahora nos llamara , nos condena­
r ía , no le pedimos que difiera el plazo á la cuenta ? D i -
mitte me, itt plangam páululum. 

12. Parece que estoy oyendo^como me decís, que 
teméis mucho al juicio, y que por é l , no por otro moú~. 
vo, teméis á la muerte , y que por lo mismo le pedís á 
Dios que os alargue la vida, g Mas para qyé ? g ParaJlo-? 
rar vuestras culpas, para mejorar de costumbres, para 

^ Jo¿ x, v. 2o. s i . 
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recompensar con buenas obras las malas que habéis hd-
cho ? Si eso fuera , alabara vuestro temor y vuestra pie­
dad , como la de Job. Pero no es as í ; sino que pedís á 
Dios largos años de vida, porque estáis bien hallados con 
las riquesas, con los delejtes y vanidades de este mundo, 
y sentís perderlas de vista. Y me persuado que tan des­
prevenidos compareceréis en el tribunal de Dios dentro 
de dos ó tres ó mas años, como ahora mismo. Porque el 
miedo que tenéis no es un miedo santo , un miedo eficaz, 
como el que tienen aquellos que sabiendo que en el cami­
no les aguarda su enemigo , van con armas bastantes para 
vencerlo; sino que vuestro miedo es v i l , estéril, que os 
acobarda , y no os enmienda; pues así vivís y camináis, 
como si al cabo de vuestra vida no hubierais de encontrar 
a un severo juez , que os juzgue , y os condene. 

13. ¡ O qué lastimosa, pecadores, qué fatal será 
vuestra desgracia ! Porque con la vida perderéis todos los 
bienes, y la libertad de merecer con su buen uso la gra­
cia del Señor , según lo dio á entender en persona del due­
ño de nuestro evangelio, diciéndole al mayordomo, que 
le quitarla la administración de su hacienda: 1 Non pó~ 
teris ultra vilücare. No penséis pues que entonces os su­
ceda lo que á muchos procuradores, que alcanzados en su 
cuenta , continúan por la benignidad de sus principales en 
la procura , con cuyo salario satisfacen la deuda. No. La 
cuenta que nos pedirá Dios será final. Con la muerte se 
acabará el tiempo de pagar j de satisfacer la deuda de 
nuestras culpas. Mientras vivimos tienen lugar los ruegos, 
los ayunos , las limosnas , las penitencias , los méritos , y 
tiene lugar la misericordia de Dios para con nosotrps; y así 
procuremos alcanzaría con aquellos medios ahora que po­
demos usar de ellos. Ahora que es de dia trabajemos, co­
mo decía el Espíritu Santo, en nuestra salvación : 2 J m ~ 
huíate dum lucem habstis. No aguardemos á que venga la 
noche , y con ella las tinieblas, que nos condenen á la 
ínas miserable ociosidad. 

No, 
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14. N o , Christianos mios. Abrid ahora mismo los 
ojos de la razón y de la fe pa^a considerar atentamente la 
rigurosa cuenta que habéis de dar á Dios. Estremeceos á 
vista del peligro de quedar condenados; y para evitarlo 
tomenzad á llorar vuestras culpas, y continuad llorando'» 
las todo el resto de vuestra vida. No dilatéis para lo liíti-
jno la penitencia : procurad aplacar desde luego la divina 
justicia con buenas obras, y singularmente con obras de 
misericordia : s Fáoite vohis, os diré con las palabras con 
que concluye Jesu-Christo la parábola del evangelio : F á -
cite vohis amkos de mámmona iniquitatis ; ut cum defeceri-
tis recipiant vos in ¿eterna tabernácula. Haced de los pobres 
con las riquezas quejes diereis, unos amigos que os con­
duzcan á los eternos tabernáculos. Bien podéis fiar de su 
amistad y patrimonio el que os concilien propicia la miseri­
cordia de Dios en el tribunal de su justicia. Porque así como 
aquellas pobres viudas enseñando á San Pedro los vestidos 
que les habia dado la piadosa Tabita, le movieron á que 
la resucitara : así también los pobres enseñando á Dios las 
limosnas que los hiciereis, le moverán á que os restitu­
ya á la vida de la gracia. Así como la sangre de Abel der­
ramada en tierra clamaba á Dios venganza contra el fra­
tricida Caín : así también las limosnas expendidas con los 
pobres, clamarán por vuestro perdón á la misericordia de 
Dios; y serán tanto mas bien oidas sus voces, quanto el 
Señor es mas propenso al perdón que á la venganza. Ea, 
proponed, Pieles mios,ser misericordiosos con los pobres; 
y para que el Señor comience á serlo con nosotros, digá­
mosle arrepentidos que nos pesa de haber pecado. Pésa­
nos, amabilísimo Jesús , de haberos ofendido: tememos 
los rigores de vuestra justicia: imploramos vuestra mise­
ricordia , &c. 

1 Luc , x n , v, 9. 
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Si cógnovisses & tu ^ qmdem m hac die tua ^ qu<£ ad 
facem tibi i nunc autem abscóndita sunt ab óculis tuls..* 
E o quod non cognóveris tempus visltationis tua. Luc» 
X I X . v. 42. & 55. 

1 , * * ^ ^ u ^ reprehensiones, qué amenazas, qué 
lamentos son estos ! g A quién reprehende , á quién ame­
naza , de-quién se lamenta Christo señor nuestro en las 
palabras del evangelio que habéis oído ? Reprehende el 
Señor, Oyentes míos ( ¡ quién lo creyera ! ) , á la ciudad 
de Jerusalen , porque habiéndola gobernado con sus le­
yes , protegido con su amparo, y colmado de beneficios, 
le ha desconocido y ultrajado. La amenaza de que llegará 
el tiempo en que sus enemigos los romanos la sitien, la 
tomen , y la demuelan en castigo de su obstinación. Y \ j l -
íiraamente se lamenta y llora la inevitable fatal ruina de 
aquella ciudad, sorda á sus avisos é inspiraciones. 

¡2. No podemos negar que Jesu-Chrhto reprehende, 
amenaza y castiga con razón á Jerusalen ; porque es in­
excusable su infidelidad. No puede alegar ignorancia; 
pues la hace conocer claramente su votefirtad con las le­
yes que la impone: su justicia con los castigos que la 
envia : su omnipotencia con los milagros que obra: y 
su misericordia con los avisos é inspiraciones que la da ; 
y con todo ella se obstina mas y mas en cerrar los ojos 
para no ver y conocer á su Dios y redentor: Si cogno~ 
msses & iu. ¡ Ah Jerusalen ! ¡ Ah infeliz Jerusalen ! De­
molida , arrasada por los emperadores Vespasiano y Tito, 
arrancas de nuestros corazones las ía'grimas, para que 
lloremos amargamente tu desgracia , como la lloró el 

Se-
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Señor en este dh i 1 Videns civitatem flevit super illam, 
l Mas ay ! no lloréis , christianos mios , sobre Jerusalen; 
l lorad, tened lástima de vosotros mismos, que os halláis 
comprehendidos en la propia culpa y desgracia que aque­
lla ciudad. A cada uno de vosotros reprehende Jesu-Chris-
t o , porque no le conocéis, siendo así que os busca, visi­
ta y favorece no menos que á su ciudad de Jerusalen : Si 
cognovisies & tu. Y á vosotros amenaza con la desolación 
del espíritu , con la substracción de sus auxilios, en casti­
go de no haberle conocido quando vino á visitaros: Nuns 
mtsm abscóndita sunt ah óculis tuis,.,, eo quod non cognó* 
veris tempus visitationis tute. 

3. Así nos lo dan á entender los santos padres en 
sus homilías sobre nuestro evangelio; y por eso mismo in­
tento haceros ver esta tarde la grave culpa que cometéis^ 
y la gran desgracia en que incurrís desconociendo y re­
chazando las inspiraciones con que Dios os favorece. Lo 
que vosotros hacéis contra Dios resistiendo á sus auxilios:, 
y lo que Dios hace contra vosotros en castigo de haberles 
xesistido, dará todo el asunto á las dos partes de mi pláti­
ca. Confieso que es muy semejante ó casi el mismo que el 
del domingo pasado; pero es el mas propio, por otra par­
te de suma importancia, y así me ha parecido repetirle, 
alegando para acabar de convenceros otras razones diferen-
íes de las que os propuse el otro dia. 

Primera parte. 

4 . Aunque os he hablado muchas veces, y os ha-
"ble hoy de los auxilios de la divina gracia, no penséis que 
;sea tomando partido en las qüestiones escabrosas que se 
controvierten en las escuelas, ni valiéndome de aquellos 
términos metafísicos que se oyen en las cátedras. Porque 
me he propuesto hablaros de la gracia de Jesu-Christo 
del mismo modo que la defendió San Agustín contra el 
ingrato Pelagio , que la impugnaba. N i menos penséis que 
ao os importe á todos tener alguna noticia de este dogma 

, de 
1 Luc. xix. v. 4 1 . H 2 
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de nuestra fe. Si eso fuera, pudiereis dar por vanos é inu-' 
tiles innumerables discursos que hizo San Agustín á sus 
feligreses , hombres y mugeres , doctos é indoctos. Dese­
chad , si la tenéis, Oyentes mios , una preocupación tan 
ruda; y oid como brevemente os explico la diferencia que 
hay entre la gracia habitual, y la gracia actual. 

5, La gracia habitual santificante ó justificante es 
una qualidad sobre natural, que intrínsecamente recibi­
da en nuestras almas , las purifica de la mancha de la cul­
pa , y las hermosea. Una gracia de reconciliación , que 
nos reconcilia con Dios, a'ntes enemigo nuestro por el pe­
cado. Gracia de unión, que nos une con Jesu-Christo, 
como lo están los miembros vivos con su cabeza. Gracia de 
adopción, que nos constituye hijos de Dios y herederos de 
su reyno, y por eso se llama formal participación de la 
naturaleza divina. Las gracias actuales ó auxiliantes , son 
aquellos auxilios ó socorros que Dios nos envía para que 
hagamos penitencia , si somos pecadores, ó para que ad­
quiramos mas gracia habitual, si somos justos. Estas^ 
unas son exteriores, Oyentes mios, como los sermones 
que os predican , los buenos consejos que os dan, las re­
pentinas muertes de otros que os asustan , las propias en­
fermedades y desgracias que os amedrentan. Otras son in-
•íeriores , como las ilustraciones con que Dios alumbra 
vuestro entendimiento, para que conozcáis el bien y el 
ma l , y aquellas inspiraciones ó impulsos con que excita, 
mueve y determina vuestra voluntad para que améis lo 
uno , y aborrezcáis lo otro. Unas y otras gracias son vo­
ces con que Dios os llama , visitas que os hace , socorros 
que os envía. 

6. Alabad , Pieles mios, la infinita misericordia de 
nuestro Dios, que solo por su bondad, sin merecerlo vo­
sotros , antes bien desmereciéndolo, os busca quando mas 
perdidos, os alumbra quando mas ciegos, os inflama 
quando mas tibios, os fortalece quando reas flacos; pe­
ro al mismo tiempo llorad con Jesu-Christo la ingratitud 
de muchos christianos, que á imitación de los judíos des­
conocen y desprecian estas gracias que el Señor les hace ; 
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y para evitar tan grave culpa, atended miéntras os señalo 
las tres funestas causas de su infame correspondencia. 

7- La primera causa de que muchos malogran los 
auxilios de la divina gracia, es su ignorancia. Porque 
¿ quántos ignoran lo que son los socorros que Dios les en­
vía , para que se animen á salir del infeliz estado de la 
culpa ? g Quántos no reparan que las correcciones frater­
nas , los exemplos trágicos, los sueños espantosos, los re­
mordimientos de la conciencia, y todo lo que antes dixe, 
son dones y auxilios de Dios ? ¡ O si vosotros, Oyentes 
mios 4 lo conociereis as í : Si cognovisses & tu^ qué apre­
cio hicierais de todas esas gracias absolutamente necesa­
rias para comenzar y concluir la gran obra de vuestra san­
tificación ! 

8. Porque bien podéis ser santos , privados de todos 
los bienes de la tierra , y separados de todos los hombres; 
pero no podéis serlo sin los socorros del cielo, y en au­
sencia de Dios. No podéis serlo, menos que haciendo re­
flexión sobre la enormidad de vuestras culpas, no os sin­
táis conmovidos de aquel temor , que es el principio de la 
sabiduría: me'nos que poniendo los ojos en la infinita bon­
dad de Dios no tengáis una humilde confianza que ha de 
perdonaros por los merecimientos de Jesu-Christo , y no 
le améis como fuente de toda justicia, según se explican 
los padres del. Concilio de Trento- Y esto lo conseguiréis 
á beneficio de las inspiraciones y gracias actuales de que 
os hablo: gracias que os preparan y os excitan al amor 
perfecto de Dios: gracias que os ayudan á lograr con su 
amistad la mayor dicha: Si cognovisses & tu. ¡ Ah ! ¡.§i 
lo conocierais I Pero una ignorancia crasa, afectada y ma­
ligna es la primera causa de vuestra infidelidad y mala 
correspondencia. 

9. La segunda es la inacción y la ociosidad. Pues á 
muchos sucede lo mismo que á la esposa de ios Canta­
res , 1 la qual bien conoció la honra que la hacia su ama­
do en ir á visitarla : estaba convencida que sus visitas la 
eran no me'nos honrosas que necesarias 5 y con todo pudo 

mas 
1 Qmtn v% it ad, 6» . . 
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mas su negligencia que su obligación. No se atrevió á des-* 
pedirle descortés ; pero con el pretexto de que no estaba 
calzada , ni vestida, tardó á abrir la puerta á su esposo, 
que enfadado no quiso aguardar á que saliera. ; Ah in­
discreta , perezosa ! dice Hugo de San Víctor, j Qué f r i ­
volas son tus excusas I ¡ Qué cara te costará tu pereza ! 
Quando salgas ya no encontrarás á tu amado : Dedináve~ 
r a t , atque transürat , Y lo mismo diré de aquellos chris-
íianos, que por no levantarse á las ocho de la mañana de-
xan de comulgar y de oir una misa solemne en los dias 
mas sagrados : de aquellas que por el calor ó por el frió, 
por el paseo ó por la visita dexan de venir al templo á 
•adorar, á recibir gracias y favores de ese divino esposo 
enamorado de sus almas. ¡ Qué indolencia ! | Qué desor­
den ! ¡ E l Dios de la magestad toca á las puertas de vues­
tro corazón, y no salís á abrirle ! ¡ E l criador os convida 
á su casa, y no venís por ver á las criaturas! 

10. Y no para aquí la maldad. No solo los christia-
nos ignorantes desconocen los auxilios de la divina gra­
cia : no solo negligentes los malogran, sino que insolen­
tes les resisten y rechazan : tercera causa que agrava mas 
su culpa, y que llevó al extremo la ingratitud de los Ju­
díos. Muchos de ellos, según el testimonio del evangelis­
ta San Juan, desconocieron á Jesu-Christo, quando fue 
á visitarles y redemirles 1 : E t mundiis eum mu cognovit. 
Otros oyeron sus sermones , admiraron sus prodigios ; pero 
frios irresolutos se volvían á sus casas impenitentes: Mi ra -
hantur , & non convertehantur ; y finalmente , después casi 
todos le aborrecieron , ultrajaron y condenaron á muerte» 

11. Me persuado que os horroriza , Oyentes mios, 
la atroz infidelidad de los judíos; pero sin pensarlo os 
hacéis cómplices en ella, siempre que resistís á los auxi­
lios de la divina gracia, siempre que cerráis los ojos á las 
luces con que Dios os alambra, los oídos á las voces con 
que os llama, y el corazón á los golpes con que toca, 
Quando encenagados en el lodazar de la impureza no veis 
los escarmientos, y á pesar de las voces con que el Bau­

tista, 
1 Joan» I , v» IO. 
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tista, como á Herodes , os dice, que no es lícito gozar de-
la muger agena, perseveráis en una torpe criminal corres­
pondencia : quando esclavos del intere's no os resolvéis á 
restituir lo mal ganado, y á dar limosna á los pobrecitos 
lázaros, por mas que un rico avariento os predique desde 
el infierno desengaños: quando iracundos no deponéis 
el odio, respiráis venganzas contra los mas desvalidos, 
aunque la escritura os proponga los exemplares trágicos de 
los crueles Antíocos , Athalías y Jezabeles : entonces de­
bo deciros lo que San Este'van á los jerosolimitanos *: D u ­
ra cervice, & incircumcisis córdibus, vos semper Spiritui 
Sanoto resísütis. Rebeldes de dura cerviz, de un corazón 
incircuncidado, vosotros hacéis resistencia al mismo EspiV 
ritu Santo. Entonces debo deciros lo que Jesu-Christo en 
nuestro evangelio á los mismos jerosolimitanos. Debo ame< 
nazaros con el severo castigo, que os haré ver en la 

Segunda Parte, 

i l . La funesta desgracia de los que resisten á losi-
divinos auxilios , consiste en que Dios enojado les priva 
de ellos : Nunc autem abscóndita sunt ab ócuíis tuis -> y en 
que les abandona al furor de sus enemigos los demonios 
1 : Inimki tul circúmdabunt te vallo. La rebelde ciudad de 
Jerusalen destituida de socorros, y tomada por los roma­
nos nos lo persuade; y vosotros experimentareis una y 
otra desgracia, si resistís á los divinos auxilios. Os priva­
rá Dios de ellos. ¡ Qué lástima ! Ya es por sí mismo bas­
tantemente fatal el malogro de una inspiración; pero ine­
vitable con la resistencia. Porque las gracias actuales , á 
diferencia de la habitual, que es una forma permanente 
en nuestras almas , son fluidas, rápidas, pasageras. Así 
son en verdad, y así lo entendió Orígenes reparando en 
que Dios se dexó ver de Abraan como un caminante, de 
Isaías como un correo , de Jeremías como un torbellino, 
de Ezequiel como una rueda, de Juan como una nube : 
símiles todos que declaran la priesa con que pasan las divi-

i i i . . . . . . . . ... ¡ j - L : i i i j iar ;^ 
1 4 c í . F I Í , V . ¿ i » a" L U C , V . 4 3 . 
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ñas inspiraciones. Descuidaos pues un poco, Oyentes mies, 
y se malograron. Malograd las primeras , que tal vea na 
lograreis segundas. 

13. Porque el mismo Dios, que por su bondad gra­
ciosamente nos franquea los auxilios de su gracia, justo 
los retira, los esconde en castigo de nuestra resistencia: 
fflunc autem abscóndlta sunt ab óculis tuis. De ahí nace que 
muchos pecadores están como estúpidos, insensatos , in ­
mobles. N i oyen las voces del cielo , ni ven los rayos de! 
sol de justicia, ni sienten los golpes de la divina mano» 
Ya á sus oidos penetrados del ayre de la vanidad no sopla 
el zéfiro del divino Espíritu : ya no cae en su corazón 
impuro el celestial rocío de la gracia : ya el omnipotente 
escarmentado del poco fruto que ha producido en sus al-, 
mas la semilla evangélica, no la arroja, retira la mano. 
Ellos sin que la conciencíales remuerda, ni el infierno 
les amedrente , comen , duermen , pasean , viven á su pa­
recer en una paz octaviana, gozan de una serenidad segu­
ra. 1 Mas ah infelices ! ¡ Perdisteis la razón y el sentido ! 
Estáis en poder del demonio sin armas , sin auxilios , sin 
socorros, para vencerle en el trance de la muerte : os ha­
lláis en medio del mar sin norte que os j¡w&~en la borrasca 
que os amenaza. Pereceréis sin remedio: Nunoyutem abs~ 
cóndita sunt ab óculis tuis, 

14. A esta substracción de sus auxilios con que Dios 
castiga á los rebeldes pecadores, se sigue inmediatamente 
la otra desgracia de abandonarles al poder de sus enemi­
gos los demonios. Así lo executó con la infiel Jerusalen. 
Apenas dexó de protegerla, quando dio lugar á que los 
romanos la sitiaran , asaltaran, tomaran y arruinaran. Me 
aflijo, y aun lloro con Jesu-Christo cada vez que leo la 
exacta relación que hace Plavio Josefo del sitio y pe'rdida 
de Jerusalen; pero ahora contemplo que me toca mas de 
cerca la lástima de la calamidad que .padece un alma des­
tituida de los auxilios de Dios, y entregada á manos de 
los demonios. Ellos astutos enemigos , viendo al alma re­
belde á su Dios, privada de sus socorros , la sitian, la cir­
cuyen por todas partes de ocasiones peligrosas, de objetos 

pro-
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provocativos: luego asestan sus baterías de donde dispa­
ran ó sugieren deseos ambiciosos, torpes pensamientos: 
abierta la brecha la asaltan , entran; g y que' hostilidades 
no cometen ? Inmediatamente saquean de las pocas vir­
tudes adquiridas que conservaba: la derriban hacia la 
tierra con el peso de las pasiones que cae sobre ella: no 
dexan piedra sobre piedra del espiritual edificio que fa­
bricó el soberano artífice 1: E t non relinquent lápidem su* 
per lápidetn* 

15. i Ah I ¿ Quién creyera que de la ignorancia, de 
3a negligencia, del desprecio de las divinas inspiraciones 
habia de originarse en un alma tal ruina? Pues ella, 
Oyentes míos, es tan cierta, como lo es la de Jerusalen. 
Quiera Dios, que vosotros estéis exéntos de semejante cul­
pa y desgracia. En este caso sírvaos de precaución lo que 
ps he dicho; y para vuestro provecho tomad el consejo 
que os da San.Bernardo. 2 Temed, dice, quando el Se­
ñor os favorece y visita con sus gracias. Porque antes las 
mide y las pesa : os las da con cuenta y razón , para pe­
dírosla exactamente en el dia del juicio: Time cum visi ' 
táverit grafía. Temed quando Dios retira sus gracias. 
Porque entonces ó castiga vuestra mala correspondencia, 
ó prueba vuestra vigilancia. Temed; pues estáis próxi­
mos á caer, g Sabéis si volverá á deteneros con sus gra­
cias ? Puede ser que s i , puede ser que no : Time cum abíe" 
r t t gratia, Y aun quando vuelva el Señor benigno, g usa­
reis de sus nuevos favores según se merecen ? Y una vez 
malogrados g serán los últimos? Temed: Time cum dénuo 
revertetur grafía. Temed siempre; pero con un temor que 
sea principio de sabiduría, no de desesperación. Temed 
con un temor saludable que os disponga á recibir los pri­
meros dones y visitas que* Dios os haga con reconocimien­
t o , con fidelidad , con respeto. 

16. A los primeros resplandores que esparcen los 
ra-

1 Luc, x i x . v. 44, 
S, Bern. in CanU j íe rm. M V . n. 9. sea. 
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rayos de la divina justicia, se conmueve la tierra Vicíit 
^ commota £st t é r r a : i las primeras luces con que Dios 
alumbra vuestro entendimiento, inmútese vuestra volun­
tad. A la primer ojeada que dio Jesu-Chrisío á San Pedro, 
lloró este amargamente sus culpas: el Señor os mira, l lo­
rad las vuestras. A las primeras palabras que pronunció 
Christo convidándose al Zaqueo, se ofreció este á hospe­
darle en su casa : el mismo Señor se convida , recibidle 
en vuestros corazones. Venid, dulcísimo Jesús , que ya re­
conocidos fieles, obsequiosos os aguardamos. Venid , Se­
ñor , á socorrernos, para que podamos vencer al demonio. 
Venid con una gracia que nos haga conocer y arrepentir-
nos de nuestra ingratitud pasada. ¡ Qué liberal habéis si­
do con nosotros ¡ ¡ Qué liberal sois! Pues ahora mismo 
nos inspiráis á que digamos, que nos pesa de haber peca­
do : mas gracia, Señor , para que sea de todo corazont 
Gracia, dulcísimo Jesús , misericordia, &c. 

I N T R O D U C C I O N » 

Í?ARA LiA PLÁTICA D E IxA D O M . I X . POST P E N T E C . AÍíO 1 7 4 ^ 

Flevit super Ulam dkens : si cognavisses & t u , &c* 

17. Que un Dios hombre l lore , me enternece en 
Verdad, Señores , pero no me sorprehende 5 porque con­
templo que unido á nuestra humana naturaleza no pudo 
sujetarse á sus flaquezas, sino por el motivo que señala 
San Pablo , 2 de que tuviéramos un Pontífice que supiera 
compadecerse de nuestra miseria. N i ménos me sorprehen­
de que el mismo Dios llore por las culpas que cometen los 
pecadores; porque si se alegra tanto de la penitencia de 
"uno solo , que manda á sus ángeles que hagan en el cielo 
las mas solemnes fiestas, J ¿ quánto ha de sentir las cul-
jpas de innumerables pecadores, que se pierden á pesar de 

las 
1 P s . x c n . v . ^ 3 L i t C f X F . V , 10. 

* 4 d U é í * v* a* 



C O M . I X . POST PENTEC» ^7 

las gracias que Ies comunica, y de las lágrimas y sangre 
que derrama por santificarlos y redimirlos ? 

18. Todas las veces que leemos en el evangelio qus 
lloró Jesu-Christo, aunque á primer vista parezca que 
lloró por otros motivos, en verdad lloró por las culpas de 
los pecadores. Porque si lloró en el pesebre, fue, según 
dice San Bernardo, 1 como fiador de los pecadores. Si llo­
ró sobre el sepulcro de Lázaro , fue, dice San Agustín, 
2 por considerar en aquel difunto la hediondez de las cos­
tumbres de los pecadores. Y si lloró al mirar á Jerusalen, 
fue, según dice San Gerónimo, por contemplar la imágen 
de la ceguedad de los pecadores. Siempre lloró Jesu-Chris­
to por respeto de los pecadores ; § y no lloran los pecado­
res por correspondencia á Jesu-Christo ? Esto sí que mê  
sorprehenáe , y aun me confunde y me pasma. Ah pecado­
res , ¿ no veis que Jesús llora ? § No veis que vuestra in­
felicidad motiva sus lágrimas ? Flevit super illam, g Y no 
lloráis ? Sois ciegos, no tenéis ojos, como no los tenía.Je-
rusalen insensible á los lloros de su Redentor. 

19. Christo señor nuestro señala en el evangelio ea 
3o que consistió la ceguedad de Jerusalen , diciendo entre 
lágrimas, que no se acordó de las culpas que cometió en 
el tiempo pasado para llorarlas: Si cognovisses & t u : que 
no tuvo presentes las gracias que entónces mismo la dis­
pensaba para aprovecharse de ellas : Et quldem m hac dié 
tua qua ad pacem tibi ; y finalmente que no preveyó los 
castigos que la amenazaban para evitarlos: Nunc autem 
abscóndita sunt ab óculis tuis. ¡ O qué imprudente fue Je-
ruealen! Lo fue respecto del tiempo pasado, del presente, 
y del futuro. Y per haber sido tan imprudente, por no ha­
ber sabido aprovecharse de las ocasiones que le dió el Se­
ñor en las muchas veces que fue á visitarla, experimentó 
la última ruina y desolación : Eo quod non cognóveris tem-
j>us visitatlonis tuce, 

ao. Deseara, Pecadores, que Jerusalen demolida y 
ar-

S , Bern, In Nativ* Dom. Serm, m . n. q» 
S, Aug, in Joan, cap, x i . Trac, 4 9 . 
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arrasada por los emperadores Vespasíano y Tito os sirvie­
ra de escarmiento. Deseara que Jerusalen delinqüente y 
castigada os hiciera cuerdos y prudentes en todo tiempo : 
que os acordarais del tiempo pasado que perdisteis, para 
recobrarle con la penitencia: que emplearais bien el tiem­
po presente ; y que precavierais los males que os amena-
zan en el tiempo futuro. Y principalmente deseara que 
os aprovecharais de las ocasiones que Dios os da , de las 
visitas que os hace. Quiero decir, que correspondierais á 
las gracias y inspiraciones con que os favorece. Porque el 
resistirlas es vuestra mayor culpa , y de ahí nace vuestra 
"última desgracia; como os haré ver en las dos partes de 
mi plática, para que con la enmienda enxugueis las lagri-
«las que derrama Jesu-Christo, & c . 

J A C Ü I / A T O R I A S . 

2 r . , i Dulcísimo Jesús ! \ Qué mal he conocido vues­
tros auxilios é inspiraciones í ¡ qué descuidado he sido en 
aprovecharme de ellas í g Y con todo insistís en favorecer­
me ? ¡ O misericordia infinita ¡ j O liberalidad inmensa l 
Os amo sobre todas las cosas, y digo que me pesa de ha-̂  
beros ofendido. 

¡ Benignísimo Jesús í g Vos me llamabais, y no os res­
pondía? gme socorríais, y os despreciaba? ¡ Qué ingratitud, 
qué fiereza! Ya me arrepiento, y os pido perdón. 

! Amabilísimo Jesús l No retiréis vuestras gracias en 
castigo de haberlas malogrado. No me abandonéis al po­
der de mi enemigo el demonio. Aunque lo merezco por 
mi rebeldía, compadeceos de mí por vuestra bondad. M i -
«erkoxcUa, Dios núo» 
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Videns Jesús clvltatem flevit super lllam dicens: qula si 
cognovisses & t u , & quidem in hac d'ie tua , quce aá 
jjacem ubi : nunc autem abscóndita sunt ab óculis tuis* 
Luc. XíX. v 4 1 . & . 42. 

1. * ^ ¿ l i e ^ o s sea aá^irable en sí y en sus obras 
lo declaró él mismo quando preguntándole Jacob : g cómo 
se llamába le respondió: ¿Porqué buscas saber mi nombre, 
que es admirable ? 1 Cur quozris nomen rneum, quod est 
mirabile ? Y en verdad no hay en la naturaleza cosa algu­
na por pequeña que sea , aunque sea una hormiga , que 
no dé grande materia á la admiración de su criador. Pero 
todavía se ostenta Dios mas admirable en algunos de sus 
atributos , y singularmente en su misericordia y en su jus­
ticia ; porque no podemos fácilmente entender, y así ad­
miramos como Dios es infinitamente misericordioso sin de-
xar de ser infinitamente justo. Como se compadece la ter­
nura y benignidad de la divina misericordia , que ponde­
ra Salomón en sus cánticos , coa el rigor y severidad de 
la divina justicia, que nos pone delante de los ojos Eze-
quiel al capítulo V . de sus profecías. 

2. Ciertamente vemos, que los hombres por su na­
turaleza misericordiosos freqüenteraente faltan á la justi­
cia , castigando con demasiada blandura los delitos; y que 
los hombres por su naturaleza justos, castigándolos con 
demasiado rigor, faltan á la misericordia. Pero esta gran 
dificultad y repugnancia que se encuentra para que estas 
dos virtudes en grados heroycos se junten en un mismo 
hombre, la vence Dios infinitamente perfecto , compre-
hendiendo á entrambas, sin que la perfección de la una 
sirva de impedimento á la otra; ántes bien en el más se­

vero 
* S de Agosto 1745. 1 Gen' xxx i i* v. 29. 

31 de Julio 1740. 
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Vero exercico de su justicia, ¡ qué maravilla l acredita la 
mayor benignidad de su misericordia. Así nos lo dan á en­
tender las sagradas letras; y especialmente el suceso de 
nuestro evangelb. Porque ¿ quándo manifestó Dios mejor 
los rigores de su justicia que en la ruina de Jerusalen ? 
g Qué estragos no hizo en sus habitadores la hambre, la 
peste y el hierro ? En el tiempo que duró su sitio ¿no mu­
rieron dentro de sus muros un millón y cien mil hombres ? 
Y luego después ¿ no hicieron los romanos noventa y siete 
mil cautivos ? j Quedó piedra sobre piedra de todos sus 
excelsos suntuosos edificios ? No se ha visto, Señores, en 
el mundo después de su universal diluvio otra calamidad 
•igual á la de Jerusalen , otro efecto mas terrible de la d i ­
vina justicia. 

3. Pues entónces mismo , quando pronosticó Jesu-
Christo en el evangelio lo que su justicia haría padecer á 
aquella ciudad, entónces mismo dió las mas claras señales 
de su misericordia. Por que al poner los ojos en ella ayra-
do , se puso á llorar compadecido. Ape'nas prorumpió en 
amenazas, hubo de interrumpirlas con sollozos; y con la 
misma boca que las proferia hubo de beberse las lágrimas, 
^ue por los ojos derramaba : Fidens civltatem fievit su~ 
per eam. No supo el Señor hablar del castigo sin mani­
festar su disgusto, y el deseo que tenia de no castigarla. 
I Oxalá , dixo, vieses , ó Jerusalen, el bien que te traygo 
con la paz que te anuncio ! Pero ¡ ah ! tienes los ojos cer­
rados, y quando menos pienses vendrán con la guerra tus 
enemigos á arruinarte : Si cogmvisses Si tu. Y aun mas 
no supo el Señor amenazarla sin señalar el justo motivo 
de su amenaza, diciendo, que la castigaría , porque no 
reconocía los favores que la habia hecho, viniendo desde 
los cielos á visitarla: 1 Eo quod non cognóveris tempas v i " 
sitationis tuce., 

4. ¿ Puede ser. Oyentes míos , mas admirable el en­
lace de la misericordia y justicia de nuestro Dios de lo 
que fue y se aparece en este suceso ? Sin embargo confien 

Sí) que no debemos admirarnos, si no lo hacemos de lo 
que 

iI Luc* xix» v, 44. 
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que acontece muchas veces.; porque Dios executa en to­
dos nosotros lo mismo que executó en Jerusalen. A seme­
janza de lo que hizo en aquella ciudad , símbolo de nues­
tras almas, nos visita con sus gracias, nos socorre con sué 
sacramentos, y tal vez por nuestra mala correspondencia 
y obstinación nos amenaza y nos castiga. Tenedlo entendi­
do tf Fieles mios, y si no os admiráis, escarmentad en ca* 
beza de la infeliz Jerusalen. Yo , para que os sean mas 
sensibles los efectos de la misericordia y justicia divina^ 
os haré ver en el discurso de mí plática la fineza y ternu­
ra con que Dios nos ama: la pena y violencia con que 
nos dexa : y la severidad y rigor con que nos castiga. To­
do á fin de que procuréis amar y temer á Dios miseri­
cordioso y justiciero. 

Primera parte, 

5. Son muchos los símiles de que se valió Dios para 
manifestarnos su grande amor; pero á mi juicio es mas 
propio y expresivo aquel, en que le compara al amor que 
una madre tiene á sus hijos; porque al mismo tiempo 
declara la fineza y la causa de su amor. Pues así como la 
madre mira á su hijo como una porción de su substancia, 
le llevó nueve meses en su vientre, le dió á luz á costa 
de muchos dolores, y le alimentó con la leche de sus pe­
chos : así Dios hecho hombre nos engendró espiritualmen-
te con la virtud de su sangre | nos llevó en el seno de su 
misericordia , nos parió en el árbol de la cruz, y nos sus­
tenta con los sacramentos que manaron de su costado. No 
hay duda que el habernos Dios criado, y el ser nuestro 
padre, es fuerte motivo para que nos ame; pero lo es 
mucho mas el habernos reengendrado como madre nues­
tra. Porque en criarnos ó producirnos no tuvo el menor 
trabajo : lo hizo , según se explica el sabio , como jugan­
do : 1 Ludens in orbe terrarum, Pero el reengendrarnos le 
costó no menos que el perder la honra y la vida. Y como 
lo que mas nos cuesta nos es m ŝ precioso; y quanto mas 

da-
1 JProv» v i í i , v 3 1 . 
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damos por adquirirlo, tanto es mayor nuestro cuidado por 
conservarlo : g qué estimación hará Jesu-Christo de noso­
tros ? g Quan grande será su amor? Tanto como pueda 
serlo el que tiene la mejor madre á sus hijos. 

6. g Mas que' digo ? Anduve corto en comparar el 
amoroso vínculo que une á Dios con nosotros con el yin-* 
culo que une á una madre con sus hijos. Porque en fin el 
hijo al nacer se separa de su madre ; pero nosotros al re­
nacer por la gracia, en lugar de separarnos, nos unimos 
íntimamente con Jesu-Christo. Pues no somos, Christia-
nos mios, como decia San Agustín con San Pablo 1 , no 
somos solamente vasallos de su reyno , soldados de su 
exe'rcito : somos miembros, componemos un mismo cuer­
po con Jesu-Christo, que como cabeza nuestra nos ama, 
y se une con nosotros con aquella misma ternura y estre­
chez con que ama, y se une la cabeza con las partes del 
cuerpo natural, g No sabéis , Señores, que la cabeza, en 
que residen los sentidos y potencias, es la que da movi­
miento á nuestro cuerpo, la que mira por la conservación 
de sus partes ? 2 No habéis visto que quando llega el caso 
de cortarnos una mano, la cabeza con la lengua se lamen­
t a , con los ojos llora ? 2 Y no habéis reparado que la ma­
no , en correspondencia del amor que la cabeza la tiene, 
se expone al golpe por preservarla ? Pues asimismo Jesu-
Christo da con sus auxilios movimiento á nuestras almas, 
se interesa en nuestra conservación, llora y gime, si acaso 
alguno de nosotros se corta, ó por su culpa se aparta de 
su cuerpo. 2 Y quán justo fuera que nos expusiéramos á 
perder la vida en su obsequio ? 

f . Si acaso estas expresiones que inculca San Pablo 
á cada paso, para darnos á entender lo mucho que Jesu-
Christo nos ama, y la grande obligación que tenemos de 
amarle , os parecen imperceptibles y figuradas : poned los 
ojos en el evangelio, y veréis la fortaleza y la priesa con 
que su raagestad busca á los mismos que dentro de pocos 
días le han de crucificar: veréis que para prueba del gus­
to con que ha de morir por nosotros , permite que los 

Je-
Efhes, I . v, 22. i r* v. 13. / . Cor. x n . v. 27. S£ aU 



Jfefosolimítaflos le reciban en su ciudad con palmas en las 
manos, le aplaudan , y victoreen como triunfante. Verdad 
es 9 que luego se pone á llorar amargamente. Mas no llora 
porque contemple próxima su muerte : no llora porque 
ve el calvario en que ha de morir: llora porque viendo á 
Jerusalen, se le representa su ruina: Videns civitatem^ 
fievit super illam, Y aun , si bien se mira, no llora la rui­
na de sus muros, de sus palacios y de su templo; sino 
que llora la ruina de los pecadores, á los quales simboli­
zaba aquella ciudad arruinada. 

8. Tres veces leemos que lloró Jesu-Christo , y to­
das tres lloró por respeto y amor nuestro. Lloró en este 
dia por el motivo que acabo de deciros. Lloró en la muer­
te de Lázaro , porque en aquel difunto hediondo miró la 
imágen de un pecador corrompido en sus costumbres. Y 
lloró al morir en la cruz, porque tuvo presente que mu­
chos malograrían el fruto de su sangre, y la eficacia de su 
muerte. ¡ A h , qué notorio, qué tierno es , Señores, el 
amor que Jesús nos tiene ! g Pudo dar otro testimonio mas 
auténtico que el de sus lágrimas? Al verle llorar los judíos 
en la muerte de Lázaro g no se dieron por convencidos 
de que le amaba mucho ? Y nosotros hemos de dudar que 
nos ama tiernamente , quando no una sino muchas veces 
llora por nuestro amor ? No por cierto. Lo confesamos 
abiertamente , y confesamos asimismo que es grande la 
pena y violencia que padece quando nos dexa,y nos apar­
tamos de su amistad y compañía. 

Segunda parte» 

9. Discurro que basta para prueba de esta verdad, 
que me propuse persuadiros en la segunda parte de mi 
plática, lo mismo que acabáis de oir. Porque g no son las 
lágrimas los mas eficaces argumentos de una pena ? Bien 
que no lo sean las de los niños y las de las mugeres, ¿ pue­
den dexar de serlo las de un varón tan fuerte como Jesu-

Chris-
1 Jofl«. x i , v» 3 5 . í$ 3 6 . 
Tom, I I L K 
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Christo ? Digan los que dicen que no saben ó no pueden 
llorar, que sienten una pena mas que los que lloran, que 
yo les diré que habremos de creerlos sobre su palabra, y 
en fuerza de la calidad del suceso que les aflige ; pues les 
falta en las lágrimas la mejor seña de su sentimiento. Lo 
cierto es, que no pueden gloriarse de que no saben llorar; 
pyes los mayores héroes del mundo lloraron, y no sé que 
haya habido algún capitán esclarecido que no llorara. L lo­
ró Alexandro la muerte de Darío : César la de Pompeyo : 
Hernán Cortes la de Motezuma. Lloró David : y en fin 
lloró Jesu-Christo. De suerte , que si alguno no supiera 
re i r , pudiera gloriarse mejor que los que no saben llorar ; 
supuesto que consíándonos que el Señor lloró muchas ve­
ces , no nos consta que jamas riera. 

i c . Pero no quiero apartarme mas con esta digre­
sión del asunto. Y así dexando á las lágrimas que derra­
mó Jesu-Christo toda la eficacia para persuadirnos que es 
inmensa la pena que tiene en la pérdida de los pecadores, 
busquemos en la sagrada escritura otras razones que la 
convenzan. Yo encuentro que quando Dios irritado por 
los enormes infames delitos de los Sodomitas, resolvió ba­
sar á la tierra á castigarles , manifestó bastantemente la 
repugnancia con que lo hacia: pues pasándose por casa 
de Abraan , hizo que le guiara, como si no supiera el ca­
mino de las ciudades nefandas: 1 Erat Ahraham deducens 
€üm. Y era tan grande la pena que tenia de destruirlas, 
que á nuestro modo de entender se la comunicó á aquel 
patriarca para desahogarla , y para que viera quan incli­
nado estaba á perdonarlas. Pues diciéndole : Señor, si hu­
biera cincuenta justos en Sodoma, g no perdonarais á los 
oíros por su respeto ? S í , respondió el Señor, aunque no 
hubiera mas que veinte , aunque no hubiera sino diez. 
¡ O qué inefable es, concluye San Juan Chrisóstomo , la 
misericordia de un Dios, que con tanta facilidad perdona, 
y con tanto disgusto y aun con violencia castiga ! 

i i . No os sorprehenda. Señores, esta voz como 
©puesta á la infinita soberanía y poder de nuestro Dios. 

Por-
1 Qsn. x rn i» v, 16, 
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Porque es cierto que en algún modo hacéis dos especias de 
violencia á Dios : una á su justicia, otra á su misericor­
dia, g Os humilláis arrepentidos ? Hacéis violencia á su 
justicia. ¿ Os obstináis en la culpa? Hacéis violencia á su 
misericordia. Así nos lo dió á entender el mismo Dios, 
quando rogándole Moyses que perdonara al pueblo de Is­
rael , merecedor por su idolatría del mayor castigo, le de­
cía 1 : No me ruegues: no me ates las manos: dexame 
vengar de ese pueblo ingrato , infiel. Y esta violencia que 
le hizo Moyses, y que hacéis á su justicia siempre que le 
pedís perdón, es en sentir de Tertuliano, muy agradable 
á Dios. Quando al contrario si os obstináis en la culpa, 
hacéis á su misericordia una violencia que le desagrada, 
y le aflige del modo que es capaz de afligirse. 

12. Pero todavía debo explicarme mas, y satisfacer 
á, la dificultad que tenéis de entender, cómo Dios repug­
nando y sintiendo apartarse de nosotros, sin embargo lo 
executa. Y para ello supongo, que entre todas las criatu­
ras solamente el hombre en fuerza de su libertad puede 
en algún modo resistir á la voluntad de Dios. Y supongo 
asimismo también que cada tentación nuestra es una ba­
talla en que Dios y el demonio como que pelean sobre la 
posesión de nuestras almas. Mas no pelean solos: que si 
así fuera, sin duda quedara el demonio vencido, como lo 
quedó Luzbel quando se atrevió á apostárselas con su 
magestad. Peleamos también nosotros; y si nos ponemos 
de parte de Dios, queda vencedor: si de parte del demo­
nio , queda vencido. Porque aunque pueda, no quiere el 
Sefíor vencer sin nosotros, para que si vence , sea nuestro 
el mérito de la victoria ; y si es vencido , sea culpa nues­
tra el perder su gracia, y el que se aparte de nuestra 
compañía. 

13. En Ezequiel encuentro comprobada esta verdad. 
Viendo el profeta que Dios abandonaba el templo de Je-
rusalen , y dicie'ndole : ¿ Cómo os olvidáis de vuestras pro­
mesas ? g Cómo dexais ese lugar que elegisteis para vues­

tra 
1 Exod. XXXII, v, ro. 

K a 
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tra habitación ? Le respondió el Señor: 1 Rompe ese mu­
ro , y mira que los mas ancianos del pueblo se postran de­
lante de los ídolos : mira que aquellas mugeres desgreña­
das lloran la muerte del impuro Adonis: mira que aque­
llos vueltos de espaldas á mi altar, adoran el sol que na­
ce. Pues profeta, g puedo yo quedarme entre esas detesta^ 
bles deydades ? ¿ Puedo recibir el incienso de unas manos 
sacrilegas que le ofrecen á los ídolos ? No. No es justo. 
Debo salir y dexar el santuario: 2 Recedam á sanctuarm 
meo, Y del mismo modo , Oyentes míos , procede y habla 
Dios con los pecadores ,̂ que siendo templos suyos dieron 
entrada al pecado y al demonio. ¡ O si yo pudiera romper 
el muro, y penetrar vuestros interiores l ¡ Cómo viera en 
el corazón del iracundo al ídolo de Marte 9 á quien sacii-
fica las venganzas que executa I ¡ Cómo viera en el cora­
zón de aquel avaro los ídolos de Mercurio y de Saturno, 
á quienes sacrifica las usuras que comete l 1 Cómo viera 
en el corazón de aquella deshonesta los ídolos de Venu« 
y de Adonis, á quienes sacrifica los impuros deleytes que 
la entorpecen í Y como oyera la voz del Señor, que apar­
tándose de ellos á mas no poder , publicará la razón coa 
que ios abandona : Recedam á sanctuario meo* 

Tercera parte-* 

14, Ya no esperéis. Pecadores, que os hable de íos 
efectos de la misericordia de Dios. Una vez que la hicisteis 
ia mayor violencia, obstinándoos en la culpa, debo pro­
poneros los efectos terribles de su justicia. ¿No desprecias­
teis sus gracias? g No abusasteis de sus sacramentos? ¿No 
hicisteis del de la penitencia y del pecado un círculo detes­
table ? g No os confesasteis hoy para pecar mañana ? g Qué 
os aprovechó el que Dios hecho hombre médico celestial 
viniera á visitaros, si ni oísteis lo que os ordenaba, ni 
tomasteis á su tiempo la medicina ? j Ah ! ¡ Si le hubie­
seis conocido ! Si cognovisses & tu, Pero no le conocis­
teis , le echasteis de vuestras almas, y en castigo de vues­

tra 
1 M&ch» Pin* 2 Ihld, v» 16* 
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{ra obstinación quedasteis ciegos y deslumbrados: Nano 
autem abscóndita sunt ab óculis tuis. s 

En la exposición de estas palabras, que nos re­
presentan á Jerusalen destituida de la protección y del so­
corro de Dios, se lamentan los santos padres de aquellos 
pecadores que se hicieron indignos, y están privados de 
los auxilios de la divina gracia. No puede darse , Oyentes 
mios, castigo mas terrible : es legítimo infalible antece­
dente del infierno. Y no penséis que estos infelices sola­
mente se encuentran entre los infieles. Entre los christía-' 
nos se encuentran muchos; y tal vez entre vosotros al­
gunos abandonados de la misericordia de Dios. Con el en­
tendimiento ciego, la voluntad depravada, el corazón 
empedernido camináis por el camino de la divina justicia, 
sin que jamas paséis al de la misericordia; porque el Se­
ñor , como se explica San Agustín , puso un muro que 
quita la comunicación entre estos dos caminos. Y sin em­
bargo camináis, vivís muy alegres , muy gozosos , y muy 
confiados .̂e que encontrareis propicia , quando implora­
reis la divina misericordia. 

16. Pero en esto consiste vuestra mayor desgracia. 
Porque al modo que los romanos sitiaron á Jerusalen, así 
quando estéis mas entretenidos llegará la hora destinada 
de vuestra muerte ; y los demonios que tienen vuestra al­
ma mucho tiempo ha sitiada , estrecharán mas el sitio, 
doblarán las baterías. Entónces, dice San Gregorio , el 
espíritu de la lascivia os pintará con vivos colores los de 
ley tes: el espíritu de la avaricia os representará apeteci­
bles las riquezas : el espíritu de.la ira os propondrá agra­
dables las venganzas. Y como estos inmundos espíritus ha­
llarán auxiliares suyos á vuestras malas costumbres, á 
vuestras rebeldes pasiones, y sin otra defensa de vuestra 
parte que una confianza vana, un arrepentimiento apa­
rente , entrarán en vuestra alma, y se la llevarán cautiva 
al infierno. 

17. ¡Ay! ¡Ay! ¡Fieles miosl Aunque Jesu-Christo 
al parecer llora la desgracia de Jerusalen , en verdad llora 
la vuestra: Vldens civitatsm fievit super illam. Sus lágri­

mas 
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mas que convencen lo fino de su amor, lo acerbo cíe sut 
pena , no menos convencen lo funesto de vuestra desgra­
cia; g y no os enternecen ? Deplorable es vuestra insensi­
bilidad , cierto vuestro abandono. No ha de ser así . Pieles 
mios. No ha de ser as í , dulcísimo Jesús. Debo deshacer­
me en lágrimas al ver las vuestras. Vuestros ojos anublados: 
bañadas vuestras mexillas ; § y no he de llorar ? Vuestro 
rostro, en que desean mirarse los ángeles, entristecido por 
mi culpa, g y el mió ha de estar muy sereno ? No podia 
hacer mayor injuria á vuestro tierno amor. Lloro con Vos, 
0 inocentísimo cordero, el haber sido pecador : me pesa 
de haberos ofendido. Abrazado con vuestros pies haré 
violencia á vuestra justicia, os diré-con el patriarca Jacob: 
1 Non dimittam te nlsi benedixeris mihi. No me apartaré 
de Vos hasta que me echéis vuestra bendición. Lo que no 
merecen mis lágrimas, lo merecen las vuestras. Perdonad­
me por vuestros propios méritos. Misericordia, &c. 

P L Á T I C A X C I L 

DS "LA DOMINICA X . POST P E N T E C O S T E M , 

Dixtt Jesús paráhoíam istam : Dúo hómtnes ascenderunt 
\n templum , ut orarent: unus Pharisasus , £5 alter Pu~ 
blkanus, Lucae X V I I I . v. 9. & IO. 

- " - t i * JrL;11 la parábola del evangelio de este día nos 
lleva la magestad de Chrísto al templo, para que veamos 
á dos hombres que subieron á orar , uno fariseo, y otro 
publicano. E l fariseo, que está en pie junto al altar, jac­
tancioso publica que ayuna dos veces á la semana, y da á 
Dios el diezmo de quanto posee : muy satisfecho de sí mis­
mo se gloría que no es ladrón, ni es adúltero, ni es injus­
to , que no es como los demás hombres, ni como aquel 

pu-
1 Gen, XXXII, v. z6, 
* 30. de Julio 1741. 7. de Agosto 1746, 

11 , de Agosto 1743. 
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publícano 1 : Non sum sicut cateri hominum..» veíut etiam 
hic publkanus. A l contrario el publicano no se atreve á 
acercarse al tabernáculo , y compungido hiere con duros 
golpes su pecho: no se atreve á levantar sus ojos al cielo, 
y humillado pide á Dios que le perdone : Deus •propit'ms 
esto mihi peccatori. 

2. i Extraño admirable espectáculo ! ¡ Misteriosa pa­
rábola ! con que Christo señor nuestro , á juicio de San 
Gerónimo, quiso persuadiros que huyéramos de la sober­
bia , vicio capital, y buscáramos la humildad, fundamen­
to de todas las virtudes. Porque lo mas fiero, mas injurio­
so , lo mas opuesto á la caridad,y á la justicia, se descu­
bre en la persona del fariseo. ¡ Qué vana confianza en sus 
falsas virtudes ! ¡ Qué ridicula ostentación de sus preten­
didos talentos I ¡ Qué desdeñoso , insolante desprecio de sus 
próximos! No contento con engrandecer su propio imagi­
nario mérito , desacredita maliciosamente á los otros; en la 
odiosa comparación que hace de todos los hombres consigo, 
declara á su favor la ventaja con desdoro ageno. Y aun 
quando hipócrita da gracias á Dios de las virtudes que 
cree tener, malignante fiscaliza los vicios que atribuye á 
los demás : Qratias tibi ago , quia non sum sicut cteteri ho­
minum ; raptores , injustt, adúlteru 

3. En la persona del publicano, en su conducta, y 
sus palabras se descubre lo mas modesto, lo mas sincero, 
lo mas propio para concillarse la amistad de Dios y de los 
hombres, g Qué humilde cede el primer lugar al fariseo ? 
g Con qué profundo respeto adora la infinita magestad de 
Dios ? Se queda junto á la puerta del templo: fixa sus 
ojos en el suelo, y confundido del horror y gravedad del 
peso de sus culpas, hiriéndose el pecho, exclama : Señor, 
tened misericordia de mí 2 : Propitius esto mihi peccatori, 
Quando esta contraposición que habéis oído no bastara, 
Señores , á haceros odiosa la soberbia, y amable la humil­
dad, bastará el oir que Jesu-Christo declara réprobo al fa­
riseo, y justo al publicano ? : Dico vobis , descendit hia 

1 Lite, X V I I I . v» 11 , 3 Ihid, v . 14. 
2 Ib. v. 13» 
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jastificafus in domum suam ab tilo. Bastará el que consultéis 
la razón y el evangelio. Como hombres tenéis á la razón 
por guia ; como christianos tenéis el evangelio por regla. 
Como hombres, y como christianos estáis obligados á ser 
humildes. En la razón natural hallareis razones con que 
condenar la soberbia: en el evangelio encontrareis motivos 
con que destruirla. Escuchad hombres á la razón, que os 
enseña , porqué debéis humillaros. Escuchad christianos 
el evangelio que os enseña , como debéis humillaros. Y es* 
cuchadme , Señores, os ruego 9 miéntras discurro sobre es­
tas dos verdades, que han de ser el asunto de mi plática» 

Primera parte, 

4 . Lo que somos , lo que poseemos, lo que tratan 
mos , la naturaleza , la fortuna , la sociedad civil nos es­
tán dando continuas lecciones de humildad. Todo esto, 
prescindiendo de los principios de nuestra fe, nos mani­
fiesta la sinrazón del orgullo y vanidad de los hombres. 
Porque desvanecerse de las ventajas de un nacimiento ilus­
tre , es desconocerse : valerse de la fortuna para una jac­
tancia orgullosa , es hacerse odioso : faltar á las reglas de 
la civilidad en el trato, es hacerse insoportable. Y esto la 
recta sana razón natural lo dicta; pues hasta los gentiles 
lo conocieron. Y aunque por una ceguedad deplorable lle­
varon una conducta del todo contraria á las reglas de la 
filosofía moral que leemos en sus escritos: con todo , en 
sentir de San Agustín, con ellos contribuyeron á preparar 
los caminos del evangelio ; siendo sus libros semejantes á 
las inscripciones de aquellas colunas, que colocadas en 
los caminos reales, sin moverse demuestran por donde de­
bemos ir para no errar. 

5 . g Que' es el hombre mas ilustre? No se lo pregun­
to á Job 1 para que me repita, que todo su patrimonio 
se reduce á nacer de una muger, vivir poco, llorar mu­
cho , morir luego.No lo pregunto á David , á Salomón, ni 
á Isaías; que inspirados de Dios dixeron, que el hombre 

• ' 1 , • - es 
1 Job. x iv , v 1. 
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es una sombra , un sueño , un compuesto de vanidad, 
aflicción y miseria. No. Quiero como se explican los san­
tos padres adornar el templo del Señor con los despojos de 
íSamaria. Quiero quitar al soberbio infiel Egipto los va­
sos profanos, para dedicarlos al culto del verdadero Dios. 
Quiero argüir contra la soberbia con los testimonios dá 
los mas soberbios. A los filósofos gentiles, á quienes T e r * 
tuíiano llama animales de gloria , pregunto : ¿Qué es el 
Hombre ? Y me responden: que ántes de nacer es una ma^ 
sa informe , nacido miseria, y muerto corrupción. E l l o s 
me dicen, que la naturaleza trata peor á los hombres, que 
á los demás animales; porque á estos les da armas con 
que defenderse, yerbas de que alimentarse , y una dura 
piel con que cubrirse : pero aquellos vienen al mundo 
con miembros delicados, y sin armas, sin vestido, sin de­
fensa , al modo que llegan por casualidad á la playa los 
que arrojó al mar un naufragio. 

6. Es menester cerrar los ojos á las luces de la ra-, 
Z 3 n , para no ver quan irracional es la soberbia. Hombres, 
2 qué puede desvaneceros ? ¿La robusta salud que gozáis ? 
Huye como la sombra ; y estáis continuamente expuestos 
á que una calentura , una xaqueca , una gota habitual os 
la robe, y con ella todo el gusto. Mugeres, ¿ qué es el 
asunto de vuestra vanidad ? g La hermosura ? g Qué ja-
ma's os haya de venir al pensamiento, que ella es como 
una feble delgada tela, que brilla sobre la superficie de 
unas cenizas ? g que no es mas que una flor delicada, que 
á pocos soles se marchita ? g que no es mas que un agre­
gado de partes con cierta proporción, que una enferme­
dad descompone , desfigura , y Una muerte hace horrible ? 
Si lo pensarais una y otra vez, yo aseguro que no idola­
trarais en vosotros mismos , ni recibierais con tanto gusto 
las adoraciones^de vuestros idólatras. Pues el casto esposo 
decia á su amada: Eres la mas hermosa de las mugeres; 
pero si llegas á desconocerte , sigue las huellas que tu re­
baño dexa en el polvo , y verás en él lo mismo en que has 

Tom. I I L 
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de parar ' : SI ignoras te , o puhhérrlma muh'erum, egrS~ 
dere, & ahí post vestigia gregum, 

7. Tampoco las riquezas que poseéis pueden ser tí­
tulo para preténder ser preferidos á los demás. Porque la 
xazon natural no permite el que faltos de me'ritos persona­
les hagáis ostentación de los bienes que no son vuestros, 
sino de la fortuna. Y aun el mundo, aunque tan corrum-
pido, culpa el que á imitación de los israelitas, haciendo 
de vuestras riquezas un ídolo , le pongáis á los ojos de to­
dos , para celebrarle fiestas en los convites que hacéis, en 
las galas que rozáis, y en los palacios que erigís. E l mun­
do hace justicia á los ricos soberbios , y á los pobres hu­
mildes , porqué se alegra de ver á estos exaltados, y a 
aquellos abatidos: aborrece y murmura del orgullo de 
unos, alaba y ama la modestia de otros, g Veis, dice el 
fariseo en nombre del mundo, veis á ese rico opulento? 
yo le v i pedir limosna, g Veis los galones que cubren su 
vestido ? yo conocí á sus padres bien desnudos. ¿ Veis la 
magnífica casa que habita ? yo la he visto fabricar sobre 
las ruinas de aquellas , que derribó con sus usuras. Y 
aun quando las riquezas son heredadas, ó bien adquiri­
das , sí quien las posee es soberbio, se concilla el ódio del 
mundo, qüe no pudiendo sufrir, su vanidad, para ajar­
la averigúalas manchas de su genealogía, y publica to­
das sus faltas. 

8. Yo os confieso. Oyentes mios, que en los mayo­
res concursos del pueblo, al ver las notas de soberbia en 
ios semblantes de unos , y en las palabras , movimientos, 
y acciones de otros, ó sin ser Demócrito me rio de su sim­
pleza, ó sin ser Heráclito lloro su desgracia, porque aque­
llos soberbios cargados de oro y plata , se me representan 
semejantes á la estatua de Nabuco, y estoy temiendo que 
se desprenda del monte de la divina justicia una piedra 
que dando en sus pies de barro , los reduzca á polvo. Y 
jne lastimo, que pudiendo grangearse la universal estima­
ción y aprecio solo con ser humildes, quieran comprar 
€on la vanidad , que hacen de sus riquezas ó nobleza , el 

ser 
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ser aborrecidos y despreciados. Pues desengáñense que lo 
gerán á los ojos de Dios y del mundo, mientras sera'n so­
berbios ; porque quebrantan las sagradas leyes de la so­
ciedad civil. 

9. Todos , siendo partes de un mismo cuerpo políti­
co , estamos obligados á v iv i r , á tratar, y a comerciar 
míííuamente. Pero esta paz y recíproca unión no puede 
conservarse si no somos afables , sufridos , si no tenemos 
aquellas virtudes oficiosas, cuyo fundamento es la humil­
dad, g Cómo , si con un ayre fiero , con una rústica impo­
lítica , con una voz agria, con un sobrecejo desapacible, 
si con otras señas, y palabras desdeñosas apartamos de no­
sotros á los que se nos acercan , cómo pueden dexar de 
mirarnos con los mismos ojos ? g Cómo puede evitarse la 
discordia ? g Cómo puede mantenerse la sociedad civil ? 
De ninguna manera. Por eso solo ni la hermosura, ni la 
nobleza, ni las riquezas pueden cohonestar la soberbia. 

ro . Mas no quisiera que al oir reprehender este v i ­
cio , creyerais que solo los que se hallan favorecidos de la 
naturaleza y de la fortuna pueden ser soberbios. No es así. 
Hay muchísimos pobres soberbios, porque astuto el de­
monio Ies finge no sé qué motivos para desvanecerse. Pe­
ro me he hecho el cargo, que una vez convencido el 
asunto en aquellos, quedaba convencido en estos. Y mas, 
quando veo que escasa la naturaleza, y adversa la fortu­
na , conspiran á humillar al pobre, y que este á su pesar 
se ensoberbece ; g que' puedo decirle , si no lo que dixo 
Séneca: Que un pobre desvalido y soberbio , es un loco 
incurable ? g Pero hasta quando he de hablaros como filó­
sofo gentil ? Lo que habéis oido lo decia el Chrisóstomo 
en una homilía al pueblo Antioqueno ; mas ya es tiempo 
de que os hable con el mismo Chrisóstomo como christia-
no. Habéis visto que la naturaleza, la fortuna y la socie­
dad civil hacen necesaria la humildad-en los hombres» 
ahora veréis lo que la hace útil y meritoria en los christia-
nos. Habéis visto en la razón natural porqué debéis humi­
llaros ; y pn la segunda parte veréis en el evangelio , có­
mo debéis humillaros. 

L 2 Se" 
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Segunda parte, 

12. Si la soberbia , como prueba mi angélico maes­
tro Santo Tomas 1 , fué el primer pecado del mundo^ 
también es á su juicio el mas dañoso de todos los pecados; 
porque es el origen funesto de todos ellos; y porque hipó­
crita contrahace la mayor parte de las virtudes. ¿La cari­
dad hace limosnas? también la soberbia.¿La castidad tiene 
sus vírgenes ? la soberbia tiene sus vestales. ¿ La modera­
ción endulza el genio áspero ? la soberbia aplaca la mayor 
fiereza. ¿ La clemencia perdónalas injurias? la soberbia 
facilita la reconciliación. § El ayuno y el martirio tienen 
sus santos ? la soberbia tiene sus ayunadores y penitentes» 
En fin g la humildad se cubre de cilicios y ceniza, y ha-, 
hla de sí modestamente ? la soberbia hurta los labios y la 
lengua á su enemigo , y como decía San Bernardo , para 
ennoblecerse se disfraza con el hermoso trage de la humil­
dad : 2 Gloriosa res humílitas ^ qua ipsa superbia paliare 
se dppetlt, m vihscat. Por eso quanto mas nos importa 
el no engañarnos, tomando la falsa humildad por la ver* 
dadera , tanto es mas difícil el conocerlas y distinguirlas. 
Pero gracias os sean dadas , j ó divino Maestro ! de que 
nos habéis advertido las engañosas sorpresas de un pecado-
tan artificioso y tan maligno : de que nos habéis enseñada 
con la instrucción y el exemplo, con la doctrina y las-
obras , en que consiste la verdadera humildad , cuyas re­
glas solo Vos sois capaz de darlas, cuyo carácter nos demos­
trasteis , para que no nos dexáramos llevar de las ilusio­
nes de la falsa. 

12. Llamo falsa humildad á aquella , cuyas especies 
nos describen Ricardo y Hugo de San Victor. Hay, d i ­
cen , una humildad artificiosa y política , otra feroz intra­
table , otra condiciona] y á medias, otra inquieta y violen­
ta •: todas falsas humildades reprobadas por Jesu-Christo» 
La primera, por estar llena de disimulo; la segunda, por 

lat 
1 S. Tom. 2. a. q» 82. a. r. cap, xv i* tmm. 42^ 
2 & Bern* De Grad. Huml» 



PLÁTICA xcn . 8¿ 

la dureza que le quita el agrado: la tercera, por conser­
var alguna mésela de soberbia : la quarta , por no nacer 
del corazón. A la primera le falta sinceridad , á la segun­
da dulzura , á la tercera integridad , a la quarta volun­
tad, g Fueron estas , Dios mió , las especies de humildad 
que Vos practicasteis en el mundo ? No. La vuestra fue 
sincera sin disimulo , fue dulce sin amargura , fue perfecta, 
sin reservas, fue voluntaria sin disgusto. Y así quisisteis 
que fuera la nuestra. 

13. Baxo este principio , no llamo humildes á los 
que lo sois para alcanzar mas fácilmente el fin que pre­
tendéis , ó bien sea de vanagloria ó de conveniencia. A l ­
gunas veces os humilláis á los que QS han injuriado : os 
alaban , y eso es lo que buscáis. Si os conocieran bien, 
verían que os humilláis para mas abatir á vuestro ene­
migo , condenando su orgullo inflexible con vuestra sumi­
sión orgullosa , con vuestra flexibilidad hipócrita. Yo os 
llamara verdaderamente humildes, si lo hicierais por amor 
de la virtud , y por Dios : si atendierais menos á lo que 
dicen las criaturas , que á lo que ordena el criador : si 
con una conducta sencilla , ingénua conservarais en vues­
tro corazón el espíritu de Jesu-Ghrisío. 

14. Tampoco llamo humildes á aquellos que un amar­
go áspero zelo hace fieros é intratables : que apartados 
por su genio de las diversiones del siglo , no pueden su­
frir que otros usen con moderación de las mas honestas r 
que por una pretendida regularidad de vida creen tener 
derecho para condenar todo lo que irrita su bilis piadosa 
que obligados á humillarse á algunos , como que se ven­
gan , tratando con un ayre imperioso y severo á oíros. Yo 
les llamara verdaderamente humildes , si siendo severos 
consigo mismo , fueran dulces con sus próximos , toleran­
do y corrigiendo con blandura sus defectos : si tuvieran 
Una caridad , que paciente , benigna , oficiosa ; como, la 
llama S. Pablo 1 , ni se irrita , ni se engrie , ni se ofen­
de : que desinteresada , es toda para todos, á fin de ganar 
a todos para Jesu-Christo. 

Baxo 
1 1. Cor, Km, 4. 1$ seg* 
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i ¿ . Baxo el mismo principio no llamo humildes á los 
que lo sois con reserva y á inedias : que lo sois ó io pa­
recéis en ciertos casos , y en otros no queréis serio : que 
confesáis culpas ligeras | callando las que pudieran con-» 
fundiros : que habláis mal de vosotros , sin poder sufrir 
que otros os le digan : que queriendo parecer desprecia­
bles , os irritáis á la menor seña de desprecio í que co­
nociendo que todo es vanidad sin virtud 9 buscáis á la 
virtud por la vanidad. Seréis verdaderamente humildes 
sí lo sois en toda suerte de estados, tanto prósperos , co­
mo adversos : si superiores á las alabanzas por el despre­
cio que haréis de ellas, y á los oprobrios por la indiferen­
cia con que les oi ré is , camináis á un paso igual en los ca­
minos del Señor. 

16. Buscad únicamente la mayor gloria de Dios , y 
su gusto , sin tener deseo mas ardiente que el de obede­
cerle y agradarle : dolor mas vivo , que el de haberle 
ofendido : ansia mayor , que la de hacerle un sacrificio 
absoluto y entero de todas vuestras pasiones. No sea vues­
tra humildad violenta y forzada , que seria villana : no 
sea mal sufrida , que seria inútil : sea como la de Job, 
voluntaria , apacible : sea como la de Jesu-Christo , inte­
rior , absoluta , perfecta : sea como una virtud universal, 
que encierre en sí la prudencia , la templanza , la fortale­
za , la pobreza , la misericordia , la obediencia y la ne­
gación de sí mismo. 

17. ¿Sois de esta suerte humildes? Pues sois aquellos 
sabios eminentes , que conociendo la grandeza del criador, 
y la baxeza de la criatura , aciertan á dar á cada uno lo 
que se le debe. ¿Sois verdaderamente humildes? Pues ya 
tenéis aquella especie de templanza heroyca , que corrige 
el desordenado apetito de la vanagloria. ¿Sois de esta suer­
te humildes? Pues ya sois aquellos fuertes brazos de Is­
rael , que rinden á los soberbios Goliates: aquellos pobres 
del evangelio , que huyendo de los bienes temporales , so­
lo buscan los eternos: aquellos hombres piadosos y carita­
tivos , que solo miran como complacer á sus próximos : 
aquellos hombres obedientes , en todo resignados á la vo­
luntad de Dios. i Ama-
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j 8 . i Amabilísimo Jesús! ¡ Adorado Redentor nuestro ! 
que venisteis ai mundo á ser el maestro y el exemplar de 
Ja mansedumbre y humildad , solo Vos podéis abrirnos los 
ojos para que conozcamos quanto nos importa tener esa 
virtud admirable , que encierra en sí toda la perfección 
christíana : solo Vos podéis darnos fuerzas para adquirirla. 
Vos , Señor , sois la guia, la verdad y la vida : sedlo para 
nosotros. Como guia , conducidnos por la recta estrecha 
senda , por donde caminasteis : como verdad , instruidnos 
en aquellas máximas , que ocultasteis á los sabios sober­
bios del siglo , y revelasteis á los rudos pequefíuelos : co­
mo vida , fortaleced , animad la flaqueza y pusilanimidad 
en que nos hallamos , quando se trata de abatirnos y hu­
millarnos. Hasta ahora , Dios mío , hemOs andado las es­
paciosas calles de la vanidad : hemos oido al mundo , que 
no enseña sino soberbia. Pero ya que advertimos que nos 
llamáis al magisterio de la humildad : 1 Díscite á me, 
qúa mitis sum & hámilis cordeii imitación del publicano, 
arrepentidos , humillados os pedimos perdón de nuestras 
pasadas culpas : Propitius esto m'thi peccatori. Nos pesa. 
Señor , de haberos ofendido , tened misericordia , &c. 

A C U S A T O R I A S . 

19. 1 Adorado Jesús mió! Hasta ahora no me cono­
cía á mí mismo , y por eso era vano y soberbio. Pero ya 
la razón natural me hace ver mi flaqueza , mi miseria, mi 
nada : y así humillado os pido misericordia , y arrepentido 
•s digo que me pesa. 

I Amabilísimo Jesús! Vos venisteis al mundo á ser el 
maestro de la verdadera humildad ; y Vos solo podéis 
abrirme los ojos , para que conozca quanto me importa el 
ser humilde. Ilustrad , Señor , mi entendimiento para que 
acierte á pediros perdón de mis vanidades. Perdonadme, 
Dios mió. 

¡Dulcísimo Jesús! Vos venisteis al mundo á ser el 
exemplar de la humildad , y solo Vos podéis darme fuer­

zas 
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zas para humillarme. Imploro , Señor , los auxilios de 
vuestra gracia. Asistidme , Señor 9 piedad , miseri­
cordia. 

P L Á T I C A X C I I I . 

D B L A DOMINICA D E C I M A POST P E N T E C O S T E M . 

Publkanus á íongé stans nolehat ócuíos ad ccelum levarê  
sed perouúehat peotus suutn dicens : Deus propitius esto 
mihi peccatori. Luc. XVIÍI . v . 13. 

t i * ^ e r á difícil | Señores , que encontréis otras 
señales mejores de un pecador verdaderamente arrepenti-, 
do , que las que la magestad de Christo nos describe en 
la persona del publicano del evangelio. En él todo res­
pira p3nitencia. ¡Qué humildad I Se queda junto á la 
puerta del templo : A longé stans. ¡Qué modestia! No se 
atreve á levantar sus ojos al cielo : Nolehat óculos ad eos-
Jum levare. ¡Qué mortificación! Hiere á duros golpes su 
pecho : Percutiebat pectus suum, ¡Y qué conformes son á 
lo que se ve sus sentimientos interiores! Se reconoce mise­
rable pecador , y clama á Dios misericordia : Deus pro* 
fitius esto mihi peccatori» 

3 . Muy distintas señas se descubren en el fariseo , que 
fué al templo á la misma hora que el publicano. Miéntras 
aquel soberbio ocupa el primer lugar, este se contenta con 
el ínfimo , y aun cree que no merece entrar por las puer­
tas de la casa del Señor. Miéntras aquel hinchado levanta 
la cabeza , y la vuelve á todas partes , este tiene clavados 
sus ojos en el suelo. Miéntras aquel lleno de amor propio 
hace una oración injuriosa á Dios , por la vana ostenta­
ción de sus ayunos y limosnas , é injuriosa á los hombres 
por la malignidad con que reprehende sus operaciones : es­
te cubierto de vergüenza , y confundido con el conocimien­
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fo de su propiá fniseria, no pide sino misericordia : gime, 
llora, y irritado contra sí mismo , hiere su pecho , para 
castigar , como dice S. Juan Chrisdstomo , la parte mas 
delinqüente, que es el corazón , funesto origen de su ava­
ricia , de su i r a , de su impureza, y de todos sus pe­
cados. 

3. Reparad bien , Oyentes mios , en las medidas qua 
toma este famoso penitente , á fin de concebir un dolor de 
vuestras culpas, de tener una contrición como la suya, 
|Ofendio él mas á Dios que vosotros? ¿Habéis cometido 
mas pecados que él ? Esto toca juzgarlo al soberano juez 
de vivos y muertos : y yo solo podré deciros de su parte, 
que si salís del templo tan contritos como el publicano , os 
volvereis á vuestras casas justificados : 1 Amen dico vobiŝ  
óescendit hic jusiificatus m domum suam. Mas no penséis; 
que para quedar contritos, y ser justos, os basta tener un 
dolor natural , un dolor estéril , un dolor pasagero de 
vuestras culpas. Porque el dolor de contrición debe ser so­
brenatural , amargo , constante , como os haré ver en las 
tres partes de mi plática. 

Primera parte, 
4.. Aunque algunos tengan por dura la ley que nos 

obliga á confesar nuestras culpas ; con todo siempre he 
tenido por mas fácil su cumplimiento , que no el de la que 
nos prescribe un verdadero dolor de haberlas cometido. I f 
aun si he de decir lo que siento , ni encuentro ni jamas he 
encontrado la menor dificultad en la confesión. Porque 
¿qué trabajo nos cuesta el emplear un rato en examinar 
nuestras conciencias? Y después ¿qué horror nos puede 
causar el decir los pecados que la memoria nos acuerda á 
un hombre , que ha de guardar un secreto inviolable .y 
sacrosanto? Y como por otra parte , todos sabéis que la 
confesión diminuta es sacrilega, y la absolución nula , ¿ no 
es una especie de locura el callar los pecados en la confe­
sión? Los que ó las que los callan por vergüenza ¿no per-

2 W . / / / . M die-
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dieron el juicio? ¿Qué impresión pueden hacer en sus áni-
mos las mas bien ponderadas razones? Los tales son á mi 
entender casi incorregibles. 

5. Pero quando se trata del dolor de contrición que debe 
preceder ó acpmpañar á la confesión, aquí de la dificultad, 
aquí del trabajo; aquí del engaño. Porque g os parece fácil^ 
Christianos mios , tener un verdadero dolor de contrición? 
¿Os parece que basta una consternación como la de Caín? 
2un quebranto como el de Esaú? ¿un remordimiento como 
el de Saúl? ¿una humillación como la de Acab? ¡Ah , á 
quántos engañan estas aparentes equívocas senas de dolor! 
gQuantos entran en el templo cott gran desembarazo , con 
gran sosiego , y queriendo ser privilegiados , son los pr i­
meros en confesar, no tanto sus vicios, como sus virtudes? 
¿Y estos están contritos? ¿vuelven á sus casas justificados? 
Como el fariseo del evangelio. Porque no conciben aquel 
<5dio de sus pecados , que según dicen los padres del con­
cilio de Trento , se requiere y causa al dolor de contri-
.cion : Atúmi dolor , ac detestatio de peccato commisso. 

6. Por eso os aconsejo , Señores , que después de ha­
ber cometido muchas veces un pecado , no os creáis tan 
apriesa y tan fácilmente arrepentidos. ¿Qué el avaro á po­
ca costa aborrece de veras las riquezas? ¿El vengativo al 
desahogo de su cólera? ¿Qué el lascivo luego aborrece á 
los deleytes sensuales, y al cómplice de sus torpes delitos? 
Aquí de toda la diligencia del hombre , aquí de toda la 
gracia de Dios. Es la mudanza del amor del pecado al odio 
del pecado obra de gran trabajo , y obra de la diestra del 
altísimo: 1 Hcec mutatio áéxtera Altúsimt. 

7. En esta inteligencia estuvo el pecador publicano 
del evangelio. Me persuado que antes de ir al templo , allá 
á sus solas meditó ó recogitó , como David 2 , sus años 
pasados. Allí midió la corta duración de los gustos del 
mundo , y la eternidad de las penas del infierno : ponderó 
quan graves eran sus ofensas , y quan infinita la magesíad 
de Dios ; y al cabo de largo rato concluyó que debía abor-
lecer al pecado que habia amado , y amar á Dios á quien 

ha-
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Babia aborrecido. Porque sabiendo que su dolor , para ser 
disposición á la gracia santificante , debia ser sobrenatural 
en el motivo , no se movió ú aborrecer sus contratos usura­
rios por las quiebras que habia padecido: no sus venganzas 
por ios riesgos á que se habia expuesto : no los torpes pla­
ceres , por punto de íionra, sino que detestó todas sus cul­
pas por motivos sobrenaturales, conocidos con la luz de la 
fe , y principalmente por satisfacer la injuria que habia he­
cho al criador posponiéndole al amor de las criaturas. 

8« Ya el publicano conmovido , en parte inmutado, 
va al templo á pedir á Dios que le ayude con los auxilios 
de su gracia , para que su dolor sea también sobrenatural 

- en su principio. Ya clama misericordia : Propitius esto mi-
hi peccatori. Ya el ódio perfecto del pecado como que po­
ne á su corazón en la prensa del dolor , para que salga 
quebrantado, molido ó contrito que es lo mismo , atendida 
la propia significación de esta voz. Ya el Espíritu divino 
por su parte aprieta mas para que el dolor penetre mas , y 
fluya el corazón derretido en lágrimas por los ojos : 1 P/a-
vit spírltus ejus , ^ fluent aqu¿e. 

9. Haced , Oyentes mios, á la luz del evangelio ana­
tomía del corazón del publicano , y luego pasad á registrar 
el vuestro para ver si está perfectamente contrito g Ahorre* 
ceis á los pecados? ¿Los aborrecéis por motivos sobrenatu­
rales? ¿Os sentis penetrados de un verdadero dolor y tris­
teza de haberlos cometido? Me alegro pues, os diré con 
S. Pablo: 2 Nunc gaudeo, quia contristati esiis ad pceniten* 
tiam. Pero aun no basta ese dolor verdadero y sobrenatu­
ral : es menester , para que sea de contrición , que sea 
amargo y penitente , como veréis en mi 

Segunda parte, 
10. No son ménos desagradables á los ojos de Dios, 

en sentir de S. Agustín , los que lloran lo que no deben 
llorar , que los que no lloran lo que deben llorar. Muchos 
lloran la pérdida de los bienes temporales ; y muchos 

M 2 no 
1 Ps, c x L p i u v , 18. 2 H, Cor. n i . v* 9. 
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no lloran la pérdida de los bienes eternos. Quando un in ­
cendio , ú otro golpe de fortuna los empobrece , aquellos 
gimen ; y gimo yo , dice el Santo , porque gimen mal* 
Quando estos no gimen , gimo yo también , porque dexan 
mal de gemir : 1 Multi gemunt, gemo ego , Si? hoc gema 
qma male gemunt. Se afligen , y procuran reparar el daño. 
Quando su propia voluntaria culpa les priva de la gracia 
de Dios , y los reduce á la mayor miseria , no lo sienten: 
á lo mas lo sienten con un sentimiento dulce , este'ril , i n -
capaa de satisfacer la injuria , y de recobrar la gracia. 

n . Con aquellos hablaba Dios por el profeta Mala-
quías 2 , quando decia : Habéis innundado con vuestras lá­
grimas mi altar : las bóvedas de mi templo resonaron al 
eco de vuestros sollozos. \ Mas ah infelices! No volveré los 
ojos á vuestros sacrificios profanos, no me conmueven esas 
ia'grimas , que nacen , no del dolor de haberme ofendido, 
sino de la pérdida de un bien que amabais en ofensa mia* 
Con los otros hablaba Jesu-Christo por boca de David, 
«guando decia 3 : He aguardado que alguno tomara parte 
en mis penas , se afligiera conmigo , y nadie lo ha hecho. 
He buscado en mis compañeros consuelo á mis males, y 
no le he hallado. Porque aunque mis discípulos se pusie­
ron tristes al verme entre agonías, fue con una tristeza 
anuy dormida. 

12. Por eso repara muy bien el mismo S. Agustiln, 
que hay un dolor que dispierta , y otro que adormece. Un 
dolor amargo activo , que no nos dexa sosegar: otro dulce 
indolente , que nos infunde una quietud letárgica , una 
ánaccion , y un horror á las obras de penitencia. Tal vez 
dormimos , Oyentes mios , en una apacible tristeza-, tan 
bien hallados con el sueño , que nos molesta la menor v i ­
gilia , y para evitarla decimos á nuestras conciencias con 
las palabras del Esposo , que no dispierten con remordi-
inientos á nuestras almas dormidas 4 : Ne suscitetis dilec-
3am, Somos pues muy desemejantes á David , que pertur­

baba 
1 5. Aug. Enar. m Psalm, 3 Ps. LXFIII. v ,2i* 

€1, Serm. i. t, iv. c. 1095, 4 Cant, FUI* V. 4. 
zMahch, 11. v . 13.. 
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baba todas las noches el sueño para pensar en sus pecadoŝ  
y se hacia tanta violencia para llorar, que bañaba en la'gri-
mas su real cama , 6 por mejor decir , su cama de dolores 
1 : Super léctum doloris mei. 

i 3 « ¿Qué dolor es el nuestro , Fieles mios? ¿No no» 
ha de tener siquiera media hora dispiertos para llorar núes* 
tras culpas? ¿Qué penitencia es la nuestra tan contempla­
tiva , tan lisonjera , tan á gusto de nuestro paladar? ¿To­
do han de ser Padres nuestros, y Ave Manas , sin que se 
hable de la mortificación de los sentidos? ¿Hemos de ayu­
nar los sábados por costumbre, y hemos de ser toda la se­
mana glotones de vicios? ¿Hemos de oír misa todas las ma­
ñanas , y todas las tardes hemos de ir al teatro , al paseo, 
6 á la conversación peligrosa ? ¡ Ah penitencia ! ¡ Ah 
Dios mió! Vos que pesáis las lágrimas , y aun la misma 
Justicia , ¿os dais por satisfecho de nuestro dolor estéril? 
¿Sois Vos quien nos ha enseñado este nuevo secreto de 
una contrición amiga del placer, enemiga de la pena? En­
tre tantos penitentes que nos habéis propuesto por exem-
plares á nuestra imitación, ¿se hallan algunos de este 
carácter ? 

14. Yo no los encuentro , Oyentes míos. Porque si 
abro la sagrada escritura , leo que quantas veces habla 
Dios de contrición , mezcla con la tristeza ó dolor el ayu­
no , el saco, el cilicio y la mortificación. Si pongo los ojos 
en el primer hombre , primer pecador , y primer peniten­
te , le veo á mas de'adolorido condenado á un trabajo pe­
noso , á una muerte dura en castigo de su pecado. Si pre­
gunto á Orígenes , ¿que' es un penitente? Me responde, 
que es un hombre , que como Job atormenta su carne sin 
cesar , ó que es un hombre , que como David nó aparta 
los ojos de la espantosa visión de sus culpas , que le per­
turba á todas horas , y le aparta de las diversiones de su 
corte. Si se lo pregunto á S. Basilio , y á los demás santos 
padres , me darán una respuesta que nos llenará de asom­
bro , y nos hará parecer insoportable la penitencia. ¡ Qué 
tibieza la nuestra! [ Qué fervor el de nuestros mayores^ 

que 
w fs. X£, «y. 4. 
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que por espacio de diez siglos se sujetaron á las mas seve­
ras públicas penitencias ¡ Ya están antiquadas , me diréis. 
Harto lo siento con S. Carlos Borromeo , y os digo con el 
mismo , que no está abolida la obligación de mortificar p r i ­
vadamente vuestras pasiones : de llevar el cilicio , y ayu­
nar si sois lascivos , de dar limosna si fuisteis avaros , de 
sufrir las injurias si fuisteis vengativos. Aprended del pu­
blicarlo humildad y modestia para curar las llagas , que 
causaron en vuestras almas la soberbia, el desahogo. H i ­
riendo su pecho os ensena á castigar vuestro cuerpo rebel­
de á la razón : os persuade un dolor fecundo de frutos dig­
nos de penitencia , y un dolor constante | como veréis 
en mi 

Tercera p a r t e . 

15. Si no se ha borrado de vuestra memoria la idea 
que hasta ahora os he dado de la contrición : si la habéis 
considerado con los padres del concilio de Trento , como 
un dolor no solo sobrenatural , no solo amargo y activo, 
sino también acompañado de un firme propósito de no co­
meter mas los pecados que aborrecisteis : podréis fácilmen­
te comprehender que un dolor pasagero , interrumpido con 
freíjüentes reincidencias , no es dolor de contrición , es un 
dolor fingido , propio , como se explica el Chrisóstomo, 
de penitentes de farsa ó de teatro ; propio , como dice el 
Espíritu Santo en varios lugares de la escritura , de peni­
tentes malditos de Dios. Maldito , dice el Señor -j aquel 
que reedificará á Jericó 1 , ciudad rebelde , derribada ál 
son de mis trompetas. Maldito el íilistéo que pondrá sobre 
el altar al ídolo Dagon , postrado á los pies de mi arca. 
Maldito el israelita que recoge las cenizas del becerro d« 
oro , que se consumió de Hll órden. Y por consiguiente 
malditos los falsos penitentes, que reincidís en los pecados 
representados por esos símilés detestables. Ya fuisteis tray-
dores, ¿y volvéis á rebelaros? Muy lejos estáis de satisfa­
cerme la injuria que me hicisteis con vuestra desobedien­
cia é infidelidad. 

Ello 
1 Josué vi» v, 26» 
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Ello es imposible , Señores , que habiendo sido 
una vez pecadores , se diga con verdad que no lo habéis 
sido. Siempre llevareis la infame nota de haber ofendido ú 
vuestro Dios y Señor. ¿ Y qué remedio habrá para en ade­
lante? No hay otro , dice Hugo de S. Víctor , que un do­
lor constante , un propósito firme de no volver á ofender­
le , una mudanza de vida tan perfecta , que podamos decir 
con verdad que no somos lo que éramos. Así lo enseña 
San Ambrosio en el libro segundo de la penitencia 1 , va­
liéndose del exemplo de un joven , que después de haber 
vivido amancebado largo tiempo con una muger , se fue 
muy léjos de su tierra, y no volvió hasta que pasaron mu­
chos años , y hasta que se apagó en su pecho la torpe l la­
ma de aquel amor. Encontró un dia en la calle con aquella 
muger , y pasando sin saludarla , creyó ella que no la ha­
bía conocido : le l lamó, y le dixo : Yo soy. Pero él le res­
pondió : Mas yo no soy yo : Ego non 'sum ego. Pues asi­
mismo los que fuimos pecadores debemos mudarnos de 
suerte , que quando penitentes podamos decir , que noso­
tros no somos nosotros : Ego non sum ego. \ Mas ah , qué 
difícil e? esta mudanza! Tuvo por mas fácil S. Ambrosio el 
encontrar entre los christianos á quien conservara la ino­
cencia adquirida en el bautismo , que no á quien la reco-» 
brara , una vez perdida , por la penitencia. ¡Qué terrible 
sentencia para nosotros que hemos perdido la gracia ó la 
inocencia! ¡Qué seguridad podemos tener de haberla reco­
brado por la -penitencia! ¡Qué seguridad de que nuestro 
dolor ha sido sobrenatural , amargo , eficaz I Nosotros 
que hemos reincidido tantas veces en las rnismss culpas. 
Nosotros que experimentamos á nuestro corazón nada 
inmutado „ nada constante en aborrecer el m a l , y amar el 
bién. 

17. ¡Ah corazón humano, clama S. Agustín , qué lás­
tima me das ! Tú mismo debieras tenerla de tí propio , si 
conocieras tu desgracia. Hoy eres de Dios, mañana del de­
monio. Hoy eres fiel á tu dueño , mañana traydor. Un de-
leyte momentáneo , un ínteres sórdido , un punto de hon­

ra, 
1 Cap, 10, ap, Ca»* 
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ra, un nada ¿fia de apartarte de su servicio? Detente, co* 
razón mió : fixa tu movimiento con el propósito mas firme : 
únete con la eternidad de Dios , para ser de algún modo 
eterno é inmutable : 1 Junge cor tuum ceternltaú D e i , & 
infra te erunt ómnia tnortalia. Así hablaba S. Agustín con­
t r i to . Así hablaba con el suyo el publicano del evangelio, 
mientras hería a duros golpes su pecho. Así hablaba con 
Dios S. Pablo después de convertido. N i la vida , decia, 
dulcísimo Jesús , amado dueño mió , ni la vida , ni la ham­
bre , ni la abundancia , ni el fuego , ni el hierro podrán 
apartarme de vuestro amor y servicio. Fixad mi voluntad 
Jiácia Vos , para que os sea fiel en adelante. Estableced en 
mí un reyno eterno. Ya que mis primeros pensamientos se 
desviaron de vuestro obsequio, os consagro en recompensa 
todo el resto de mi vida , con la confianza de que os dig­
nareis recibirle con regocijo : 1 Reliquia cogitationum diem 
festum agent tibi, ¡ O feliz yo , si logro ser como aquellos 
hombres de buena voluntad , á quienes prometiste , Señor, 
vuestra paz] ¡ Ah infeliz de mí si me rebelo! ¿A qué guer­
ra me expongo ? Quedaré vencido , y condenado á un su­
plicio eterno. Y si aun esto no basta á moveros á contri­
ción , Pieles míos , así hablaba también María Madalena. 
¡ Qué perfectos exemplos de contrición os propone en este 
día la Iglesia nuestra madre del publicano y la Madalena! 
Si aquel no os mueve á la imitación , muévaos el dolor 
verdadero que penetra el corazón de Madalena : el dolor 
amargo y activo con que llora sus culpas , y en lo mas 
florido de su edad arroja galas y adornos , para vestir saco 
y cilicio : el dolor mas constante con que huye de los pe­
cados , y busj:a á Jesu-Christo. Bien puede el Señor entrar 
en el castillo de Betánia , que allá va Madalena á ungirle 
con el bálsamo mas predoso. Bien puede subir al calvario, 
que Madalena será compañera de sus afrentas. Bien puede 
espirar en una cruz , que Madalena recogerá la sangre 
para mezclarla con sus lágrimas. Bien puede ser enterrado 
en un sepulcro , que Madalena se quedará de guardia. 

Bien 
1 D Aug. ÍH Ps. KCI, ». 2 Ps, Lxxr* v. 11. 

10» t, iv* c, ^87. 
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Bien puede resucitar glorioso , que Madalena será la au­
rora que adore al sol refulgente. Bien puede subirse á los 
cíelos triunfante , que allá vuela con anticipación el cora­
zón de Madalena , y lleva tras sí el nuestro , que siguien­
do sus pasos comienza, ó dulcísimo Jesús , por el arrepen­
timiento de nuestras culpas. A su lado , postrados á vues­
tros píes , decimos que nos pesa de haber pecado : lloramos 
amargamente de haberos ofendido , abrazados con vuestra 
cruz prometemos ser constantes en serviros. Perdonadnos, 
Señor , como perdonasteis al publicano, y á la Madalena ; 
fortaleced nuestro propósito coa vuestra gracia. Misericor­
dia , &c. 

J A C Ü I > A T O I I I A 

19. ¡ Dulcísimo Jesús! ¡ Qué enormes sort las ofensas 
que he cometido contra Vos! ¡Qué inmensa es vuestra 
magestad! Solo este conocimiento me mueve á que pene­
trado del mas vivo dolor , os diga que me pesa de haber 
pecado. 

! Amabilísimo Jesús! ¡Que estéril ha sido el dolor de 
mis culpas! ¡Qué ligera mi penitencia! Mas ya abrazado 
con la cruz de la mortificación , crucificaré mis pasiones 
rebeldes. Dadme , Señor , vuestra gracia. 

; Benignísimo Jesús! g Hasta donde llega vuestra pa­
ciencia? gHasta donde mi atrevimiento? ¿Quántas veces 
he quebrantado la palabra de no ofenderos? g Quántas ve­
ces me he rebelado? ¡O bondad infinita! g Y aun . me das 
tiempo para arrepentirme? Prometo , Señor no ofenderos 
mas. Perdonadme : misericordia. 

Tom.III. N PLÁ-
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D E L A ASUNCION D E N U E S T R A SEÑORA E N SU DOMINICA 
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Marta óptimam partem ekgit, Lucse X. v. 42. 

1. * a que la Iglesia nos acuerda por espacio de 
ocho días la feliz muerte y gloriosa Asunción de María 
señora nuestra á los cielos , me ha parecido en el día de 
hoy domingo infraoctava tomar esta festividad por asunto 
de mi pla'tica. N i puede ser otro á vista de la imagen de 
María difunta , que miro colocada en ese túmulo, g Habían 
de ser los romanos mas obsequiosos con sus cónsules y em­
peradores , que nosotros con nuestra Emperatriz , nuestra 
soberana Reyna? Uno de ellos á vista del augusto cadáver 
decia la oración fúnebre , y el primer obligado á decirla 
era el hijo heredero del mismo difunto. Vuestra piedad. 
Señora , y mi dicha , que al pie de la cruz os hizo madre 
de pecadores , me hizo hijo vuestro , y me constituyó en 
la obligación de haceros esta tarde el elogio. Vuestra sin­
gular devoción , oyentes Feligreses míos , que para su de­
sahogo , como si no bastaran ocho días , logra alargar por 
dos días mas en este templo estos cultos , me hace esperar 
que me oiréis atentos. No teníais que siendo el asunto una 
muerte , sea mi oración fúnebre , que os entristezca y hor­
rorice. Estos efectos los causaban las oraciones profanas 
que oía Roma en las exéquias de sus Césares gentiles. M i 
©ración , bien que sea de honras , ha de ser gratulatoria, 
que llene vuestro corazón de alegría y de regocijo ; por­
que la muerte de María señora nuestra fue el mas feliz ins­
tante , la mejor parte de su vida : Marta óptimam partem 
elegít. 

2. En María santísima encuentra San Bernardo 1 á 
aquellas dos hermanas , de quienes habla San Lucas, ó 

por 
* 21. de Agosto de 1740. 19. de Agosto de 1743. 
1 (S. Bsrn. in Assumpt. B , Mar* Serm. 11, n. 9. 
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por mejor decir sus dos empleos. Distingue , dice eí San­
to , precinde un poco , y la verás Marta en el cuerpo, 
María en el espíritu : Marta en el ministerio, María en el 
ocio : Marta en el oficio , María en el jubi lo: en una pa­
labra , Marta en la vida activa, María en la contemplati­
va. E l Espíritu Santo con admirable artificio unió en la 
Virgen las excelencias de una y otra vida. Mejor que 
Marta exercitó con el Señor , dice San Anselmo , ' todas 
las obras de misericordia. En su útero virginal hospedó á 
Dios quando desde el empíreo baxó al mundo. De su pro­
pia sangre le formó el hermoso vestido de la humanidad^ 
que se llevó á los cielos : con el trabajo de sus manos le 
dio de comer y de beber : visitóle quando enfermo en la 
cruz; y luego muerto le enterró en el sepulcro. Desde que 
nació su hijo Jesús hasta que murió , ¿qué penas , qué an­
sias , qué cuidados no tuvo María señora nuestra? ¿Quan­
do se apartó de su compañía? ¡Qua'ndo dexó de emplearse 
en su servicio? ¿Quando siendo madre dexó de ser su es­
clava? 3 Ecce ancilla Dómini. j O Marta! exclama Santo 
Tomas de Villanueva. ¿Qué Marta? N i hubo, ni pudo 
haber en el mundo tal Marta : Nunquam fuit ab initio ta~ 
l\s Martha. 3 

3. Pero no por eso dexaba de ser María en la con­
templación. Los exercicios laboriosos de su vida activa no 
le impedían las dulzuras de la contemplativa. Trabajaba 
orando, oraba trabajando. María contemplaba al Señor 
como á su Dios, sin dexar como Marta de servirle por 
dueño; hasta que después de su muerte , dexando de sct 
Marta , fue toda María. Ya no alteraron su a'nimo los cui­
dados : ya no afligieron su corazón las penas : ya no fad-
garon su cuerpo los trabajos. Ya no pudo llamarse Marf t 
solícita laboriosa 4 : Martha , Martha solicita es , eP ííff* 

N 2 baris 
1 D. Ans. 3. parte, m 2 Luc. 1. v, 38. 

hom. evang. Lucae, super 5 S. Th. Filian, de As* 
illa verba intravit Jesús in sutnpt. Firg. Conc» r. cfrcí 
quoddam castellum, &c. med. 
í ' 299. 4 L U C . K . V , 4 1 . 
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haris erga plúrima. Sino que puesta muy de asiento á los 
pies del Señor 1 : Sedens secús pedes Dómmi , embelesada 
como María , toda se ocupó en la oración , logrando con 
esto elegir por entero la mejor parte : Opúmam partem 
e/egí?. Desde que murió Christo señor nuestro contemplo 
que su santísima madre murió para el mundo , y vivió pa­
ra el cielo : murió en el cuerpo, vivió en el espíritu. Des­
de entonces contemplo , y intento haceros ver en su alma 
una inmensa , deliciosa , no interrumpida felicidad , que 
no disminuyó su muerte , que aumentó su asunción glo­
riosa. 

•" A S ü N T 0 . 

4. En otra ocasión os dixe , S?ñores , que es de ad­
mirar el que los evangelistas en la sagrada historia qua 
escribieron hablen tan pocas veces, y tan de paso de Ma­
ría señora nuestra. Pero aun causa mayor admiración que 
San Lucas habiendo referido por extenso en el libro de los 
Hechos apostólicos lo que hicieron los apóstoles después 
de la ascención de Christo señor nuestro , ni siquiera una 
palabra nos diga del resto de la vida , y de la muerte de 
su santísima madre. Es sin duda mas -misterioso silencio 
que aquel; pero en lugar de disminuir, á juicio de nues­
tro santo Prelado , 2 engrandece mas la dicha y la gloria 
que gozó María ántes de morir , y en su muerte , que 
quanto pudieran decir cien bocas con cien lenguas de me­
tal. Porque nos hace conocer , que la perspicacia de San 
Lucas no pudo penetrar tanta gloria. Esíuvo oculta , como 
profetizó el real profeta , a l lá en el interior del pecho de 
María.5 Omnh gloria f.¡Ta Regís ab intus:oculta, en su men­
te contemplativa , en su voluntad abrasada : 4 In fímhrm 
ñureis. La virtud del Altísimo , que como sombra la pm-
tegia : 5 Viríus Altissimi obumbrabit iibi , como sombra 

íam-

1 Luc. x. v, 39. ? Ps. XLIV. v. 14. 
4 S. Th. Villan. Be Nat. Firg. 4 Ibidem. 

Cono. 11, post. med. & JII, post init. 5 Luc. 1. v. 35. 
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también la ocultaba á los ojos del mundo. Solo el Espíritu 
Santo que baxo á su seno veía los favores , las delicias 
que experimentaba su amada feliz esposa. 

5. ¿Que puedo yo pues , Señores , decir de un asun­
to en que San Lucas no acertó á hablar? ¿Quan de lejos, 
y con que respeto debo yo mirar aun las paredes de aque­
lla casa , en que nuestra Señora estuvo recogida orando 
continuamente? Fiel su memorja , como dice S. Lucas ' , 
conservaba quanto vid hacer á su Dios por la redención 
del mundo , quanto le oyó decir para su enseñanza. ¿Aca­
so , diré con Isaías , podía olvidar acción ni palabra algu­
na de su unigénito Hijo? 2 Numquich oblivisci póterat 
mater filti úteri i«í.? O bien le contemplaba concebido en 
sus entrañas , ó nacido en un pesebre , ó dormido en su 
regazo , 6 arrimado á sus pechos. O bien le contemplaba 
predicando en las ciudades y desiertos , o aplaudido de las 
turbas , ó perseguido de los judíos , ó muerto en la cruz, 
ó resucitado, ó triunfante en los cielos. Contemplaba su 
entendimiento todo lo que habían visto sus ojos; y pene­
trando la profundidad ó infinita magnitud de tantos miste­
rios , sería continuo el éxtasis , era sublime la elevación de 
su mente. Volabas, ó a'guila generosa, volabas mas alto 
de lo que puede alcanzar mi vista. 
6. jQué fervorosos serían ios afectos de su oración ! 

¡Qué tiernas sus expresiones! jQué dulces sus coloquios! 
i Qué deliciosos, qué suaves sus consuelos! Porque aquel 
mismo inmenso piélago de luces que inundaba su entendi­
miento , dice Santo Tomas de Villanueva , era un piélago 
de llamas que abrasaba su voluntad. Cada pensamiento era 
como un soplo que encendía su amor. E l mismo amor la 
impella á meditar lo que amaba su voluntad , y con la 
meditación se enardecía mas y mas aquel divino fuego , de 
quien habla David : ? In meditaíione mea exardescit igniu 
¡O virgíneas entrañas ! pregunta Sanio Tomas 4 gcómo 

no 

1 Luc. 11, v. 1 9 . & ¿ j , 3 Ps. xxxfiu, v. 4. 
2 h. XLIX* v. 15. 4 S. Th. Filian. Dz Aí.$um¡>» 

Firg, Conc, w, ant. fin. 
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no os consumió el fuego que os-inflamaba i j O sagrado pe­
cho! ¿cómo no os derritieron las llamas que dentro ardían? 
Y ó hermosísima entre las mugeres, preguntan las hijas de 
Jerusalen, ¿cómo tan enamorada de vuestro Hijo podéis 
sufrir su ausencia? Dinos , que' se hizo, á donde fué vues­
tra amado , ire'mos á buscarle contigo : 1 Quó áhnt duectus 
tuus , ó puhhérrima muh'crnm , quó ahtit diJectus tuus , ̂  
quaremas eum tecum. Id , responde María , id , os ruego, 
y si le encontráis, avisadme : porque yo no puedo mover­
me ; á impulsos del amor desfallezco; 2 Adjuro vos ... ut 
nuntleús mihi, qu'ta amore latigueo, 

7. Por eso creyera y o . Señores, que en este tiempo 
de que os hablo, baxaban los ángeles enviados de Dios á 
fortalecer el espíritu de María señora nuestra, á explayar 
su ánimo, á llenarla de delicias, suavidades y consuelos, 
para que no la consumieran los ardientes deseos de ver á 
su H i j o , no la sufocaran los extáticos ímpetus de su amor, 
Y también por otra parte, como su voluntad estaba tan 
conforme con la de su H i jo , que dispuso se quedara en el 
mundo para bien y consuelo de los fieles, á quienes amaba 
esta Ssñora como hijos, aunque ansiosa, estuvo contenta, 
hasta que llegó el dia feliz, el dia deseado de su muerte. 
Mereció que el mismo San Gabriel baxara segunda vez á 
decirla : Ale'grate , Virgen pura , cumpliéronse tus deseos, 
permite ya que te consuma ese fuego que tanto tiempo ha 
te abrasa: muere dulcemente en el deliquio de tu amor, 
espira entre los suaves parasismos de tu caridad. 

8 . Sagrados Apóstoles , murió vuestra madre : gemid, 
llorad tan gran pérdida. N i aun os han de quedar las pre­
ciosas reliquias del cuerpo que adoráis difunto en el sepul­
cro ; porque ya el Señor uniéndolas con su alma, las resu­
cita para llevárselas á la gloria. Oid como dice : Levánta­
te - sal del sepulcro, amada mia, paloma mia, hermosa 
mía levántate,y ven: ? Surge,própera árnica mea , cohm-
ha mea ̂ formosa mea , et veni. Ven , ven apriesa : vea yo 
tu cara , suene tu dulce voz en mis oídos: 4 Feni ::: ostetif 

/ de 

1 Cant. r. v. 17. 3 Cantan, v. 10. 
2 Cant, F. v, 8. •, * Ib, 
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He mihifaciem tuam^ sonet vox tua m áurtbus meis. No es 
decente que se corrompa en eí sepulcro el cuerpo que no 
se manchó con el vicio: no es decente que se convierta en 
cenizas el cuerpo que dió cuerpo á mi divinidad. Ven pues, 
ven del líbano, ven á coronarte en el cielo: 1 Feni de Lí­
bano ( sponsa mea , veni de Líbano , venl, coronábsris. Pia­
dosas Marías , que como fuisteis guardias del sepulcro del 
Hi jo , lo sois también del de la madre , mirad como ya esa 
Señora resucita , o como que dispierta ú la voz de su Hijo. 
Mirad como subiendo á los cielos se va apartando de vues­
tra vista. Clamad, llamadla, decidla por vosotras y por 
nosotros que estamos interesados en que no se vaya , decid­
la con Salomón muchas veces, que baxe , que vuelva: 
Vuelve soberana princesa , vuelve Sulamitis , vuelve, 
vuelve para que te veamos: 2 Filia prínclpis reverteré̂  
revértere Sulamitis , revértere , revértere , ut tntueamur te, 
Y ya que no nos oye, llorad Marías, y lloremos todos 
nuestra desgracia. 

9. Mas no. Suspended el llanto. Son intempestivas las 
lágrimas, y la tristeza en el dia en que se celebra el triun­
fo de María. Acompañad con aclamaciones de júbilo y de 
alegría el carro triunfal en que sube nuestra Emperatriz 
a ios cielos. A la carroza de Faraón la comparó Salomón 
en los Cantares; ? Eqmtatul meo in cúrribus Pharaonis 
asshnilav'i te , amka mea. Y nunca se rae representa mas 
semejante , que en este dia en que su cuerpo arrajtrado, 
digámoslo as í , de los ángeles, lleva como en triunfo al al­
ma de María , y rompiendo la esfera del ayre sube al capi­
tolio del empíreo. Llega á sus puertas, sale á recibirla 
toda la angélica celeste milicia, todo el respetable senado 
de Potestades , Tronos, Dominaciones, Querubines y Se­
rafines. Y admirados de tanta magestad preguntan unos: 
¿Quién es esta, que subiendo del desierto despide mas fra­
grancia que el humo de todos los aromas de la Arabia? 
Otros preguntan: ¿Quién es esta, que sube qual se levan­
ta la aurora de entre las aguas, hermosa como la luna, 

eie-
1 Ibid. iv. v. 8. 3 Ibid, 1. v. 8. 
Camt, vi» v , 12» 
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elegida como el sol? ¿Quién es esta, continúan pregun­
tando otros, quién es esta que sube inundada de delicias 
reclinada sobre su amado? 1 Quce est ista, quce ascendit 
de deserto, deUtiis affiuensinnisa super dilectum suum% 

10. | Quién puede , celestes espíritus , responder á 
vuestras preguntas? ¿Quién conoce mejor que vosotros a 
esa que sube triunfante? ¿No sabéis que es la ardiente in­
combustible zarza, trono del Seííor? ¿El vellocino rociado 
con el rocío del cielo? ¿ L a misma escala por donde 
subís y baxais? ¿La vara de Aaron florida sin humano con­
curso? ¿No sabéis que es el propiciatorio , el arca, la ur­
na del maná? Mas claro : ¿no sabéis que es la puerta orien­
tal por donde Dios entró en el mundo, y por donde los 
hombres han de entrar en el cielo? ¿No sabéis que es el 
templo de Dios, el tálamo de su Hi jo , el sagrario del 
Espíritu Santo, el domicilio de la Trinidad? ¿La Madre 
de Dios, la Hija de Dios, la Esposa de Dios? Pues si es­
to sabéis, ángeles, ¿qué preguntáis? No son estas vues­
tras preguntas, según veo, hijas de la ignorancia , sino de 
la admiración. Sabíais quien era la que subía á ser vuestra 
reyna : salíais á recibirla , y al ver el esplendor , la mages-
tad con que entraba triunfante en los cielos, atónitos ó 
deslumbrados preguntabais. ¿Quién es esta? Grande era la 
idea que teníais de su gloria, pero esta á la vista excedió 
vuestra idea : Qucs est ista^ 

I I . Así , Señores, entre admiraciones, aplausos \y 
vítores : así entre suaves cánticos, dulces músicas, armo­
niosos conciertos entra triunfante María señora nuestra en 
}os cielos. Tórnanla sobre sus hombros ios Tronos , los 
Querubines con sus alas forman un toldo ó pabellón ma-
gesíuoso. Su amado Hijo seguido de sus reales guardias, y 
de su lucida corte la sale al encuentro. ¡ Qué gozo sentiría 
Nuestra Señora al verle ! ¡ Qué deliciosos serian los 
ósculos I ¡ Qué dulces los abrazos ! i Qué dulces las 
palabras! ¡Qué tiernos los coloquios! S i , como dice San 
Pablo , 1 ni ios ojos ven , ni los oídos oyen , ni el hombre 
imagina lo que Dios tieoe preparado para los que le aman, 

lo 
*- Cmt. nu, v, 5. 2 / . Cor. JÍ. v. 9. 
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ío qus tenia preparado para quien le engendró, y le amó 
sin dada mas que todos , ¿quién puede pensarlo, pregunta 
S. Bernardo , quien puede decirlo? 1 Quod praparavit gig-
nenti sê  et proculdubio prce ómnibus diUgsntî  quisloquaturt 

12. Son incomprehensibles, son inefables las delicias 
que gozó María señora nuestra en el dia de su Asunción 
triunfante. Y es no ménos inefable, y en algún modo infi­
nita la felicidad que goza desde aquel dia. Su Hijo está 
sentado á la diestra de Dios Padre, y tiene á su Madre á 
la derecha. E l Padre Eterno y Muría miran en medio al 
Hijo de entrambos. Ve el Padre en el Hijo la persona ques 
engendró en la eternidad : ve la Madre en el Hijo la natu­
raleza humana que engendró en el tiempo. Gózase el Pa­
dre en su Hi jo ; en el mismo se regocija la Madre. E l Pa­
dre le dice; en mi seno te engendré ántes de producir el 
mundo: 2 Ex útero ante luoíferum genui te. La Madre la 
dice : en mi seno te engendré para redimir al mundo. Pás­
mase María , dice nuestro santo ilustrísimo de Valencia, 
de la inmensa magnitud de su gloria. No puede compre-
henderla, y absorta repite el cántico que cantó en la casa 
de Zacarías J : Magníficat ánima mea Dominum, dice, &5 
exultavit spí'ritus meus in Deo salutari meo* Engrandece, 
magnifica al Señor mi alma, enagenada de regocijo; por­
que el omnipotente hizo en mí alarde, echó el resto de su 
poder 4 : Quia fecit mihi magna qtti potens est. Desde hoy 
me llamarán feliz todas las gentes: Beatam me dieent OÍW-
nes generationes, 

13. Sí , soberana Reyna, cumplióse vuestro vatici­
nio : todos os llamamos feliz y bienaventurada. La Iglesia 
celebra vuestra felicidad eterna, como efecto de los acier­
tos de vuestra elección : Marta éptimam partem elegtt̂  
qu<£ non auferetur ab ea. Y o , Señores ^ aunque para mani­
festaros la felicidad de la muerte, y la gloria de la asun­
ción de Mar ía , me he valido de las palabras de S. Bernar­

da 
S, Bern. in Assampt, ? Luca 1, v. 46. 

•8. V. Mar, Serm. 1. «, 4. * Ib» v, 49. 
s Ps. cix, v, 3, 
2 W . i l / . O 
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do y Santo Thomas de Viilanueva 1 , que ingeniosamente 
pios buscaron en los Cantares los pensamientos mas subli-
jnes, y las expresiones mas nobles; con todo mi cortedad 
los habrá desfigurado de suerte , que no habréis podido for­
mar una justa idea de estos misterios. Yo lo confieso. Pero 
reparo que los esplendores de María triunfante , para su 
lucimiento no necesitan de las luces ó adornos de la eío-
qüsncia. Vuestra gran piedad no ha menester estímulos: 
por sí misma os hace venerar á María , y aclamarla feliz 
en su triunfo, 

14. M i profunda veneración , 6 Emperatriz soberana, 
también recurre á las aclamaciones y á los aplausos. Os 
aclamo mil veces feliz ; y con vuestra licencia os diré 
lo que el troyano á su pretendida protectora: Sis /e/ix, 
nostrumque leves quemcumque laborem. Sed enhorabuena 
feliz en vuestra muerte y asunción; pero hacednos felices 
aliviando nuestras miserias. No pretendemos subir á la 
Inaccesible cumbre de vuestra gloria ; sino que postrados 
á los pies de vuestro hijo, os rogamos alarguéis la mano 
de vuestro patrocinio, para subirnos á su gracia por la 
senda de la penitencia. Hemos sido pecadores , deseamos 
ser justos; para que llegando á ser bienaventurados con 
la visión de vuestro hijo tengamos el gozo de veros 
á su lado. Solo el deseo , Señores , de ver á María, 
debia empeñaros á servir á su hijo. ¿ No habéis dé 
llegar á ver vuestra madre? g^01* to^a una eternidad 
habéis de estar privados de su vista? N o , Oyentes amados 
míos. Disponeos para caminar á la gloria con el arrepen­
timiento de vuestras pasadas culpas. Decidle al Señor, que 
por ser quien es , por ser Dios hijo de Dios , y hombre, hi> 
|o de María , os pesa de haberle ofendido. Pe'sanos de todo 
corazón de haber pecado. Tened piedad de nosotros por 
vuestro amor y por el de vuestra madre, &c. 

O T R O E X O R D I O . 

15, No he. de creer. Señores, que por solos huma* 
nos 

1 & Th, Filian* De Assumpt. Fírg, Conc. JJ» ckc. fm. 
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nos respetos se ha transferido á este día dominica infraoc-
fava de la asunción de M a r í a señora nuestra la festividad 
de su dichoso padre el gran patriarca S . Joaquín. ¿Qué^ 
gHe de pensar que el único fin de esta translación ha sido 
la conveniencia que puede acarrear á los christianos el 
trabajo corporal de un dia? No. Fuera hacer agravio á la 
Iglesia, la que gobierna un espíritu superior á todo lo ter­
reno. Fuera desacierto, quando se descubre la razón que 
aprueba esta providencia. Pues no constándonos del dia en 
que murió S. Joaquín , para celebrar su muerte ¿puede 
hallarse tiempo mas propio que aquel en que se celebra la 
de María señora nuestra? Si fue la mayor alegría de Joa­
quín en el mundo el tener en sus brazos á María , ¿no es 
su mayor gloria en los cielos el tenería á la vista? Ya era 
Joaquín bienaventurado ántes que muriera Mar ía ; pero en 
su muerte se aumenta en gran manera su felicidad: porque 
se refunde en el padre toda la que goza su amada hija. 
Aplaudid pues , Señores , aclamad á María feliz , que 
vuestros aplausos son el culto ó el sacrificio mas agradable 
á su dichoso padre. Con cuyo conocimiento juzgo hacer el 
mayor obsequio á nuestro preexcelso patriarca, ponderan­
do esta tarde la dicha de su amada hija y señora nuestra en 
su muerte y asunción : la qual, según el modo con que se 
explica la Iglesia en el evangelio, fue la mayor que alcan-
xé en su vida : María óptimam partem elegit. 

En María santísima, &c. ^ 

J A C I T L A T O R I A S . 

16. ¡Amabilísimo Jesús! ¡Con que' fineza amáis á 
vuestra madre y nuestra señora I ¡ Con qué magestad os la 
subís á los cielos, para coronarla reyna de los ángeles! 
Por su amor, por su intercesión os pido que me perdonéis 
Us culpas que he cometido. Perdonad, Señor: misericordia. 

¡Dulcísimo Jesús! Este ¿la. en que vuestra santísima 
íaadre triunfa con gloria de la muerte , venza yo con vues­
tra gracia á la culpa. Conozca yo mi miseria , y arrepen-
üéo diga , que me pesa de haberos ofendido. 

O 2 V ¡Be-
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¡Benignísimo Jesús! ¿Vuestra madre colocada junto 
á vuestro trono es mi abogada? ¡Qué dicha! Merezca por 
sus ruegos vuestra gracia. Merezca veros en su compañía 
an la gloria. Misericordia, Señor , misericordia. 

P L Á T I C A XCV. 

D E I /A DOMINICA X I . POST P E N T E C O S T E M . 

Admlrahantur dkentes : Bené omnia fecit* Marc. VIL 
v . 37 -

me admiro, Señores que las turbas al 
ver que la magestad de Christo entrando en la provincia 
de Fenicia , á los ruegos de una muger gentil lanzó los de­
monios del cuerpo de su hija , y que luego después en 
Galilea aplicando los dedos á las orejas, y la saliva á la 
lengua de un sordo y mudo , le restituyó el oído y el ha­
bla : no me admiro, digo, que al ver estos prodigios le 
aclamaran universal bienhechor : Bené omnia fecit. N i 
tampoco me admiro que las mismas turbas, acabando de 
oir poco antes la severa libertad con que el Señor repre­
hendió la hipocresía de los escribas y fariseos, aprobaran 
no una ú otra, sino todas sus obras : porque creyendo que 
todas sin excepción eran según y conforme al órden de su 
sabia providencia , no podian dexar de calificarlas por bue-
pas : Bené omnia fecit, 

2. Bien pueden algunos infelices sentirse de la dureza 
de su estado: bien pueden otros ambiciosos ó lascivos que­
jarse de que no logran satisfacer su deseo y su gusto ; bien 
pueden muchos ignorantes escandalizarse de la prosperidad 
de los malos, y de la aflicción de los buenos; que nosotros 
veneramos y alabamos en un todo la providencia del Señor 
que gobierna el universo, y confesamos con las palabras 
del evangelio , que quanto ha hecho, y hace está bien he­

cho í 
* 6 de Jtg0tfí j f ^ t i ¿3 de Agosto 1745» 
de Julio 174a» 
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eho : Señé omnia fecit. Los que os halláis afligidos de la 
pobreza ó de la enfermedad, y como oprimidos de una 
larga cadena de calamidades, adorad los designios de la 
divina providencia , y para conseguir el alivio, exclamad 
con el patriarca Job 1 : E l mismo Señor que me lo dio to­
do , me lo ha quitado : en todo se ha hecho su gusto : sea 
alabado su santo nombre. Los que estáis viendo que una 
fuerza superior reprime vuestra ambición , y frustra vues­
tras vanas ideas , admirad los invencibles decretos de la 
providencia de Dios, y reconoced con Nabucodonosor 2 
humillado , que el Señor tanto en el cíelo como en la tier­
ra dispone de las cosas según su voluntad: que nadie pue­
de resistirle , y pedirle cuenta de lo que hace. Los que sin 
sumisión , sin ciencia, sin luz , como fugitivos de la divina 
providencia, habéis divagado por los errados caminos del 
mundo, abrid los ojos, comenzad á ser sabios á costa de 
aquellos rebeldes, á quienes, según dice el Espíritu San­
to 3 , la misma providencia unas veces ata con cadenas do 
tinieblas, otras amedrenta con espectros, ya les quita la 
fuerza, ya les perturba el ánimo. 

3. Jamas , ó Dios mió, impunemente se os resisten Io« 
mortales: jamas inútilmente se resignan á vuestra volun­
tad. Por eso confesando que quanto hacéis está bien hecha, 
me lamentaré esta tarde de la ceguedad y desgracia de los 
que se rebelan á vuestra providencia, y alabaré la sabidu­
ría y felicidad de los que se abandonan á su conducta. Es­
tas serán, Señores , las dos partes de mi plática , y todo sa 
asunto persuadiros que os resignéis á la voluntad de Dios» 

Primera parte* 
4. Con juiciosa reflexión nos enseña San Agustín 4 9 

que los hombres , quieran que no quieran , se someten a la 
providencia de Dios; pero con esta diferencia , que res­
pecto de aquellos que voluntariamente se someten , es amo-

ro-
I/o& i . <y. 2 i , 4 S. Jug. in cap. i r , 
2 Dan, IF. v. 32. Epist, Ad Gal, tom, m» 
* Sap. YVIU v* a. p, a. e, 961, 
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TOSO padre , y respecto de los otros, es sever/simo juezr. 
I/os unos, dice el mismo santo doctor, puestos en el orden 
que deben, están baxo ía protección de una providencia 
misericordiosa y beneVoia: los otros como que saliéndose 
del órden, traidos á é l , padecen el castigo de su infame 
deserción. Estos rebeldes de qualquier lado que se vuelvan 
encuentran en Dios un poderoso contrario , que á veces les 
resiste, y á veces como que cede, para su mayor ruina. 
Ciertamente infelices, porque no saben lo que quieren ha­
cer: infelices, porque no pueden hacer lo que quie­
ren : infelices aun quando Dios les dexa hacer lo que 
quieren. Atended las pruebas de lo que os he pro­
puesto. 

5. No saben lo que quieren aquellos, que apartán-
áose del camino que les feñala la roas sabia providencia, 
siguen el que su ciega pasión les propone. Todo lo que es 
á gusto de su apetito les atrae , les lisonjea, Ies embelesa : 
todo 1® que se le opone , les parece inaccesible , duro, in­
soportable. Quando, viendo que no saben dirigirse, ni 
pueden ser los arbitros de su suerte , debieran consultar la 
suprema voluntad de su dueño, que sin riesgo les llevara 
al fin mas dichoso , ellos se forman una especie de provi­
dencia falaz, que les lleva á un precipicio no previsto. Se 
jne representan semejantes á los que van1 embarcados en 
un baxel sin árbol , sin timón , sin piloto : veo como en la 
mas deshecha borrasca suben hasta las nubes, como baxan 
hasta el abismo; pero no veo como pueden librarse del 
naufragio. Muy bien pueden compararse á los idólatras, 
que atribuyendo á las criaturas la divinidad y el honor que 
deben á su criador, pierden, como ss explica S. Pablo 1 , 
el sentido y el juicio. No quiero decir que los christianos 
ofrezcan inciensos á los falsos dioses; pero contemplo que 
«e hacen un ídolo del deleyte , y otro de la vanagloria. No 
consultan con estatuas inanimadas lo que han de hacer; 
pero lo preguntan como á sus oráculos á las pasiones que 
les dominan; y una vez olvidados de lo que deben á la 
providencia, ciegos infelices no saben lo que piden. 

¿Quán-
1 Rom, / . 2 5 . 
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4, ¿Quantos padres ansiosos solicitan para sus hijos 
un casamiento , que creen ha de ennoblecer y enriquecer 
su familia, y encuentran una muger que la infama y em­
pobrece ? ¿Quántos se empeñan en que un hijo sea ecle­
siástico , para que el otro sea mas rico; y después lloran la 
temprana muerte de este , y la escandalosa vida de aquel? 
No lo consultaron con Dios, sino con su ambición y vani­
dad. ¿Quántos mueven un pleyto injusto, para sacar un 
buen partido; y luego á mas de la quietud y el caudal, le 
pierden ? No lo consultaron con su propia conciencia, sino 
con un abogado, que sabían que no la tenia. Todos estos 
experimentan el castigo con que Dios amenazaba al pueblo 
judayco rebelde á su providencia. En lugar de poneros, 
decia, en manos de mi fiel poderosa voluntad , habéis: 
puesto vuestra confianza en la inconstante voluntad de los 
hombres. En luga'r de someteros á mis resoluciones ó de­
cretos , y de no hacer sino lo que fuere de mi agrado, ha­
béis hecho lo contrario , robos , homicidios , adulterios , sa­
crificios á Baal, y á otros dioses falsos y desconocidos. Pe­
ro airado ju ro , que no sabréis lo que os es útil ó dañoso. 
Yo haré suspender los regocijos en las ciudades de Judá , 
y en las plazas de Jerusalen , desolando toda vuestra 
tierra 1 , 

7. Así hablaba Dios por boca de Jeremías en otro 
tiempo á ios judíos rebeldes ; y así habla ahora, Señores, 
á los que les imitáis en la rebelión : á los que no le pedís 
que os de' alguna seña de su voluntad, sino que solo pen­
sáis en hacer la vuestra : á los"que le quitáis los respetos 
debidos, por tributarles á un poderoso, á un amigo, á 
una muger. ¿Y qué sucede? Que el poderoso os abándona, 
el amigo os engaña, la muger os ofende , y la divina pro­
videncia se opone é impide que hagáis lo que queréis: otra 
prueba de vuestra infelicidad. ¡Qué de exemplos ss me 
ocurren á la memoria! ¿Queréis que os hable de aquel 
Caín, que manchó sus crueles manos en la sangre del ino­
cente Abel 2 ? Este bárbaro hermano creyó que su fratri­
cidio le haria dichoso ; y le hizo el primer y mas desdicha­

do 
1 Jerenu FU. V, 34. B «I, 2 Gen. iv. v, 8. 
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do de los hombres. Pues trémulo y atdnltd, toda su vida 
fue por el mundo huyendo de todos , temiendo que había 
de matarle el primero que le encontrara. ¿Queréis que os 
represente á Faraón resuelto á sacrificar á su renganza á 
los israelitas ? Yo decia 1 , les perseguiré, Ies cogeré, di­
vidiré sus despojos, y arrancando mi espada, la clavaré 
en sus pechos. Pero encontró opuesto á sus designios á un 
Dios que le confundió, le postró, y le sepultó entre las 
ondas del mar bermejo, g Queréis que os proponga á Na-
bucodonosor 2 irritado contra aquellos tres jóvenes, que 
no quisieron adorar su estatua? Manda que atados de pies 
y manos los arrojen á un horno ardiente. Pero Dios preser­
vándoles de las llamas , burla la cólera del mayor monar­
ca del mundo. 

8. ¿Queréis que os haga ver al soberbio Aman 5 
pendiente de la horca, que mandó levantar para Mardo-
queo? ¿Queréis : : : Pero no es menester que registre las 
historias de los pasados siglos , para convencer que los 
mortales no pueden hacer lo que quieren contra el órden 
de la divina providencia; porque el mismo Dios que nos 
dice en la sagrada escritura, que desvanecerá las ideas de 
los hombres, nos hace ver por la experiencia que su testi­
monio es mas que creíble : 4 Testimonia tua credibilia facta 
sunt nimis. ¿Y cómo pueden dexar de quedar confundidos 
y humillados los que se atreven, digámoslo así , á luchar 
con Dios? No es posible. Pero me diréis , que vemos cada 
dia, que muchos logran sus ideas, opuestas sin duda al 
orden regular de la divina providencia. Es verdad. No 
puedo negarlo, Señores. Mas por eso mismo, creedme, 
son infelices. Nada , decía San Agustín, 5 es mas fatal á 
los pecadores que su pretendida felicidad. Dios la permite, 
para vengarse con ella misma de su rebeldía. Suspende el 
castigo: con esto la licencia crece ; y la voluntad deprava­
da , como un enemigo doméstico, se fortifica. 

1 Exod. xv, v, gt , 4 Ps. xc. v, 5, 
2 Dan. ni, v. 19. y seq, 5 S. Aug, Epist. 
'5 Esther FU» v. g, & 10,. CXXXFIIJ, 2 . c. 416. 
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10. Loco pérfido Judas , 1 mas te hubiera valido 
^ue no hubieras executado tu detestable designio: no te 
hubieras ahorcado con tus propias manos. Injusta bárbara 
Jezabel, 2 mas te hubiera valido no quitar la viña y la 
vida al pobre Naboth : no fuera tu cuerpo, arrojado á un 
muladar, pasto de los perros. Abominables judíos , mas os 
hubiera valido no haber clavado á una cruz áJasu-Chris-
to: no se hubiera llenado la medida de vuestros delitos , ni 
padecierais, en la dispersión y en el odio universal de to­
das las naciones , la nota y la pena de vuestro deicidio, 
.Lascivos, mejor os estuviera , que la divina providencia 
se opusiera á vuestros torpes deseos : enemigos, á vuestra 
cruel venganza : avaros , á vuestras infames usuras. Pero os 
lo permite , bien asegurada de que á vuestro pesar entra­
reis en el órden que dexais, pagando en un infierno la pe­
ra que tiene destinada á vuestra deserción. Jamas, ó Dios 
mió , impunemente se os resisten los mortales, como he­
mos visto; ni jamas inútilmente se resignan á vuestra vo­
luntad 9 como veremos en la 

S e g u n d a p a r t e , 

11. No podemos mejor conocer la sabiduría y feli­
cidad de los que se entregan en manos de la divina provi­
dencia , que considerándolos con San Bernardo 5 en una 
disposición semejante á la de la esposa de los cantares 
quando decia, que su amado era todo de ella, y ella toda 
de é l : Dilectus meus mihi, et ego illi. Tal vez parecerá 
indiscreción y temeridad el que la esposa salga fiadora de 
los afectos del corazón de su esposo. Pero no lo es, dice 
San Bernardo, porque este es el verdadero estado de los 
que sinceramente, y sin reserva ponen su confianza en la 
providencia de Dios. Dios es de ellos; y ellos son de Dios. 
Quieren ellos lo que Dios quiere; y Dios quiere lo que 
ellos quieren. ¡ Qué mayor dichai 

Aun-
' 1 Math. xxvn. v, 5, 3 JS. Bern, Serm, 4.6* 

2 i r . Reg. i x . "y. 33. ^ sea, m Cant% 
Tom. IIL P 
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1 2 Aunque es propio de los hombres• el feacer ía vo­
luntad de Dios, y no de Dios el hacer la voluntad de los 
hombres ; con todo decía el real profeta , 1 que Dios ha­
rá la voluntad de los que le temen : Voluntatem timen" 
tium se fac'tet. Porque quando los hombres son fieles, y 
se resignan en todo á su providencia^ Dios como que se 
despoja de su soberanía, para hacer lo que ellos quieren. 
Quando logran tener un corazón puro, una alma buena, 
una confianza sincera, bien pueden decir con la esposa : 2 
Dtlectus meus rnihl. M i amado es mió : en mí piensa el so­
berano : aquel, á quien toca el gobierno de todo el mun­
do, la disposición de todos los siglos, no se desdeña de en­
cargarse de mi conducta. 

13. A mas de la universal dirección de la providen­
cia de Dios sobre todas las criaturas , se lisonjea la espo­
sa de que le merece un especial cuidado. En mí fixa sus 
ojos : hacia mí se acerca : con su mano siniestra me abra­
za, con su diestra me defiende. Todo es mió: es la guía 
que me conduce , el asilo que me protege ,• el consejo que 
me gobierna, la fuerza que me anima, el gozo que me 
consuela, y la corona.que me premia. No pueden. Seño­
res , decir otro tanto los vasallos de sus mejores príncipes, 
Íós mas favorecidos de sus bienhechores, los hijos de sus 
padres. De solo Vos, Dios mío , podemos decir que sois 
todo nuestro : Dilectus meus m'tht. Pero baxo la condición 
de que seamos del todo vuestros: Et ego illu En vano 
nos lisonjeáramos de ser felices, si no contribuyéramos de 
nuestra parte. En vano pretenderíamos, que vos nos cu­
brierais con vuestras alas, si no nos pusiéramos á vuestra 
sombra. No fuerais nuestro escudo ^ si no le tomáramos 
para rebatir los tiros de nuestros enemigos. 

14. Con estas expresiones figuradas del real profe­
ta ? se nos da a entender que la providencia divina solo 
ŝ útil para aquellos que se le rinden con una sumisión 

voluntaria, absoluta y universal. No. No fue de su agra­
do la sumisión forzada de Antíoco, ni la sumisión condi-
,.*_ r J i . . . ¡ cio-

1 Ps. CXLIV, v ig, 3 P í . LVI. V , 2, xc, v, 5, 
2 Cant, u, v» 16, 
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cional de los de Betulia, ni la sumisión imperfecta dé 
Saúl. Aquel Antíoco, tan famoso por sus enormes delitos : 
aquel Antíoco que toda su vida hizo burla y guerra al 
Dios verdadero , y aun llegó á ponerse en la cabeza la lo­
ca idea de divinizarse , herido de una llaga, que el sagra­
do libro de ios Macabeos 1 llama divina, conoce que hay 
sbbre si un Señor, que juega con los soberanos del mun­
do, y confiesa que es Justo sometérsele : est súh~ 
áitum esse Deo. Pero ya llegas tarde infeliz príncipe ; co­
mo también llegan tarde los que enagenados de la prospe­
ridad y embebecidos en las delicias y vanidades, á los úl­
timos instantes de su vida se someten á Dios. Es intem­
pestiva forzada esa sumisión que debiera ser voluntaria. 

15. También debe ser absoluta, y no condiciona! 
vuestra sumisión á la divina providencia , para que no 
merezcáis la reprehensión que dio Judit 2 á los de Betu­
lia , que resolvieron entregarse al enemigo, si dentro de 
cinco dias no les enviaba Dios el socorro. Quién sois vo­
sotros , decia aquella magnánima viuda, quién sois voso­
tros para señalar plazos á la misericordia, y poner térmi­
nos á la omnipotencia del Señor ? 3 Y quién sois vosotros, 
puedo decir, que no os sometéis absolutamente á la vo­
luntad de Dios : que en vuestras desgracias ó trabajos os 
atrevéis á decir: Yo tendré paciencia una semana, un 
mes, un año , pero mas no? g Acaso la divina providencia 
no tiene derecho á hacerse obedecer en todo tiempo ? ¿ No 
áebe ser vuestra sumisión absoluta ? 

16. Y no basta esto. Debe ser vuestra sumisión per­
fecta. De otra suerte será semejante á la de Saúl , que pu­
blicaba haber cumplido el órden de Dios en la derrota de 
los Amalecitas: J Implevi verbum Dómini.Vero te engañas, 
le dixo Samuel. Has quitado la vida á los amalecitas, y 
h*s dexado vivo á su rey Agag. g No te mandó el Señor 
que pasaras á cuchillo á todos sin excepción de personas ? 
Obedeciste en parte, en parte no. Perderás luego la coro-

y la vida. 
Ya 

1 IL Maché ix. cap. 9. 3 L Reg. xy, v, 13. 
z Judk, FUI* v, io. P a 



116 H i t í t h t t i é 
17. Ya habéis oído tres funestos exemplos de una 

sumisión forzada , condicional, imperfecta. Oid ahora otros 
tres heroycos exemplos de la sumisión y obediencia que 
debéis imitar. E i primero nos le da Abraan. g Qué no pu­
diera decir este santo patriarca, quando Dios le mandó 
que sacrificara á su hijo? Vos, Señor, me le disteis, para 
que fuera el regocijo de mi casa, g y ahora me le queréis 
quitar , y con mis propias manos ? Me ofrecisteis que sería 
mi heredero , g y ha de morir antes que yo ? Qualquiera 
otro á lo ménos hubiera vacilado, y obedecido por fuerza, 
Pero Abraan sale de su casa sin detenerse , y sin decírselo 
a Sara, para que no le pusiera reparos y dilaciones: camina 
con Isaac hácia el monte : saca la espada, levanta el bra-
¡zo , y solo un ángel puede suspender el golpe. 1 E l otro 
exemplo nos le da David, que noticioso de la conspiración 
de su hijo Absalon , sale de Jerusalen descalzo y lloroso; 
pero tan resignado con la voluntad de Dios , que le dice 
al sacerdote Sadoc : 2 Restituid el arca del Señor á la 
ciudad ; que si yo merezco su gracia, volveré á adorarla* 
Mas si me dice que no quiere, estoy pronto á obedecerle: 
Mease en mí su voluntad. E l tercero nos le da ei anciano 
Tobías. Sus parientes le culpaban los excesos de su mise-
.ricordia en socorrer los pobres , y enterrar los muertos ; 
porque se exponía á un evidente riesgo de perder la vida.. 
Pero aquel santo varón confiado en la providencia de 
Dios , les dexaba decir. Y quando perdió la vista, este, 
nuevo accidente aumentó su confianza, para que sirviera, 
según se explica la escritura , de exemplo á la posteridad; 
3 Ut pósteris daretur exemplum. 

18. No me cansara de proponeros oíros exemplos 
de sumisión á la providencia de Dios; pero considero que 
os cansaríais de oírme. Y así os ruego que imitáis los que 
os he referido. Dios bendecirá vuestras familias como la de 
Abraan: confundirá vuestros enemigos, como los de Da­
v id ; y si no os da la vista corporal como á Tobías, os da­
cá los ojos espirituales, para que veáis lo que mas os con-

vie-
1 Gea. X X I I * 3 Tob, 11, v, 12. 
* JJ, Reg, xr, v 2 $ * 
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T i e n e . Ya vemos, Señor, que nuestra mayor enemigo es 

nuestra propia voluntad. Ya le declaramos la guerra. Pro­
metemos, Dios mió , n o hacer l o que ella quiere , s ino l o 

que vos queréis. Damos por bien hecho todo lo que ha­
céis ; Bené omnia feait, Pero humildemente os rogamos, 
que os digneis hacer en nosotros l a gran misericordia d e 
perdonarnos: pues arrepentidos os decimos de lo intimo &c . 

O T R O E X O R D I O . 

PARA LA MISMA PIÍÍTICA E N I /A DOMINICA I N F R A O C T A V A 

D E DA ASUNCION. 

19. Estaba, como e n otras ocasiones semejantes, 
indeciso sobre si os hablaría esta tarde de l a muerte y g l o ­

rioso tránsito de María señora nuestra á los cielos, ó si t o ­
maría algún asunto moral propio de esta dominica. Prime­
ramente comencé á leer el evangelio que canta la Iglesia 
en la festividad de la Asunción, y encontré, que Marta, 
aquella misma que gustosa hospedó á l a magestad des 
Ghristo en su casa, se quejaba agriamente de que s u h e r ­

mana María no la ayudara á prevenir lo necesario para la 
comida y agasajo de t a n t o huésped, g No reparáis , Señor, 
le dixo puesta en su presencia , que mi hermana me ha 
de'xado sola ? j Es razón que yo esté muy oficiosa sirvién­
doos , ella ociosa escuchándoos ? ¿ Yo atareada , ella des­
cansada ? Ea decidla , que se levante de vuestros pies , y 
me ayude : 1 Dómine, non est tibi cura, quod sóror mea 
reliquit me solam ministrare ? JDk ergo i l l i , ut me ád~ 
juvet. 

20. Y por poca reflexión que hice sobre estas pala­
bras , me vinieron a la imaginación muchos y muchas qua 
se quejan en el mundo del mismo modo que Marta, j Ah ! 
dicen unos : ¡ Que no me hiciera yo clérigo ó fray le ! i Que 
por mi libre voluntad me metiera en el cuydado de muger 
y hijos que me agovia ¡ ¡ Ah ! dicen otras : ¡Que no tenga 
yo caudal con que pagar el dote para ser monja ! ¡ Que 

ha-
1 Ituc, x. v. 40, 
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haya de estar condenada á servir en una cocina , 6 en un 
tocador: peynando á una muger impertinente ! Y aunque 
contemplaba que María Magdalena estaba muy gustosa, 
y como embelesada á los pies de Jesu-Christo, sin embar-» 
go me puse á pensar que tal vez, y sin tal vez , muchas 
que debieran como ella emplearse del todo en la oración, 
están disgustadas en los claustros. ¡ A y ! dicen , g qué l i ­
gera , qué inconsiderada fui en meterme entre quatro pa­
redes ? ¿ Qué mal hice en privarme dé las diversiones y 
placeres del siglo que apetesco ? Pero dexando la cor­
rección , ó el consuelo de estas infelices á aquellos que 
están encargados de su dirección, habré de confesar que 
el mundo está lleno de Martas quejosas; y que tuvo ra-
«zon el otro gentil en decir, que nadie está contento con 
•su suerte. 

2 i . Sin embargo tengo razón para culparos, Chris-
tianos mios, el que no estéis, gustosos , y contentos en e l 
-estado en que os puso la divina providencia. Y mas quan-
do reparo que no envidiáis la suerte de los eclesiásticos y 
religiosas, poríjue quisierais exercitaros en la oración y 
•en las virtudes , lo que también pudierais hacer en vues­
tras casas; sino porque quisierais gozar del descanso y 
comodidad, que aprehendéis que gozan aquellos. Cier­
tamente ese vuestro injusto resentimiento, esa falta de 
resignación en la voluntad de Dios, es muy desagrada­
ble á sus ojos : es la principal causa del trastorno del mun-*-
do, y podrá serlo de vuestra condenación. Porque veo que 
la magestad de Christo al oir las quejas de Marta, ni la 

jhffzo quedar en su compañía , ni dixo á Madaiena que 
fuera á ayudarla, sino que las dexó como antes estaban, 
á aquella en el ministerio, y á esta en l a contemplación : 
y porque leyendo el evangelio de esta dominica he visto 
que los judíos menos ilustrados que vosotros confesaron 
á boca llena que Dios nuestro Señor todo lo hace bien: 
Bené omnia fecit, Y as í , conspirando los dos evangelios 
en un mismo designio, me lamentaré en la primera parte 
de mi plática de la locura y desgracia de los que se que­
jan y resisten á la providencia de Dios , y alabaré en la 

se-
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segunda la sabiduría y felicidad de ios qu'e se <;ortforman 
con ella : todo á fin de que procuréis resignaros en la di,* 
-vina voluntad, 

J A C U L A T O R I A S . 

22, Í Soberano Dios , y dueño mió 1 Rebelde á vues­
tra yoluntad no he hecho lo que vos queríais que hiciera, 
no he obedecido lo que me habéis mandado. Pero ya me 
rindo á vuestra voluntad, me sujeto á vuestra ley , y os 
pido perdón de haberla quebrantado. Pésame, Señor , de 
haberos ofendido. Misericordia. 

¡ Señor y Dios mió ! Conozco que mi propia volun­
tad es mi mayor enemigo. Ya no he de hacer su gusto 
sino el vuestro : porque en esto consiste mi felicidad. Dad­
me , Señor, vuestra gracia para que acierte á agradaros. 
Misericordia. 

¡Amabilísimo Jesús ! Todo lo que, hacéis, y habéis 
hecho está bien hecho. Haced en mí la gran misericor­
dia de perdonarme : pues arrepentido de no haber hecho 
lo que Vos queréis que haga, os digo que me pesa de lo 
intimo del corazón. 

P L Á T I C A X C V L 

D E LA DOMINICA X I . POST P E N T E C O S T E M . 

Adducunt el surdum & mutum, & deprecabantur eum, ut 
imponat illi manum. Marc. V I L v. 32. 

%. * Ei evangelio de este dia, Señores, nos pro­
pone la curación de un enfermo verdaderamente admira­
ble , misteriosa , y desemejante á otras muchas que lee­
mos haber hecho la magestad de Christo. Porque nos re­
fiere San Marcos, que al salir nuestro Señor de los confi­
nes de Tiro y Sidon, unos hombres le pusieron delante 

Agosto 1747» 
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un sordo y mudos rogándole que le curara, según y confor­
me á la gran piedad que acostumbraba exercitar con otros, 
Y en efecto condescendiendo á sus ruegos, apartó al sor̂  
do y mudo de la turba que le acompañaba: puso los de­
dos en sus orejas : escupió, y con la saliva tocó su len­
gua ; levantó los ojos al cielo, y gimiendo dixo: 1 Ephe~ 
-/a , que significa abrir; y luego el sordo y mudo reco­
brando el oido y el habla , comenzó á oir y á hablar con 
expedición. Todos comenzaron á admirar el prodigio, y 
á aplaudir el beneficio: 2 Admtrabantur dicentesx Bené 
omnia fecit. Pero á raí mas que la substancia del suceso 
me parecen admirables y misteriosas sus circunstancias. 
Porque g quié no admira que el Omnipotente practicara 
tantas diligencias para curar á un enfermo ? ¿ Y quién no 
reconoce que están llenas de misterios? AcasoJIO habien­
do hecho Dios en el órden natural cosa alguna en vano, 
§ podemos decir que su unige'nito hijo Jesu-Christo fue 
menos exacto en el órden milagroso ó de la gracia ? No 
por cierto. 

2. Todo quanto dixo el Señor , todo quanto hizo , lo 
dixo y lo hizo de propósito para nuestra enseñanza y 
aprovechamiento. Así nos lo da á entender el apóstol 
San Pedro 5 , y nos lo persuaden los santos padres en la 
explicación del evangelio de este dia ; pues nos dicen, 
que aquel sordo y mudo representa á un pecador endu­
recido , sordo para oir las voces del cielo , y mudo para 
implorar los socorros de la divina gracia. Deplorable esta­
do el de un pecador reducido á estos te'rminos , como se 
dexa conocer á primer vista , y lo manifiestan bastante­
mente las diligencias que practicó Jesu-Christo para curar 
al sordo y mudo que le representaban : las mismas con 
corta diferencia que practicó en la resurrección de Lázaro. 
Porque así como entónces el Señor se estremeció , lloró, 
oró al eterno Padre , dió gracias , y á grandes voces llamó 
áLázaro , diciendo; 4 Lazare, veniforas: así también aho­
ra hizo todo lo que habéis oido. Y es que si Lázaro difunto 

y „ 
1 Marc. ru. ^ . 3 4 . 3 /. Pet. i.v, 2i't* 
* 37. ÍJT, v. 2I,& seq. * Joan, xi* v, 43. 
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y fiediondo significaba á un pecador acostumbrado á pecar: 
el sordo y mudo significa á un pecador endurecido en el 
pecado, y entrambos males, costumbre de pecar, y dureza 
de corazón, son los peores, los mas peligrosos , y difíciles 
de curar. 

3. No quisiera pues que vosotros, Oyentes mios, ado­
lecierais de semejante mal. Mas por si acaso , para que 
procuréis quanto antes libraros de él , pienso esta tarde 
daros á conocer su gravedad , sus causas , y sus remedios. 
Y discurro que así como el médico corporal no tiene mas 
que saber que la calidad , la causa , y el remedio de la en­
fermedad del cuerpo : así también para que seáis perfectos 
médicos espirituales, os importa saber la gravedad, la cau­
sa , y el remedio de la enfermedad de vuestras almas. 
Atended pues, miéntras os explico lo que me he propuesta 
conforme al designio de nuestro evangelio. 

Primera parte, 
4 . En todo es admirable la justicia de Dios; pero se 

ostenta mas admirable en la gran diversidad con que casti­
ga á los pecadores. Porque á veces hiere al cuerpo para 
sanar á la alma ; y entónces mas se porta como amoroso 
padre , que como severo juez , habiendo dicho el sabio, 
que el Señor castiga así á los que mas ama 1 : Quos díligit 
Dóminus córripit, Y aun si bien se mira , ese castigo, mas 
que castigo es medicina , según el modo con que se explicó 
Job : 3 Ipse vúlnerat, ̂  medetur ; y según se explica 
Jeremías , quando en persona del pueblo de Israel dixo J : 
Me castigaste , Señor, y quedé instruido ó disciplinado el 
que antes era un indómito novillo, g Y quántos exemplares 
queréis que os dé de pecadores arrepentidos 6 curados á la 
eficacia de semejantes castigos ó remedios ? Felices voso­
tros , si acertáis á hallar en la desgracia , ó en la enfer­
medad del cuerpo , la curación de vuestra alma. Bien po­
déis alabar la infinita benignidad de Dios : bien podéis 
Tom.lIL Q darle 
1 Prov. n i . * Jerem» xxxu v, 18. 
5 Job v* v* 18, 
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darle gracias por el castigo , como por el mayor benefid** 
que puede haceros. 

5. Pero á veces trata Dios á los pecadores de otra 
suerte : los castiga con el mayor rigor con que puede cas-» 
ligarlos en este mundo ; como sucede quando castiga unos 
pecados con otros , ó quando después de haber añadido 
ellos pecados á pecados , permite que se endurezca su co­
razón , y que cayga , según se explican las sagradas le­
tras 1 , en réprobo sentido. Puede ser 9 y tengo por cierto, 
que entonces los pecadores no sienten el mal que padecen 
sus almas, consistiendo su mayor gravedad en esa misma 
especie de insensibilidad. Porque hay esta gran diferencia 
entre las enfermedades del cuerpo y las de la alma; que 
las del cuerpo , quanto mas leves , menos se sienten , y 
quanto mas graves , son mas dolorosas , y estimulan á 
buscar con mayor diligencia el remedio : quando al con­
trario las enfermedades ó culpas leves de la alma las sien­
ten los justos , y las lloran ; pero las mas graves no las 
sienten los malvados pecadores , porque su misma gravedad 
los ensordece , enmudece , les quita el sentimiento , y la 
acción de solicitar el remedio. 

6. Se hacen semejantes al sordo y mudo del evange­
lio , porque tienen tapadas las orejas para oir las voces 
del cielo , é impedida la lengua para pedir socorro. Bien 
podéis ponerles delante el peligro de una muerte repenti­
na , la estrecha cuenta que han de dar á Dios, la gloria 
inmensa que está prometida á los buenos , y la pena eterna 
destinada para los malos. Bien podéis hacerles presentes 
los beneficios de nuestro 5 e n o r , sus azotes, bofetadas y 
espinas, sus clavos , su cruz, su muerte afrentosa padecida 
para su bien : que se conmoverán tanto con esas amenazas, 
promesas y finezas , como si hablarais con un sordo. Bien 
lo acredita la experiencia; porque ¿quántas veces los predi­
cadores les amenazan con Jeremías, con Isaías les halagan, 
y con los evangelistas les acuerdan los favores del divino 
amor ; sin que nada de esto produzca el menor saludable 
efecta en sus corazones endurecidos l 

1 Rom, 1% v, aS* 
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y. Con razón los comparó David á los áspides. Por­
que así como , según dixo este profeta 1 , acomodándose á 
l a opinión del vulgo , quando u n hombre intenta encantar 
a los áspides para que no muerdan , ellos ponen una oreja 
en la tierra , y con la cola tapan la otra , para librarse 
¿el encanto , y conservar reconcentrado en sus entrañas el 
veneno : así también quando un sabio encantador , un pre­
dicador evangélico , intenta mudar á los pecadores, y qui­
tarles el veneno de la culpa que reside en sus gimas , ellos 
con la ayuda del demonio cierran los oidos de su corazón, 
de modo que no se aprovechan de lo que oyen con los del 
cuerpo. ¿ Y qué diremos de aquellos , que jamas se ponen 
á trecho de encantarse , jamas oyen sermones , ó solo oyen 
ios que les entretienen y no les desengañan : que están en 
este mundo como en una tierra de olvido , olvidados de 
Dios y de sí mismos? g Qué hemos de decir ? que viven 
como unos ateístas , supuesto que tanto se acuerdan de 
Dios , como si no creyeran que le hay ; mereciendo la 
acre reprehensión que su magestad dió á Jerusalen : 2 M ú 
non es recordata , ñeque cogitasti in corde tuo. 

8. Pero volvamos á hablar de los pecadores, que oyen 
con los oidos del cuerpo la palabra de Dios , y con la 
lengua del mismo cuerpo le hacen alguna oración. Por­
que tal vez entre vosotros habrá algunos de estos muy 
persuadidos de que no tenéis el corazón endurecido, y 
conviene desengañaros, y deciros abiertamente : que mien­
tras avaros no distribuís las riquezas que os sobran e n t r e 

los pobres : miéntras lascivos perseveráis en esas torpes 
complacencias : miéntras iracundos respiráis venganzas: 
aunque oigáis con los oidos del cuerpo la divina palabra, 
aunque profiráis con la lengua muchas oraciones á Dios, 
tenéis endurecido el corazón. Porque g no le t en ia Faraón, 
aunque veia portentos, y oia las voces con que Moyses le 
amenazaba con mayores castigos ? ¿ No le tenia Balaam, 
aunque claramente veia al ángel que le detenia para que 
no fuera á maldecir al pueblo de Israel ? Pues a s í tenéis 
Vosotros endurecido el corazón , tapados sus oidos , impe-

Q 2 dida 
* Gen, LVII, v. $* & 6, 2 Isai. LFII , I I . 
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¿ida su lengua. Abrid , pecadores , los oído? del corasfóu, 
para que la divina palabra , espada de dos filos , entre, 
penetre, y corte depravados afectos : moved la lengua del 
corazón, para que prorumpa en humildes, fervorosos, de­
votos ruegos á Dios; inmutad , ablandad con la penitencia 
vuestro corazón,si queréis libraros de la deplorable dureza,, 
cuya causa voy á señalaros en la 

Segunda parte, 
9. Será muy fáci l , Señores, encontrar con la causa 

tle la dureza del corazón de los pecadores , y de la difi­
cultad de convertirse á Dios. Porque ciertamente lo son 
ellos mismos , ayudados del demonio. Este procura intro­
ducir en el corazón de los hombres el amor de las cosas 
íerrenas, y consintiendo ellos , se llena de suerte , que no 
puede caber el amor de Dios. Porque á mas de la oposi­
ción , que dicen entre sí Dios y el mundo , siendo limitada 
la capacidad del corazón humano , no pueden caber en él 
el amor de entrambos. Y al modo que un vaso lleno de 
agua no da cabida al vino; así también el corazón lleno 
de la agua turbia del amor mundano, no permite la entra­
da al generoso vino de la caridad ó del divino amor. Y al 
modo que hartándose el estómago de manjares , no puede 
tragar otros : así también el corazón como ahito de los 
manjares de Egipto, no apetece al maná ó manjares del 
cielo ; con que poco á poco , ó apriesa los aborrece , y 
adquiere un hastío que viene á ser lo mismo que la dureza 
de que os hablo. 

1 o. Pero de ahí toma Dios justo motivo para aban­
donar á los pecadores: con lo qual acaba de endurecerse 
$u corazón, según él mismo nos lo dió á entender por el 
profeta Isaías 1 en aquel útil símile de la viña , perfecta 
representación de un pecador endurecido. Pues así como 
circuyó de pared ó de una albarada la viña , erigió una 
torre para atalaya , la a r ó , le dió todo el cultivo que 
debía darle, y viendo después que no produxo uvas de 

pro-
1 Jsau r. 
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provecho , derribó la cerca y la torre , y dexandola i n ­
culta , se llenó de maleza : así también se porta con los 
chrístianos. Porque primeramente g no los circuye con el 
fuerte muro del bautismo y demás sacramentos ? Luego 
desde el pulpito , como desde una atalaya , g no les avisan 
los predicadores los enemigos que les infestan ? ¿ No les 
ara muchas veces con la reja de los trabajos ? g No está 
siempre sobre ellos, como puede estar sobre su vifía el 
labrador mas laborioso ? ¿Quie'n no ha experimentado los 
efectos de su cultivo ó de su cuidado en repetidas inspira­
ciones y auxilios ? ^ Quién no ha oido allá interiormente 
como le ha dicho muchas veces: Mira miserable el peligro 
á que está expuesta l u salvación : mira con quán enormes 
delitos vas ofendiendo á tu criador : mira con quánta pa­
ciencia te aguanta para que hagas penitencia : mira no te 
coja la muerte desprevenido , y te veas de un instante para 
otro en el infierno ? 

11. Pero si después de todo esto el pecador no se 
arrepiente , no produce frutos de buenas obras , g qué 
mucho que Dios le inutilice los sacramentos 9 retire los 
socorros de su gracia , y permita que el mismo pecador 
con nuevas malas obras se castigue su pasada esterilidad y 
perfidia? Así como un capitán valeroso, viendo que ni 
ruegos ni amenazas sirven para llevar á la batalla á sus 
soldados , que cobardes vuelven la espalda al enemigo , á 
mas no poder se retira t. así como un médico prudente, 
viendo que el enfermo no quiere tomar, ni aprovecharse 
de las medicinas que le receta, le dexa: así también Dios, 
viendo la mala correspondencia, y la obstinación del peca­
dor , le abandona, según dixo David , á los depravados 
deseos de su corazón : 1 ATÚ« audivit póptúus tr.eus vocem 
nieam ::: Ideo dimlsl eum in desideria coráis eorum. 

12. Y no hay quien pueda decir, que Dios es cruel 
con el pecador. Porque está tan satisfecho de su justicia y 
de su piedad, que se sujeta al juicio de los hombres mis-
111 os, para que sentencien si debió hacer mas de lo que 
hizo por el pecador: 2 Nunc ergo hahitalores Jerúsahm̂  

é 
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^ viri Juda Judicate mter me , & víneam meam. Quid est 
quod ultra debui faceré vínece mea , & nonfeci ei % Y Da­
vid declara que Dios es justo, es sufrido, y es fuerte: 
1 Deus judex justus, fortis , Si? patiens. Es justo : porque 
ni dexa de castigar los delitos , ni excede de los términos 
de la justicia. Es sufrido: porque acaso , dice el real pro­
feta 2 g se enoja todos los dias ? g No dexa lugar al arre­
pentimiento ? Es fuerte : porque contra los que abusan de 
su paciencia vibra la espada de su justicia , asesta el arco, 
y dispara saetas, no como quiera , sino encendidas , para 
acabar con hierro y fuego á los pecadores endurecidos: 
3 Nist conversi fueritis, gladium suum vihrahit : arcum 
$uum tetendit, & paravlt illum : saglttas suas ardéntihm 
effecit. No tenéis pues que quejaros de Dios : quejaos de 
vosotros mismos, que sois la causa de vuestra desgraciada 
dureza; y si acaso os mueve la la'stima de vosotros , apli­
cad los remedios que os diré en la 

Tercera parte, 
13. Para daros remedios del mal que padecéis , peca­

dores 9 no tengo mas que reparar en lo que hizo Jesu-
Christo con el sordo y mudo del evangelio ; porque pri­
meramente advirtiendo que le retira de la turba de gentes 
que le acompañaba , debo aconsejaros que os apartéis del 
bullicio del mundo , si queréis curar la enfermedad de 
vuestras almas \ y mantenerlas sanas con su gracia. Pues 
así como el mundo es nuestro común enemigo : así la sole­
dad es el mayor castillo para defendernos de sus asechan­
zas , y como un muro que cierra las puertas de nuestros 
sentidos , para que no se introduzca por ellas hasta nues­
tras almas el amor depravado del mundo y de sus vanida­
des. \ Pobres de nosotros! Perdidos somos , si con el retiro 
no cerramos las puertas de los sentidos á tantos objetos 
provocativos como nos pone el mundo delante de nosotros. 
Perdidos somos, si no huimos las ocasiones de pecar , que 

él 
1 Ps, vn, v, 12. 3 Ibid, v» 13. ^ 14* 
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él mismo nos facilita. Porque por la culpa original tene­
mos vdentro de nosotros mismos en la concupiscencia , una 
fecunda semilla de pecados, que fácilmente brotan á la 
primera ocasión que se ofrece de cometerlos. A l modo que 
al dar con el hierro en el pedernal despide este las cente­
llas de fuego que estaba en sus senos oculto : así al dar en 
nosotros con los bienes terrenos centellea nuestra concu­
piscencia depravados deseos. Huid el golpe ó el encuentro, 
si queréis libraros del incendio. 

14. Bien veo , que no todos podemos ser anacoretas y 
vivir separados del trato de las gentes. Pero os encargo lo 
que os es posible , que huyáis de ios juegos , que llamamos 
de suerte, de la compañía de los malos, y de la demasiada 
familiaridad con mugeres , que son las tres principales 
ocasiones de pecar. Porque tales juegos dan abundante 
materia para las mentiras , juramentos falsos , pendencias, 
y á lo ménos fomentan con el deseo de la ganancia á la 
avaricia. La compañía de los malos, ¿ qué perjuicios no 
acarrea ? g Cómo los ponderan las sagradas letras ? No 
ménos que de los apestados debemos huir de la compañía 
de aquellos que con sus perversas costumbres inficionan 
nuestras almas. ¿ Y quánto mas debemos huir de la fami­
liaridad con las mugeres ? § Queréis que os diga lo que 
sobre este particular dixeron los sagrados escritores ? Bas­
tara' que leáis el libro de los Proverbios que compuso Salo­
món. Y aun bastará que pongáis los ojos en el mismo, 
para que escarmentados en su infeliz cabeza ; temáis el 
peligro que lleva consigo el trato con las mugeres; pues 
no obstante la especial gracia de que estuvo fortalecida sil 
Voluntad, y la luz superior de que estuvo ilustrado su en­
tendimiento , se depravó aquella , y se obscureció este 
tanto con el amor de las mugeres , que vivo dio en el des­
varío de la idolatría , y muerto , en sentir de muchos san­
tos padres, dió con su alma en los infiernos. Y esta d i l i ­
gencia de huir las ocasiones de pecar, que comprehende 
« todos , Oyentes mios , especialmente obliga á lós que 
sentís endurecido vuestro corazón , y gravado con el peso 
<fe muchas culpas \ porque vuestra propia experimentada 

fra-
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fragilidad debe haceros mas desconfiados de vosotrot 
mismos , y mas solícitos en evitar los peligros de come­
terlos. 

15. Mucho tenéis andado con esto , para curar la 
dureza de vuestro corazón. Pero todavía os falta, que pi­
dáis humilmente á Dios, que con los dedos de su mano 
abra los oídos de vuestro corazón; porque si no hace en 
vosotros lo que hizo con el sordo del evangelio , no podrá 
penetrar, y fructificar en vuestro corazón la semilla de la 
divina palabra, por ser para este efecto necesario el contac­
to de su mano, ó de su gracia poderosa. Y ademas debéis 
«pedirle á Dios, que bañe vuestra lengua, esto es, el pa­
ladar de vuestra alma, con la saliva de su boca: quiero 
decir, con aquella sabiduría que salió de la boca del altí­
simo , para que endulzados con el conocimiento, el gusto 
de los bienes verdaderos del cielo, despreciéis las enga­
ñosas delicias de la tierra. En fin haced quanto esté de 
vuestra parte para que se ablande la dureza de vuestro 
corazón, y se diga como el sordo y mudo del evange­
lio , que tenéis los oidos del corazón abiertos para oir las 
voces con que Dios os llama á penitencia: 1 Apertce smt 
aures efus\ y que asimismo tenéis expedita la lengua del 
corazón para hablar y tratar con Dios en la oración del 
negocio importante de vuestra salvación eterna: Loque-
iatur reaté, 

16. No queráis diferir para mas adelántela cura­
ción de vuestras almas mortalmente enfermas. Muévaos á 
buscar y aplicar el remedio, ya que no la lástima de vo­
sotros mismos, la lástima de Jesu-Christo , que gime. Ho­
ra , y se duele de vuestra desgracia, como si fuese propia. 
Y principalmente gime , porque no gemís : llora , porque 
no lloráis ; se duele , porque no os doléis; siendo vuestra 
insensibilidad lo que mas le aflige. Pero no, no gimáis, dul­
císimo J e s ú s , no lloréis,no os doláis, que ya nosotros ge­
mimos, lloramos, nos dolemos de nuestras culpas. Porque 
vuestros gemidos dispiertan nuestro corazón dormido: vues­
tras lágrimas le ablandan : vuestro dolor le penetra. Ya a 

bene-
1 Marc, yj¡, v. 3 5. 
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beneficio de vuestra gracia. Dios mío, se ha trocado nues­
tro corazón : ya no es de las criaturas: ya es todo vuestro. 
Admitidle en sacrificio, y al deciros de lo mas íntimo del 
mismo corazón que nos pesa de haber pecado, de habe­
ros ofendido, perdonadnos misaricordioso, sacrificadnos, 
fortalecednos en vuestro servicio. No mas pecar. Mlsarir 
cordia, Señor , &c. 

P L Á T I C A X C V I L 

D E L A DOMINICA X I I . POST PENTÉCOSTE«t» 

Maghter, quid fasiendo vitam aternam fo$sidsbo ? ttÛ . 
X. v. 25. 

1, * ll?or mas que sea culpable la malignidad etm 
que pregunta un doctor de la ley á la magestad de Chris-
to, ¿'que ha de hacer para conseguir la vida eterna ? con 
todo, no dexa al mismo tiempo de enseñarnos ser loa­
ble la ansia de instruirnos en los medios mas útiles para 
alcanzarla. No nos es lícito imitar la hipocresía de aquel 
sabio presumido; pero tenemos obligación, dice San Juan 
Chrisóstomo, de informarnos de buena fe , y de pedir con 
humildad al Señor, que nos diga lo que hemos de hacer 
para asegurar un buen éxito en el negocio de nuestra sal­
vación : Magister , quid faciendo vitam ¿eternam pos* 
sidebo ? 1 

2. Aquel se acercó á Jesu-Christo á preguntarle con 
animo perverso, á fin de encontrar en su respuesta mo­
tivo para acusarle: Surrextt tentans iüum. Nosotros de-* 
hemos acercarnos con el corazón mas sencillo, á fin de 
aprender el mejor modo de servirle. Aquel le llamó maes-
tro n sin querer ser del número de sus discípulos: nosotros-
¿ebemos reconocer su magisterio con una ciega sumisión á 

to-
* 5' de Agosto 174.2, *3' de Agosto 1747* 
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tódo lo que nos diga. Aquel dándole exteriormente e l h o ­
nor que le es debido, interiormente l e despreciaba: n o ­
sotros debemos acompañar con la obediencia y docilidad 
interior el culto exterior que le tributamos. Aquel se pre­
sumía saber lo bastante, y aun demasiado: nosotros debe-

• «ios saber confesar -altamente nuestra ignorancia, gemir 
delante d e l Señor, y rogarle con el real profeta 1 , que se 
digne disipar las espesas tinieblas que nos circuyen. 

3. 1 infeliz liipócrita el fariseo, que preguntaba lo 
que presumia saber, y en verdad ignoraba I ¡ Felices los 
chrlsíianos que convencidos de que jamas saben demasiado 
lo que les importa saber para su salvación, procuran con 
.ardor instruirse bien! § Mas quienes Son estos? ¿Quiénes 
son los que conociendo la necesidad y obligación que tie­
nen de saber lo que deben hacer para alcanzar l a vida 
eterna , se lo preguntan al Señor con mejor intención que 
e l fariseo del evangelio ? Magister quid faciendo vltam 
wternam possidebo ? Unos dicen, estamos muy ocupados 
en el gobierno de la república, ó de nuestras familias: 
otros, ya sabemos lo bastante; y aquellos dicen , no que­
remos saberlo. Con esto la mayor parte de los ehristianos 
viven e n una fatal ignorancia de sus primeras obligacio­
nes , y en un descuido culpable de hacerse instruir e n 
ellas. Tenemos muchos que baceres: este es el pretexto 
de los mundanos. Sabemos lo bastante : esta la ilusión 
de los soberbios. No queremos saberlo : obstinación de los 
relaxádos. ¡s Vano pretexto ! ¡ ilusión perniciosa ! ¡ obstina-
clon deplorable l Sus funestas conseqüencias os propondré, 
Oyentes mios, e n las tres partes de mi plática, para que 
con ei mas vivo deseo de vuestra salvación, preguntéis lo 
^ue habéis de hacer para alcanzarla. 

Primera parte, 
4 . No son entre s í incompatibles las obligacioncis de 

la vida christiana , y las de la vida mas c i v i l , ni es me­
nester .ignorar aquellas para saber y cumplir exactamen­

te 
1 Ps. en * v. 14, • . 
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te con estas. Antes bien quanto mas á fondo estndiamos 
loá principios dá nuestra religión, tanto mejor aprende­
mos á ser fieles en el trato, hombres de bien, y de pro­
vecho. Llamo por testigos de esta verdad á tantos que pa­
ra llegar á gobernar bien sus familias, y sus ciudades co­
menzaron ántes á arreglar bien sus propias conciencias.. 
A tantos, que en los empleos mas eminentes y mas arries­
gados , en que les constituyó la providencia , se sirvieron 
del conocimiento que tenian de la ley de Dios, para evi­
tar los peligros, y lograr los mayores aciertos. A tantos, 
qiie jamas fueron mas templados en la comida, mas sufri­
dos en los trabajos, mas dulces en el trato, mas justos en 
los tribunales, mas valerosos en las campañas, mas libe­
rales y provechosos á sus próximos, mejores ciudadanos, 
ni mejores príncipes, que quando se hicieron cargo que 
eran christianos. 

5. Pero también es verdad, que aunque no se opon­
gan entre sí las obligaciones christianas y civiles, con to­
do deben estar subordinadas. E l conocimiento y observan­
cia de estas , debe ceder al conocimiento y observancia 
de aquellas. Porque las obligaciones de christiano g no 
son, Señores, las primeras, y su cumplimiento de una 
necesidad absoluta ? g No somos por ventura ántes chris­
tianos que civiles ? ¿ No somos ántes miembros de la Igle­
sia que del estado ? g No somos criados y redimidos á fin 
de alcanzar la suma felicidad de ver á Dios ? ¿ Y cómo 
hemos de verle , si no le servimos en esta vida ? 3 Mas có­
mo hemos de servirle, si no sabemos lo que nos manda? , 
Por eso Jesu-Christo en nuestro evangelio , respondiendo 
al fariseo , nos dice : In lége quid scriptum est ? Abrid 
los ojos, mirad lo que contiene mi santa ley. Si llegáis á 
entenderla, no tenéis mas que sabir: si llegáis á observar­
la , no tenéis mas que hacer para salvaros. 

6. De estos dos infalibles principios se infiere legiti-
mamente , Señores , que no hay pretexto que pueda dis­
culpar vuestra ignorancia en materia de religión. Porque, 
¿qué excusa podréis alegar, quando Jesu-Christo os lla­

me 
1 Luc. x, v. 26, R a 
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me á juicio : quando abriendo el libro que aliora está cer­
rado : os haga ver por una parte su santa ley , y por otra 
vuestras transgresiones ? ¿ Direís que no sabíais lo que de-

• biais hacer ? g Pero q u é , responderá el Señor, no había 
médicos en Galaad , ni profetas en Israel ? Y si ios habia, 
g porqué no acudíais á ellos ? En vuestras enfermedades 
corporales luego llamasteis al médico , y no á qualquiera, 
sino al mas hábil y mas experimentado; y en medio de la 
depravación de vuestra voluntad, é ignorancia de vuestro 
entendimiento, no buscasteis á alguno que como médico 
os curara, y como maestro ó profeta os instruyera. O si 
buscasteis á alguno, fue á qualquiera : qualquiera que 
sentado en una silla supiera decir: Yo te absuelvo. Y aun 
aquel fué á vuestro juicio el mejor maestro , el mejor mé­
dico de vuestras almas, que por no molestaros no se de­
tuvo á curar de raíz vuestra enfermedad. Y así vuestra ma­
la elección os hizo habitualmente ignorantes y depravados. 

7. Tal vez diréis en el tribunal del juicio, que no 
tuvisteis tiempo para instruiros en el conocimiento de 
vuestras obligaciones: que el cuidado de vuestras fami­
lia , y las muchas ocupaciones de vuestro empleo se os 
llevaron las mejores horas del día. Pero este pretexto no 
es menos vano que el otro, para disculpar vuestra igno­
rancia. Dios no os prohibe el que cumpláis coa las obli­
gaciones de vuestro estado; pero os prohibe el que cum­
pláis con ellas á perjuicio de las que tenéis como christia-
nos : os manda, que por lo mismo que tenéis poco tiem­
po , le distribuyáis bien, empleando la mayor parte en el 
negocio de vuestra salvación, que es el que mas os impor­
ta. Pues así arguye aquel demonio que San Juan vio ba­
sar empeñado á perdernos. Tengo poco tiempo , dice: 
1 Sciens quód ntódkum tempus habet̂  y de este antecedente 
se mueve á darse priesa para lograr su designio. Nos aco­
mete, nos circuye, nos perturba, y quando por sí solo 
no basta á perdernos, se vale del mundo que nos embe­
lese con vanidades, y de la carne que nos entorpezca con 
Seleytes. No se ocupa en otro, que en el negocio de nues­

tra 
1 Jpac, XÍJT. v, 12* 



D01VÍ. X I I . POST P E N T E C . I 3 3 

tfa condenación, porque sabe que tiene poco tiempo: 
Scierts quod-mddkum tempus habet, ¿Y vosotros ^ Oyentes 
míos , por lo mismo que tenéis poco tiempo, os excusáis 
de emplearlo en el negocio de vuestra salvación ? j Qué 
inconseqüencia ! La vigilancia de vuestro enemigo el de­
monio , por no decir su exemplo, mue'vaos siquiera á, ser 
de aqui adelante mas solícitos y cuerdos. 

8. Por mas ocupados que estéis , no os falta tiempo 
para el juego , para el paseo , para la diversión , para el 
cumplido : g y solo ha de faltaros para leer un libro , para 
oir un sermón, en que aprendáis á conocer la infinita 
bondad de Dios para amarle , y la gravedad del pecado 
para aborrecerle ? Ut istis occuperis, escribía San Paulino 
á uno de los cónsules de Roma , iinmurtts $£> líber es : ut 
Dei sapenúam discas , tributarius & occupatus. Sois libres 
y dueños de vuestras acciones, para cumplir con el mundo 
ó con vuestro gusto: g y sois esclavos de vuestros empleos 
quando se trata de cumplir con Dios y con vuestra obliga* 
cion ? g Os parece que el Señor ha de darse por satisfe­
cho de la disculpa de vuestra ignorancia, quando le di ­
gáis que estuvisteis muy ocupados ? Mas ocupados que 
vosotros estaba el rey Salomón en el gobierno de las do­
ce tribus; y con todo se creyó obligado á adelantarse 
mas y mas en la sabiduría que Dios le habia infuhdido. 
A costa , dice , de mi quietud, de mis placeres , de mis 
honras , de mi corona, y aun de mi propia vida, lo he 
de tentar todo para llegar á ser sabio : 1 Cuneta tentavi 
tn sapientta, Dixi i sapiens efficiar. No tuvo ciertamen­
te este monarca á las mayores ocupaciones por pretex­
to bastante para disculpar la mas leve ignorancia, y aun­
que tan sabio no presumió saberlo bastante para dexar 
de instruirse mas. Así no os excuséis con las ocupaciones, 
ni digáis, por vida vuestra , que sabéis demasiado ; por­
que es tentación de vuestra soberbia, como veréis en mi 

1 EceJe. vn, v, 24 , 
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Segunda parte, 
9 . Siempre se ha dicho, y se dice con razón , que 

no hay gente mas perniciosa que los semi-sabios, ó me-
diio sabios; porque ignorantes , a l mismo tiempo que pre­
sumidos , no tienen la docilidad de discípulos, y sin tener 
l a habilidad de maestros cometen enormes faltas en des­
doro de las ciencias que profesan. Pero aun sin compara­
ción son mas fatales los semi-sabios en materia de fe y de 
buenas costumbres; porque su satisfacción propia, mez­
clada de ignorancia, no solo perjudica á la hacienda ó á 
l a salud, como la de los abogados y me'dicos semi-sabios, 
sino que quita á las almas los dones que las enriquecen, 
y la gracia que les da la vida. La poca luz que ven les 
hace creer que están en lleno del dia : lo poco que saben 
les hincha, les ensoberbece,- Ies sirve de pretexto para 
no instruirse mejor. Medio sabios., medio ignorantes , ó 
como dice el Apóstol, del todo ignorantes, caen en el 
abismo del error, de donde es mas difícil el salir, por lo 
mismo que afectan ser sabios: 1 Dkentes se esse sapientes, 
stulü facti sunt. 

10. Por mas preocupados que estemos, Oyentes míos, 
del amor propio, permitidme que os diga, que en asun­
to de la religión, y de la moral christiana, no sabemos 
todo lo que nos importa saber, g Quántas veces los vicios 
nos parecen virtudes ? g Quántas veces el demonio nos 
engaña con ilusiones ? g Qué de dudas perturban nuestra 
conciencia ? g Que' de tinieblas obscurecen nuestro enten­
dimiento? Ya nuestro ju ic io . Pieles mios , no es como 
el de Adán inocente, ilustrado de la primer verdad, pu­
rificado de pasiones terrenas, elevado sobre estas negras 
exhalaciones que ocultan á nuestros ojos al sol de la ver­
dad. Ya con el pecado se cegó el juicio, se turbó la ra­
zón , se pervirtió la voluntad: no hay quien no deba de­
cir con el real profeta : 2 Cor meum conturbatum est, de-
rd'tqmt me virtus mea, & lumen oculorum meorum non est 
mccum. De 

' - Rom, 1. v, 22, 2 Ps. KXKVIU v, n . 



DOM. X I I . POST P E N T E C . I 35 

í 11. De ahí nace, dice el gran padre de la Iglesia 
San Agustín, que tomando los vicios por virtudes, espe­
ramos el premio de algunas obras que merecen el castigo 
eterno. ¿ Quántas veces, teniendo por zelo á la cólera, 
exasperamos al próximo, que pudiéramos corregir con la 
dulzura ? g Quántas veces , teniendo por piedad á la con­
templación , fomentamos los pecados ágenos, que evitá­
ramos con el rigor ? ¿ Quántos pródigos se creen libera­
les ? Y al contrario, ¿quántos avaros se reputan cuer­
dos? g Quántos abatidos de ánimo se tienen por humildes ? 
¿.Quántos perezosos por retirados? Es difícil, Señores,-el 
dar en el punto medio de la virtud, el encontrar el cami­
no del cielo. Es diestro el amor propio: es astuto el de­
monio, para engañarnos. 
- 1 3 . Decid pues que sabéis l o que basta para salva­

ros : quales son los mandamientos de la ley de Dios, y de 
l a Iglesia, y que e n su observancia consiste la perfección 
chrístiana. Decid que no tenéis necesidad de oír la divina 
palabra : g que puede decir el predicador que vosotros n o 
sepáis ? ¡ Ah soberbios! Si sois tan sabios, ¿cómo vues­
tros hijos son los mas ignorantes é insolentes del pueblo ? 
¿ Gomo vuestros criados y criadas publican que jamas 
sois menos apacibles, ménos sufridos que el dia en que 
recibís al Dios de la paciencia y de la dulzura ? Si^ sois 
tan sabios, g cómo estáis tan bien hallados con el fausto 
del mundo, con la vanidad, con la maledicencia, y con 
otros desórdenes habituales, que Jesu-Christo reprueba, 
y vosotros conocierais mejor que yo , si la satisfacción pro­
pia no os hiciera ignorar lo que debéis saber ? 

13. Se cumplió en vosotros, se mi-sabios, el triste 
vaticinio de Christo señor nuestro que leemos en el evan­
gelista San Juan : Yo , dice el Señor, he venido al mun­
do , para que los que no ven vean, y los que ven cie­
guen. Porque sin duda amenaza con la ceguedad á aque­
llos soberbios que presumen no necesitar de ageoas luces 
o instrucciones : así como promete la vista á los dóciles 
de corazón, que reconociéndose incapaces de dirigirse á 
sí-mismos, consultan á los mas bien instruidos ministros 

V ; ^ r, . . . . del 
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del Señor: buscan camo Saulo humillado un Ananíaa que 
les cure la ceguedad: gracia , que alcanzan en premio de 
su humildad. No digáis pues, Pieles míos, que sabéis lo 
que os importa para salvaros. Hablad verdad: decid que 
no queréis saberlo, y de esta suerte pasaré á combatir 
vuestra obstinación, causa última de vuestra ignorancia. 

, Tercera parte. 

14. No siempre la negligencia, ni la ilusión ó la so­
berbia es causa de vuestra ignorancia ; muchas veces lo 
es una malicia afectada, un temor de saber lo que pudie­
ra moveros á dexar el vicio que apetecéis. Hay muy pocos 
tan desesperados , que quieran , digámoslo así , conde­
narse á sangre fría, haciéndolo que saben ser positiva­
mente malo; pero hay muchos que no quieren saber si es 
bueno ó malo lo que hacen. Son ignorantes , y quieren 
serlo: ven las tinieblas que les ofuscan , y huyen de la 
luz : sienten los remordimientos de su conciencia, y no, 
hacen caso: conocen la ignorancia de sus obligaciones, y 
no buscan un maestro que se las enseñe; porque sus pasio­
nes desordenadas les perturban, y como que íes enagenan. 

15. Si todos , Oyentes mios , fuerais sinceros, confe­
sare!^ que vuestra ignorancia afectada ó supina no puede 
cohonestar vuestras depravadas acciones. ¿Porqué amáis 
el engaño que lisonjea vuestro apetito ? g Porqué aborre­
céis la l̂ uz que allá desde lejos os hace ver bastantemente 
que camináis por el camino de la perdición ? Habéis oido 
decir que\ todo préstamo debe ser gracioso ; pero sin 
averiguar mas, os persuadís que en cierto modo, y según 
ciertas opiniones podéis percibir alguna ganancia de lo 
que prestáis. Habéis oido decir que no es lícito pedir ni 
esperar el menor interés por los beneficios eclesiásticos; 
pero un curial os asegura, que sin saber cómo ni de qué 
manera os darán doscientos pesos por el vuestro. Habéis 
oido decir, que Dios prohibe no ménos los deseos que 
las acciones deshonestas; y con todo dexais que vuestro 
soraaon en una amistosa, y al parecer decente correspon­

den-
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dencla, se vaya -poco, á poco preócupándo de afectos de­
masiadamente vivos. Si lo consultarais con ministros sabios 
y timoratos, supierais que lo primero es usura, lo segundo 
simonía, y lo tercero; adulterio. Pero os está bien esa 
ignorancia , que serena y pierde vuestras concien-

•cías. ^ - ,: % , ;£í^af-TOfmt iíij ñM$í̂ phiiamñ ••• • . tñ 
16. ¡ Qué deplorable es el estado de tales christianos ! 

Quieren engañarse: ellos se engañarán. Quieren cegar: 
cegarán , y se condenarán infaliblemente. Pero vosotros. 
Oyentes mios, no imitéis la conducta, no sigáis los pasos 
de estos ciegos voluntarios. Vivid en< una continua descon­
fianza de vosotros mismos, y deséosos de salvaros , decidle 
al Señor : Dómine quid faciendo vltam apernar» possidebo ?. 
| Qué he de hacer , Dios mió, para alcanzar la vida eter­
na ? ¿He dé leer y meditar vuestra santa ley ? Yo la medi­
taré dia y noche : yo buscaré un sabio maestro- que me la 
explique. Pero , Señor , no podré entenderla, si Vos no 
alumbráis mi. entendimiento : no podré ¡observarla , si 
no inclináis mi voluntad. Apartadme de las torcidas sendas 
del mundo, en que me miro enredado con ocupaciones 
mundanas, desvanecido con la presunción de sabio , em­
belesado con los placeres del sentido : llevadme al camino 
recto de vuestros preceptos : 1 Deduc me in sémitam man-
datorum tuorttm. Ya. confieso , Señor, mi descuydo , mi 
soberbia, mi obstinación; y arrepentido os digo de lo ínti­
mo del corazón, que me pesa. Prometo, dulcísimo Jesús, 
ser en adelante diligente , humilde , dócil en instruirme en 
las obligaciones de discípulo vuestro ó de christiano ^ 
para acertar á cumplirlas con los auxilios de vuestra 
gracia , &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

I 7. ¡ Dulcísimo Jesús I ¡ Qué poco cuidado me han 
merecido vuestros servicios y mi salvación ! Solo he pro­
curado cumplir con el mundo y con mi gusto, no con Vos, 

_ y 
Ps. exvm, v. 35. 
Tom. IH, S 
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y con mi primer obligación. Pero ya en adelante ser^ mai 
diligente ú y mas cuerdo: ya arrepentido os digo , que me 
pesa de haber pecado. 

¡ Amabilísimo Jesús ! Venisteis al mundo á dar vista i 
los ciegos, y á cegar a' los soberbios presumidos sabios. 
Yo confieso humildemente mi ignorancia, y os pido luz 
para que viendo vuestra bondad , y la fealdad de mis 
culpas, os ame sobre todas las cosas, y llore amargamente 
el haberos ofendido. 

¡ Benignísimo Jesús í Embelesado con las vanidades y 
placeres del muíido, por no dexarlos he querido positiva­
mente ignorar mi obligación. Camino sin luz , sin guia , y 
daré sin remedio en el abismo de la mayor desgracia, si 
Vos no me alumbráis, no me convertís , para que os diga 
que me pesa. Perdonad mis yerros. Misericordia , Señor, 
niisericordia. 

P L Á T I C A XCVÍIL 

B E L A DOMINICA XIII. POST PENTECOSTEM» 

!Nonne decem mandati sunt}. & novem uhi sunt ? Luc .XVII . 
v. 17. 

1. * unque la ingratitud es un vicio tan infame 
y tan aborrecido de los hombres , que aun el mas inso­
lente , el que hace vanidad de ser vicioso , no puede sufrir 
que le llamen ingrato: con todo , como oímos que tantos 
se quejan de que no hallan correspondencia á sus benefi­
cios , sin duda está muy arraygado en el mundo este vicio: 
sin duda es ahora grande el número de los ingratos. Y 
siempre lo ha sido. No solo los particulares, sino las repú­
blicas mas célebres de la antigüedad, fueron ingratísimas á 
sus mayores bienhechores, g Qué premio dió Roma á ios 
dos Seipiones Africanos ? E l uno venció al exército carta-

gmé% 
* 4. de Septiembre 1740. a8. de Agosto 1746* 

13. de Agosto 1742. 
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gíiiés , y lo que es mas al hasta entonces invencible Aní­
bal , que vencedor hubiera hecho á Roma esclava de 
Caríago. E l otro arruinó del todo á la misma Cartago, 
para que así Roma pudiera ser sin disputa señora del im­
perio del mundo; y entrambos murieron perseguidos y 
desterrados de su patria, g Acaso el grande Aníbal , tan 
benemérito de su república , sacó de ella otra recompensa, 
que el puñal con que se quitó la vida ? Hasta la insigne 
Atenas, que fue la sola ciudad que impuso severo castigo 
á ios ingratos, g no fue la mas desagradecida con sus mejo­
res ciudadanos? Díganlo los Téseos, los Solones , los Aris-
tides , los Melcíades, los Temístocles, y los Pociones, que 
muertos ó desterrados claman contra s u ingrata patria. 

2. Pero para que tengo que referiros estos ni otros 
feos exemplos de lá" ingratitud , que sacados de la historia 
profana he leido en San Agustín, quando solo debo habla­
ros de la ingratitud de los hombres con Dios, cuyos exem­
plos , mejor que en otra parte, se encuentran en los sagra­
dos libros. Allí leemos queda república ó pueblo de Israel 
fue el mas favorecido de Dios, y fue el mas ingrato del 
mundo. Dios entre todas las naciones eligió aquel pueblo 
por pueblo suyo; y el eligió por dioses suyos á los dioses de 
todas las naciones. Dios le libraba de la esclavitud de los 
idólatras ; y él se hacia esclavo de la idolatría de ellos. Aba­
tido en la desgracia, insolente en la prosperidad. Mientras 
Dios le oprimia, era fiel: apenas levantaba la mano del casti­
go , se volvía infiel. Así alternaron siempre los beneficios 
de Dios con la ingratitud de aquel pueblo; y llegó esta al 
extremo, quando llegaron aquellos á lo sumo. ¿ Qué no 
hizo el Señor viniendo al mundo por los israelitas ? Nació 
entre ellos, se crió entre ellos , á ellos dirigió su predica­
ción : delante de ellos , y por su bien , obró los mayores 
milagros, g Y qué hicieron ellos con el Señor ? Le arroja­
ron de sus ciudades, le apedrearon , le infamaron , y en 
fin le quitaron ignominiosamente la vida. Pero nada de 
esto era menester acordaros, para que conocierais quan 
ingrata fue a'Jesu-Christo su propia patria; porque bastar? 
referiros el suceso de nuestro evangelio. 

S-a 5. 
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3. Diez leprosos desahuciados de humano remedio , al 
pasar Christo señor nuestro por Galilea ha'cia Jerusalen, 
saíieron al camino , y levantando los gritos hasta el cielo 
l e pidieron la salud. Oyó la divina magestad sus súplicas, 
y mandándoles que fueran á presentarse á los sacerdotes, 
al instante les cüró la lepra. 3 Quantos os parece, Señores, 
que volvieron á darle gracias del beneficio? ¿Volvieron 
todos los tíiéz1? g Volvieron ocho , seis , ó a lo me'nos dos ? 
¡ Qué ingratitud ! ¡ Qué infamia I Solo uno se manifestó 
agradecido ; y este infiel , idólatra , Scámaritano : Et hto 
Samaritanus. Los nueve ni aun se dexaron ver. Por esto 
pregunta enojado el Señor : Nonne decem mundati sunt ? & 
novem ubi sunt ? j No fueron diez los que yo he curado de 
la lepra ? ¿Los nueve qué se hicieron? ¿No eran estos 
paysailos de Jesa-Christo , fieles , israelitas? ¿ N o eran los 
mas obligados ai agradecimiento? ¿Y fueron tan ingratos? 
MVyor es su iniquidad , diré con Jeremías , que e l pecado 
de las ciudades ne'hnáas:1 Major effecta est iníquitas pópuli 
ínei pescato sodomorum. No quisiera , Oyentes míos , que 
ninguno de vosotros fuera del número de los nueve , que 
fuera ingrato i nuestro Dios; y si alguno lo ha sido hasta 
nhora l para que no lo sea e n adelante , intentaré persuadi­
ros brevemente, que debéis y podéis ser agradecidos. Estay 
serán las dos partes de mi asunto. 

Primera parte* 

4. No es ménos ingrato el que niega e l beneficio, que 
e l que .confesándole no le agradece. Y aun entiendo que es 
mayor villanía negarle , que confesarle sin agradecerle. 
Ninguno de vosotros se atreverá á negar los beneficio» 
que debe á la magestad de Dios; porque de su mano os 
vienen visiblemente el ser , la vida, los bienes de la natu­
raleza y de fortuna, Y todas las finezas que hecho hoiiibre 
hizo al pueblo dé Israel , fueron en beneficio vuestro. 
Predicando á aquel pueblo, nos ensenó á todos la verda­
dera religión : con aquellos milagros nos confirmó en ella: 

1 Thren.- i r . i?. 6. 
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y nos redimid con la sangre que derramó en aquella tierra. 
En una palabra, somos los christíanos ahora el pueblo 
escogido : somos poseedores de los beneficios que en otro 
tiempo hizo al de Israel ; y para que no fuéramos heréde­
los de su ingratitud , quiso hacernos la mayor fineza de 
dexarnos en este augusto sacramento una perenne memoria 
de sus beneficios. 

¿. Bien sabéis, Señores , que en el sacrificio incruen­
to del altar , se nos representa la pasión de Jesu-Christo : 
que Eucaristía significa lo mismo que acción de gracias; 
y que para darnos exemplo el Señor, al instituirla las dió 
á su Padre eterno : ' Accepto pane gratias egit. Y no solo 
ese sacramento nos acuerda los beneficios que debemos á 
Dios para que no seamos ingratos; sino que por sí mismo 
es un beneficio digno del mayor agradecimiento. En pro­
fecía le vio el real profeta , y luego dixo que la Iglesia 
alabara á Dios, y le diera muchas gracias por este favor : 
* Lauda, dice , Jerusalern Dómhium , lauda Deum tuum 
Sion. Alaba Jerusalen al Señor, alaba á tu Dios ciudad 
de Sion ; porque te alimenta y te sacia con un pan 
floreado venido del cielo: Quoniam . . . esc ádipe frumenti 
satiat te. 

6é Con la digna participación 6 comida de ese divino 
pan, dice nuestro santo prelado Santo Tomas de Villanue-
va 3 , se ilumina el entendimiento , se inflama el afecto, 
se excita el gusto, se vivifica el sentido, se purifica el 
espíritu, las virtudes se aumentan , los dones se acumulan, 
las gracias se multiplican, y todos los deseos se sacian, 
todos los bienes espirituales se poseen de lleno. Justo es 
pues, que deis muchas gracias al Señor, que os convida á 
una mesa tan sagrada, y os alimenta con un manjar tan 
precioso. Si no lo hacéis así , os diré lo que Isaías á los 
israelitas : E l buey conoce al dueño que ie apacienta : el 
jumento conoce al pesebre de su amoí y vosotros no cono­
céis á vuestro Dios , no le agradecéis sus beneficios : 4 ís-~ 

y . y n i i.o'b..-i. ' Í - ^ - J Í A X , "* úVMbüWtúy¿ti rael 
1 Luc. x x i i . v. 19. Qirlst. Conc.in. pcst msd* 
2 P&al. C X L V I I . v. 1. & 5. 4 Isau 1. v. 4. Si 5, 
3 S.Th. Filian, in die Corp* 
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rael autem me non cognovit. Ves genti peecatriel , & fiUis 
sseleratis, ; Ah ingratas ! j Ah hijos do la iniquidad ¡ Peoras 
sois que las bestias. No ha de quedar sin castigo vuestra 
infame culpa : Super quo percuúam vos ultra % 

7. Yo no sé como los pecadores ingratos á su Dios, 
y obstinados en la ingratitud no temen venir al templo i 
ponerse en presencia dei Señor patente en esas aras. Si al­
gún hombre se descuida de dar gracias por el beneficio 
que le hicieron, huye de su bienhechor avergonzado , y si 
acaso le encuentra, le pide perdón de su descuido. Pero 
muchos pecadores se ponen en presencia de Dios, sin ma* 
nifestar ningún dolor de sus pecados. Vienen al templo, 
no con el trage de penitentes, sino de pecadores , no á 
llorar sus pecados , sino á cometerlos mayores. No fijan, 
como debieran , la vista en el suelo, sino que la esparcen 
por todas partes. Hacen como gala de su desvergüenza^ 
insultan á su Dios en su propia casa, y con temerario 
arrojo desprecian su poder y su justicia. No sé , vuelvo á 
decir, como no temen ponerse en su presencia. ¿ E s acaso 
Dios insensible á las injurias? ¿ E s algún Dios de palo? 
Pues si no es as í , g quién les resguarda de su ira g En 
quien confian ? La seguridad, ó la vana confianza de esos 
ingratos se desleirá , según dice Sdomon , como el yelo 
en las manos : 1 Ingrati spes , tanquam hibernalis gíacies 
tabescet. 

8. Es verdad que Dios no castiga visiblemente á los 
que ingratos á sus beneficios no cesan de injuriarle y ofen­
derle ; pero invisiblemente les castiga con mayor severidad 
y rigor ; porque , según dice San Agustín , les desconoce, 
se olvida del todo de ellos : DÉUS ingratos prorsus ignorat, 
Y de este desemparo de Dios, nacen aquellos horrorosos 
efectos espirituales que señala á la ingratitud San Bernar­
do. 2 Es enemiga del alma, dice el santo , aniquila los 
méritos , destruye las virtudes , aleja los beneficios , es un 
viento que seca la fuente de la piedad , el rocío de la mi­
sericordia , las influencias de la gracia. Y todos estos estra­

gos 
1 Sap, z r r . v. 29. Pent.Serm.n.n. 1 de Divef» 
* $,Bsrn,m Dom.Fi. post Berm. x x v i u n , 8. 
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gos experimentó Salomón el rey mas favorecido de ©ios, 
y el mas ingrato. Pues quanío mayores fueron los benefi­
cios que recibid del cielo, tanto mas severa fue por su m« 
gratitud la divina justicia. No le quitó violentamente la 
vida, no le privó del reyno, ni de los bienes de fortuna 
que con tanta liberalidad le habia comunicado. Obscureció 
las luces de su entendimiento, perturbó los afectos de su 
voluntad, de suerte que el dice de sí mismo , que estaba 
hecho una bestia. Y lo que es mas sensible le privó de su 
gracia, y en sentir de muchos de los santos padres le con­
denó a' que ardiera eternamente en el infierno. 

9. Escarmentad , Señores , en cabeza de este rey in­
feliz ; y ya que la memoria de los beneficios de Dios no os 
mueva al agradecimiento , solo el temor de su castigo 
debe haceros agradecidos. Harto manifestó la magestad de 
Chrkto quanto siente , y quanto se enoja de la ingratitud. 
Sufrió sin hablar una palabra los oprobrios y tormentos de 
su pasión; pero quando aquel perverso le dió la bofetada, 
se quejó amargamente : 1 Cur me cedls ? Porque era ingra­
to al beneficio que el Señor le hizo en el huerto. Y la in­
gratitud de los nueve de nuestro evangelio le obligó á que 
sentido preguntara que se hicieron : Et novem ubi sunt ? 
No queráis pues ser del número de los nueve ingratos. Sed 
como el Samaritano, que aunque infiel, idólatra , sin mas 
luz que el mismo beneficio , os persuade con el exemplo, 
que debéis ser agradecidos al Señor, y os ensena también 
el modo con que podéis serlo, como veréis, en la 

Segunda parte» 
10, Es digno de alabanza el pundonor de aquellos 

que se excusan de recibir un beneficio , quando se conside­
ran imposibilitados á la recompensa ; porque es insufrible 
para qualquiera hombre de bien la carga de una obliga­
ción perpetua. Pero si hubiera en el mundo un hombre 
tan generoso, que no pidiera otra satisfacción á sus benefi­
cios , que el que le amaramos , y no ie ofendiéramos, 

Huiea 
Joan, KVIU, v. 23, 
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¿ ¡quién se negara á recibirlos ? ¿Y quién dexara de serle 
agradecido? Pues Dios por ios beneficios que nos hace, 
soio pide que le amemos}, y que no le ofendamos. No es 
como aquellos que hacen un beneficio con la esperanza de 
recibir otro; porque para nada necesita de nosotros. Nada 
g a n a en que seamos agradecidos: solo desea que lo seamos 
por nuestro propio bien: y haciéndose cargo de nuestra 
poquedad se contenta con los afectos de nuestro corazón. 
Por eso e l real profeta agradecido al Señor y á sus benefi­
cios , le ofrece en sacrificio su espíritu tierno, enamo­
rado , y compungido : 1 Sacrificium Deo splritus contri" 
buíatus, 
- t i , Pero mejor que todos nos enseña á ser agradeci­
dos el Samaritano de nuestro evangelio. Apénas se sintió 
libre de la lepra: Ut vidit quia mundatus est, empezó á 
grandes voces á alabar , y a engrandecer la misericordia 
del Señor; y sin poner excusas ni dilaciones, luego cor­
riendo fue á postrarse á sus pies. Sabia muy bien lo que 
después escribió Séneca con tanto acierto : sabia , digo, 
muy bien quanío se aprecia la prontitud , quanto perjudi­
ca y ofende la dilación : Multum celéritas fecit, multum 
ábstulit íííonz..Sabia que muchas veces el confesar el bene-
cio es agradecerle : Interdum beneficn spíutio est ipsa con-
fesslo. Por eso ya ántes de llegar a la presencia del Señor 
l e confesaba á gritos; y á las voces añadió las expresiones 
de la mayor humildad, postrándose á sus pies , y las mas 
verdaderas señales de su reconocimiento. Solas las pala­
bras, son buenas razones , falsas señas de amor y de agra­
decimiento: estas en todos los christianos se encuentran: de 
sus bocas se oyen muchas acciones de gracias. Gracias á 
Dios, dicen, que tenemos vida , salud , hacienda : gracias 
á Dios de todo; pero estas palabras no van acompañadas 
de los internos afectos de gratitud. Por eso no experimen­
táis el agrado de Dios, que logró el Samaritano. Como le 
vio el Señor verdaderamente agradecido por la salud de su 
cuerpo, le añadió la salud del alma , y le ofreció su amis­
tad y su gloria , por aquellas dulces palabras : 2 Surge: 

quid 
1 Ps, L. v. 19. 2 Luc. xrm, v, 19. 
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quia fides tua te salvum fecit. Levántate i mis brazos, 
que tu buena fe, y tu gratitud te hacen digno de mayores 
beneficios. 

12. j O Dios mío! ¡ Q u é liberal sois! j Qué gene­
roso ! Hacéis me'ritos de lo que es obligación nuestra. 
Agradecéis nuestro propio agradecimiento. Y aun mas, 
nós habéis hecho á los christianos un beneficio, que no* 
sirve de medio para seros agradecidos. Conocía la mages-
tad de Dios, dice el Chrisóstomo ( o í d m e , que el pen­
samiento es como del santo), conocía, dice, que los hom­
bres no son capaces de satisfacerle por entero los mu* 
chos beneficios que le deben; y queriendo que le fuesen 
perfectamente agradecidos , instituyó ese augusto sacra­
mento á .fin de que puedan volverle quanto han recibi­
do de su mano, ofreciéndole ese sacrificio que le da toda 
la gloria, y todas las gracias que se merece por todos 
los beneficios. 'Ahora entiendo con San Agustín porque 
pregunta David : ¿Qué retornaré yo al Señor por lo que 
él me ha vuelto ? 1 Quid retríbuam Dómino pro ómnibus 
quce retrt'buit mihi ? g Qué tenia tuyo el Señor, ó David, 
que dices que te ha vuelto? Retribuit mihi. ¿Qué? E l 
precioso cáliz de su sangre y de su pasión , ese admira­
ble sacramento que siendo todo suyo le hace nuestro, 
para que podamos retornársele agradecidos. Por eso res­
pondemos con David á su pregunta: 2 Cálkem salutarh 
accipiam. Recibiremos vuestro cuerpo y vuestra sangre 
en acción de gracias por vuestros beneficios. 

13. Pero si queréis ser agradecidos recibiendo ese 
augusto sacramento, debéis recibirle dignamente : de otra 
suerte abusando del beneficio os hacéis mas ingratos. 
Después de haber confesado vuestras culpas, y vuestra 
indignidad, humillados, como el Samaritano, contem­
plad la divinidad del Señor que cura la lepra de vuestras 
almas, y corrobora las fuerzas de vuestro espíritu., Con­
templad que como antes os dixe , y canta la Iglesia , en 
ese augusto sacramentóse nos acuerdan los tormentos de 

la 
1 Ps. cxr. 3. 2 Ibld. v, 4. 
Tom. IIL T 
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i a pasioíi de Jesu-Christo : Recóütur memoria passlonis 
ejus. Desde esas aras os dice el Señor por boca de San 
Buenaventura : Bien veis , ó Christianos, los clavos con 
que estoy clavado, bien veis las llagas de mi cuerpo, 
las penas que padezco : pues siendo tan acerbo este do­
lo r , es mayor la angustia de mi corazón el experimenta­
ros ingratos: Dum ingratum te experior, Ea , apartaos 
de mi presencia: no os vean mis ojos, ó venid agra­
decidos. 

14. S i , Dios mió. Llegamos á vuestros pies c®mo el 
Samaritano. Conocemos que debemos, y podemos ser 
agradecidos. Y si hasta ahora , habiéndolo sido con los 
hombres, no lo hemos sido con Vos , detestamos nuestra 
villana infame ingratitud. Confesamos que hemos mere­
cido mil muertes , mil infiernos. Es infinita vuestra pa­
ciencia y vuestra misericordia; pues nos dais tiempo para 
pediros perdón de nuestra ingratitud. Y así reconocidos á 
este nuevo beneficio, decimos que nos pesa de haber pe­
cado : de haber ofendido á un Dios tan bueno, tan bené­
fico, tan liberal. No nos horroriza el infierno: mayor hor­
ror nos causa nuestra ingratitud. No por el castigo , Se-
ííor, nos pesa de haber pecado: por ser quien sois , bon-
dad» infinita, nos pesa de corazón. Ya no os ofenderemos 
mas, asistidos de vuestra gracia , &c, 

P L A T I C A XCIX. 
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Non est inventus qui rediret, & daret glorkon Dso , mst 
hic aUenígena. Lucse XVIÍ . v. 18. 

T 
1. * ^ amas hago reflexión sobre estas palabras 

del evangelio que habéis oido, que no exclame con San 
Gerónimo: ¡ Que' los forasteros hayan de venir á ensenar 
á los naturales del reyno de Dios , qual es su primer obli-

ga-
* ¿. di Septiembre 1745. ao* de Agosta IZ4-7* 
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gacion í i Qué los ménos favorecidos de! padre de familias 
hayan de ser mas obsequiosos, mas reconocidos, q u e 
aquellos á quienes admite en su casa, y colma de benefi­
cios ! Pérfida ingrata Judea, por reducir á su rebaño tu« 
ovejas descarriadas, por curar tus enfermos desahuciados 
obró tu paysano Jesu-Christo innumerables milagros en 
e l discurso de su vida, g A quántos ciegos, sordos y para­
líticos restituyó el uso de la vista , del oido y del movi­
miento ? Sus trabajos, sus exhortaciones, sus cuidados ¿a 
cuyo bien se dirigieron, sino al tuyo? ¿Pero qual fue tu 
reconocimiento y gratitud ? Para saberlo basta poner ios 
ojos e n el suceso del evangelio. 

2. Entrelos diez que'curó la magestad de Christo 
de la lepra hay nueve judíos , y de ellos ni uno siquiera 
vuelve á darle gracias del. beneficio. Solamente el Sama-
ritano se manifiesta agradecido, para confusión de aque­
llos judíos, que eran los mas obligados , y para enseñanza 
nuestra , que somos igualmente favorecidos: iVo« est i»-
vmtus qui rediret, & daret gloriam Deo, n'tsi hic alienige* 
na. Y no es este el único hijo de Samaria , que nos .pro­
ponen los evangelistas, como maesíro de quien debemos 
aprender, y como exemplar á quien debemos imitar. Tres 
son los hijos de aquella ciudad, que nos inspiran la prác­
tica de las tres mas excelentes virtudes: La Samaritana 
convertida junto ai pozo de Jacob : el Samaritano que se 
compadeció del que encontró herido, postrado en el ca­
mino de Jericó : y el Samaritano que curado de la lepra 
volvió á dar gracias del beneficio. En la primera se des­
cubre un gran zelo del honor de Dios: en el segundo una 
caridad heroyca hácia el próximo : en el tercero un pro­
fundo reconocimiento á Jesu-Christo. La Samaritana con­
vencida de la divinidad del Señor, no solo la cree, sino 
que como un apóstol predica á sus paysanos que es el 
Mesías prometido. E l Samaritano misericordioso no solo 
alivia con el aceyte y el vino las llagas de aquel herido, 
sino que le lleva á una posada, y encarga al huésped que 
le cure de su cuenta. E l Samaritano agradecido no sol» 

T a 
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da gracias del beneficio, sino que se postra i los pies de 
su bienhechor. 

3. Veis ah í , Señores , las virtudes en que se exerci-
taron, los buenos exemplos que nos dieron los hijos de 
Samaría. La Samaritana de quien habla San Juan , con­
dena la infidelidad de los judíos, y nos da exemplo de la 
fe mas viva. E l Samaritano de quien habla San Lucas 
e n el evangelio del domingo pasado, condena la impie­
dad de los mismos judios , y nos da exemplo de la mas 
tierna misericordia. En fin el Samaritano , de quien habla 
él mismo San Lucas en el evangelio de este dia, condena 
la ingratitud de los nueve leprosos también judíos, y nos 
d a exemplo de la mas noble gratitud. Y aquí debo dete­
nerme. M i asunto ha de ser. Oyentes mios , hablaros de 
la ingratitud , haciéndoos ver en la primera parte de mi 
plát ica, que la ingratitud es un vicio enorme y detesta­
ble , y en la segunda que es un vicio común y freqüente 
entre los chrisíianos ; para que á vista de su horror y de 
yuestro riesgo, procuréis imitar la gratitud ó agradeci-
aaiento -del Samaritano. 

Primera parte, 
4. Es una máxima no me'nos conforme á los prin-

eipios de nuestra fe, que á los de la razón natural, él 
que debemos mirar con otros ojos las injurias que los be­
neficios. Las injurias debemos olvidarlas: de los benefi­
cios debemos acordarnos, diciéndose vulgarmente y bien, 
que se escriban las injurias en la arena , y que se graben 
en el mármol los beneficios. Séneca procuró inspirar á 
todos esta máxima, y persuadirla con argumentos natura­
les y verdaderamente eficaces. Pero sin duda tuvieron ma­
yor conocimiento de elia los insignes varones á quienes 
ilustró Dios con las luces de la fe. Pues no por otra ra­
zón, que por conformarse con aquella máxima, Josué des­
pués de haber pasado el Jordán, próximo á entrar con 
su exército en la tierra prometida, mandó sacar del ri® 
doce piedras, para que fueran otros tantos perennes mo-

m i -



D O M . X I I I . POST PNTEC. 14,9 
iiumentos de reconocimiento á los beneficios que Dios les 
hizo en el desierto : por lo mismo los patriarcas , los jiie* 
ees, y los reyes de Israel erigieron tantos altares, ofre­
cieron á Dios tantos sacrificios, g Y porqué se introduxo 
en aquel pueblo la costumbre de pagar diezmos y primi­
cias á los ministros del Señor, sino para que fueran pú­
blicas señales y protestas de agradecimiento á sus bene­
ficios ? 

5. Esta conformidad, que dicen con la razón, y con 
la fe la memoria y la gratitud de los beneficios de Dios* 
manifiesta bastantemente que es detestable vicio la ingra­
titud. Pero aun mejor nos lo dan á entender las quejas 
con que Dios por boca de los profetas se lamenta de los 
ingratos desertores de su providencia, enemigos declara­
dos de su bondad. Oid cielos, así comienza Isaías su pro­
fecía, y escucha tierra, Dios es quien habla: Yo he cria­
do á mis hijos los israelitas: los he exaltado á la cumbre 
del honor y de la felicidad ; y ellos se han olvidado de 
mí, y me han despreciado. Es bueno que el buey conoce 
al que le apacienta, el asno conoce el pesebre de su due­
ño, g y los israelitas me desconocen ? ¡ Ah , generación 
perversa, pueblo iniquo, raza maldita! Tan enorme es 
vuestro delito, que no sé con que castigo castigaros: * 
Super quo percutiam vos ultra. addentes prcevarteationem ? 

6. ¿ Puede , Señores , explicarse Dios mas airado de 
lo que se explica contra los ingratos ? Parece que no se 
digna hablar con ellos, y dirige sus palabras á las criatu­
ras inanimadas , cielos y tierra : Audíte cali & áurihus 
pércipe térra. Sino es que digamos con San Gerónimo, 
que por tierra entiende á la sinagoga : tierra que fecun­
dada con la lluvia de gracias y beneficios , en lugar de 
darle agradecida muchos frutos de buenas obras, ingrata 
no produxo sino abrojos y espinas de maldades. Y digamos 
asimismo que por cielos entiende Dios á la Iglesia chris-
íiana , que es un pueblo nuevo , ó un ciclo que escogió 
para su residencia. Y en verdad puede decirnos el Señor á 
todos los christianos : Hechos hijos míos en el bautismo, 

1 Im, 1, v, 2, ad & 
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os alimentado con mi propia carne y sangre : Fillos 
enutrivi. Sois mis favorecidos, y como á tales os he exáí-
tado al honor de herederos de mi reyno: Et cxaltavi, Y 
sin embargo mas fieros que el buey, mas estúpidos que el 
asno, me desconocéis y me tratáis con la mas negra in ' 
gratitud : Israel autem me non cognovit. ¡ Ah gente ruin, 
pueblo maldito! g Con que' rigor debo castígarosv? Fez 
genti peccatrici, filtis sceleratis ::: super quo percutiam 
vos ultra, addentes prtevariaaúonem. 

7. Así nos habla , Señores , Dios ofendido y enoja­
do de nuestra ingratitud. Y bien lo merece un delito tan 
enorme que encierra en sí dos injusticias. La una consiste 
«n que los ingratos le quitan á Dios un bien que le per­
tenece , y la otra se, reduce á que le atribuyen á las cria­
turas , á las quales no les toca. Porque á solo Dios se de­
be la adoración absoluta, el reconocimiento de sus bene­
ficios , y la acción de gracias. Bien podemos honrar á los 
reyes por su poder, como honró Natán á David. Bien po­
demos venerar á los santos y á los ángeles, como los ve­
neraron Abraan y Josué. Pero estos son homenages inferio­
res subordinados , que prestamos á las criaturas con res­
pecto al primer Ser del qual dependen. Vos solo, Dios 
m i ó , merecéis un culto supremo como soberano : como 
arbitro de la vida y de la muerte, como principio y fin de 
todas las cosas. Todo quanto tenemos es vuestro : todos 
los bienes nos vienen de vuestra liberal mano: riquezas, 
honras , salud, hermosura, dones naturales y sobrenatu­
rales. Así lo conocemos: confesamos la deuda. Pero j có­
mo hemos de pagarla ? g Os restituiremos los bienes que 
nos habéis dado ? No necesitáis de ellos , decia David: 1 
Deus meus es tu, quomam bonum meorum non eges. 0 Os 
ofreceremos en sacrificio animales , sangrientas víctimas, 
que llenen nuestros altares? Ya no os agradan en la nueva 
ley , según dice el mismo real profeta, semejantes obla­
ciones: z Hosfram & oblattonen noluisti. 

8. ¿Pues cómo nos mostraremos agradecidos á Dios? 
Adorándole , Oyentes míos , bendiciéndole , dándole gra­

cias. 
1 Ps. xr.v, 2. * Ps. x x v i x , v. 2% 
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cías. Hagamos de nosotros mismos un templo vivo : un 
templo en que nuestro corazón y nuestro espíritu sean el 
altar y la víctima: en que nuestros ojos sean las antorchas 
que alumbren nuestro sacrificio: en que nuestras bocas 
formen un armonioso concierto, que publique la gloria 
y la infinita bondad de Dios : templo en que la religión, 
virtud príncipe entre las morales, exercite los actos de 
la adoración mas sagrada , y mas agradable á su m a ges­
tad. Dentro de nosotras mismos , sin salir á buscarlos 
fuera, tenemos modos y medios con que poder ser agra­
decidos á Dios. Y por lo mismo que nos es tan fácil la 
gratitud, es mas injusta la ingratitud , con que le ne­
gamos una deuda que le es por tantos títulos debida, 

9. Figuraos un enfermo que dice á su médico, 6 
un litigante á su abogado : yo publicaré la obligación 
que os debo: siempre que os encuentre os saludaré con 
respeto: conservaré eternamente la memoria del favor que 
me habéis hecho, y en qualquier ocasión que se ofrezca 
os serviré con gusto, g Os parece , que aquel médico y 
abogado se dieran por bien pagados de su trabajo? g se 
contentaran de semejantes estériles ofertas y reconocimien­
tos? No por cierto. Pues con eso poco, Oyentes mios, se 
contenta Dios: con que le tengamos una buena voluntad, 
un verdadero deseo de servirle, un ánimo firme de no 
ofenderle. Y esto que nos cuesta tan poco, g nos atreve­
mos á negárselo ? ¡ Qué injusticia ! 

lo* Y no para aqui. No solo los ingratos se olvidan 
de reconocer, y de dar gracias á Dios de los beneficios, 
sino que se las dan á las criaturas, ó á sí mismos, g Quán-
tos atribuyen la elevación de su fortuna , a la protección 
^ un amigo ? g Quántos atribuyen á su industria las r i ­
quezas , á su sabiduría ó a' su valor los empleos que go­
zan ? Y como no es a s í , como Dios es quien les dispensa 
los bienes que poseen ^ truecan , según dice el Apóstol, 
la verdad en mentira, y en lugar de servir ai criador sir­
ven i las criaturas: 1 Commutaverunt veritatem m men-
dacium servierunt creatura potius quam Creatori, 

Por 
Rom, i, v, 1$. 
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Por poca religión que tuvieran , oyeran la voz del Señor, 
que les dice por el profeta Oseas 1 : Erais pobres, y os 
enriquecí: estabais afligidos , y os consolé': estabais en­
fermos , y os di la salud: erais esclavos, y os redimí: Ego 
redem'i eos. Pero están sordos, y depravado su corazón 
hablan lo contrario , mentiras contra Dios: Ipsi locuti 

\ sunt contra me mendaáa. Diria que son ateístas sin Dios: 
dir ia , que son los tales los mas injustos del mundo; si 
no declarara San Pablo que hay otros ingratos que lo son 
mas. Es á saber, aquellos, que no solo atribuyen á las 
criaturas los beneficios qua reciben de Dios , sino que se 
valen de ellos para ofenderle. 

i i . En otro tiempo preguntaba Jeremías : ¿ Acaso 
habrá alguno que pague mal por bien ? 2 Nunquid réddi-
tur pro bono malum% Pero me parece que no lo pregun­
tara ahora el profeta; pues viera que muchos pagan á 
Dios con la moneda de culpas y maldades los beneficios 
que les hace. E l Señor, decia Salviano, os da las rique­
zas, para que seáis misericordiosos con los pobres; y os 
servís de ellas para ser avaros y usureros. Dios os da la 
hermosurav para que sea adorno de la pureza; y vosotros 
hacéis qfle sea estímulo á la lascivia. Dios os eleva á la 
dignidad , para que seáis humilde s y bene'ficos ; y vosotros 
con ella os hacéis soberbios intratables. Dios en fin nos 
dispensa sus bienes, para que seamos mejores ; y por una 
conducta toda opuesta á su designio los empleamos en ha­
cernos peores. ¡Qué trastorno! ¡Qué injusticia! ¡Qué! : : : 
Mas advierto que me hallo en la segunda parte de mi plá­
tica , en que he de haceros ver , que el vicio de la ingra­
titud que reconocéis detestable, es muy freqüente en­
tre los christianos. 

Segunda parte, 
ra . Entre las muchas obligaciones que impuso San 

Pablo á su discípulo Timoteo ? , descubro quatro que le 
^ V.;,v:y ,r.'>- , : u y • •„_',>•.: i ' %x*lX : • eÉl* ' ' 

1 Osea n i . "tf. 13. 3 I . Timoth, n. v, %• 
2 Jer. KVUI* ao. 
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eiícafgó con distinción y especialidad : ruegos, súplicas, 
instancias, y acciones de gracias. Ruegos : para pedir á 
Dios lo que necesitara : súplicas , para aplacar su indigna­
ción : instancias, para conseguir alivio en sus penas: y 
acciones de gracias , para agradecerle sus beneficios. Y es­
tas obligaciones no penséis, Señores, que son propias de 
Timoteo: á todos igualmente nos comp^henden. Pero, 
según observa San Bernardo 1 , somos muchos los que 
cumplimos con los ruegos, súplicas, y instancias , y muy 
pocos los que cumplimos con las acciones de gracias. N05 
sucede puntualmente lo mismo que leemos en el evangelio* 
Los diez leprosos rogaron áJesu-Christo, le suplicaron,y 
con instancias, lágrimas y gemidos le dixeron que se com­
padeciera de ellos , y les curara de la lepra : Jesu miserere 
mei. Pero solamente uno de los diez volvió á darle gracia» 
del beneficio: Non est inventus qui rediret & daret glo» 
rtam Deo , nisi hic alienígena, 
- 13. Pues asimismo quando estáis enfermos, quando os 
halláis en algún trabajo rogáis, suplicáis, instáis al Señor, 
que os dé la salud y consuelo. Pero después de haberlo 
conseguido, apénas se encontrará de diez uno que venga 
al templo á darle las debidas gracias por el beneficio: 
Non est inventus qui rediret. Haced reflexión sobre voso­
tros mismos, y conoceréis la verdad con que os habla 
San Bernardo; y hacedla también sobre lo que nos dicen 
San Gregorio, y San Agustín. Los dones de Dios, dice 
San Agustín , son la semilla que el Padre Eterno , como 
labrador arroja en la tierra, que se promete ha de darle 
abundante cosecha. Los dones de Dios, dice San Grego­
rio 2 , son los talentos que da , los pre'stamos que hace 
con intención de recobrarlos con provecho. Pero g quál es 
la tierra, preguntan estos santos padres, que da buena 
cosecha al que la sembró ? g Quántos son siervos inútiles 
que sepultan los talentos que les dio el padre de familias? 
^ según se explica el profeta: ¿quántos piden prestado, 

y 
S. Bern. de Diver, Serm, 2 S.Greg, M. in EvangJib.i* 
xxvn. n, 6, Hom. x, 

Tom. 111, V 
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y no lo vuelven ? 1 Mutuábitur peccaior ̂  & non sohet, 
14. Quando un mal pagador necesita de dinero , todo 

son cortesías, promesas , seguridades á aquel á quien pide 
prestado; pero quando llega el plazo de volverle, todo 
son escusas , dilaciones y tal vez descortesías, y malo» 
modos. Pues de la misma suerte, pecadores , os portáis 
vosotros con Dios en el tiempo del trabajo , y de la pros­
peridad. Tal vez le decís como Jephte 2 : si me da una 
victoria de mis enemigos, le ofreceré' en sacrificio lo pri­
mero que se me pusiere delante. Tal vez le decís como 
Jacob ^ : si rae asiste , me acompaña en el camino , me 
vuelve á la casa de mi padre , le daré el diezmo de todos 
mis bienes. Tal vez le decís con Ana madre de Samuel 4 : 
si me da un hijo, yo le dedicaré todo á su servicio. En 
verdad Jephte , Jacob y Ana cumplieron sus votos. Pero 
vosotros g habéis cumplido vuestras promesas ? Prometisteis 
dar muchas limosnas si ganabais un pieyto: g las habéis 
dado ? Prometisteis apartaros de una torpe corresponden­
cia 9 llevar una vida penitente mortificada , si recobrabais 
ia salud : ¿ lo habéis Jiecho ? Sois verdaderamente ingratos^ 
y injustamente retenéis lo que Dios os prestó , para que se 
lo volvierais empleándolo en su servicio:5 Mutuábitut 
feccator , & non solvet, 

15.,. Es mayor de lo que pensáis, Oyentes míos , el 
número de los ingratos á Dios. Porque , si bien se mira, 
todos los pecadores lo sois; pues para pecar os olvidáis efe 
los beneficios que Dios os ha hecho , y os valéis dé ellos 
para ofenderle y injuriarle. Por eso a cada paso las sagra­
das letras llaman ingratos á los israelitas, reconociendo en 
cada uno de sus delitos la infame nota, y la malicia de la 
ingratitud. Repetidas veces cuentan los beneficios que Dios 
les hizo, y luego por sus culpas les echan en rostro su 
mala correspondencia: 6 H&ccine, áecia Moyses, quando 
baxó del monte, y encontró que su pueblo idolatraba : 

1 Ps, x x x v i . t v á i . 4 1. Reg. 11. 
Judie, x i . v. 30. 5 Ps. XXXFI. V. s r . 
Gen» x x F i n , v.ao. & seq, 6 Beut, x x x u . v« 6. 
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HcÉCctne redáis Dómino , pópale stulte , & insi'piens ? 
¿Esta es la recompensa que dais á Dios por haberos 
cobierto con las alas de su providencia, por haberos queri* 
cío y conservado como á la niña de sus ojos, por todos los 
estupendos prodigios que ha obrado en favor vuestro ? 
¿ Le desecháis, y elegís por vuestro Dios á un ídolo ? 
Hceccine redáis Domino , popule stulte ̂  & insipiens. Pues 
esta misma reconvención puedo yo haceros , Christíanos 
rpios. 

16, Y si tenéis presentes los beneficios que Dios os ha 
hecho , sin comparación mayores que los que hizo á los 
israelitas : siendo vuestras culpas , sino mayores á lo me-
jios iguales á las suyas , no podéis negarme que sois in­
gratos. Contemplad la fuerza del argumento : daos por 
convencidos de que quantas veces habéis pecado, habéis 
incurrido en la mas infame ingratitud. ¿Y no os causa 
horror ? Le tenéis de ser ingratos para con los hombres 
que os hicieron algún beneficio* ¿y no le tenéis de serlo 
con Dios que os hizo tantos ? ¿ Acaso os imagináis que el 
Señor, no se da por ofendido de vuestra ingratitud ? Oid 
como habiendo sufrido , sin desplegar los labios, las mayo­
res injurias, se queja amargamente de los nueve ingratos 
del evangelio, g Qué se hicieron ? pregunta : Et novem ubi 
sunt ? No queráis pues, Oyentes mios, ser del número de 
los nueve ingratos. Sed como el Samaritano, que aunque 
antes infiel é idólatra, sin mas luz que el mismo beneficio, 
os persuade con el exemplo que debéis ser agradecidos , y 
os enseña el modo con que podéis serlo. Levantad como 
e'l la voz, y alabad la infinita misericordia que ha usado 
con vosotros tantas veces cura'ndoos la lepra de la culpa. 
Y ahora mismo os perdonará , si arrepentidos , y postrados 
á sus pies como el Samaritano le decís : Jesu miserere meu 
Jesús raio, tened misericordia de mí. Prometo no ser ea 
adelante ingrato á vuestros beneficios. Me pesa de haberlo 
sido, &c. 

V a EXOR-



156 PLXTICA xcix. 

E X O R D 1 0 

PARA LA MISMA PLÁTICA EN LA DOMINICA INPRAOCTATA 
DE LA ASUNCION. 

17. A vista de esta sagrada imagen , que nos repre­
senta á Maria señora nuestra difunta , debiéramos entriste­
cernos , si no creyéramos que resucitó gloriosa , y se subió 
á los cielos triunfante de la muerte. Y aun no solo es age-
no de este día el sentimiento, no solo es justo nuestro 
regocijo por la gloria que alcanzó Mar ía , subiéndose á los 
cielos; sino porque nos acarreó la mayor conveniencia. 
Porque ¿acaso está en los cielos esta soberana reyna toda 
ocupada en contemplar las perfecciones de su amado Hijo, 
como lo estuvo María Madalena puesta á sus pies ? 3 No 
está también oficiosa como Marta, y empleada en nuestra 
asistencia ? g No está allí exerciendo el oficio de madre y 
abogada nuestra? ¿No intercede por nosotros , y tanto, 
que á su poderosa intercesión debemos los beneficios 
que recibimos de la divina liberal mano ? Deberá pues en 
este dia nuestro regocijo ir acompaííado de nuestro recono­
cimiento. Y ya que en vuestro tierno corazón descubro 
bastante fomento para el regocijo de la gloria de María, 
quiero daros estímulos al reconocimiento de sus beneficios: 
considerando, que esto es lo que mas satisface á nuestra 
íoberana bienhechora, y que tenemos en el evangelio de 
este domingo un Samaritano que nos enseña á ser agrade­
cidos. Pues entre los diez que , &c» 

J A C U L A T O R I A S , 

x 3 . j O Dios liberal, benéfico ! No tienen mímero 
jos beneficios que me hacéis. E l ser, la vida, todos los 
bienes me vienen de vuestra mano. Quitádmelos , si he de 
ser ingrato. De haberlo sido me pesa; pésame , Señor , de 
haberos ofendido» 
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¡ O Dulcísimo Jesús ! A Vos debo los bienes de la 
gracia. Me redimisteis con vuestra sangre, me hicisteis 
hijo vuestro en el bautismo. No se malogre vuestra libera­
lidad. Perdonadme , ¿enor, misericodia. 

j O Amabilísimo Jesús ! Sacramentado en esas aras sois 
mi alimento , sois mi vida , sois mi Dios. Postrado á vues­
tros pies os doy muchas gracias : pésame , Señor , de haber 
sido ingrato. 

P L Á T I C A C. 

PE L A DOMINICA X I V . POST P E N T E C O S T E M I N P R A O C T A T A 
D E L A ASUNCION. 

Nemo potest duobus dómims serviré, Matt. VI. v. 24. 

ti * JOudaba, Señores , si debía esta tarde ponde» 
raros las glorias de María señora nuestra en su Asunción 
triunfante , ó si debia intimaros la sentencia, que pronun­
ció su Hijo Jesu-Christo, diciendo por San Mateo , que 
.nadie puede servir á dos amos: Nemo potest duobus dómi­
ms serviré, g Q u é , decía yo , no ha de arrebatar toda mí 
atención ese magestuoso túmulo , en que yace María 
muerta, próxima á resucitar, y á subirse á los cielos? 
¿No es muy propio el que en esta tarde diga á mis oyentes 
una oración , ó fúnebre , 6 panegírica ? g No debe el ayre 
ó la llama de la divina palabra encender en sus corazones 
el fuego de la devoción de María santísima ? g No he de 
excitarlos á que haciendo coro con los ángeles , la aclamen 
victoriosa de la muerte ? ¿ Pero qué , decía yo también, 
acaso necesita nuestra divina reyna de humanos elogios, 
que engrandezcan su gloria ? ¿ Y no basta á enternecernos 
la vista de esa sagrada imagen , que la representa muerta, 
y a regocijaros la fe de que resucitó gloriosa? y mas 
siendo en vosotros, piadosos Valencianos , singular ia 

pro*-
* 19. dfe Agosto i T ^ a . 8. de Septiembre 1743» • 

de Agosto 1747. 
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propensión á venerarla en su muerte feliz , en su Asunción 
triunfante ? 

2. Por estas razones, al parecer opuestas, suspendí 
algún tiempo la elección del asunto, hasta que finalmenta 
•.me resolví á explicaros aquella sentencia en que Christo 
señor nuestro declarando ser imposible servir á dos amos, 
condenó á los que pretenden servir á un mismo tiempo a 
Dios y al mundo. Porque me hice cargo , que si lograba 
persuadiros que en conformidad de esa sentencia os em­
plearais del todo en servicio de Dios, haria el mayor obse­
quio á su madre María santísima, y seriáis sus verdaderos 
.devotos. Tal vez pensareis serlo, teniendo vuestro corazón 
partido entre Dios, y el mundo : doblando la rodilla de* 
Jante de esa arca del Señor, y delante de algún ídolo 
Dagon : ofreciendo inciensos á ese tabernáculo de la nueva 
alianza, y sacrificando víctimas á Baal. Mas claro. Tal 
yez pensareis ser verdaderos devotos , sin apartaros del 
-comercio del mundo, sin privaros de sus placeres y rega­
los. ¡ Pernicioso engaño I ¡ División , neutralidad funesta! 
-que intento reprehender en el discurso de mi plática , ha­
biéndoos ver en su primera parte , que para ser verdaderos' 
-devotos, debéis separaros del comercio del mundo;y!en 
la segunda, que debéis privaros de los. placeres que. el 
mundo ofrece. Porque , según declaró Jesu-Christo , no 
podéis servir al mismo tiempo á Dios , y al mundo : Nemu 
fotest duobus déminis serviré. 

Primera parte, 

3. No ménos se apartan de. la verdad, y desconocen 
á la devoción los que nos la representan áspera intratable, 
que los que nos la proponen muy dulce y apacible. Los 
unos la hacen montaraz, amigado la soledad y de las 
tinieblas, enemiga de la compañía y de la luz : otros la 
civilizan ó domestican demasiado. Para unos es un fantas­
ma descarnado que.: amedrenta , para otros es una figura 
hermosa que atrahe y embelesa. Los unos la colocan e11 
yegion tan elevada, que la hacen inaccesible á los mas 1*0' 

bus-
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bustos y diligentes : otros la colocan en sitio tan baxo qiíe 
pueden á poca costa alcanzarla los mas flacos , y perezo-
gOs. Unos y otros la desconocen y la desfiguran. Porque en 
realidad la devoción es yugo, digan lo que quieran los 
delicados ; pero no insoportable , como le pintan los seve­
ros, pues el mismo Señor que nos le impone, le aligera. 
El mismo Jesu-Christo que nos dice que seamos sus devo­
tos ? y nos llama á su servicio , se convida á ayudarnos á 
llevar la cruz de la mortificación, se ofrece á ser compa­
ñero nuestro en los trabajos: Venite ad me omnes qui lobo-, 
ratis & onerátl es tí 5, & ego reficiam vos, 

4. ¿ Qué escusa pues podéis dar , Oyentes míos , para 
rio ser devotos? ¿Qué os parece que es la devoción? 
g Consiste acaso en extraordinarias austeridades , en urt 
recogimiento perpétuo , en una contemplación continua ? 
¿O consiste en asistir á los templos, oír la divina palabra, 
en rezar muchas partes de rosario, en decir muchas veces^ 
Ave, <5 Dios te salve María? Por mas que el vulgo llame 
dévotosrá los que freqüentan estos ú otros semejantes ex*-
teriores exercicios de piedad : con todo la verdadera devo­
ción , en sentir de mi angélico maestro Santo Tomas 2 , 
consiste en una voluntad pronta , y dispuesta á hacer todo 
lo que sea del agrado de Dios; y esta obligación la con-
traxisteis todos en el bautismo. Porque entdnces renun­
ciando á las pompas y vanidades del mundo, hicisteis voto^ 
prometisteis solemnemente consagraros y dedicaros del todo 
al servicio y obsequio de Dios ; de suerte que lo mismo es 
ser christianos que ser devotos. 

5. Esta idea verdadera , que os he dado de la devo­
ción , basta á convenceros que ella es incompatible con el 
comercio del mundo, y que el juntarla con él es hacerla 
monstruosa, es profanarla , destruirla. Porque g qué tiene 
que ver la luz con las tinieblas ? g Qué-conexión hay entre 
Jesu-Chrisío y Belial ? g Quán léjos está Jerusalen de Babi­
lonia ? Hijos de Dios, pregunta David , 3 ¿ cómo podréis 
cantar el cántico del Señor en la tierra extraña del mundo? 

Hijos 
1 Math. xi. v. 28. 2 S, Th*iu 2. 82. a, 1. 
3 Ps. cxxxvi* v. 4 . * 
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Hijos, ó por mejor, decir, esclavos del mando, | cómo ha« 
beis de agradar y servir á Dios , si no dexais el servicio de 
su enemigo ? Del mundo , digo , impuro en sus placeres, 
insaciable en su avaricia, insolente en su orgullo , ridículo 
en sus modas. Del mundo, que entregado al demonio, 
según dixo San Juan 1 , no conoció á su Redentor, ni 
mereció sus misericordias. 

6. Mas ¿qué mundo es este tan horroroso , y tan 
distinto del hermoso compuesto de cielos y elementos? 
§ En donde se halla este mundo perverso ? Allí en donde 
se juntan los mundanos y pecadores , en donde los buenos 
se hacen malos, y los malos se vuelven peores. En esos 
concursos , en que con los deseos de agradar, y agradarse, 
los hombres por lo afeminado del traga y de las acciones 
parecen mugeres , y las mugeres por el desahogo parecen 
hombres. En estas visitas , en que con palabras equívocas 
se declaran los pensamientos mas torpes : en que con el 
título de cortesanía se cohonestan las mas criminales licen­
cias. En esos concursos, en que el luxó triunfa, la vani­
dad bri l la , la lascivia ó se desahoga, ó se fomenta. Ahí es 
«n donde está el mundo depravado enemigo de Dios , en 
cuya compañía no puede conservarse la devoción , ó la 
firme voluntad de servirle. 

7. Querer juntar la devoción de Dios con el comercio 
de ese mundo , es querer servir á dos amos , es querer un 
imposible , como declaró la magestad de Christo : Nemo 
potest duobus dóminis serviré. Y aun vuestras propias con-

. ciencias han de decir lo mismo. ¿Quántas veces habéis 
confesado, que en esos profanos concursos se dicen muchas 
cosas que ofenden á la caridad, se executan otras que se 
oponen á la pureza ? ¿ No conocéis que allí quantos obje­
tos perciben vuestros ojos y oídos son otras tantas tenta­
ciones , ó estímulos á la vanidad y á la lascivia ? ¿ No os 
halláis allí como asaltados, y como en el campo mismo de 
los enemigos de vuestra alma ? Pues g cómo , decia S. Ge­
rónimo 2 , puede ella mantenerse devota ó dedicada al 
servicio de Dios ? 

8. 
1 Joan, 1, v. 1 o. * $, Hier, De vitando suspec, contuh* 
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8. T aunque freqüentando los mundanos concursos 
no hayáis experimentado la última ruina ó relaxacion en 

.vuestras costumbres, con todo ¿volvéis á vuestras casas 
con aquella serenidad y quietud de a'nimo con que salis­
teis ? g Bien podéis recoger el espíritu para orar con la 
atención debida ? ¿Sois dueños de vuestro corazón para 
ofrecerle entero á los pies de Jesús crucificado ? ¿No que­
dan fíxas en vuestra imaginación las especies de lo que 
visteis y oísteis? ¿ Y ellas no os perturban, no os tientan? 
Es bueno que el gran patriarca San Benito después de tres 
afíos de austerísima penitencia, allá en el cóncavo dé 
una peña estuvo á pique de perderse, porque importu­
na su memoria le representó la imagen de una belleza 
vista casualmente en Roma; ¿ y vosotros queréis darme á 
entender, que no obstante la lozanía de vuestras pasio­
nes, en medio de los concursos mas mundanos, vivís tran­
quilos y seguros ? ¿ Que ni vuestro corazón se mancha, 
ni vuestro espíritu se disipa ? g Que os mantenéis cons­
tantes en la devoción ó voluntad de servir á Dios? N o : 
no creo tal. 

9. N i tampoco creo que os lleva á esas funciones 
profanas el deseo de contener con vuestra modestia y cir­
cunspección las licencias y desacatos de otros , y de insi­
nuarles con arte el amor á la virtud, y el desprecio de la 
vanidad. ¿ Porque ya llegasteis á aquel grado de perfec­
ción que pide Santo Tomas en los que han de tratar fa­
miliarmente con los pecadores para convertirles? ¿ T a n 
fervoroso es vuestro zelo , que como Daniel predicáis de­
sengaños junto á los rios de Babilonia ? ¿ Qua'ntas almas 
habéis ganado para el cielo con ese artificio desconocido 
de los mismos apóstoles ? Tratad mas verdad. Decid lo 
que sentís. La propia complacencia, la curiosidad, la 
contemplación es la que os mueve á ir á esos concursos 
del [mundo. Y la experiencia os enseña, que vuestra 
presencia, sobre ser inútil á los demás, es perniciosa á 
vosotros misinos; porque Dios mirándoos como desertores 
de su servicio, os abandona al dominio del mundo. 

Pe-
^om. / / / . X 
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10. Pero no me digáis, que según esto, la obliga­
ción qua tenéis de ser devotos, ó de emplearos del todo 
en servir á Dios, os haría inciviles é intratables. No. Eso 
fuera no penetrar el sentido del oráculo de Jesu-Chrisío. 
Bien podáis asistir á esas funciones, en que se solemni­
za el matrimonio de un pariente ó de un amigo : el Señor 
nos abrió el paso , asistiendo á las bodas de Cana de Ga­
lilea. Bien podéis ir á todas aquellas á que os llama la ca­
ridad , el respeto, ó la dependencia; pero no á las que 
introJuce cada dia la profusión, el capricho ó la locura. 
Y aunque vuestros padres, vuestras madres, ó vuestros 
hijos os conviden, ántes que condescender con su volun­
tad , debéis romper con ellos; porque ese es el caso en 
que Jesu-Chrisío os manda aborrecerlos. Aunque os ame­
nacen con el que dirán que sois ridículos, cerrad los oí­
dos á ese infame que dirán, para abrirlos á las voces con 
que el Señor os dice, que no hagáis tal. Aunque os parez­
ca duro el privaros de ios gustos y placeres que os ofrece 
el mundo, ello es preciso para ser verdaderos devotos é 
buenos christianos, como veréis en mi 

Segunda parte» 
I I . Quando considero , que la devoción verdadera es 

aquella perla evangélica, por cuya adquisición debemos 
abandonar lo mas precioso: no puedo dexar de reprobar 
la idea de aquellos que pretenden ser devotos á poca cos­
t a , sin hacerse violencia, privándose solamente de aque­
llos placeres que no aprecian, á trueque de gozar los que 
apetecen , y juntamente con ellos el buen nombre , y la 
reputación de devotos. Pero ellos lo son del mismo modo 
que los fariseos, á quienes el Señor tantas veces, y con 
tanta razón calificó de hipócritas. Porque la verdadera de­
voción trahe consigo inseparable la pena, ó para decirlo 
eon el Apóstol, á la misma mortificación de Jesu-Chris-
to : ' Mortificationem ]esu in eórpore nostro ctrcum-' 
ferentes. 

Mas 
1 IL Cor. iv. v. 10. 
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I Í . Mas no entiendo por mortificación de Jesu-Chris-
to la de íos profetas de Baal, que con bárbara supersti­
ción se cortaban los miembros, da su cuerpo , ni la de lo$ 
idólatras de la diosa M i t h r a q u e la ofrecían la sangre 
de sus venas, ni la de los Morabutos mahometanos que 
con el martirio se adelantan los tormentos del infierno» 
Entiendo por mortificación de Jesu-Cbristo la de aque­
llos, que hacie'ndose cargo que son miembros de una ca* 
beza coronada de espinas por sus culpas, eligen la peni­
tencia que sea satisfacción y medicina de ellas. Y para 
mejor acertarla, procuran conocer sü enfermedad , esto 
es, las pasiones que mas les dominan é impelen al peca­
do. Y una vez conocidas no las halagan, sino que las 
mortifican : á la lascivia con el ayuno , á la avaricia con 
la limosna, á la soberbia con los actos de la mas profun­
da humildad, y así consiguen sujetarlas á la razón, y á 
la ley de Dios. 
1 I 3 * Según esto, decía San Laurencio Justiniano, 
¿cómo puedo yo llamar devotosá los que no toman el pul­
so á sus almas, ni piden á su corazón cuenta de sus afec­
tos, ni á sus potencias razón del mal que hacen, y del 
bien que dexan de hacer? A los que solo buscan los rega­
los y comodidades que mas lisonjean su apetito, y huyen 
de todo lo que pudiera mortificarle y corregirle ? g Cómo 
puedo llamar devotas, decia San Francisco de Sales 
las que están tan atentas á dar gusto á su paladar que ha­
cen ascos, desechan los manjares por la menor falta que 
encuentran ó aprehenden e;n ellos? Poco importa, decia el 
santo maestro, de la vida devota , que os abstengáis de la 
abundancia y exceso en las comidas, si sois nimiamente 
delicadas en su elección. Para ser parcas no debierais bus­
car el deleyte en lo que coméis, sino el cumplir con la ne­
cesidad que tenemos de comer para vivir. 

14. Pero ni estas , ni todas las mortificaciones del 
cuerpo bastan, Oyentes mios, á haceros devotos, si no 
mortificáis y corregís antes vuestro corazón ó vuestra vo­
luntad. Serán muchas veces tan injustos los golpes que 

die»-
1 Fida dev, cap. 22, X a . 
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diereis sobre vuestras espaldas, como los que daba Ba-
laam á su jumenta, quando el ángel no la dexaba andar. 
Porque así como entonces, dice el mismo Santo, quien 
tenia la culpa de que la jumenta no pasara adelante no era 
ella, sino Balaam que iba á maldecir al pueblo de Dios: 
así también muchas veces no es vuestro cuerpo el cul­
pado , sino vuestra voluntad depravada con el ódio, con 
la envidia, con la vanagloria, con otros vicios, digá­
moslo as í , espirituales. 

15. ¡ O Dios mió , qué pocos devotos tenéis ! Todos 
procuran acomodar la devoción á su humor, y á su genio. 
Quien ayuna dos ó tres veces á la semana, y alimenta en 
su pecho el ódio mas implacable á sus parientes. Contie­
ne á su lengua en la abstinencia mas rígida de los manja­
res , y la quita el freno para que maldiga y calumnie á 
sus próximos. Quien está todo el dia rezando , y por el 
menor descuido maltrata á sus criados con las palabras 
mas injuriosas. Acabará de recibiros , ó Dios de la piedad, 
y de la mansedumbre, y apenas entra en su casa pertur­
ba á gritos su familia. Quien está postrado á vuestros pies 
muy humilde al parecer, y es vano, fiero , cruel con los 
hombres. Así , Señor, son medio 1 vuestros y medio de sí 
mismos, g Mas qué digo ? Son nada vuestros: porque vos 
no sufrís compañero en el dominio: Nemo potest duobus 
dóminis serviré, 

16. A l hombre interior y exterior, decía San Pablo, 
debe mortificar el verdadero devoto : debe negarse ente­
ramente á sí mismo: debe cargarse con toda la cruz de. 
la mortificación: de suerte que ni aun podéis anhelar con 
demasiada ansia por aquellas dulzuras espirituales que 
trabe consigo la devoción. A lo menos dirigid vuestros 
pasos por la calle de la amargura, por el collado de las 
penas, para llegar al tabor de las delicias. ¡ Qué delica­
dos sois, sí buscáis una cruz que no tenga clavos, una 
corona que no tenga espinas ! ¡ Qué impacientes sois, si 
desde luego que comenzáis á caminar por el camino de la 
virtud , queréis con lo sumo de la perfección alcanzar el 
premio ! | Qué cobardes % si retrocedéis % al primer estor­
bo que encontráis-£ Vea-
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17. Véngalo que viniere, decía Santa Teresa de 
Jesús , tristeza, ó gozo, amargura ó consuelo, guerra ó 
paz, tinieblas ó luz , sequedad ó unción á mi espíritu : no 
he de volver un paso atrás. No he de apartarme del em­
peño que he hecho de servir á Dios. Tome el baxel la der­
rota que gustare el soberano dueño del mar, y de los vien­
tos: vaya al oriente ó al occidente, al mediodía ó al sep­
tentrión : mi aguja no ha de apartarse de su norte, que 
és la voluntad de Dios. 2 

18. g Mas cómo me atrevo hablaros con un lenguage 
tan sublime ? g Cómo me introduzco á lo mas interior de 
la vida devota, quando mi asunto solo fue persuadiros 
que abrierais las zanjas á la devoción, apartándoos del 
peligroso comercio de los mundanos , y absteniéndoos de 
los placeres prohibidos para de ese modo entregaros del 
todo al servicio de Dios ? A esto estáis obligados, como 
ántes os dixe, por ser christianos : porque con vosotros 
hablaba el Señor quando declaró en el evangelio que na­
die puede servir á dos amos : Jlegó ya el tiempo, Señores, 
en que teméis uno de dos, á Dios, ó al mundo. ¿ Qué ele­
gís ? g Queréis servir á Dios, queréis ser sus verdaderos 
devotos ? Apartaos de la babilonia del mundo ! Fúgits de 
medio babilonis. Retiraos, ya que no á los desiertos, á lo 
menos recogeos dentro de vosotros mismos, y encontran­
do vuestro corazón partido, unidle con las lagrimas, para 
sacrificarle entero á vuestro Dios. Admiradle, dulcísimo 
Jesús , en sacrificio, por vuestra bondad infinita , y por 
el amor de vuestra madre, que abogada nuestra ruega por 
nosotros. E a , soberana Reyna, á pesar de nuestra indig­
nidad , alcanzad de vuestro Hijo el perdón de nuestras 
culpas, que detestamos ^ aborrecemos & c . 

OTRO 
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O T R O E X O R D I O . 

D E L A MISMA PLÁTICA E N E L AÑO I 7 4 3 . ENr 

DOMINICA X I V . FUE E L D I A 8 DE S E P T I E M B R E . 

19. Para qua celebrarais digna y provechosamente las 
sagradas festividades, fuera bueno que os imaginareis es­
tar en aquel lugar y tiempo en que sucedieron los prodi­
gios ó misterios que se os acuerdan; porque de esa suer­
te sin duda se comovieran en vuestros corazones los pia­
dosos afectos de alegría ó de tristeza, de temor ó de con­
fianza , que corresponden. § Quál fuera vuestro regocijo, 
Señores, si pensarais estaren Judea, y al tiempo del na­
cimiento de María sefíora nuestra? Como que vierais, que 
después de una noche lóbrega, y tenebrosa aparecía el 
resplandeciente lucero de la mañana, que anunciaba pró­
xima la venida del sol. Como que vierais, que aquella 
tierra feliz fecundada del rocío celestial echaba de s í , ó 
brotaba á la frondosa vara de Jese', que habia de produ­
cir á la hermosa flor del campo. Digámoslo de una vez; 
como que vierais en el regazo ó brazos de Santa Ana re-
ciennacida á María señora nuestra. Y enagenados de gozo 
al ver la felicidad que os acarreaba aquella nina naciendo 
ú reparar las quiebras que causó nuestra primer madre, 
hicierais anagrama del nombre de esta, y en lugar de 
Eva la dixerais Ave. Ave estrella del mar. Ave virgen y 
madre. Ave puerta del cielo. Seáis bien venida al mundo. 
Seáis venida para bien nuestro: para disipar las sombran 
que nos ciegan, y romper las cadenas que nos aprisionanÍ 
para ser nuestra abogada, nuestra protectora, nuestra ma­
dre. Mostrad serlo llevándonos á la presencia de vuestro 
H i j o , para que seamos eternamente felices. 

20. Esto, y mucho mas, Señores , os hiciera ver, J 
decir vuestra imaginación, preocupada de la idea que os 
pondría presente el objeto de la festividad de este dia. Y 
conozco que de alguna manera contribuyera á que vivas 
ÍM especias hirieran vuestra imaginación, si os ponderara 
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la gracia que consiguió, y la felicidad que os acarreó Ma­
ría en su nacimiento. Y ciertamente lo executara,si no 
jne hicie-ra cargo que la veneración, la ternura , y el afec­
to no bastan á haceros verdaderos devotos de esta sobera­
na reyna, á me'nos que desasidos del mundo no os dedi­
quéis del todo al servicio de su amado Hijo , y suyo. De­
seo que lo seáis , deseo vuestro espiritual aprovechamien­
to; y á este fin en lugar de uná oración natalicia que i 
lo mas os embelesara , ó enterneciera , os haré una pla'ti-
ca moral que os edifique , tomando por asunto el explica­
ros la sentencia que pronunció la magestad de Christo en 
el evangelio de este dia. Nadie, dixo, puede s@rvir bien 
á dos amos. Es imposible servir á Dios, y al mundo : Ne-
mo potest duobus dóminis serviré. Non potestis serviré 
Deo, & mammonce. 

a i . La sentencia es decisiva: no dexa la menor duda. 
Convence que no podéis agradar, servir, ser devotos de 
María santísima y de su amado Hi jo , miéntras estuviereis 
empleados en obsequio, fuereis por vuestra culpa escla­
vos de sus enemigos el mundo, el demonio ó la carne. 
Pero tal vez pensareis serlo &c. 

OTRA INTRODUCCION 

P A R A L A MISMA PLÁTICA E N E L AÍÍO 1747 . 

22. Entre quantas sentencias pronunció nuestro sobe­
rano legislador Jesu-Christo ninguna es mas cierta, ni 
mas decisiva, que la que leemos en el evangelio de este 
dia, haber pronunciado quando predicando en el monte 
dixo: Es imposible servir bien á dos amos; porque aman­
do al uno , se aborrecerá al otro , y complaciendo al uno, 
se desagradará al otro. Y aunque después de haber moti­
vado esta sentencia inmediatamente la contraxo á Dios, y 
i las riquezas, y la amplió con muchos símiles, ó exem-
plos , para desengañar á muchísimos que piensan ser al 
mismo tiempo buenos christianos y avaros, servir á Dios 
y ^ las riquezas: sin embargo en sentir de los sagrados 

in-
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intérpretes la intención de Jesu-Christo fue declarar in­
componible el servicio de Dios con el desordenado apetito 
de todos los bienes de este mundo. Porque la razón es la 
misma. La oposición es tanta entre Dios, y las honras, 
dignidades, deleytes, y damas bienes del mundo apete­
cidos con desorden, como la que hay entre Dios, y las 
riquezas adquiridas con ansia. Tan lejos están del servi­
cio de Dios los ambiciosos , soberbios , iracundos, lasci-
TOS , como lo están los avaros. No hay que detenerse: 
Es imposible servir á Dios, y á los bienes del mundo, 6 
al mundo que con ellos nos atrahe y embelesa : Nemo po-
lest duobus dóminis serviré, 

23. Pero sin embargo de ser infalible é incontestable 
esta verdad , ¿ quántos son los christianos, que partidos 
entre Dios y el mundo, entre las obligaciones de su reli­
gión , y los desórdenes de su apetito , creen poder doblar 
la rodilla delante de la arca del Señor, y delante de al­
gún ídolo Dagon: ofrecer inciensos al Dios de Israel, y 
víctimas á Baal ? ¿ Quántos creen hacer bien , abandonan­
do unos pocos años marchitos y lánguidos á una piedad 
tard ía , mie'ntras que sacrifican la flor y primavera de su 
edad al desahogo de sus pasiones demasiadamente ardien­
tes ? ¿ Quántos christianos piensan poder estar bien con 
Dios , y con el mundo ? g Quántos , pregunto yo ? No 
tienen número los que viven en este error pernicioso. Pues 
no solo se extiende , y halla abrigo en el entendimiento y 
corazón de los pecadores, digámoslo a s í , de profesión 5 
sino también en el entendimiento, y corazón de los que 
hacen profesión de devotos, ó de servidores de Dios. Por­
que juzgan que para servir á Dios , y ser devotos , no es 
menester apartarse del comercio del mundo, ni privarse 
desús gustos, y placeres: con que pretenden componer 
el servicio de Dios con el del raundo. Mas yo en favor y 
en conformidad da lo que declaró Jesu-Christo , intento 
persuadiros esta tarde , que para servir á Dios debéis apar­
taros del comercio del mundo , y privaros de sus gustos y 
placeres. Ya os he hablado otras veces de este mismo asun­
to. P4.r0 no puedo tomar otro sin apartarme del evangelio? 

y 
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y sin olvidarme de que hoy celebramos segunda vez la me­
moria de aquella célebre maestra de lá verdadera devo­

ción la gran madre Santa Teresa, que con las obras y las 
palabras nos enseñó lo mismo que su amado Jesús , ser im­
posible servir á Dios, y al mundo: Nemo goíest dmhm 
dóminls serviré, 

J A C U I / A T O K I A S * 

24. 1 Dulcísimo Jesús ! ¡ Qué mal hice en preferir el 
servicio del mundo que me infama , al vuestro que m* 
honra y me aprovecha! A vos quiero servir y complacéis, 
no al mundo. Siento en el alma el haberos ofendido. Tened 
misericordia de mí. 

I Amabilísimo Jesús! j Qué mal hice en dividir mi co­
razón entre vos y el mundo! Es imposible servir á en­
trambos. Aborrezco al mundo y sus vanidades: me entrego 
enteramente á vuestro servicio: os amo, adorado dueíío 
mió , sobre todas las cosas. Me pesa de haberos ofendido. 

¡ Benignísimo Jesús ! j Qué mal hice en coronarme de 
flores , teniendo vos la cabeza penetrada de espinas ! Los 
placeres del mundo me enagenaron; pero ya reconocido 
mi engaño, me abrazo con la cruz de la mortificación , y 
postrado delante de la vuestra os pido perdón. Misericor­
dia, Señor, misericordia. 

- P L Á T I C A C I . 

DE L A DOMINICA X I V . POST PENTECOSTEM. 

Ne solíciti sitis ánima vesírce quid manducetis , ñeque cor* 
j>ori vestro quid induámini, Math. V I . v. 25. 

.V.3 / 
1. * J?lfntre los muchos documentos que dió la ma­

gostad de Christo á las turbas en aquel célebre sermón 

* 1 2 . de Septiembre 1745. 4. de Septiembre 1746. 
íom. I I I , y 
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que predicó en el monte,no es el ménos provechoso el que 
contienen las cláusulas de nuestro evangelio. Y para 
•que lo entendáis as í , Oyentes míos , bastará referirlas. 
Nadie, decia el Señor, puede servir á dos amos. Es preci-
«o que amando y obedeciendo al uno , aborrezca y despre­
cie al otro. No podéis pues servir á Dios, y á las riquezas, 
Y así os digo , que no seáis solícitos en buscar que comer, 
y que vestir. ¿ Acaso no vale mas el alma que la comida, el 
cuerpo que el vestido ? Levantad los ojos, y mirad las 
aves que cruzan esos ayres : ni siembran, ni siegan , ni 
recogen cosecha alguna ; y vuestro padre celestial las apa­
cienta. ¿ Pues acaso no os estima mas á vosotros que á 
ellas ? ¿ Y porqué asimismo aqd&jp tan solíci.tos por el ves­
tido ? Baxad los ojos, y registrad las azucenas del campo, 
como crecen : ni hilan , ni texen , y sin embargo os asegu­
r o , que Salomón en medio de su opulencia y gloria , no 
llevó un vestido tan hermoso , como el que ellas llevan. 
Pues si Dios así viste una flor que nace hoy, y mañana se 
marchita, g quánto mejor lo hará con vosotros , como ten­
gáis la debida confianza en su providencia ? No queráis ser 
ambiciosamente importunos, preguntando continuamente, 
•qué hemos de comer, que hemos de beber, que hemos de 
vestir. Dexad esos cuidados para los infieles. Vuestro padre 
sabe muy bien que lo habéis menester. Y así buscad ansio­
sos el reyno de Dios, y su gracia, que con eso lo tendréis 
todo. 

3 . Estas son. Señores, las cláusulas del evangelio, 
que dixe bastaría oírlas , para que entendierais , que con­
tienen él mas provechoso documento. ¿Y en verdad no es 
así ? g No estáis viendo como Jesu- Christo nos exhorta , á 
que no tengamos solicitud, ansia ni anhelo de las cosas 
temporales? gA que pongamos todo nuestro cuidado en 
adquirir la gracia de Dios , y su reyno eterno ? g Y no es 
esto lo que mas nos importa ? Porque si llegáramos á to­
mar esta lección , y ponerla en práctica, g q u é nos faltara, 
para ser christianos, y perfectos christianos ? Si llegára­
mos á estar desasidos ó desprendidos de terrenos afectos, 
¿ q u é tranquilo estuviera nuestro aijimo , qué serena nues­

tra 
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tta conciencia , qué feliz, y bienaventurada fuera nuestra 
vida ? Este es pues, y no otro el fin que se propuso la 
fuagestad de Christo en el evangelio. Y para que mejor se 
conozca quanto desea , y quanto nos importa ei que entre­
mos en su designio; no solo nos declara ser su voluntad ei 
que estemos desasidos de las cosas terrenas, sino que alega 
las mas eficaces razones para convencerlo. Ya las habéis 
oido resumidas. Y yo no pienso hacer otra cosa en el dis­
curso de mi plática, que ampliarlas; y para que sea con 
mayor claridad, en la primera parte os hablaré de la ava­
ricia , y en la segunda de sus remedios. 

J&'mM ffipywW parte. 

3. De golpe comienza la magestad de Christo pronun­
ciando la sentencia , y sentando como un principio indubi­
table, que nadie puede servir á dos dueños: 1 Nemo potest 
duobus dóminis servire.Porque es fuerza que disguste al uno, 
quando complazca al otro : y mas si están entre sí encon­
trados en humor y genio: si el uno manda que calle , el 
otro que hable : el uno que l lore, el otro que ría : el uno 
que trabaje, el otro que juegue : de ninguna manera pue­
de obedecer á entrambos. Y esto es lo que en realidad su­
cede respecto de Dios y délas riquezas, dueños entre sí 
opuestos en su inclinación y en sus preceptos. Porque el 
uno quiere que los que le sirven sean liberales , el otro 
que sean avaros: el uno que sean misericordiosos , el otro 
crueles: el uno que vivan para todos, el otro que vivan 
para sí solos : el uno manda, que remontándose. como 
águilas se alimenten del celestial rocío , el otro manda, 
que abatiéndose como culebras coman tierra. E l uno ins­
pira lo mejor , el otro induce á lo peor y mas sórdido. De 
lo qual infiere Jesu-Christo , que no podéis servir á Dios, 
y á las riquezas: 2 iVbn potesús Deo serviré mam-
vnoncs, 

4. Me persuado que concederéis aquel antecedente, 
^ue es imposible servir bien, y á un mismo tiempo á dos 

amos; 
1 Math, n , v, 24. 2 Ibid. 
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ámos; pero me temo que negareis la conseqüencia, de 
qiie es imposible servir á Dios, y á las riquezas. Porque 
por una parte os causa horror el dexar de servir á Dios : 
por otra os parece duro el dexar de servir á las riquezas. 
Y en este estrecho, por no dar en aquellos extremos elegís 
el medio de servir á entrambos. Pero en esto está la impo­
sibilidad , en que sirváis á Dios, y á las riquezas, á ménos 
que no neguéis la imposibilidad de servir á dos amos. Y 
para que lo veáis mas claro, permitidme que forme este 
syllogismo: Es imposible servir á dos araos distintos: Dios 
y las riquezas son dos amos distintos : luego es imposible 
servir áDios y á las riquezas. ¿Qué defecto tiene este silogis­
mo ? ¿No concluye ? g ^ 0 est̂  segUI1 las reglas de la mas 
verdadera christiana diale'ctica ? Solo podrá negar la conse­
qüencia el demonio , que dexándoos bastante luz para co­
nocer aquella verdad especulativa , es imposible servir 
á dos amos ; os obscurece el entendimiento para que no 
conozcáis esta verdad práctica : es imposible servir á Dios, 
y á las riquezas, que legítimamente se infiere de aquella. 

5. Pero dexemos estos términos , que aunque inteligi­
bles y comunes, por ser propios de la escuela , puede, seff 
que os confundan ¡5 y así oíd los que pretendéis servirá 
Dios, y á las riquezas , los, símiles sagrados de que se 
valen los santos padres para probar su imposibilidad. Así 
como , dicen , los filisteos colocaron en su templo al arca 
de Dios, que tomaron cautiva junto al ídolo Dagon y á 
entrambos ofrecieron incienso : y así como los samaritanos 
que fueron á poblar las tierras y ciudades que dexaron de­
siertas los israelitas de las diez tribus, adoraron al Dios de Is­
rael, y á los falsos dioses : asimismo servís vosotros á Dios y 
á las riquezas. ¿Os parece pues, que el culto que dieron á 
Dios los filisteos, y samaritanos raesclado con el que daban 
á los ídolos, fue agradable á su magestad ? Pues tan agra­
dable le es el servicio que le hacéis los que servís á las 
riquezas. Bien podéis venir ai templo á oír muchas 
misas , muchos sermones , que yo os diré con el profe­
ta Elias: |Hasta quando habéis de claudicar, ó de incli­
naros á dos partes ? Si el Señor de cielos y tierra es vues-
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tfo Dios, seguidle ; pero si las riquezas son vuestro D i os, 
seguidlas abiertamente, no seáis hipócritas 1 : Usque qm 
claudkatis in duas partes ? Si dóm'mus est Deus, sequimini 
eumifSi autem Baal, seqm'mtni eum. Os diré por conclusión, 
que no es mas decisiva la sentencia que declara ser imposible 
servir á dos amos , que la que declara serlo el servir á 
Dios, y a' las riquezas ; porque entrambas las pronunció la 
misma infalible verdad Christo señor nuestro 2 : Nema po-
test duobus déminh serviré ::: Non potesíis serviré Deo i§ 
mammona, t 

6. Alguna salida , algún recurso , presumo, que en­
contrareis en estas mismas palabras, si reparáis que Jesu-
Christo no nos dice que no podéis servir á Dios , y poseer 
las riquezas, sino que no podéis servir á Dios y á las 
riquezas : Non fotesth serviré Deo , íü? mammonce, Y hay 
gran diferencia entre servir á las riquezas , y poseerlas. 
Porque poseer es propio de los dueños , servir es propio de 
los esclavos. Ahora bien , contemplad si servís y sois es­
clavos de las riquezas : ó si las poseéis y sois dueños de 
ellas. ¿ Las recogéis; pero luego las expendéis en mantener 
vuestra familia según la decencia correspondiente á vues­
tro estado , y en socorrer las necesidades de los pobres I 
Sois dueños de las riquezas: pues hacéis de ellas lo mismo 
que hacen los dueños de sus criados, que los admiten , y 
despiden de su casa según razón , voluntad y gusto, 
g Las recogéis ; pero luego las encerráis para comprar 
heredades y mas heredades , ó para ir á ofrecerlas 
nocturnos sacrificios manosea'ndolas , y contándolas to­
das las noches ? Sois esclavos de las riquezas , como 
lo son algunos amos de sus criados , que les dom inan de 
suerte que ni se atreven á despedirlos , ni á corregirlos, 
aunque les ofendan y injurien. N i importa que sean mu­
chas ó pocas las riquezas que tenéis recogidas. También 
cabe en pocas , como en muchas , la avaricia : una vea 
^üe las miréis como á vuestro tesoro, allí está vuestro 
eorazon. Sois esclavos de las riquezas: ó para decirlo con 

San 

1 Jii. Reg, xviu, v, 2i, z Ad Galat, v, v, 20* 
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San Pablo, sois idólatras del oro, y de la plata 1 : /do/o* 
rum sérvitus. 

7. Otra señal puedo daros , para que conozcáis si 
sois , ó no avaros , y esclavos de las riquezas. ¡ Tenéis 
gran solicitud, ansia, y anhelo de adquirirlas, ó gran 
sentimiento, dolor, y pena de perderlas ? Sois avaros. 
Por eso en los mismos términos , con que declara Jesu-
Christo que no podemos servir á Dios , y á las riquezas, 
declara, que no debemos ser solícitos en recogerlas para 
tener que comer y vestir : Ne soUciti sltis ánim<e vestra 
quid manducetis 9 ñeque córpori vestro quid induámim. Sin 
que de ahí podáis inferir que es culpable el moderado regu­
lar cuidado, con que muchos recogen los preciosos caudales 
para alimentarse y vestirse á sí y á su familia ; porque 
solamente culpa el Señor á los que buscan los bienes tem­
porales con tanta solicitud, como si fueran su último fin, 
y con tanto anhelo, que desconfian de la providencia de 
Dios: todo á fin de inducirnos al mayor desasimiento y 
desapego de los bienes terrenos, para que los poseamos, 
como si no los poseyéramos : todo á fin de inspirarnos la 
mayor confianza en la providencia de Dios , para que 
vivamos dependientes de su benévolo universal influxo. 

8. N i ménos pienso que lo que os he dicho , y he de 
deciros en adelante pueda daros motivo , para cohonestar 
•la ociosidad. No lo permita Dios. Porque estoy tan alta­
mente persuadido que el trabajo es conveniente á todo 
género de personas, que me parece muy digna de alabanza 
la costumbre de aquellos nobles eclesiásticos y monges, 
que ganaban la comida con el trabajo de sus manos. 
Aborrezco tanto la ociosidad , que siempre que se ofrece 
la ocasión declamo con vehemencia contra esos pobres hol­
gazanes que callegean por esta ciudad, piden importunos 
limosna á quantos encuentran, teniendo bastantes fuerzas 
para trabajar en una rueca ó en un arado. N i creáis que 
dexan de hacerlo, porque confian en la divina providencia. 
En lo que ménos piensan es en eso. Y verdaderamente en 
lo que ponen la confianza es en su propia sórdida indus­

tria, 
1 Ad Galat, v , v, 2 0 . 



DOM. X / V . POST P E N T E C . I 7 5 

t r ia, y e n la experiencia de que hallan muchos q u e 6 
piadosos ó inconsiderados les socorren, fomentando s u 
holgazanería , y quitando aquella limosna á los verdaderos 
pobres. 

9. La confianza q u e prescribe Jesu-Christo e n e l 
evangelio va acompañada del propio trabajo, y de u n mo­
derado cuidado de adquirir que comer y que vestir : l a 
qual condena la demasiada a n s i a y solicitud de muchos 
que los sois y no os tenéis por avaros. Porque juzgáis q u e 
solamente lo son aquellos que atesoran mas riquezas de las 
que han menester ; y como vosotros no queréis mas q u e 
lo que pedia Salomón 1 ni riquezas ni pobreza : os con­
teníais con lo que se contentaba San Pablo 2 , con lo 
preciso para comer y vestir , os discurrís inmunes del vicio 
de la avaricia. Y os engañáis; porque la avaricia tiene sus 
grados : y bien q u e no hayáis llegado á lo sumo , estáis 
mas allá de lo Í n f i m o , g No caviláis dia y noche por tener 
alguna conveniencia ? g no estáis continuamente preten­
diendo ya una, ya otra ? g Dezais piedra por mover para 
alcanzarla ? Pues eso es solicitud y avaricia, g Lo preciso 
para comer y vestir decentemente no queréis tenerlo lue­
go , luego, y seguramente, de suerte que no os pueda faltar ? 
Pues eso no es mas que desconfianza en la divina provi­
dencia. Registrad bien vuestro corazón , y encontrándole 
manchado c o n este vicio , oid las razones con que intenta 
limpiarle Jesu- Christo. 

Segunda parte. 
1 0 . Hasta ahora solamente he tomado en boca e l 

nombre de avaricia ; y por eso tal vez pensareis que sola­
mente he hablado contra el desordenado amor de las rique­
zas ; y por consiguiente que no estáis comprehendidos en 
el asunto de esta plática , aunque améis ó apetezcáis con 
desorden e l comer y el vestir á vuestra satisfacción y gus­
to. Pero este error proviene de vuestra poca atención ; 
pues claramente os dixe , que Jesu-Christo reprehende y 

1 N F 0 " P.rov, xxx. v, 8. 2 Tm, vu v, 8. 



1^6 PIrÁTICA C l . 

prohibe toda solicitud, todo anhelo de los bienes tempora­
les , que comprehende baxo las voces de comida y vestido, 
que son los más principales : Ne solíciti ánim<£ vestra quid 
mandacetiŝ neque corpori vestro quid mduánúm.Y las mismas 
razones que alega lo manifiestan bastantemente. ¿Acaso, 
pregunta , no vale mas el alma que la comida , el cuerpo 
que el vestido ? Nonne ánima plus est quam esca & corpus 
plus quam vestimentum? Como si dixera: g quien da lo mas, 
no dará lo menos ? g Aquel Dios que os dió ese organizado 
hermoso cuerpo, que formó en el vientre de vuestras ma­
dres : aquel Dios que os dió esa alma racional, que produxo 
á su imágen y semejanza, no os ha de dar con que cubrir 
el cuerpo, con que mantener el alma ? g Aquel Dios, que 
baxó del cielo á la tierra á vestirse nuestra humana natu­
raleza , en que padeció hambre, sed, desnudez y la mas 
acerba muerte: aquel Dios que nos da en alimento el pro­
pio cuerpo y sangre que ofreció en sacrificio a su eterno 
Padre por nuestra redención : aquel Dios que promete 
dársenos en premio después de esta vida : aquel Dios nos 
ha de negar la comida y el vestido ? g O creéis aquellos 
beneficios, ó no los creéis , si no los creéis sois ingratos é 
infieles: si los creéis, ¿cómo imagináis, que ha de regatear­
nos los socorros que liberal franquea á los brutos ? 

1 1 . Levantad los ojos , y mirad las aves que cruzan 
e l ayre , decia Jesu-Christo : Resptcite volat'ilia ccelu ¿Qué 
multitud ? g Qué variedad ? Pues ni siembran , ni ciegan, 
ni recogen cosecha alguna , y sin embargo á ninguna falta 
la comida , porque nuestro Padre celestial las apacienta á 
todas. ¡O Que' admirable filosofía ! ¡ Qué razón tan convin­
cente del cuidado que tiene de nosotros la divina providen­
cia ! Porque si se extiende hasta las mas pequeñas desco­
nocidas avecillas , g quánto mejor hemos de creer que ha 
de emplearse en alimentar á los hombres, que son las mas 
nobles perfectas criaturas que produxo en la tierra' 
á cuyo dominio como decia David, sujetó las ovejas , loS 
bueyes , todos los brutos del campo , todos los páxaros del 
ayre , todos los peces del mar ? Y más , si reparamos , que 
Dios e& con toda propiedad nuestro padre. Porque al ver 

que 
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que un padre mantiene toda la familia, criados, criadas, f 
• los jumentos, g imaginaremos que dexa morir de hambre á 
sus hijos? No por cierto. | Pues cómo hemos de concebir, 
que nuestro paire celestial execute con nosotros, que so­
mos sus hijos, lo que no concebimos que pueda executac 
un padre de la tierra con los suyos ? 

12. Bien puedo inferir, que es injusta , irracional 
ia solicitud que tenéis en buscar que comer, y no lo es 
me'nos la que tenéis en buscar que vestir. Baxad la vista, 
continua Jesu-Christo , y contemplad las azucenas del 
campo como crecen : ni hilan , ni texen , y sin embarga 
os aseguro, que Salomón en medio de su gloria y opu­
lencia no llevó un vestido tan hermoso , como el que lle­
van ellas. Pues si Dios así viste á una flor que hoy naces 
y mañana se marchita, g que hará con vosotros, para 
cuyo regalo y delicia produce las flores ? Sin duda hará 
otro tanto que con ellas. Así lo persuade la misma efica­
cia del argumento, prescindiendo de la suprema autori­
dad del divino Maestro que le propone. Pero esto no obs­
tante no se da el Señor por satisfecho de nuestra confian­
za en su providencia. Y yo parece que estoy oyendo, co­
mo insistís en preguntar, g qué hemos de comer , que' he­
mos de vestir ? Si no lo buscamos con solicitud, y con 
ansia, nos morire'mos de hambre, irémos desnudos ; y aun 
tal vez me alegareis los exemplares de muchos que están 
padeciendo la mayor hambre y desnudez. Convengo en 
que así suceda, g Pero me aseguráis que esos tales hacen 
de su parte lo que pueden ; tienen la confianza que deben 
en la divina providencia : procuran , si ofendieron á Dios 
gravamente , recobrar su amistad y gracia ? Juzgo que no 
os atreveréis á asegurarlo. Pues os salís del asunto. Por­
que Dios solo promete los socorros de su providencia á 
los que le son fieles y justos. Y es esta una verdad la mas 
notoria, y la mas bien probada de quantas enseñó Jesu-
Christo en el discurso de su predicación y vida; 1 Non 
, v'id't justum dereüctum , nec semen ejus qucerens panem, 

' Ps. X X X F I , V, 25. 
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13. Ea pues, dexad las réplicas, y los cuydados ter­
renos para los gentiles, decía Jesu-Christo 1 : H<ec enim 
omnia gentes inquirunt. Para los infieles, que ó no creen 
que hay Dios * ó creen que paseándose sobre los quicios 
de los cielos no cuida de los mortales. Pero vosotros que 
estáis ilustrados con las luces de la fe : vosotros que sa* 
beis que son innumerables los testimonios de la escritura 
en que Dios os promete la protección de su providencia: 
vosotros que habéis oido las razones con que Jesu-Chris­
to la persuade en el evangelio: g vosotros desconfiáis, y 
dais en vuestro corazón entrada á la solicitud , ansia, anr 
helo, y avaricia de los bienes temporales ? g Y la fe ? g Y 
el conocimiento en que estáis de que primero faltarán el 
cielo y la tierra que la palabra de Dios ? g Qué diríais á 
un gentil que al veros del todo ocupados en atesorar ri­
quezas , y otros bienes terrenos , os arguyera con las mis­
mas razones que Jesu-Christo ? 

14. En semejante caso no supo que responder Esdras, 
Y por eso no quiso pedir tropas auxiliares al rey de Persia 
2, para resistir á los enemigos que le insultarían en el 
largo camino que con su pueblo había de hacer desde Ba­
bilonia hastaJerusalen. Tengo vergüenza, decía, de pedir 
auxilios al rey, á quien diximos que la poderosa mano de 
nuestro Dios nos protegía. Porque pudiera su magestad 
insultarnos y echarnos en rostro nuestra desconfianza 6 
nuestra mentira. Pero nosotros no tenemos vergüenza da 
hablar de un modo y obrar de otro : tenemos la voz de 
Jacob, y las manos de Esau : quiero decir, la fe de chris-
tianos,yla desconfianza de gentiles. Pues creemos y á 
boca llena confesamos que debemos buscar con ansia el 
rey no de Dios y su gracia , asegurados que con eso ten­
dremos todo lo necesario para vivir ; y con las obras, 
olvidados de Dios y de los bienes eternos, buscamos con 
anhelo los temporales. Prueba de que nuestra fe está 
muerta, y no comunica iníluxo alguno á la voluntad ; 
porque nuestras culpas la cierran el paso. Abramos pues 
las puertas con arrepentimiento. Digamos que nos pesa, 

Dio^ 
1 Matih, vi. v, 32. 3 J . EsAree m u v. 2a.» 



DOM» XIV» POST P E N T E C . 179 

Dios mió, de haberos ofendido. Nos roconocemos asidos 
á los bienes terrenos, avaros, ambiciosos, glotones. Pero 
ya no queremos serlo en adelante. Buscamos ansiosos 
vuestro reyno, y vuestra gracia. Ponemos toda nuestra 
confianza en vuestra providencia, y en vuestra misericor­
dia. Perdonadnos Señor &c. 

P L Á T I C A C U . 

D E L A DOMINICA X V . POST P E N T E C O S T E M . 

Cum appropinquaret Jesús portee civitatls: ecce defmcfas 
efsrebatur filius únicus matris suce. Luc. VII . v. l a . 

T 
1. * Jut* casa de un fúnebre llanto es la mejor 

escuela del mundo : porque en ella, decia el mas sabio 
de los hombres Salomón con el recuerdo de la muerte 
aprenden los mortales la sublime ciencia de lo futuro. No 
hay que buscar la sabiduría en la casa del regocijo. Allí, 
perturbado el órden de la razón, se miran como único y 
último fin los deleytes sensuales. Todo el cuidado se po­
ne, y el arte se esmera en dar á los objetos sensibles un 
eierto atractivo que entretenga , embelese y engañe á 
la vista, al oido, al gusto y al tacto. Con esto se exhala, 
se disipa el espíritu, y el alma suspende todas sus opera­
ciones racionales, g Qué sabiduría puede adquirirse en don­
de los hombres, como que se degradan de la racionalidad, 
para seguir el brutal destino de sus sentidos ? 

2. Mas vale. Oyentes mios, os diré con el mismo 
Salomón, ir á la casa del llanto que no á la del festín y 
del convite 1 : Melius est iré ad domum luctus, auam ad 
domum convivn. Porque al contrario la casa en donde se 
Hora un difunto se descubre llena de gravedad, entereza 
T compostura : la mayor quietud, gran silencio, y si 

al* 
* 26. de Agosto 1742. 1 Eccli. n i , v. 3. 
l9' de Septiembre 1745. 2 Ecdes, vu, v. 3, 

Z z 



i8o PI/XTICA cité 
alguno habla, habla como sabio 6 filosofo. Reparadlo 
bien, y diréis con San Juan Chrisóstomo *, que esa casa 
se convirtió en un tranquilo puerto 9 siendo las antor­
chas que arden al rededor del difunto , fonales que alum­
bran , y dirigen á los que navegan el golfo del mundo, 
"Diréis que es un monasterio de la antigua Egipto , en 
donde se corrigen, y reforman las costumbres mas relaxa* 
das: que es una escuela de virtud, siendo un cadáver el 
catedrático, que desde el féretro ensena y persuade de­
sengaños, g Y con qué eficacia ? Los mas vanos , los mas 
fieros, los mas crueles salen humildes, afables, compa­
sivos. 

3. Nadie ignora las admirables conversiones, que se 
atribuyen á los cadáveres : bien sabidos son los sucesos, 
¡ Y que esto, no obstante , haya podido el demonio inspi­
rar á algunos hombres, y a casi todas las mugeres tal 
horror á los difuntos, que quando la divina providencia 
los pone delante de sus ojos, 6 los cierran 6 los apartan 
por no verlos! Acción por cierto indigna de un christiano, 
y efecto de una mala educación en los primeros años, eit 
qua á vista de los muertos debiera ensenársenos el despre­
cio de esta vida temporal, y el aprecio de la eterna, que 
es toda el alma del christianismo. Desprendeos pues, Se­
ñores , 4e tan perniciosa preocupación: venced ese vil 
miedo que acaricia vuestro amor propio : entrad muchas 
veces en la casa del llanto, y á lo ménos ahora no apara­
téis la vista del difunto hijo único de una viuda que os: 
pone delante el evangelio de San Lucas. Acercaos al fére­
tro en que le llevan á enterrar. Descubridle el rostro t 
mirad con atención el cadáver , miéntras con San Efren 
os pregunto: Ubi juventutis fíos & pukhritudo ? Ubi ve­
nustas Ule genarum color ? g Qué se hizo la pomposa fra­
gante flor de la juventud ? Marchita al rigor de una enfer­
medad , se deshojó al fatal golpe de la muerte, g Que se 
hizo la peregrina hermosura de este joven ? Se pasó ca­
minando á la región de las tinieblas, g Qué el carmin de 
.sus labios? Cedió el lugar a la palidez., g Qué lá nieve y 

el 
* V* S.Joan. Chris, in Aot, A¡>ost. Hom.zLiu 
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el nácar , agradable color de sus megiilas? Le borró la 
mano del mismo artífice que le imprimió en ellas. ¿Qué 
la gallarda disposición de todo su cuerpo ? g Qué? está 
próxima á reducirse á un montón de polvo y gusanos. -De­
teneos viadores, pasageros, los que estudiáis al espejo mo­
dos ó modas para ser bien parecidos : g qué os parece la 
imagen que os representa este espejo que miráis ? Pues es 
verdadera efigie de lo que habéis de ser. 

4. g Os es ingrata, Señores, esta representación fu­
nesta ? g Os parece intempestiva ? g Ha infundido en vues­
tros corazones mayor temor del que antes teníais á la 
muerte? No ha sido este mi designio : antes bien.quisie­
ra que tratarais fácilmente con los muertos, para que 
perdiendo el horror á la muerte, os hallara ella bien 
prevenidos. A este fin, y con el motivo del funeral que 
nos describe San Lucas , intento haceros ver en la pri­
mera parte 4e mi plática que un christiano no debe temer 
i la muerte; y en la segunda que debe prepararse bien 
para la muerte. 
a i » ' ^ Ó - f t t l í .i*vVt£>{'3;n - " í . .k i iá i ' í V . - Í O ! f j ' i ' S f * K S I J - * & t | . C-fi 

Primera parte» 
5. La razón natural mira al sepulcro como á fin de 

la vida, y término fatal de la felicidad mundana. Es^ 
dice ella, no el puerto, sino el escollo en que va á dar 
para quebrarse el frágil baxel del cuerpo humano, des­
pués de haber surcado el mar del siglo. Es la última es­
cena en que desaparecen los muertos, que habiendo he­
cho un gran papel en el teatro del mundo baxan despoja­
dos de todas las insignias de su vanidad á una tierra de 
tinieblas y de olvido. Horroriza la muerte , mirada con 
los ojos de la razón natural. Pero la fe la mira con otros 
ojos. Como sabe que el hombre sobrevive á sí mismo, 
siendo corruptible su cuerpo, pero inmortal su alma: co-
íno establece por principio que las buenas obras que acom­
pañan á los hombres en la vida, les siguen después de la 
muerte , deecubre, y nos representa en la eternidad unos 
espacios infinitos , una región inmensa , una felicidad sin 

ter-
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término. í O muerte que dulce sois, que suave á los que os 
miran con las luces de la fe ! O bien pongan los ojos en el 
mundo que dexan, ó bien los vuelvan á Dios que van i 
poseer 9 no temen el golpe de tu guadaña. 

6. Los christianos , lejos de sentir el apartarse del 
mundo, deben clamar con el real profeta 1. g Nos man-
tendremos largo tiempo entre los habitadores de Cedar? 
g Hemos de ser siempre pasageros en.la tierra extrangera 
-del mundo? ¡O mundo pérfido en tus amistades, infiel en 
tus promesas , miserable en tus recompensas I g Qué ingra­
to eres con los que te sirven ? En lugar de complacernos, 
quando mas nos satisfaces, menos sacias, mas irritas nues­
tros desos. Y, j ó mundo infame í quanto mas nos manten­
gamos en tu compañía, mayor sera nuestra pena, y ma­
yor el peligro de perdernos para siempre. Es triste la si­
tuación , Oyentes mios, en que nos hallamos en este mun­
do , decía San Cipriano. Unas veces combatimos con la 
avaricia, otras con la impureza, ya con la ambición, ya 
con la ira. Nuestros enemigos nos tienen sitiados; y quan­
do por una parte nos abrimos paso venciendo á unos, nos 
acometen los otros. Una victoria es preludio de otra ba­
talla , siendo continua la guerra, y no hay otro consuelo 
que el pensar que ha de acabarse con la muerte. ¿ Qué 
hprror pues ha de causar á los que viven con este conoci­
miento aquel instante último, fin de los males y de los 
peligros, principio de la paz y de la dicha ? 

7. Riego con el sudor de mi rostro, dice el pobre la­
brador, la tierra que cultivo, y apénas cojo lo preciso 
para vestirme y alimentarme; pero vivo contento entre 
trabajos , porque espero gozar de la mayor abundancia 
en la tierra prometida. Perdí por mi desgracia , dice el 
otro, el patrimonio que heredé de mis padres; pero como 
con él perdí la ocasión de ofender á Dios en la tierra, 
confio que he de ser rico en los cielos. Gimo á la vehe­
mencia de los dolores, dice el enfermo ; pero el mismo 
Dios que me da la paciencia para sufrirlos en esta vida, 
me dará con la muerte una salud eterna. No deseamos, 
dicen los atribulados, ei morir por pusilanimidad ó de-
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íesperacion, sino por gozar de Dios ûanto antes, ó á lo 
ménos nos resignamos con su voluntad, confesando que es 
dueño de la vida y de la muerte: 1 Sive vtvimus ¡ sive mó~ 
rimur i Dómini sumus. . 

Que el jóven disoluto que ama los placeres del sen­
tido , se amedrente al pensar que han de acabarse : que el 
avaro sienta dexar el oro y la plata, que con su corazón 
encerró en un cofre : que una muger enamoradada de sí 
misma, y esclava de la vanidad y de la impureza, se 
confunda al contemplar el fatal momento en que ha de 
desvanecerse el humo del profano incienso que le tribu­
tan sus idólatras; que teman á la muerte los mundanos, 
no lo extraño; porque ya dixo el Espíritu Santo, que era 
amarga su memoria á los que buscan la engañosa paz del 
mundo : 2 ¡ O mors ± quam amara est memoria tua hómini 
facem habenti l Pero los que son christianos en la fe , y 
en las obras, no deben perturbarse al oir la noticia de su 
muerte, g Qué caminante siente llegar al término de su 
viage ? g Qué soldado siente el vencer para no ser jamas 
vencido ? Camináis , Christianos mios, á la eternidad, 
peleáis para vencer en el último trance de la batalla ó 
de la vida. v 

9. | Mas ay ! me diréis , en esto mismo se funda nues­
tro temor, g Será feliz nuestra eternidad ? g Se declarará 
á nuestro favor la victoria ? g Algún ángel nos llevará 
como á Lázaro al seno de Abraan , ó iremos como el rico 
avariento á los infiernos ? Si esta incertidumbre da motivo 
á vuestro temor, ya es menos reprehensible que el de 
aquellos que temen á la muerte por el demasiado amor 
que tienen á los bienes de la vida. Pero no es el mas loa­
ble; porque no tanto debierais temer al infierno, como el 
merecerle por vuestras culpas. Este sí que es temor santo, 
temor de caridad, que nace del odio á los pecados, nos 
induce á evitarlos en todo el discurso de la vida 4 y nos 
hace no temer á la muerte , que ha de librarnos del peli­
gro de cometerlos. 

10. Y en efecto, si teméis el ir al infierno, § acaso 
de 

1 Ad Rom, x¡v* v* 8 . 2 ECQU, XLI, I . 
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dexareis de ir , porque se difiera uno ni dos años vuestra 
muerte , sin mudar de vida I Procurad vivir bien, purifi-
-cad vuestras conciencias de la culpa, y venga la muerte 
quando viniere , que ella no dexará de ser según fuere la 
vida. Pero temer á la muerte por el infierno, y continuar 
viviendo mal, es digámoslo así, mucho miedo y poca ver­
güenza : es un miedo vil 9 infame , injurioso á Dios: es un. 
miedo muy diferente de aquel que decís que tuvieron al­
gunos santos para disculpar el que vosotros tenéis. Yo en 
quantas vidas he leido encuentro que los santos manifes­
taron la mayor alegría quando les dieron la noticia de su 
próxima muerte. Unos dixexon: 1 Latatus sum in his 
qu¿e dicta sunt rnihl. Otros: 2 Quam dilecta tabernácula 
tua, Dómine virtutum 9 concupiscit ̂  déficit anima mea in 
atria Dóminu Pero demos que se entristecieran como 
Jesu-Christo en el huerto ; esa tristesa era de la parte 
inferior, no de la superior: porque su mente serena cono­
cía que la muerte habla de aligerar a su espíritu del peso 
de la carne , para gozar en paz de la infinita bondad de su 
Dios. No habréis llegado, Oyentes míos, á tan alto gra­
do de perfección, y por eso no habré podido persuadiros 
á que no temáis á la muerte. A lo ménos no la temáis con 
1̂ temor con que la temen los mundanos, sino con un te­

mor que os obligue á mudar de vida, y a prepararos para 
una buena muerte , que es lo que debe hacer todo chris-
tiano, como veréis en vmi 

Segunda parte, 
t i , Al mismo tiempo que alabais la conducta del 

justo Noe, que advertido del diluvio universal que ame­
nazaba al mundo, se empleó muchos anos en fabricar el 

arca que había de ser su asilo : culpáis la seguridad de los 
demás hombres negligentes en prevenirse y obstinados en 
sus vicios. A pesar del exemplo que les daba Noe próvido 
y virtuoso : á pesar del furor de Dios que destilaba sobre 
ellos vengativas lluvias: á pesar de las aguas que entume-

cíen-
1 Ps, CXKI. V. t, 2 Ps. LXXXUU 2. 



t íénáose fnundabán las campañas y las ciudades: á pesar 
de tantos motivos como tenían para reformar sus costum­
bres, y aplacar la divina justicia irritada por sus culpas : 
no pensaban sino en desahogar sus infames pasiones, y en 
hacerse famosos por sus enormes delitos; como si no hu­
bieran de morir , así despreciaban no solo á los peligros, 
sino á la muerte misma, que con las aguas entraba por las 
puertas y ventanas de sus propias casas. jAh locos í ¡Ah 
insensatos I Seréis en el mundo no ménos famosos por vues­
tras culpas, que por el castigo que merecisteis. 

12. Declamad quanto quisiereis. Señores , contra esos 
infelices, que yo me valdré de vuestras propias voces para 
Reprehender á los que les imitáis en los vicios, y en el 
descuido de prepararos á la muerte , no obstante los avisos 
con que Dios os da á entender su proximidad. No es me­
nester que San Lucas os ponga delante de vuestros ojos á 
aquel joven difunto hijo único de una viuda. Yo mismo 
desde este púlpiío puedo señalaros los dos sitios en que 
perdieron el habla, el conocimiento , y después la vida, 
dos jóvenes á quienes pudisteis conocer y tratar. Mas uni­
versal fué el estrago que causó el diluvio; pero no mas 
executivo, ni mas lastimoso que el que vieron nuestros 
ojos, g Y qué impresión hizo en vuestros ánimos ? ¿ Se con­
virtió Valencia á estas voces del cielo , como allá Ninive 
á las de Jonás ? g Se desnudó las galas para vestir el saco 
y el cilicio ? g Qué fueron casuales estos sucesos ? g Como 
también la muerte de aquella que esta semana pasada en­
terramos en este sepulcro ? g No nos dispiertan del letargo 
de la culpa golpes tan repetidos ? Quién os asegura , que 
mañana ó esta tarde misma no ha de sufocaros una apo-
plexía ? ¿ Y os hallará bien preparados , bien dispues­
tos ? 

13. No intento, Señores, infundiros un temor pánico, 
wno un eficaz deseo de prepararos continuamente para la 
fuerte , según el consejo que nos dió Jesu-Christo por 
Questro evangelista *. Ceñid vuestros lomos, dixo, tomad 

en 
l Luc. xii , 1?. 35. 

Tom.III. Aa 



l 86 P L A T I C A C U . 

en vuestras manos antorchas encendidas , haced ío que 
hacen los criados diligentes, que aguardan á su dueño. 
Ceñid vuestros lomos , reprimiendo vuestras pasiones y 
deseos depravados, para estar, mas prontos á ir á donde 
Dios os llame, ai modo con que se ciñen el vestido y el 
cuerpo los que han de correr postas. Tomad en vuestras 
manos antorchas encendidas , exercitándoos en aquellas 
buenas obras que quiere el Señor que den motivo á la glo­
ria de su Padre. Estad siempre dispiertos, vigilantes, 
como los criados que aguardan á su amo: no sea que 
quando el Señor toque con la muerte á vuestras puertas, 
os encuentre dormidos. 

14. Pero el mejor medio para que la muerte os hallé 
preparados , es el que procuréis que os encuentre muertos. 
Mortificad vuestros sentidos : haced con ellos lo que la 
muerte hará á pesar vuestro. Cerrad esos ojos demasiada­
mente curiosos, ó apartadlos para que no vean las vani­
dades y pompas del mundo. Tapaos los oídos, para que no 
oygan las palabras lisonjeras ó satíricas que pueden desva­
neceros , entorpeceros ó irritaros. Detened esos pies dema­
siadamente veloces para correr tras de los espectáculos. 
Retirad esas manos rapaces de los bienes ágenos. Quitad 
con anticipación la vida á vuestros sentidos , y con esto os 
dará muy poco que sentir ía muerte. 

15. No aguardéis á disponeros á los últimos trances 
de vuestra vida; porque debe ser grande vuestra preven­
ción , siendo el viage á la eternidad mas largo que el que 
hablan de hacer los Israelitas á la tierra prometida. Estos 
por órden de Moyses llevaron á sus casas el cordero qua-
íro dias antes, para que con su balido les acordara el dia 
destinado á la marcha. Desde que nació vuestra naturale­
za 9 os dice que sois mortales y viadores. E l cordero de 
Israel, Christo señor nuestro os previene lo mismo. Oid 
ahora sus balidos, si no queréis que como león de Juda 
ruja después irritado contra vosotros , e instigue á que os 
acometa el otro fiero león que ? según dice San Pedro 1 
es circuye para devoraros» 

1 ¿. Peí, v, v* S, 
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i5. No , Dios mío, no permitáis que seamos despojo 
de sus garras : pues que prevenidos por las voces con que 
nos llamáis, estamos prontos á recibiros , dulce esposo de 
nuestras almas, g Quando vendréis, Señor, á sacarlas de la 
cárcel de nuestros cuerpos, para llevarlas á los alcázares 
celestes ? No apetecemos las glorias y los placeres con 
que el mundo nos tuvo embelesados. E l deseo de veros 
por toda una eternidad, nos hace parecer dulce á la 
muerte. No tardéis á venir, Señor, sino el tiempo que 
sea preciso para prepararnos dignamente. Mas , como 
vuestra gracia no necesita de dilaciones , ahora mismo 
puede inmutarnos ; para que arrepentidos os digamos del 
íntimo del corazón , &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

17. 1 Dulcísimo Jesús! E l demasiado amor á los bie­
nes de esta vida me ha hecho temer á la muerte, g Qué 
han de acabarse para mí los placeres ? g Han de tener fin. 
las vanidades ? ¡ O Dios mió I desengañadme, para que 
solamente ame vuestra bondad 9 y diga de lo íntimo del 
corazón , que me pesa de haberos ofendido. 

¡ Amabilísimo Jesús ! Mie'ntras vivo en este mundo 
estoy expuesto al peligro de ofenderos. Solo la muerte 
puede hacerme constante en amaros. No la temo; pero 
temo vuestra justicia irritada por mis culpas. Perdonadme, 
Señor, y muera yo en gracia vuestra. 

¡ Benignísimo Jesús! Así vivo como si no hubiera de 
morir. ¡ Ay ! g Qué ha de encontrarme la muerte despre­
venido , y he de condenarme ? No, Dios mió. Prometo 
disponerme con la penitencia. Lloro mis culpas. Miseri­
cordia , Señor, misericordia. 

Aa s PLA-
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Cum appropinqaaret Jesús porta ctvitatis, ecce defunctm 
efferebatur fiüus únicus tnatris sua, Luc.VII. v.12. 

1. ^ J i i i n toda su historia evangélica manifestó San 
Lucas la mayor concisión y energía, refiriéndonos en 
pocas palabras los mas admirables sucesos. Pero San Gre­
gorio Nyseno ' juzga que se excedió á s í mismo e n el de 
Ja muerte y resurrección del hijo de aquella ilustre viuda 
de la ciudad de Naim, que nos cuenta e n el evangelio de 
este día. Parece que quiso, como diestro pintor , reducir 
mucho á poco lienzo. Pues en dos líneas nos representa á 
Tan gallardo joven que muere e n la flor de su edad: á una 
madre que afligida llora perdidas con su único hijo todas 
sus esperanzas : á unos amigos y parientes que oficiosos la 
visitan , y piadosos la consuelan: y á todo esto añade la 
descripción del mas solemne lúgubre funeral. 

2. Ciertamente fueran melancólicas , Oyentes míos, 
las especies que dexaran impresas e n vuestra imaginación 
unas imágenes tan funestas, si el mismo San Lucas, como 
que mudando de pinceles ó de colores, de repente no nos 
pusiera delante de los ojos á la magestad de Christo, que lo 
llena todo dó alegría , dexándose ver junto á la puerta de 
Kaim,al tiempo que salen por ella los que llevan á enter­
rar á aquel difunto. Porque según continua el evangelista, 
movido el Señor á misericordia de las la'grimas que iba der­
ramando aquella muger empeñada á no apartarse de su 
hijo hasta dexarle en el sepulcro, y resuelto á aconsolarla 
la dice : Ea no llores : Noli flere. Luego acercándose al 
féretro, y mirando al cadáver con imperio le dice : Le­
vántate : Lico tibí surge. Inmediatamente se levanta vivo 
el que estuvo muerto. Su madre se llena de regocijo , los 

de-
* 15. de Settemhre 1743. 1 S.Greg.Nys. Lib. de Ho0* 

3. de Septiembre de 1747. epif, cfíjpu 25. 
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¿temas de asombro, y todos á una voz , alabando á Dios, 
publican por Judea , concluye el evangelista , que Jesu-
Christo es el Mesías,el gran profeta deseado y prometido: 
Propheta magnus surrexit in nobis... Deus visiíavit plehem 
suam. 

3, También vosotros , Señores , os admirarais , si me 
detuviera á ponderaros este suceso admirable por sí mismo 
y por sus circunstancias. Pero considero , que según enseña 
San Agustín 1 , Christo señor nuestro no hizo milagros 
por hacer milagros, sino para que siendo admirables á los 
que les vieran, fuesen después provechosos á los que, les 
entendieran : y asj según el consejo de este gran padre de 
la Iglesia, dexando la admiración para los judíos , debo 
procurar vuestro aprovechamiento , buscando el sentido 
espiritual de aquel milagro. Y no será difícil encontrarle ; 
pues San Ambrosio 2 en la Homilía sobre este mismo 
evangelio declara, que aquel joven difunto en el féretro 
significa á un pecador hecho á la costumbre de pecar , y 
que aquel jóven resucitado significa á un pecador arrepen­
tido. Mayor horror del que pudo causaros aquel jóven 
muerto , debéis tener á un pecador acoíti mbrado : mayor 
alegría de la que pudo causaros aquel joven resucitado, 
debéis tener de un pecador arrepentido. Porque es deplo­
rable la miseria del que llega á acostuli brarse á pecar , y 
por lo mismo es imponderable la misericordia del Señor 
quando le justifica. Este será el asunto de mi plática , y el 
de vuestra atención. 

Primera parte, 
4. Aunque el bautismo sea una medicina que infali­

blemente nos cura de la mortal enfermedad del pecado 
original, con que nacemos : con todo no es medicina , que 
infaliblemente nos preserve de enfermar por los pecados 
actuales. Porque miéntras somos viadores , aun quando so­
mos mas amigos de Dios, estamos expuestos á caer en su 

des-
1 S. Aug* Serm. XLIV. ds 2 S.Amhr. L'tb.r. Comenf, 

verbis Bom, in c, 7. Luca, 
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desgracia. ¡ O fatal condición de nuestra naturaleza ! Pero 
mejor diré: ¡O inefable misericordia de nuestro Dios! Pues 
está pronto ^ según enseña San Agustín 1 á perdonarnos, 
quando desde luego nos arrepentimos de aquellas culpas, 
que por nuestra fragilidad cometemos. Lo que no sucede., 
ni tenéis que esperar, Oyentes mies , si después de come­
tidas perseveráis en ellas muchos dias. Porque Dios se 
enoja contra vosotros: con el tiempo los remordimientos 
de vuestra conciencia cesan: el horror que teníais á la 
maldad se disminuye : y su memoria ya mas halaga que 
aflige: con que se hace muy difícil el arrepentimiento. E l 
pecado por instantes se va haciendo dueño de vuestro co­
razón , y le tiraniza : va adquiriendo mayor gravedad, 
mayor peso con que os derriba, os hace caer en nuevos 
pecados. Vosotros mismos hechos artífices de vuestra des­
gracia , eslabonáis un delito con otro delito: d para decirlo 
con el profeta , formáis una doble cadena , que os apri­
siona : sufrís el pesado yugo de Babilonia , que os oprime. 
Ya el pecado pasó á ser dura necesidad de pecar : ya los 
que pecabais por fragilidad, pecáis de costumbre. | Qué 
lástima! 

5. Nuevo cruel género de muerte llama San Agus­
tín 2 á la costumbre de pecar : Genus morüs immane mala 
consuetudo appeüatur. Porque con nuevos pecados hiere 
mortalmente al pecador , que supone muerto , con aquella 
fiereza con que el verdugo destroza al infeliz á quien antes 
quitó la vida. Ya que la costumbre no le priva de muchas 
gracias actuales, con que podría, recobrando la habitual, 
resucitar á nueva vida. Y poco á poco faltando al entendi­
miento las ilustraciones del cielo, la razón se obscurece , y 
la voluntad ciega sigue la tirana ley del apetito que la 
domina. Ni consulta , ni elige medios , ni aun tiene la que 
llamamos prudencia de la carne ; pues ni distingue tiem­
pos , ni lugares, ni personas, por dexarss llevar de su 
mala costumbre. 

6. 
1 F. S. Aug. Serm.xxni. 2 5. Aug. m Joan. Tract. 
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5. Todos, Fieles míos, sois testigos de está verdad. 
jOxalá no lo fuerais!. ¿Acaso el vengativo de costumbre 
aplaca su ira por la mansedumbre del próximo que se le 
humilla ? g E l avaro se mueve de isf extrema necesidad del 
pobre á socorrerle con alguna limosna, ó á lo menos á 
prestarle sin usura ? g E l vano por no empobrecer sus hijos 
y familia repara en expender su hacienda en gastos , mira­
dos á buena luz, superfinos ? g E l deshonesto por respeto á 
los templos , dexa de profanarlos con pensamientos y 
acciones torpes ? g No vemos que junto al altar ofrece sa­
crificios , no á Dios, sino al ídolo de una ó de muchas 
mugeres ? g No vemos que sus ojos centellean impurezaŝ  
mientras el sacerdote quema inciensos para purificar el ta­
bernáculo ? Aquel continuo movimiento de pies y de todo 
el cuerpo, aquella constante variedad de ciertas estudiadas; 
posturas, g qué otro fin tienen que provocar á lascivia ? 
§ Por todas sus coyunturas no arroja inmundas exhalacio­
nes ? Si. Ese pecador hiede. No puede sufrirse el hedor 
que despide. Sáquenle de la ciudad, lle'venle al sepulcro, 
como al difunto del evangelio. 

7. Nuestro santísimo prelado Santo Tomas de Villa* 
nueva predicaba, que los pecadores que llegan á ser vicio­
sos, ó á acostumbrarse á pecar, con la infamia de sa 
nombre, y con el mal exemplo de sus obras y palabras 
ofenden y escandalizan al pueblo christíano , y como 
apestados debieran separarse de su comercio , para que no 
le inficionaran. San Pablo mandó á los Corintios que los 
descomulgaran de suerte , que ni trataran, ni comieran 
con ellos : 1 Cum ejúsmodi neo cibum sumere. Y así con 
razón se practicaba en los primeros dorados siglos de la 
Iglesia. Porque en verdad deben mirarse como perniciosos, 
y como incorregibles ; pues una vez arraygada en ellos la 
mala costumbre de pecar, llegando á lo sumo de la iniqui­
dad , según se explica Salomón, hacen burla y desprecio 
de la divina justicia : 2 Impius % cum vénerit in profundum 
walorum, contemnit, 

8. 

1 i . Cor» y, v, i i » a Prov, xvnu v. $• 
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8. Pero ahora parece que son ménos delicados ío» 
chrístianos de lo que fueron en otro tiempo: pues sufren 
en su compañía á los de unas costumbres las mas deprava­
das. ¿Con qué franqueza y libertad entran en aquella* 
casas que llamamos honradas, y tal vez rogados de los 
que no tienen vergüenza , sino gran gusto de verlos des­
vergonzados ? g No basta el ser nobles ó ricos , para que 
sean , aunque los mas escandalosos , muy atendidos, y aun 
venerados en la república ? ¡ O Dios mió, O Dios mió! 
2 cómo no tomáis de vuestra cuenta el castigarlos con el 
rigor con que castigasteis á Nabuco ? ¿ Como no hacéis que 
se endurezca su piel, que se erice su cabello, que crezcan 
sus uñas ? g Cómo no ios arrojáis á las campañas desiertas, 
para que se apacienten en ellas como bueyes ? ^ Cómo no 
les dais las apariencias de irracionales ? Pues en sentir de 
nuestro santo ilustrísimo de Valencia, privados de la liber­
tad de obrar según razón, degeneraron en bestias : Longa 
feccandi consuetúdine vatio depravata & corrupta fers 
totáUter in bruti naturam degeneravit. 4 

9. 2 Y a qué género de brutos debemos compararlos, 
Oyentes mios ? En nada se asemejan al caballo , que se 
mueve al impulso del acicate que le pica, ó se para al 
tiento de la rienda que le rige.: pues obstinados en la mala 
costumbre, ni sienten los estímulos de su conciencia , ni 
sufre^el freno de las divinas leyes: fieros indómitos corren 
las campanas de la iniquidad. Ni aun baxa con tanta fuer­
za hacia su centro la piedra que se desgajó del monte, 
como baxan esos infelices hacia el profundo de la mayor 
miseria: pues aquella se detiene en la superficie de la 
tierra, y estos no paran hasta el sepulcro del infierno, 
adonde los lleva el féretro de su perversa costumbre. No 
los lloréis como muertos, lloradlos sepultados. No hay 
que esperar que resuciten, se hizo imposible su enmienda. 
Mas no. Tened, que la misma magestad de Christo que 
desplegó los labios para decirle al difunto del evangelio 
que se levantara del féretro: para perdonar á ios pecado­

res, 

1 JS, Th, Filian, Fer, n . po$t Dom, 1, Quadr. post med» 



yes, los llama á penitencia: AdoUscens, dííco PI2K « íMrgí: 
que es la mayor prueba de su misericordia que he de pon­
deraros en la 

Segunda parte* 
10. Los pscalofes que por medio del arrepentimien­

to desean pasar del infeliz estado de la culpa al de la gra­
cia , según decía San Agustín, deben evitar igualmente 
Jos dos extremos de presunción y desesperación: 1 Nem9 
áesperet, mmo de se prcesumat. Nada debéis confiar des 
vosotros mismos , Pecadores : porque , como habéis visto, 
por vuestras culpas repetidas os constituísteis en una fatal 
necesidad de obrar mal, y en una casi deplorable impo­
sibilidad de obrar bien. Ni ménos temerarios debéis pre­
sumir que sin poner de vuestra parte el menor trabajo, y 
como á vuestro disgusto | ha de perdonaros Dios ; porqua 
irritado contra tan vana presunción declara por boca del 
profeta Amós, que alguna vez convertirá á los humildes 
frágiles pecadores , pero rara ó ninguna vez á los obstina­
dos damascenos, según interpreta Santo Tomás de Villa-
nueva : 2 Super tribus sceleribus Damasci, & super qua-
tuor non convertam eum, 

i r . Mas no por eso , contemplándoos tan inclinados 6 
propensos á obrar mal, debéis desesperar de vuestra en­
mienda : Nemo desperet; sino tener la mas firme confianza 
en la infinita misericordia de Dios, sabiendo que se hizo 
hombre y vino al mundo por redimiros de la esclavitud del 
demonio ; y sabiendo que en este dia resucitó á aquel joven 
corporalmente difunto , por señal de que habia de resucitar 
á los pecadores espiritualmeníe muertos. ¿ No oísteis como 
San Lucas nos refiere la diligencia con que el Señor iba 
hacia la ciudad de Naim , para encontrar con el difunto? 
i No oísteis la piedad con que acercándose ál féretro y 
llamándole, le restituyó la vida y el habla? Pues creed 

i ' . - •> • 
o.Aug.Knar. in PS.LXXIV. 1 Amos 1, v, 3. 
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que hará otro tanto con vosotros, Pecadores, que os restK. 
tuirá á su gracia, si reparando en que los ruegos y lágri­
mas de aquella madre afligida le movieron á misericordia, 
recurrís á la intercesión de María señora y madre nuestra. 
Pedidla humildemente que ruegue á su amado Hijo que os 
perdone. Pero miéntras María compadecida de vuestra mi­
seria, ruega y como que llora por vosotros, ¿habéis de 
callar vosotros ? No : no es razón. No solo debéis llorar, 
sino gemir altamente ; porque habiendo caído en un pro­
fundo abismo, si no levantáis la voz y esforzáis los sollo­
zos , § cómo , decia Santo Tomas dé Villanueva, han de 
oíros en el cielo ? Qui abyso iniquitatis elisus est, si léviter 
clamat i quómodo in calo vox ejus audieturZ 

12. Con las primeras lágrimas que derrama un peca­
dor de costumbre, y reo de muchas culpas, no consigue 
que Dios le perdone. Porque si la felicidad, que perdemos 
con un solo pecado, en sentir de San Agustín, la reco­
bramos poco á poco, para que recobrándola desde luego, 
no tengamos por juego su pérdida: g quánto tiempo y 
quántás lágrimas son menester para reparar los daños que 
causó en nuestras almas una envejecida costumbre de pe­
car ? ¿ Qué serias deben ser las reflexiones sobre la grave­
dad de nuestras culpas ? g Qué eficaces los propósitos de no 
volver á cometerlas ? ¡ Qué mal hacen los que desde luego 
se dan por arrepentidos y perdonados I ¿A quántos engaña 
un dolor sensible, pero inconstante , pasagero ? ¿Quántos 
se satisfacen con una confesión fría , ceremoniosa, y tal 
vez sacrilega , que solo sirve para inducir en la conciencia 
una fatal calma, pronóstico cierto del mas próximo nau­
fragio ? 

13. Y aun quando lográis que el Señor os perdone , 7 
«s restituya á la vida de la gracia , quedáis con la obliga­
ción de aplicar eficaces medicinas á las llagas que dexaron 
en vuestras almas las culpas. Debéis borrar con la contem­
plación de las divinas perfecciones aquellas torpes imáge­
nes de los pasados gustos, que tenaz conserva la memoria: 
sufocar coií la- mortificación de los sentidos aquellas com­
placencias , que , como vivoras abrigadas en el pecho . » 
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líienor descuido muerden , cortar con la espada de las vir­
tudes la soga de las perversas costumbres, que atados os 
llevan ai mas infame suplicio. Y- sobre todo á la voz de! 
Señor que os llama , debéis salir del féretro , quiero decir* 
del peligro, de la ocasión próxima en que yacéis, pecado­
res : Adolescens , tibí dico, surge, 

14. Aquí declama Santo Tomas de Vülanueva contra 
los hombres muy cuidadosos de la salud de sus cuerpos , y 
muy descuidados de la salud de rus almas. Apenas están 
enfermos, quando ya lo conocen; y apenas lo oonocens 
quando ya procuran curarse, g Quién es el hombre cuerdô  
dice el santo , que no procura atajar la enfermedad en su 
principio ? ¿Quién dexa que se haga grave para aplicarla el 
remedio ? Y una vez que lo sea , ¿ quién dexá de tomar 
las bebidas mas amargas, de sufrir los caústicos mas atro­
ces para curarla? Y una vez curada, ¿quién dexai.de guar­
dar la mas rígida dieta para conservar la salud ? ¡ Pero 
quán de otra suerte procedéis en las enfermedades de 
vuestra alma! Cometéis una culpa mortal que basta á qui­
tarla no solo la salud , sino la vida, y estáis como si no 
estuvierais raortalmente heridos, y por lo insensible estáis 
como si no estuvierais muertos, g Qué horror, qué inquie­
tud os causa la culpa ? g Qué diligencias hacéis para encon­
trar con la penitencia el remedio ? Huís de ella, y buscáis 
las ocasiones de cometer otros pecados que os hacen peca-
áores de costumbre. 
, 15. Tal vez entonces compadecido Dios de vuestra 
miseria, os hace conocer quán grave es el mal que pade­
céis. ¿ Pero desde luego os determináis á usar del remedio 
correspondiente, i exercitaros en las virtudes opuestas á 
los vicios adquiridos con la mala costumbre ? ¿ En la hu­
mildad , si sois soberbios: en la misericordia y liberalidad, 
*i sois avaros : en la mortificación , si sois lascivos ? Pues 
*s preciso hacerlo así para curar, siendo en el arte de la 
medicina espiritual infalible aquel proloquio : Contraria 
contrariis curantur. \ Mas ay ! ¡ Quán difícil, quán costosa 
08 será la aplicación de ese remedio! Mas á cuenta os es­
tera ei valeras de él en los principios,quando comenzáis á 

Bb 2 sen-
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sentir qüe se desordenan vuestras pasiones 9 qüando seti 
infalible y executivo : Principiis obsta , seré medicma pa-
ratur ^c. 

16. Pero si por vuestra desgracia yacéis en el féretro 
de una perversa costumbre, procurad levantaros á toda 
costa : porque en eso estriba vuestra mayor dicha, j Qué! 
| dexaréis que los demonios os lleven en este féretro á en­
terraros en los infiernos? § Y mas quando la mágestad de 
Christo os sale al encuentro , y os ofrece los auxílioa de su 
gracia ? ¿ Qué aguardareis á mudar de vida, y de costum­
bres, para quando estéis próximos á la muerte ? No hagáis 
íal , que sois perdidos. Aprovechaos de esta ocasión, y de 
la misericordia que el Señor usa con vosotros , cooperando 
é sus auxilios con las obras y afectos de vuestro corazón. 
Quisiera que fueran tan fervorosos, que los que entrasteis 
en este ̂ templo muertos, como aquel jóven, salierais, 
T Í V O S como él, y que agradecidos á la fineza que el Señor 
os hace, no cesarais de llorar las injurias que le habéis 
hecho. Comenzad ahora mismo,y desconfiados de alcanzar 
el perdón por vuestra indignidad , implorad el patrocinio 
de María abogada nuestra. Vuestro nombre, Señora , nos 
dice , que sois la estrella que en este mar del mundo nos 
gala para que lleguemos al-puerto del cielo. Alumbradnos, 
jpara que evitemos los escollos, nos libremos del naufragio. 
No apartaremos de vos los ojos. No se caerá de nuestra 
boca vuestro sagrado nombre. Virgen María, asistidnos: 
Virgen María , amparadnos. Dulcísimo Jesús, perdonadnos» 
Misericordia, Dios mío, &c» 

J A C U L A T O R I A S . 

17. ¡ Dulcísimo Jesús! ¡Qué pudiera hacer costumbre 
de ofenderos I ¡ Qué deplorable fué mi desgracia í Bien lo 
conozco , y afligido lloro amargamente. * Perdonadme, 
¿Señor , misericordia. 

¡ Benignísimo Jesús í g Qué puedo volver a vuestra 
gracia ,. después de haberos ofendido tantas veces? í Qué 
4aefai?le es vuestra misericordia I Para alcanzarla digo de 

lo 
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ío íntimo del corazón, que me pesa de haber pecado. Per­
donadme , Señor* 

I Amabilísimo Jesús! ¿Qué puedo aguardar para mudar 
de vida, y de costumbres, quando vos me llamáis á vues­
tro servicio ? Voy corriendo á postrarme á vuestros pies, 
y arrepentido os prometo no ofenderos mas. 

t i 
• 

P L A T I C A CIV. 

D E L A DOMINICA X V I . Í'OST P E N T E C Q S T E M . 

Mespondens Jesús dixit ad Legisperitos & Pharisceos ̂  
dicens: S't Ucet sabbatho curare § At UU tacuerunU 
Lucse. cap. XÍV. v. 3. & 4. 

1. ^ o siempre nos proponen los evangelistas á 
la magestad de Christo entre pobrecitas turbas: en este dia 
le hallamos rodeado de fariseos en la casa de su propio 
príncipe. Según esto querrán ellos reconciliarse con. el 
Señor, de quien se declararon enemigos, pues le convidara 
á su mesa. Querrán confesarle Dios verdadero , pues le 
ponen delante un hidrópico para que le cure. Pero no: 
D O hay que creerles: está conocida su malignidad. Se acer­
can , se familiarizan con el Señor, para mejor notar y 
fiscalizar sus palabras y acciones ; y quando ven que está 
para curar al hidrópico en el dia de sábado , interiormente 
le acusan de que quebranta el precepto de su observancia. 
El Señor que registra sus corazones , te da por entendido 
del cargo, y responde preguntando: ¿ Qué no es lícito 
curar á los enfermos en sábado ? Ellos callan , y el Señor 
les recarga con otra pregunta : g Quién de vosotros , dice, 
dexa de sacar en sábado el bagage que se le cayó en un 
charco ó en un pozo ? g Acaso pues los brutos son mas 
acreedores á nuestra piedad que los hombres? ¿Qué decís? 
Nada, nada pudieron responder los fariseos. Y así dió 

: •. ' ' . . . sa-
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salud á aquel pobrecito hidrópico, y al mismo tiempo nos 
dio exemplo para que sufriéramos con paciencia las calum­
nias ; pues hasta su mas loable misericordia llegó á ser re­
prehendida de la malicia. 

2é Aunque el mundo , Señores , llame rigor á vuestro 
kelo, mezquindad á vuestra parsimonia, hipocresía á vues­
tra devoción : aunque el mundo, Señoras, os llame rústi­
cas inciviles á las que aborrecéis la ociosidad, y os apar-
tais de aquellas conversaciones y comercios , en que tanto 
peligra la pureza : no os cause novedad, ni os perturbe; 
porque siempre ha sido maligna., detestable su conducta. 
E l mismo mundo después de haber tenido á gran culpa 
que los apóstoles , rudos pescadores, se sentaran á la mesa 
ántes de lavarse las manos, se atrevió á fiscalizar á su ino­
centísimo maestro. Los fariseos le acusan que come y bebe 
con los publícanos y pecadores .que convierte : que trata 
con las mugeres perdidas que recoge : y llegan á reprehen­
derle , porque cura en sábado á los enfermos. 

3, Gran consuelo, Christianos mios, para quando os 
veáis despreciados , calumniados, perseguidos ; pues sois 
semejantes á vuestro divino maestro, que fue tratado como 
sedicioso, hipócrita , endemoniado. Gran maldad la de los 
maldicientes que hablan mal-, é intentan desacreditar las 
virtudes mismas; pues son como las arañas que sacan veneno 
de aquellas flores, de donde • chupan miel las abejas : son 
en todo semejantes á los fariseos , que tenian por escanda­
losas las mas santas acciones de Jesu-Christo. Y aun quan­
do son ciertas las faltas de vuestros próximos, no podéis 
echarlas al público, ni descubrirlas en secreto : es grave 
delito. Y en caso de haberlo hecho, debéis reparar la 'tn-i-
juria: es obligación precisa. Este será todo el asunto de 
mí plática, en cuya primera parte os persuadiré á que no 
seáis maldicientes. Y en la segunda á que estáis obligados 
á remediar el daño que habéis causado , siéndolo. 
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Primera parte, 
4. Entre todos los teólogos que hablan de la maledicen­

cia ninguno la explica mejor que el angélico maestro San­
to Tomas 1 , quando después de haberla dividido en con­
tumelia y detracción, nos enseña, que la contumelia es 
aquella palabra ó acción con que publicamente se quita el 
honor al próximo; y que la detracción es la que quita ó 
disminuye en secreto su fama. Y según esta doctrina 
establece con razón , que tanto la contumelia , como 
la murmuración por su naturaleza es pecado mortal; 
porque son de sumo precio y estimacicn el honor y la 
fama que quitan. Y porque directamente se oponen á 
la caridad, que es, á juicio del mismo ángel maestro, 
la mejor sena para conocer la gravedad de la culpa. 

5 . Decía San Agustín , que el hombre , compuesto de 
cuerpo y alma, es en dos maneras objeto de la caridad 
christiana. La caridad le socorre en sus necesidades corpo­
rales : si está desnudo , le viste: si está hambriento-, le 
alimenta: si está en la cárcel , le visita. La caridad sirve 
de ojos al ciego: de manos al manco: de pies al paralitico: 
es un remedio universal á las enfermedades del cuerpo : y 
lo es igualmente eficaz á las del alma. Si un hombre vive 
entre las tinieblas de la ignorancia, la caridad íe alumbra, 
g Desfallece al rigor de una pena ? la caridad le alienta, 
g Lleva una vida escandalosa ? la caridad le corrige. Senci­
lla, no piensa mal de nadie: generosa, se alegra de la 
virtud agena : tranquila , sufre á los pecadores , y aguarda 
su conversión : libre de orgullo y odio , encubre aquellas 
faltas que no puede curar. 

6. Estas nobles propiedades atribuyó el apóstol á la 
caridad, y todas las contrarias convienen á la maledicencia. 
Sospechosa, siempre piensa mal de sus próximos, impa­
ciente , precipitada, publica sus defectos. Envidiosa, se 
alimenta de sus flaquezas. Soberbia, se eleva sobra agenas 
ruinas. Cruel,en lugar de endulzar las ikgas del próxima, 

Im 
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las vuelve incurables. Con todo si creemos á los mas fínoü 
maldicientes, no es la envidia, el orgullo y el odio el que 
les hace hablar, sino la gloria de Dios, el honor de la 
Iglesia, y el bien común. En su dictáraen no es malo 
irritar á los pecadores á fin de corregirles , y quando »o 
tomen el consejo que se les da, es bueno hacer saber al 
mundo lo que son. 

7. Baxo este espacioso pretexto, los que al parecer 
son mas virtuosos son á veces los primeros que se toman 
la fatal libertad de publicar las faltas agenas. Luego que 
un hombre , dice San Gerónimo , comienza á vivir una 
vida regular, luego que una muger está reputada por de­
vota y modesta, piensan haber adquirido derecho á censu­
rar las vidas agenas : y jamas se les cae de la boca la glo­
ria de Dios, el honor de la Iglesia, y el bien común, 
como si su maledicencia no se opusiera á estos fines que 
fingen proponerse. Se opone á la soberanía de Dios, á 
quien privativamente toca juzgar de nuestras acciones. Se 
opone al honor de la Iglesia, que se funda en el honor de 
sus miembros. Se opone al bien común , que se interesa en 
defender no menos la reputación que la vida de sus ciuda­
danos. Y se opone su maledicencia al amor del próximo: 
pues si verdaderamente le amaran, no le quitaran el honor 
y la fama, sino que á solas le corrigieran. 

8. Quando Josef impaciente de darse á conocer á sus 
hermanos, hizo salir á los demás para decirles á solas: Yo 
soy Josef á quien vendisteis, acreditó claramente el fino 
amor que les tenia. Quiso, dice Philon hebreo, que se 
acercaran sus hermanos, y que se apartaran los egipcios, 
para que estos no tuvieran la menor noticia de la crueldad 
de aquellos. Así debéis executarlo , Señores , con vuestros 
próximos, si queréis que crea que es la caridad la que os 
mueve á proferir sus faltas. Porque de otra suerte , diré 
con San Efren 1, que la envidia que tenéis á su honor y 
fama, os mueve á publicarlas. Y si solo en secreto , y a 
tono de lástima las descubrís á otro , no por eso os libra­
reis de la grave culpa de maldicientes. No será contumelia 

vues-
1 S. Ephr, ds Malo íing. 
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vuestra maledicencia, pero será murmuración. Serán vues­
tras palabras como el áspid que sin estrépito á sordas 
muerde : como una bebida en que el arte disimula el ve­
neno. Seréis como el cocodrillo que llorando atrae á los 
incautos. Será vuestra conducta no solo culpable k los ojos 
de Dios, sino villana a los ojos del mundo. 

9. Si queréis perder á vuestros próximos con honra á 
lo gentil 9 no os finjáis lastimados de sus delitos, no bus­
quéis el secreto para descubrirlos: declaraos sus enemi­
gos , y acusadles en público. Así lo practicaban los anti­
guos. Queréis como christianos hacer bien á todos vues­
tros próximos ? E l medio no es costoso: proponedles sus 
faltas , y aconsejadles la enmienda. Así seréis el Samuel de 
los Saúles, el Nathan de los Davides, el Aquias de los 
Jeroboanes, el Miqueas de los Acabes, así usareis de aque­
lla autoridad que os da Dios en el evangelio. Y á lo me'nos 
si no tenéis zelo para corregir fraternalmente las faltas da 
vuestros próximos, calladlas. 

10. No ha sido, me diréis, la envidia , ni el odio la 
causa de haber descubierto los delitos ágenos: lo ha sido 
la ligereza de nuestro genio, y la precipitación de nuestra 
lengua. Así lo creo; mas no por eso, dice mi ángel maes­
tro , dexa de ser grave vuestra culpa. Porque sabiendo 
que es habitual vuestra loquacidad y ligereza, debierais 
tomar las precauciones necesarias para corregirla: debie­
rais haceros violencia para callar, é imponeros alguna 
pena de haber hablado mal: debierais confesar vuestra in­
consideración , y manifestar que os desagrada , para que 
siendo de alguna manera involuntaria, fuera menos cul­
pable vuestra maledicencia. Pero viendo que dais á vues­
tra lengua la licencia de decir todo lo que quiere, que no 
tenéis cuidado de corregirla, ni de reparar el daño que 
causa g cómo puedo dexar de creeros culpados ? 

11. Si alguno de vosotros dueño de un perro que 
acomete á todos, le tiene siempre atado á una cadena, 
aunque sin poderlo prevenir la rompa , y muerda á al­
gunos , nadie le dará la culpa. Pero si le tiene suelto, 
es por ley responsable á todos los daños que causa. Vues-

ôm, / / / . Ce tra 
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tra lengua, Señores, es un perro rabioso, ó como se ex­
plica San Jayme , una feroz bestia., que una vez suelta 
acomete á vuestros próximos, y les quita el honor y la 
fama. Atadla fuertemente á la cadena de la caridad, j Mas 
ah! me diréis, ¡ que suelta por nuestro descuido se arrojó 
á herir á muchos! § Qíié haremos ? Dar toda aquella sa­
tisfacción á que estáis obligados, según veréis en la 

Segunda parte. 
12. Confieso, Oyentes mios, que esta proposición 

me hace temblar. Si la maledicencia fuera un pecado, 
cuya reparación fuera fácil, ó siendo difícil, pudiera su­
plirse con otros medios, tuviera motivo para consolarme. 
Pero quando por una parte se me representa que las he­
ridas que causa este pecado, moralmente hablando, son 
incurables, y por otra se me propone que los padres y 
teólogos unánimes defienden que es incapaz de perdón 
el maldiciente que no quiera reparar el mal que hizo á 
su próximo: confieso otra vez que tiemblo, y me aflijo 
sin consuelo. 

13. Almas timoratas, que tenéis la dicha de no estar 
comprehendidas en la funesta culpa de la contumelia ó 
murmuración, no me creáis á mí, creed al Espíritu San­
to que os da este consejo. Tened gran cuidado, dice , de 
110 pecar con la lengua: no sea mortal incurable vues­
tra caida. 1 Atiende ne forte labarls in lingua:& sit 
casus tuus insanábilis in mortem. Tened gran cuidado de 
vuestra lengua: el peligro de caer en la maledicencia es 
grande. Vuestras pasiones, el orgullo, la avaricia, la en­
vidia , >enemigos dome'sticos i el demonio , el mundo, 
vuestros amigos, enemigos externos, os estimularán, á 
que habléis mal de vuestros próximos: Atténde ne forte 
hbaris in lingua. 

14. Tened gran cuidado con vuestra lengua. Son fu­
nestas difíciles de remediar las conseqüencias que traen 
consigo sus excesos, g Bien haréis todo lo que es menes­

ter 
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ter para ser dignos del perdón ? ¿ Os desdiréis de lo que 
habéis dicho de vuestros próximos ? g No tendréis hor­
ror á desacreditaros en el mundo ? g Bien querréis ser teni­
dos por ligeros, por calumniadores ? Y supongo que por 
salvaros haréis quanto se os manda, g acaso conseguiréis 
restituir la fama que quitasteis ? E l mundo que con tanta 
facilidad cree lo malo, y con tanta dificultad lo bueno : 
el mundo perverso, que por autorizar sus desórdenes, se 
alegra de los escándalos: el mundo, de cuya maligna 
censura no están exéntos los mas virtuosos: este mundo, 
digo , g se dexará desengañar quando vosotros diréis que 
os engañasteis ? Unos pensarán que el confesor os negó 
la absolución, y otros que alguna conveniencia particular 
os hace mudar de lenguage. g Cómo pues volvereis la re­
putación que quitasteis á vuestros próximos? ¿Cómo repa­
rareis el daño que causasteis, haciendo perder á aquella 
muger un casamiento, á aquel hombre una dignidad ? 
| Cómo haréis mudar de color á aquellos que denigrasteis 
con la maledicencia ? 

15. Moyses (es reflexión de Orígenes ) para mani­
festar con milagros el poder de Dios que le enviaba á dar 
la libertad á su pueblo, arrojó en tierra la vara que tenia 
en la mano , y se convirtió en culebra : levantóla del sue­
lo , y luego recobró la primer forma de vara. Los magos 
de Paraon quisieron hacer otro tanto , pero no pudieron. 
Bien convirtieron en culebras sus varas; pero con todos 
sus encantos no pudieron darles su primer forma de va­
ras. Lo mismo que á estos magos sucede á los maldicien­
tes. Con facilidad desñguran á sus próximos: los trans­
forman en culebras horribles; perp no pueden tan fácil­
mente restituirles el honor y la fama que les quitaron: 
es casi invariable el primer juicio de su deshonra. 

16. Mas no por la gran dificultad que hay en volver 
la reputación del próximo, se disminuye la obligación de 
hacer el mayor esfuerzo para conseguirlo. Es indispensa­
ble esta obligación. Aunque tengáis el mas vivo dolor de 
haber murmurado, y el mas firme propósito de no mur­
murar , como no hagáis lo posible para reparar el daño 

Ce 2 que 
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que causasteis en vuestro próximo, no alcanzareis el per-
don de vuestra culpa. Es obligación personal. La hacien­
da hurtada puede restituirla el confesor, ú qualquiera 
otro : la honra, y la fama que quitasteis debéis restitu­
irla personalmente. Vosotros mismos debéis buscar á 
aquel ó á aquellos á quienes descubristeis el delito ageno, 
para decirles que fue falso lo que dixisteis : todo pecado 
puede llamarse falsedad, añadiendo á la retractación los 
jnayores abonos del sugeto que desacreditasteis. 

17. Esta obligación es inconmutable. Las oracio­
nes, las lágrimas, las penitencias, las limosnas os serán 
inútiles sin la restitución que os prescribe la justicia : 
obligación executiva, que no sufre dilaciones. Porque la 
infamia con el tiempo se divulga, se aumenta: la llaga 
se corrompe y cancera; y así pide el mas pronto eficaz 
remedio. Quiera Dios que hagáis la debida reflexión sobre 
estas circunstancias, para que concibiendo un justo hor­
ror á la gravedad de la contumelia y murmuración , y á 
lo funesto de sus efectos, pongáis freno á vuestra boca, 
y peséis muy bien todas vuestras palabras. 

18, Pero no quisiera, Señores, que lo que habéis 
oido perturbara vuestras conciencias, haciéndoos juzgar 
que es pecado mortal el descubrir las mas ligeras faltas 
de vuestros próximos. No : la misma parvedad de la ma­
teria , que no basta á quitar la fama, tampoco basta á 
Jiacer grave la culpa. Ni ménos quisiera que confundie­
rais la maledicencia con la invectiva. Hay notable dife­
rencia entre descubrir los delitos del próximo , y culpar­
los quando son públicos. Aquello es maledicencia , esto 
es zelo. He oido á muchos empeñados en decir que todos 
son buenos. Llevan á ahorcar á un asesino, y dicen que 
le tienen por inocente , sin reparar que con esto hacen 
delinqüentes á los jueces que le condenaron. Ven una ac­
ción evidentemente escandalosa, y se ingenian como dis­
culparla , sin advertir que con esto inducen á los que Ies 
oyen á que hagan otro tanto. No es esta conducta 
conforme á la caridad , cuyo zelo nos obliga á abor­
recer y á declamar contra las públicas maldades. No es-

con-



D O M . X V I . POST P E N T E C . 20¿ 

conforme á la justicia; pues quita á la virtud las alaban­
zas que da, al vicio. No es conforme á la razón , que pres­
cribe el medio entre la maledicencia y la lisonja. No mé-
nos amenaza Isaías á los que llaman bueno á lo malo, que 
á los que llaman malo á lo bueno : 1 Ves vobis dkéntibus 
ionutn malum, malum honum. 

19. Entre estos dos extremos debéis caminar. Oyen­
tes mios, condenando y reprehendiendo las maldades pú­
blicas , y encubriendo las faltas ocultas de vuestros pró­
ximos. Vos solo, Señor, podéis contener las lenguas de 
aquellos y aquellas que todo el dia emplean en hablar de 
las faltas que curiosos descubren. Vos, Señor , podéis 
romper las plumas de los que con sátiras y libelos famo­
sos desacreditan lo mas venerable. Vos, Señor, podéis 
poner á nuestras bocas aquella centinela que os pedia 
David para la suya: 2 Pone dómine custodiam ori meo. 
Hacadlo, Dios mió, para bien del mundo maldiciente: 
hacedlo por intercesión de vuestra madre María, cuyo 
sagrado nombre veneramos en este dia. Pedid, Señora, á 
vuestro Hijo que nuestra lengua se emplee siempre en 
alabanza suya y vuestra. Bendito , y alabado sea vuestro 
nombre , y el de vuestro hijo Jesús: séalo por toda una 
eternidad de gloria , &c, 

J A C ü 1/ A T O R r A 

ao. ¡ Amabilísimo Jesús! Vuestra caridad me ensefta 
á disimular, y encubrir las faltas de mis próximos; pues 
venisteis al mundo para remediarlas. Prometo , Señor, no 
publicarlas, como Vos me asistáis con vuestra gracia. Con­
cedédmela , Dios mió. 

I Soberano Redentor mió I Mas fácilmente nos perdo­
náis las ofensas que os hacemos á Vos, que las que ha­
cemos á nuestros próximos, j O benignidad infinita! O» 
*no , Señor, sobre todas las cosas, y me pesa de haberos; 
«fendido. 

¡ Dios y criador mío ! No he de emplear la lengüa 
q u e 

1 Isai, r, v, 20» 2 P ¿ , cj£i. 3» 
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que me disteis en injuriar á mis próximos, sino en alaba­
ros y bendeciros. Sea bendito y alabado vuestro santísi­
mo nombre. Concededme la dicha de que os alabe por to­
da una eternidad. Misericordia , Dios mío, misericordia. 

P L A T I C A CV. 

D E I /A DOMINICA X V I . POST P E N T E C O S T f i M . 

Cum intraret Jesús in domum cujusdam prtncipis PharU 
saorum sábbato manducare panem, & ipsi observaban! 
eum. LUCÍC cap, XÍV. v. i . 

o hay que pensar que la virtud pueda 
eximirse de la envidia, ni que la gloria se eleve tan alto 
que no pueda alcanzarla la maledicencia. No hay que 
pensar , que así como en el mundo hay un cierto punto 
en que la aguja náutica muda de inclinación, dexando de 
mirar á un polo por volverse hacia el otro : así también 
haya en la virtud un cierto estado que tenga fuerza de 
mudar la envidia en admiración , la maledicencia en ala­
banza. Lo que nos refiere el evangelista San Lucas no nos 
permite formar tan buen concepto del genio de los hom­
bres ; pues nos dice que la magestad de Christo entró 
convidado á comer en casa de uno de los principales fari­
seos ; y quando parece que todos , depuesto el odio que 
le tenian , debieran tratarle de buena fe, con sinceri­
dad y con cariño: al contrario con maligna curiosidad 
se ponen á obssrvarle , á asechar sus acciones y palabras, 
por ver si encontrarían alguna que comprobara el iniquo 
temerario juicio que habían hecho : Observabant eum. Y 
quando parece , que á lo menos no hallando las pruebas 
que. buscaban , debieran deponer el juicio y enmudecer, 
se obstinaron en juzgar que era un malvado , y en publi­
car que lo era tanto como aquellos con quienes trataba 

para 
* 27 de Septiembre J743. 
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para convertirlos, según nos dice el miáino evangelista : 
1 Qma hic pescatores récipit. ^ 

2. No hay que pensar , vuelvo á decir, que las virtu­
des de los hombres tengan la exéncion ó privilegio que 
no gozaron las mas excelentes , las de Jesu-Christo; an­
tes bien me atrevo a comparar la maledicencia á aquel 
fantasma , que según fingen se apareció á un anciano, y 
poniéndole delante un vaso lleno de veneno , le dixo : 
Si bebes , morirás, y si no bebes, no dexarás de morir. 
Pues la maledicencia como que nos propone la misma 
alternativa: si obráis mal se hablará mal de vosotros ; 
y si no obráis mal, no por eso se dexará de hablar mal. 
De suerte que la costumbre tan introducida en el mun­
do de maldecir y perseguir á la virtud, debe hacer indi­
ferente la maledicencia á los virtuosos; pero debe al mis­
mo tiempo causar la mayor confusión en los maldicientes, 
que no aciertan á ver cosa hermosa que no intenten afearla. 

3. En otra ocasión os hice ver quan graves son los 
daños que causa la maledicencia, y quan grave es la obli­
gación de repararlos. En esta tarde intento hacer anato­
mía de la maledicencia , dividirla en partes, y averiguar 
su origen , su progreso, y su término. Regularmente se 
mira como un delito de la lengua; pero son cómplices en 
ella el corason y las manos. Porque g no es el corazón el 
que la concibe e n juicios temerarios ? § No es la boca 
quien la pare en detracciones ó murm uraciones ? ¿ No 
son las manos las que la sustentan con venganzas f Bien 
acreditan esta verdad los fariseos, que en este dia juzga-
ion mal de Jesu-Christo, luego hablaron mal de Jesu-
Christo, y últimamente trataron mal á Jesu-Christo. Pero 
aun quiero manifestaros las cansas del origen , del pro­
gnes >, y del término de la maledicencia, haciéndoos ver 
que la precipitación es causa de que juzguéis mal de 
Nuestros próximos, la pusilanimidad lo es de que habléis 
^al de ellos, y el odio es causa de que ios tratéis m-al. 
•̂ ta extraña horrorosa complicación de m a l e s ha de ser el 
asunto de mi plática •> y de vuestra atención. 

P r i -
- Luc<e KV. v* 1, • 
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Primera parte, 

4. Aunque Dios se haya ostentado tan liberal con los 
hombres , que produciéndolos á su imagen y semejanza, 
Ies comunicó muchos de sus atributos, y perfecciones, 
con todo se reservó para sí la gloria , la venganza, y el 
juicio. Pues en el sagrado libro de Isaías 1 nos dice, que 
a nadie comunicará su gloria : en el de los Salmos % que 
le es privativa la venganza; y por boca de San Pablo 
añade que á él solo le toca el juzgarnos. 3 Es verdad que 
á los que ha constituido príncipes en la tierra les ha 
concedido la autoridad de juzgar de las culpas y méritos 
de sus vasallos, para castigarlos ó premiarlos. 4 Pero San 
Pablo no habla de este juicio, ni yo tampoco , Oyentes, 
míos, sino de aquel que queréis hacer de la bondad ó ma­
licia que encierran en su corazón vuestros próximos. Ese 
juicio se le reservó Dios para sí solo , no queriendo daros 
ojos bastantemente perspicaces para sondar un abismo tan 
profundo , para penetrar una región tan lóbrega , como la 
del corazón humano. 

5. Así como el real profeta nos describe á Dios co­
locado sobre un trono de nubes que le circuyen, y le ha­
cen invisible : así también San Agustín 5 se figura al co­
razón humano rodeado de tinieblas tan espesas que la 
Iglesia ilustrada del Espíritu Santo no se atreve á juzgar 
de sus afectos; sino que aguarda á que llegue el dia del 
juicio, dia de la manifestación y revelación de los cora­
zones , en que Dios como que abrirá sus puertas , para 
que todos entren á registrarlos. Querer ántes hacer juicio 
de vuestros próximos , persuadirse que son malos sin fun̂ -
damento, ó con un fundamento leve, es temeridad, es 
precipitación, es exponeros á un manifiesto peligro de 
engañaros. Y en efecto g quántas veces habéis juzgado 
que vuestra criada os quitó la prenda que os faltaba; y 

des-
1 Isau XLII, v. 8. 4 Sap. vi. v, 4. 
2 Ps. xcui. v. 1, 5 5 . August. Enar. In Pf* 
5 Ad Rom. si. v. 2. CXXKIP, n. 16. & aU 
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Hespues ó la encontrasteis, ó descubristeis que era otro 
el que la había hurtado ? ¿ Quantas veces habéis pensa­
do que una comunicación era indecente corresponden­
cia ; y después supisteis que era parentesco 6 amistad 
honesta ? Pues en esos casos y en otros semejantes en 
que la materia es grave , vuestro juicio á mas de teme­
rario , es injusto , es pecado mortal; porque para con vo­
sotros por vuestra culpa pierde el próximo el honor á que 
tiene derecho. 

6, Quando la acción es evidentemente mala, debéis 
juzgar que lo es: quando solo hay indicios de que es 
mala , debéis despreciarlos , y juzgar que es buena z 
quando hay duda de si es buena ó mala , debéis suspender 
el juicio, mientras dura la duda 9 y hacer lo posible por 
determinaros á la mejor parte , según el consejo de San 
Agustín 1 ; y en caso de que erréis, será vuestro error 
loable y generoso, como decía San Paulino 2: Quanta 
laude dignus error etiam de malis hene judicare. Pero 
no sé qué maligno instinto os inclina h muchos á pensar 
lo peor de vuestros próximos. Se me representáis, decía 
San Ephren , semejantes á los cuervos , que descubrien­
do en el campo diferentes manjares en que poder apas-
centarse, pasan volando hasta encontrar un cadáver en 
que cebarse. Pues asimismo la malignidad ó la envidia 
depravando vuestro gusto os hace apetecer las faltas age-
nas, para fixar en ellas toda la atención y censurarlas. 

7. Por mas corrompido que esté el mundo, no dexa 
de haber en él hermosas flores, que no ha marchitado la 
tempestad del siglo. Vírgenes castas, ministros íntegros, 
sacerdotes zelosos, penitentes sinceros, mugeres fuertes, 
christianos exemplares. ¡ Mas ah! bellos agradables pra­
dos , jardines odoríferos de la esposa, no sois vosotros 
adonde baxan los malignos cuervos, que solamente bus­
can cadáveres hediondos. Y si alguna vez se paran sobre 
vosotros, es á fin de descubrir alguna falta que sea ma-

1 :••' : I te-
• 1 S. Aug. Lib. i i , de Serm, z S, Paulin, Eplst, 4. 

Dñi. in marte, . 
Tom. JII. Dd 
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teria á la voracidad de sus juicios temerarios. Bien cono­
cen la integridad de aquel ministro , á qiiien ni el oro, 
ni los empeños doblan á cometer una injusticia ; pero 
mas que en eso reparan en su natural lentitud, que lla­
man negligencia. Bkn conocen el recogimiento, la mise­
ricordia ^ la sabiduría de aquel sacerdote; pero masque 
en eso reparan en la cortedad de su genio, que llaman 
inacción , ó en su prontitud 4 que llaman vehemencia. Bien 
conocen la modestia , la piedad , la buena economía de 
aquella madre de familias; pero mas que en eso reparan 
en la abstracción de visitas, que llaman rusticidad, en el 
ahorro de gastos superfinos, que llaman miseria. 

8. ¡ Ah malditos cuervos I mejor os estuviera , y 
nos estuviera a todos el que nacierais ciegos: no fuerais 
tan perniciosos. ¡ Que siempre hayáis de torcer la vista, 
y el pico hacia lo malo í ¡ Que no hayáis de gustar de lo 
bueno ! ¡ Ah infelices fariseos ! j Que estando tan cerca 
de Jesu-Christo, y pudiendo admirar y imitar sus virtu­
des , hayáis de observar sus acciones y palabras, para qua 
sean asunto a vuestros juicios temerarios I Vuestro carác­
ter es el mismo que da el Espíritu Santo á los maldicien­
tes. Se insinúan en las conversaciones, entran familiar­
mente en las casas, no con otro designio que el de obser­
var lo que se hace , y se dice en ellas : Ingrediebatur ut 
videret. A veces callan, á veces se dexan caer alguna 
palabra que sirve como de xabon para que resbalen los 
incautos, y al mismo tiempo allá dentro en su memoria 
escriben lo que ven y lo que oyen, recogen un funesto 
tesoro de faltas, que luego después saliendo fuera , vi­
llanos divulgan con desdoro de sus próximos : Egredie-
"hatur Joras & loqusbatur : que es el segundo grado- de 
la maledicencia. 

Segunda parte* 
§. Entre los movimientos del corazón humano, al­

gunos tienen tal nobleza que del órden de las pasiones 
pueden pasar al de las virtudes, como sucede en la cólera 
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que santificó Jesu-Christo, armándose de ella contra lo* 
que profanaban la casa de su padre. Pero entre los mis-
jnos movimientos del corazón hay otros tan viles é infa­
mes 4 que nadie puede hacer un buen uso de ellos , nadie 
puede transformarlos en virtudes , como sucede en la pu­
silanimidad siempre viciosa y siempre indigna , fatal causa 
de la detracción ó murmuración, con que explica la len­
gua la malignidad del ánimo. 

10. Porque al mismo paso que en sentir de Cicerón, 
el varón magnánimo, penetrado de grandes ideas, rara 
vez alaba ó vitupera á otros con demasía: al contrario el 
pusilánime es un lisonjero que alaba á los que le pueden 
hacer bien, un maldiciente que vitupera á los que le pue­
den hacer mal. Reconociéndose pobre de méritos tema 
qae los de su próximo le desluzgan, y perjudiquen: pro­
cura pintarlos en diminución, como dice San Bernardo 19 
toma en su lengua la balanza , y poniendo en una partes 
las perfecciones que no puede negar, coloca en la otra 
las faltas que finge ó encuentra, y añadiendo todo el pe­
so de su maledicencia, cae el próximo, para subir él en 
el concepto de las gentes. ; Débil , flaco fundamento, 
decía Tertuliano, de una reputación que se levanta sobre 
las ruinas de otros I Acaso preguntaba San Juan Chri-
sóstomo 1, g acaso maldiciente, el lodo que arrojas en el 
rostro de tu hermano te hará mas hermoso ? g Por ven­
tura la mala opinión, que induces, de este humilde pu-
blicano, dará mas esplendor á tus virtudes farisaycas ? 
No : cierto es que no. § Pues qué intentas con tus detrac­
ciones ? g Cómo permites que explique la lengua la malig­
nidad de los juicios que concibió tu depravado corazón ? 

11. Es muy difícil. Señores, que los que curiosos de 
vidas agenas las averiguan para juzgar lo peor, después 
ligeros no lo publiquen. Porque si la precipitación los 
âce temerarios en sus juicios , la pusilanimidad y la en­

vidia los hace maldicientes en sus palabras. Yo los com­
paro 

1 S. Bern. de Dlvers. Serm. xr/r. & in Can. Serm. xxiv* 
S. Joan* Cbrys, in Epist. ad Rom. Hom, FUI* n, 8. 



21a PLATICA cr. paro á aquella piedra que derribó la estatua de Nabuco, 
Nos refiere Daniel, 1 que este monarca vio entrefsueños 
una estatua, que tenia la cabeza de oro, el pecho de 
plata, los musios de cobre , y los pies de barro 5 y qu@. 
asimismo vió que una piedrecita desgajándose de un mon­
te vecino fue rodando hacia la estatua ; pero no dio el 
golpe en la cabeza de oro", ni en el pecho de plata, ni en 
los muslos de cobre, sino que vino á dar en lo mas frágil, 
en sus pies de barro, y la derribó al suelo. Pues de la 
misma suerte los maldicientes que cotejados con aquellos 
varones grandes y virtuosos, a quienes intentan desacre­
ditar , son unas piedrecitas que apénas se ven , no dan eí 
golpe en aquella parte en que hallan resistencia para ser 
creídos, sino que buscan alguna falta , alguna parte feble, 
j allí le descargan, para satisfacer su envidia, y dar á en­
tender su pusilanimidad. 

12. Dios nos libre, decia David, de los que coí^ri-
-cos, haciendo un arco de su lengua, por flechas dispara» 
en el lleno del dia palabras injuriosas á nuestro honor i 
2 A sagitta volante in die, Pero con mas razón debemos 
decir con el mismo real profeta: Dios nos libre de los que 
hieren nuestra reputación de noche entre tinieblas : 3 A 
siegotio psramhúlante in ténebris. Porque acometiéndonos 
por la espalda es executiva la herida, é imposible el re­
paro , y mas quando dan el golpe , y esconden la mano: 
en lo que también se asemejan a aquella piedra que baxó 
del monte sin que se viera la mano que la arrojaba. ¿No 
liabeis visto el arte con que los maldicientes hablando de 
*m ausente se dexan caer una palabra equivoca, y luego 
añaden una risa falsa, una ojeada que sirve de comentario 
a su malicia ? g No habéis reparado que comienzan a to­
no de lamentación ? Diréis que tienen lástima de los que 
infaman. ¿ No es siempre el prefacio de su murmuración 
un elogio ? Decia con gracia un varón eloqüente : Que 
a nadie quitan, la vida, sin íjue antes le hagan la orado» 
fúnebre. 

¡ V i -
1 Dan. u . v. 31» $ Ib'id» 
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13. jVillana, infame, diabólica conducta t Pero muy 
regular en el siglo en que vivimos. Porque es la murmu­
ración el camino mas trillado de los palacios, el medio 
mas seguro para concillarse el favor de los poderosos, es 
el pasaporte de la sociedad , ó para decirio con San Agus-
tin, es en las conversaciones lo que el pan en las comi­
das. Bien habréis visto que en los mas espléndidos convi­
tes se cubre muchas veces la mesa de diferentes manja­
res, pero jamas se quita el pan,. Pues así mismo en las 
conversaciones se habla ya de la sabiduría de aquel maes­
tro , ya de la habilidad de aquel ministro, ya de paseos, 
diversiones, modas,, bagatelas; pero entre uno y otro 
liempre se mezcla la mordacidad, la murmuración , y 
aun no falta quando se habla de novedades, que parecen 
el asunto mas indiferente, g Con qué descaro, y con que 
serenidad de conciencia vituperan una ú otra nación de 
las que están actualmente en guerra I § No dicen franca­
mente que los tales son unos malvados ? Como si no fue­
ran muchos ó casi todos inocentes, como si fueran todos 
cómplices de la culpa ó injusticia que por su entojo atri­
buyen á su príncipe ó á sus ministros, como si en común 
no tuvieran tanto derecho á su fama como en particular» 
Tan maldicientes sois, y aun mas, los que juzgáis y ha­
bláis mal de una nación, como los que juzgan y hablan 
mal de qualquiera otra comunidad. 

14. Oid lo que sucedió no mucho tiempo ha á un 
religioso docto , piadoso , y íntimo amigo mió , tan bene­
mérito de mi gratitud y de la república , que aun después 
de difunto es toda mi veneración su memoria. Fué á sus 
pies un penitente , y se acusó de que sin poder hacer 
otra cosa, deseaba que todos los de una nación se murie­
ron. Bien, dixo el sabio religioso: Luego vmd. desea 
que mueran las niíías y niños recien bautizados. No pa­
dre , respondió el hombre, j Pues deseará vmd. que mue­
ran las religiosas, los religiosos, y los sacerdotes que es­
tán en sus claustros y Iglesias ?*No padre. ¿ Y deseará 
vmd. que mueran aquellos labradores que cultivan sus 
campos, aquellos oficiales que trabajan en sus casas, y 

los 
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los demás que cuidan de educar santamente á áus hijos t 
No padre. Luego no tiene vmd. razón para decir que no 
está en su mano el desear la muerte á todos. Vmd. deseará 
que mueran los que son malos, continuó el religioso, y 
auna esos lo que debe deseares que se corrijan, y en 
caso que no lo hagan, dexar á Dios su castigo. Quedó el 
hombre convencido, y debéis vosotros, Oyentes míos, 
estarlo de que no es justo aborrecer, y ensangrentar vues­
tra lengua en el honor̂ de los que aunque están lejos, son 
vuestros próximos , redimidos con la preciosa sangre de 
Jesu-Christo: ántes bien debéis compadeceros de lo que 
padecen todos en esta universal tragedia del mundo, y 
singularmente de aquellos que con las armas en las ma­
nos sin propio interés, por obediencia están próximos a 
perder la vida. Y sobre todo debéis pedir á Dios con el 
mayor fervor, que ponga término á la guerra, y esta­
blezca una paz perpetua entre los príncipes christianos. 
Pero volvamos al principal asunto para concluirle bre­
vemente , haciéndoos ver que después que la pusilanimi­
dad ó la envidia pervirtió la lengua del maldiciente con 
detracción es de su próximo, pasa á inficionar la manos 
con la venganza. 

; Tercera parte* 
15. E l real profeta en pocas palabras nos describe 

todo el progreso de la maledicencia, diciéndonos que cor­
rompe el corazón con vanos cuidados de la vida agena, 
y temerarios juicios de ella: que luego derrama un veneno 
de áspides en sus labios: y que finalmente llega á ensan­
grentar los pies y las manos: 3 Corrupti sunt, 5̂  abomi~ 
náhiles facti sunt in studlls SÜÍSX: '. Venenum áspidum suh 
labiis eorum ::: Veloces pedes eorum ad effundendum sán* 
guinem. g 1í por experiencia , Señores , no estamos viendo 
esto mismo que nos refiere David ? g Quántas muertes, 
quántas discordias han causado en las repúblicas los mal­
dicientes ? g Quántas enemistades entre las familias ? ¿ ^ 

có* 
1 PJ. XII I . v, a. 5. 5. 
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cómo las fomentan ó ensangrientan mas aquellos chismo­
sos, que también son maidicieníes perversos, qnando vapi 
a contar á unos lo que contra ellos oyeron decir á otros ? 
No saben qual es el camino de la paz, decia David, no 
temen á Dios: 1 Fiam pacis non cognoverunt, non est t i -
mor Dei ante óculos eorum* 

16. Si sois sabios. Oyentes míos, decia el Eclesiás­
tico, 2 sepultad en el olvido lo que viereis ú oyereis con­
tra el honor de vuestro próximo. Si soi* sabios, decia San 
Bernardo , 3 no escuchéis con gusto á los maldicientes 
teniendo por sospechoso de mentira lo que dicen contra 
vuestro próximo. Si sois generosos, decia el Nacianzeno, 
tomad de vuestra cuenta la defensa de la honra de vues­
tro próximo ausente, g Quando la casualidad os lleva a 
algún lugar en que riñen dos con armas desiguales, no o» 
ponéis de parte del mas flaco ? ¿ Pues quien riñe con ar­
mas mas desiguales , que un ausente contra un malignan­
te , que le hiere en lo mas delicado de su honor ? Defen-
dedle, que su defensa no solo será generosidad moral, 
sino caridad, magnanimidad christiana, que os acarreará 
un premio, una gloria inmortal y eterna. Aspirad á ella, 
y para alcanzarla, imitad á Christo señor nuestro, que 
tantas veces defendió la inocencia contra la calumnia. Ob­
servad sus acciones, no para notarlas de malas como los 
fariseos , sino para ver que ceden en provecho , enseñanza 
y beneficio vuestro. Agradecidos , Señor , consagramos en 
obsequio vuestro nuestro corazón , nuestra lengua y nues­
tras manos. Y de haberlas empleado en daño de nuestros 
próximos, decimos que nos pesa. Horrorizados de tan exé-
crable delito, decimos una y mil veces que nos pesa. Pro-
sneíemos la enmienda asistidos de vuestra gracia &e. 

1 Ihid. 3. 3 5. Bern. de Dlver. Serm, 
" -EeJj. xix* v, i d , xm. n. 4. & De Cousid» 

Lib, 11, c. 13. 
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J A C U L A T O R I A S » 

17. ¡ Dulcísimo Jesús ! Vos sois el Juez de vivos y 
muertos. ¿Cómo me atreví a juzgar temerariamente de mis 
próximos ? Conozco que fue exécrable mi delito , y arre­
pentido os digo que me pesa. 

¡ Amabilísimo Jesús ! Me disteis la lengua para qua 
bendixera á mis próximos, y yo la he empleado en mal­
decirlos. ¡ Qué injuria ! Prometo la enmienda. Perdonad­
me, Señor, misericordia. 

¡ Benignísimo Jesús l Mas sentís las injurias que he 
hecho contra mis próximos, que las que he hecho contra 
Vos. ¡ O bondad infinita ! Os amo Señor, y por Vos amo 
á mis próximos, y de 'haberos ofendido me pesa en el ínti­
mo del corazón. 

P L Á T I C A CVI. 

DE LA DOMINICA XVII. POST PENTECOSTEM. 

VíUges Dóminum Deum taum ex toto corde tuo, £f? í« tota 
ánima tua, in tota mente tua. Hoo est máximum , fcsf 
gnmum mandatum. Matt. XXIí. v. 37. 

1. * Siempre fueron á competencia la bondad de 
Jesu-Christo, y la malicia de los Judíos. Desde que co­
menzó el Señor á predicarles la verdad , comenzaron ellos 
á impugnarla ofendidos de oírla. Pero nada hizo mas 
patente el encono que lo que sucedió tres dias a'ntes de la 
muerte de Jesu-Christo ; pues según nos refiere San Mateo 
al capítulo XXIÍ., envidiosos los fariseos de los aplausos 
que consiguió en su triunfante entrada en Jerusalen, y te* 
merosos de que les quitara la gran autoridad que tenían en­
tre ios suyos, se juntaron á pensar de que medios se valdrían 

para 
%o. de Septiembre 1744. 
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para cogerle en alguna palabra que diera motivo á la acu­
sación ó á la calumnia. Y convinieron en enviar algunos 
de sus discípulos, que fingiendo querer serlo del Señor, le 
preguntaran públicamente g si era lícito pagar el tributo 
al César ? con el fin de malquistarle con el pueblo, si 
decía que si, 6 con el gobierno , si respondía que no. Pero 
su magestad supo responder de suerte que los dexó admira­
dos, y les hizo huir confusos: Audi entes admirati sunt, & 
relicto eo, abierunt, 

2. Sin embargo entraron luego como de refresco los 
saduceos , judíos de otra secta opuestos en la opinión con 
los fariseos, pero unidos con ellos en el odio á Jesu-Chris-
to. Hicie'ronle una pregunta muy maliciosa, y oyeron una 
respuesta que les tapó la boca. g<^uién creyera que no 
habían de darse , quando no por convencidos á lo me'nos 
por vencidos todos los enemigos del Señor? Quién creyera 
que los fariseos no habían de desistir de la empresa, do­
blemente escarmentados en propia y agena cabeza ? Pues 
no fue así, Oyentes mios. Juntáronse de nuevo al rededor 
de Jesu-Christo, y al modo que Goliaíh se desprendió del 
exército filisteo, para desafiar y combatir cuerpo á cuerpo 
con el mas valiente de Israel: así salid de entre los fariseos 
un muy presumido de sabio, un graduado de doctor, y dixo: 
¿ Maestro , qual es el gran precepto de la ley ? Magister^ 
quod est magnum mandatum in íege ? 

3. g Ha habido en el mundo, Señores, gente tan astu­
ta , tan obstinada en aborrecer y perseguir á otro , como 
lo fueron los judíos en perseguir á Jesu-Christo ? Ya es , 6 
I)ios mío, al parecer desmedido vuestro sufrimiento. Ea 
legítimo Hijo heredero de David, sacando del seno de 
vuestra justicia una piedra , arrojadla contra esos Goliates 
espúreos incircuncidados de corazón. Ea generoso león de 
Judá, rugid, y con las garras del poder despedazad esos 
Jobos hipócritas disfrazados con la piel de ovejas. Ea su­
premo legislador, revestios segunda vez el trage de la 
Magestad , y entre rayos y truenos desplegad los labios, 

para 
1 Mat. XXII* v, 3(5. 

IW. IU. Ee 



2 1 8 PLÁTICA C V l i 

para decir á los fariseos qual es el gran precepto de la ley 
que publicaste en el monte Sinai: 1 Magister quod est 
manáatum magnum tn lege% 

4. Mas no quiso, Oyentes mios, nuestro Señor Jesu-
Christo olvidarse de su humanidad, desnudarse de la 
mansedumbre. Respondió sí á los fariseos ; pero con suavi­
dad y blandura, diciéndoles que amaran á Dios con todo 
el corazón , con toda el alma, y con todo el entendimien­
to. Y añadió que este era el primero y máximo precepto: 
DiUges Dótninum Deum tuum ex toto corde tuo ̂ZS \n tota 
anima tua ̂  & in tota mente tua. No parece que ellos 
aguardaban esta respuesta ; pues al oiría enmudecieron, 
de suerte que ya en adelante no se atrevieron á hacerlé 
otra pregunta: Nec ausus est quispiam ex illa die eum am± 
píius interrogare. Aquí quedó desarmada y vencida la 
jnalicia de los fariseos : aquí quedó triunfante la inocencia 
de Jesu-Christo , siendo las armas del vencimiento las pa­
labras con que pronunció el primero , y ma'ximo precepto 
del amor de Dios : Hoc est máximum £í? primum man* 
datum, 

5. Yo estoy para agradecer á los Judíos su tenaz mali­
ciosa curiosidad 5 pues con ella dieron asunto a Jesu-Chris­
to , para que en los términos mas claros y precisos noí 
intimara la obligación que tenemos, y el modo con que 
debemos amar á Dios. Este precepto, según se explica el 
Señor , es el último fín, y primer principio de la ley. Al 
amor de Dios se ordenan todos los preceptos, y la obser­
vancia de todos, y toda vuestra felicidad depende de que 
améis á Dios como manda que le améis. Debéis amar á 
Dios, y debéis amarle con todo el entendimiento, y con 
toda la voluntad, y con toda el alma. Vuestro entendi­
miento debe emplearse en conocer á Dios : vuestra volutt* 
tad en amarle : y vuestra alma en servirle. Estadme aten­
tos , mientras intento daros una breve lección del amor de 
Dios» 

Prí-
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Primera parte, 
4, Pueron los mas vanos y sacrilegos del mundo los 

hereges Eunomianos, que pensaron y llegaron á gloriarse 
de que comprehendian á Dios, que le conocían como á sí 
mismos, y con la perfección con que Dios se conoce. 
O bien creyeron que ellos no eran criaturas sino Dioses, ó 
imaginaron que Dios no era Dios, sino criatura, según 
decía San Juan Chrisóstomo, impugnando las falsas ridi­
culas ideas que hablan formado de Dios y de sí propios. 
Pero no fue menos impío y me'nos ignorante que los E u -
nomianos aquel, que no queriendo conocer á Dios , se 
atrevió á decir̂ que no le había: 1 Dixlt hmpiens in corde 
suo, «o» est Deas, 

7. Hay Dios, Oyentes míos, y hay en nosotros un 
deseo natural, una precisa obligación de conocerle. Por­
que ¿ no es nuestro entendimiento una potencia universal 
de una capacidad casi infinita ? ¿Puede acaso hallar entera 
satisfacción en el conocimiento de las criaturas ? g No es 
fuerza que aspire á encontrarla en la suma infinita verdad 
del criador ? Díganlo Platón , Aristóteles, y los oíros que 
llama San Pablo sabios del mundo, g Se apagó la sed que 
tenían de saber con la filosofía, la matemática, la medici­
na, ía política, y con las demás ciencias naturales que ad­
quirieron ? g No fue de aumento de cada día aquella sed, 
y el conocimiento de su ignorancia ? Dígalo Salomón mas 
sabio que todos ellos. ¿Qué consiguió con el estudio y la 
penetración de los mas impenetrables arcanos de la natu­
raleza? g Qné consiguió de haber disputado con admira­
ción la calidad del cedro que nace en el Líbano , y del 
hisopo que crece en las tapias ? No otra cosa que la an­
gustia y aflicción de su espíritu , y el desengaño de que 
todo era vanidad y engaño: z Videntem cuneta vanitatem̂  
& afiietionem spíritus, 

8. Mas no por eso penséis , Señores , que no podéis 
emplearos en adquirir el conocimiento de las criaturas, 

Ee 2 án-
1 Ps, xin. v. 1. 2 EccU, 11, vi 17. 



2 2 0 PLATICA C V I . 
antes bien os aconsejo que averigüéis su esencia y sus pro-
piedades. Pero baxo ia condición que no os paréis ahí, 
sino que subáis mas alto á contemplar el ser , y las perfec­
ciones de su criador. No seáis semejantes, os diré coa 
San Gregorio, al cuervo que envió Noe'como explorador* 
de las aguas del diluvia, el qual cebándose en los cadáveres 
hediondos que encontró sobre las cimas de los montes ó 
entre las ondas, no se acordót de volver al arca. Asemejaos 
á la paloma que saliendo con el mismo destino que el 
cuervo, dió vueltas por el emisferio , registró inundado 
el terreno , y se volvió al arca á las manos de su duefío 
Noé. Quiero decir, Señores , que no fixeis toda vuestra 
consideración en las criaturas, de suerte que os olvidéis 
del criador suyo, y vuestro. Miradlas como de tránsito, 
para pasar desde ellas al conocimiento de Dios , en cuya 
seno hallareis con la primer verdad los tesoros de la per* 
fecta sabiduría. 

9. Y mas quando las mismas criaturas nos impelen, 
y nos elevan hacia el criador, g Porque ¿ no son las criatu­
ras , dicen los filósofos, efectos del criador <, y por consi­
guiente , /nedios que prueban su existencia , y aun de­
muestran muchos de sus atributos? ¿No son las criaturas, 
decía San Basilio, otras tantas voces del criador que pu­
blican su misma existencia y perfecciones? ¿Qué quisieron 
decir aquellos tres jóvenes del horno de Babilonia con la 
prolixa enumeración que hicieron de casi todas las criatu­
ras , mandando á cada una de ellas , y á todas juntas que 
alabaran y bendlxeran al criador ? g Qué ? Siendo por la 
mayor parte insensibles é* irracionales, ¿son capaces de 
conocer y alabar á nadie? No por cierto. Quisieron: pues 
decir, eu dictamen de San Águstin, lo mismo que David 
«n sus Salmos, que todas las criaturas nos mueven y exci-
lan á conocer y bendecir al criador. 1 Benedícite cceli 1M-
m'rno. Benedícite omnes hestice & pécora Dómmo. Benedi'. 
eat térra Dóminum. Benedícite omnia ópera Dómhú Dónú* 
tío : laúdate & superexaltaíe eum in scecula, 

10» 

1 Dan* m , v , 30, seq. 
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10. Ya que no logramos en esta vida el ver á Dios en 
sí mismo, siendo su intuitiva visión propia de ios biena­
venturados : siquiera logramos ver su ima'gen en las cria­
turas con aquella claridad con que no pudiendo sufrir los 
resplandores del sol, miramos su retrato en los cristales 
•del agua. Y á ménos que hechos Ateístas no apaguemos 
voluntariamente ú obscurezcamos de propósito las luces de 
nuestro entendimiento, no podemos dexar de conocer á 
Dios ; porque sus obras visibles manifiestan de tal suerte 
su existencia, y sus invisibles atributos, que son inexcusa­
bles los que no los conocen, según decía San Pablo: 1 
invuihllla ipsius á creatura mundi per ea qii<e facta sunt̂  
inteílecta, consptciuntur: sempiterna quoque ejus virtus Sí 
divtnitas: ita ut stnt inexcusabiles. 

11. Por eso decía M i nució Pelix, que no es menos 
delito el ignorar á Dios, que el injuriarle ú ofenderle. 
San Cipriano llama suma la maldad de los que no quieren 
conocer lo que no pueden ignorar : H&c est summa delicti 
nolle agnóscere, quem ignorare mn possis. Y en verdad, 
decía San Gregorio, no por otro fin nos crió Dios raciona­
les sino para que le conociéramos y amáramos en esta 
vida, y le viéramos y gozáramos en la otra. Y no por otro 
fin crió al mundo perfecto en todas sus partes, sino para 
que fuera una escuela en que aprendiéramos á conocerle. 
E l movimiento regular de los cielos, la distribución de 
los elementos, la variedad de las estaciones , la diversidad 
de los animales, la multitud de las plantas, la hermosura 
del universo , todo nos enseña , y persuade que hay 
un Dios omnipotente y sabio ,'que le conserva y le go­
bierna. 

12. Que su providencia es inefable y no tiene límites, 
lo convencen las aves del ayre , que sin sembrar ni segar 
se alimentan y viven á sys expensas. A ellas nos remite 
Jesu-Christo en el evangelio; y luego después nos dice, 
que salgamos al campo, y encontraremos en él á las azu^ 
cenas , catedráticos que están leyendo el tratado de la pro­
videncia. N i hilan , ni texen, y están mejor adornadas^ 

mas 
1 Román, i. f. so. 
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mas bien vestidas que Salomón con toda su gloria: 1 Cj», 
siderate U'Ua agri quómodo crescunt. Contemplad , Oyentes 
HIÍOS , las criaturas según el consejo de Jesu-Christo» 
Tomad las lecciones que os dan , para que aprendáis a c o ­
nocer al criador, g Quánto se aprovecharon e n su escuela 
los santos ? g Quántas veces fixando la vista e n la tierrâ  
al ver una hormiga arrobados e n éxtasis se elevó su mente, 
y su espíritu hasta el trono de la divinidad? ¿Quántas 
veces al oir el sonoro apacible canto de un paxarillo , su­
biéndose á los cielos gozaron una porción de la gloria de 
Jos ángeles ? 

13. Abrid los ojos ^ mirad. Abrid los oidos , o id las 
T o c e s c o n que todas las criaturas hablan d e las grandezas 
del criador. Del mismo modo que abrieron los suyos aque­
llos discípulos que iban á Emaus, para oir como Jesu-
Christo recien resucitado Ies explicaba el sentido de las 
escrituras. Quando les salió al encuentro, no le conocie­
ron por tener tapados los ojos y los oidos con las pasiones 
del temor y de la incredulidad. Luego después comenza­
ron á oírle, comenzaron á conocerle, y inmediatamente 
volvieron á amarle, según ellos mismos dixeron : 1 Nonne 
cor nostrum ardens erat in nobis, cum loqueretur in vial 
Abrid 9 vuelvo á decir, los oidos para conocer á Dios que 
os habla por boca de las criaturas; porque n o podéis 
amarle sin conocerle, así como n o podéis conocerle sin 
amarle, y á uno ŷ  otro estáis obligados e n fuerza del 
m á x i m o precepto del amor. 

Segunda parte, 
14. Ya lo habéis oido. No podéis amar á Dios sin 

conocerle , y no podéis conocerle sin amarle. Pues oid la 
razón que dio San Euquerio, y que no menos edifica que 
instruye. Hay u n a gran diferencia entre el conocimiento 
de las criaturas, y el conocimiento de Dios. Quanto ma* 
conocemos á l a s criaturas , tanto m a s descubrimos su mise-
r i a ^ s u poquedad,y s u nada. Quanto mas conocemos á Dios» 

tan* 
1 Luc, xxir, 32. 
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tanío mas descubrimos sus infinitas perfecciones. Y como 
naturalmente no amamos lo malo conocido como malo,sino 
lo bueno conocido como tal: el conocimiento de las criaturas 
nos empeña á aborrecerlas, y el conocimiento de Dios nos 
empeña á amarle. Y aunque imaginéis hallar en las criaturas 
alguna bondad que atrahe vuestra inclinación, ó es engaño­
sa,© es dependiente,y participada de la infinita bondad de 
Dios, g Qué apetecéis el esplendor que brilla en los monar­
cas y príncipes de la tierra? No es mas que un destello, 
una vislumbre de la magestad de Dios. ¿Os embelésala 
hermosura de las criaturas ? No es mas que un borrón de 
la original belleza de Dios. § Os obligan los beneficios y la 
fidelidad de algún amigo? Son viles condescendencias, sór­
didos intereses, quando los de Dios son efectos de la mas 
generosa liberalidad. 

15. Así hablaba San Euquerio. Y asimismo hablaba 
San Agustín desengañado y arrepentido. Yo , decía , me 
aparté de Vos , ó Dios mió , porque no os conocía , y 
jamas pude encontrar con el bien que buscaba. Ni le en­
contré en los espectáculos, ni en los banquetes, ni en los 
impuros deleytes del sentido. Vos solo, sin que yo lo su­
piera , erais todo mi bien, todo mi gusto, toda mi delicia. 
Buscaba fuera de Vos lo que solo está en Vos , y no en­
contraba lo que buscaba. Estando fuera de Vos , y fuera 
de mí, iba de placer en placer, y el gusto que me daba 
la posesión del uno , encendía el deseo del otro que no 
poseído me disgustaba. Así mi pobre alma agitada se decía 
á sí misma : Abre los ojos á la verdad, y bondad que se 
presenta en tu Dios, á quien debes conocer, y amar como 
tu último fin. 
; 16, Y bien que os permita, Señores, el que améis 
i las criaturas, ha de ser del modo que os dixe que debe­
mos conocerlas. Debemos conocer á las criaturas como 
efectos que nos facilitan el conocimiento de Dios, que es 
su primer causa. Y podemos amar á las criaturas como 
medios que nos inducen al amor de Dios, que es nuestro 
último fin. Al modo que la llama leve sube por el ayre á 
buscar junto al cielo su esfera: al modo que la piedra 

- • • . grave 
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grave baxa á encontrar en medio de la tierra su centro * 
al modo que el agua fluida corre hacia el mar que es su 
término: así nuestra voluntad debe pasar del amor de las 
criaturas al amor de Dios que es su último fin. Y aunque 
es difícil que ios filósofos señalen una razón evidente de la 
inclinación que el fuego, la piedra, y el agua tienen á sus 
centros: sin embargo es fácil que yo descubra la razón 
.de la simpatía con que Dios atrahe nuestras volun-
tades* 

17. Dios, Señores, es todo amor: 1 Deus cháritas? 
est. Dios os ama: 2 Pater amat vos. g No es este justo po-» 
deroso motivo para que le amemos ? Dios nos ama, aun 

, quando pecadores. ¡ Qué fineza ! ¡ Con qué amor nos trata, 
á fin de que confundidos, y en algún modo cansados de 
aborrecerle volvamos á amarle ! Porque g no es aquel pas­
tor bueno, que cargándose sobre sus hombros la oveja 
perdida la restituye al rebañó ? g No es aquel padre amo­
roso , que sale á recibir á su pródigo ingrato hijo, le 
abraza, le enriquece de nuevo, y le sienta á su propia 
mesa ? Y aun son obscuras las señas que nos dan estos sí­
miles del amor que Dios nos tiene. Si pecamos, nos tole­
ra : si nos arrepentimos, nos perdona : si vamos á buscar­
le , nos recibe : si tardamos á ir, nos llama : si nos faltan 
las fuerzas, nos ayuda. ¡ O qué amor { g Podemos negarnos 
á la correspondencia ? 

18. Pues si tanto ama Dios á sus enemigos los peca­
dores , g quánto amará á sus amigos los justos ? ¡ Qué pu­
ras serán las luces que comunique á su entendimiento! 
¡ Qué fuertes las gracias que dispense á su voluntad ! ¡ Qué 
tierno su amor! Jamas se aparta de su compañía. Toma 
parte en sus penas, para aliviarlas: en sus gustos , para 
aumentarlos. Cuenta hasta sus cabellos, para que ni uno 
cayga sin su orden. Manda á sus ángeles que le guien, 
que le protejan en su camino á la eternidad. Y como si 
no se fiara de la conducta de aquellos celestiales espíritus, 
por sí mismo mira sus necesidades , atiende á sus ruegos, 
los acoge á su seno con la ternura con que una madre He* 

1 i.Joan.IU v,i6, 2 Joan,xvn* v* 27. 
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va en sus brazos al: hijo que alimenta á sus pechos, según 
el modo con que se explican las sagradas letras. 

19. j O Dios mío ! ¡ Quan justo es el precepto que me 
habéis impuesto de que os ame con todo el entendimiento, 
con toda la voluntad, con toda el alma! Düiges dómi~ 
num Deum tuum ex tofo corde tuo, & m tota anima tuá̂  
& in tota mente tuá. Aunque no lo hubierais mandado: 
aunque no me hubierais hecho los beneficios que me ha­
béis hecho: aunque no hubierais sufrido por mí lo qua 
habéis sufrido: solo vuestro ser soberano; vuestra bon­
dad infinita merece por tributo todo mi entendimiento, 
por sacrificio toda mi voluntad. Todas las criaturas que sa­
lieron de vuestras manos van al fin á que las dirigisteis sin 
dilación, sin repugnancia : y solo yo he de caminar hacia 
Vos con lentitud, y con una especie de violencia! ¡ Prá-» 
giles perecederos bienes han de detenerme! Infame ma­
ligno corazón mió, ¿ hasta quándo has de resistir á ta 
Dios, que no te pide sino" tu amor por recompensa de su 
infinito amor? ¿Hasta quando has de buscar con tu afec­
to en las criaturas á la vanidad y al engaño ? ¿ Hasta 
quando? Hasta aquí, dulcísimo Jesús, que postrado á 
vuestros pies, arrepentido de mi dureza, os prometo ama­
ros con todo el corazón. Por mas que digan mis pasiones, 
no he de apartarme de Vos. Fortificad estos buenos deseos 
que Vos mismo me inspiráis. Dadme luz, para que cono­
ciéndoos á Vos, y á mí mismo, diga que me pesa de no 
haberos amado, de haberos ofendido. Dadme un amor 
puro , eficaz , constante. Hacedme la gracia de que siem­
pre'os ame, que muera en vuestro amor &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

20. ¡ Dulcísimo Jesús! ¡Qué mal os he conocido. 
Sumo bien, pues he osado ofenderos! 5ía conozco que es 
infinita vuestra bondad, y arrepentido os digo, que me 
pesa de haberos ofendido. 

j Amabilísimo Jesús I ¡Qué justo es el precepto que me 
feabeis impuesto de que os ame ! ¡ Qué mal he hecho ea 

W / / / . Ff abor-
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aborreceros! Ya arrepentido os amo con todo el corazón. 
Perdonadme , Señor , misericordia. 

¡ Benignísimo Jesús ! ¡ Qué fino es el amor con que me 
amáis ! ¡ Pero que mal correspondido de mi villana volun­
tad! Inmutadla, Señor, inflamadla en vuestro amor. Hasta 
la muerte he de amaros, y aun mas allá de la muerte por 
vuestra misericordia. 

P L Á T I C A CVII. 

I>E 1,A DOMINICA X V I I I . POST P E N T E C O S T E M . 

Quídam de scrtbis dixerunt intra se: Hic hlasphemat. Et 
cum vidísset Jesús cogitationes eorum, dixit: Ut quid 
eogiiatis mala in córdibus vestris ? Mat. IX. v. 3. 

f , * ¿ JTj.a de ser posible , Señores, que los mis­
mos beneficios que Dios hace á los hombres han de estar 
expuestos á la reprehensión y á la censura ? g Que lo que 
debiera grangear á Diosla amistad, el respeto y la ad­
miración de los hombres, ha de ser materia á sus sospe­
chas, á sus juicios temerarios , y á sus quejas ? Olvidar el 
beneficio es ;5faltar al reconocimiento : negarle es' añadir á 
ia ingratitud ia mentira ; pero tomarle por motivo, para 
injuriar al bienhechor, es la última maldad 5 y es lo que 
exesutaron con la magestad de Christo sus propios pay-
íanos». 

2. Llega, el Señora su patria Nazareth, y ponién­
dole delante un paralítico , el médico soberano conoce 
que ÍUS pecados son su mas grave enfermedad; y antes de 
curar su corporal enfermedad , quiere perdonarle sus pe­
cados : Hijo, le dice , ten confianza tus pecados quedan 
perdonados. Pero no bien acaba de pronunciar estas pala­
bras , quando algunos de los escribas circunstantes, entre 
sí mismos dicen, que blasfema: Hic blasphemat. g Qüé 

in-
* 34. de Septiembre 1741» i c . de Octubre 1741' 
de Octubre 174^. 
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ingratitud, qué malicia, que furor, qué viveras son estas, 
exclama San Bernardo, que muerden á quien las halaga f 
¿ No basta, pérfidos judíos, que os olvidéis de que poco 
ha á vuestra vista curó el Señor á un leproso, al hijo del 
centurión, á la suegra de Pedro y lanzó legiones de de­
monios de los cuerpos de muchos ? g No basta que le ne­
guéis ahora el poder infinito, que le atribuláis ántes quan-
do calmó una borrasca para libraros del naufragio ? j No 
basta, digo, que infieles neguéis que como Dios puede 
perdonar ios pecados del paralítico, sino que ha de llegar 
vuestra audaz malicia á llamarle blasfemo ? Porque divi­
namente misericordioso no cura la enfermedad del cuer­
po ántes que la del alma, g impacientes habéis de censu­
rar la mayor de sus misericordias ? No puede negarse 
que sois herederos de la obstinada ciega impiedad de vues­
tros padres. 

2. Los judíos. Señores , siempre trataron de esta 
suerte á su gran Dios. Quando no les concedía lo que le 
pedian para satisfacer su pasión, ó su antojo, se queja­
ban con insolencia. Quando tardaba un poco á socorrer­
les en sus necesidades, se impacientaban con escándalo* 
Y en uno y otro caso muchas veces desconociendo, y ne­
gando á su Dios verdadero, pasaron á adorar á los falsos 
dioses. No es menester mas que leer la sagrada Biblia, 
y aun basta abrir los libros del Exodo, de los Números, 
ó de los Jueces, para que veáis con horror lo que os digo 
del indigno proceder de los judíos. Y sin pensarlo al mis-
rao tiempo descubriréis en aquellos exemplares la seme­
janza , la imagen de muchos christianos. Porque § quán-
tos murmuran de Dios , porque no les concede lo que de­
sean ? ¿Quántos se quejan, porque no les socorre luego 
que se lo piden ? Si he de decir lo que siento, en este 
particular no fueron los judíos mas atrevidos y insolen­
tes que lo son los christianos. Con este conocimiento, y 
con el deseo de que vosotros, Oyentes míos, no come-
tais una maldad , que fue la mas infame nota del judais­
mo : intento persuadiros , que es grande la impiedad de 
íos que se quejan de Dios, porque no Ies favorece ; y 

Ff 2 que 
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que es injusta la impaciencia de los qué se quejan d© 
Dios, porque les aflige. Estas dos partes darán asunto a 
mis discursos, y á vuestra atención. 

Primera parte» 
4. Para que mejor conozcáis quan grave es el delit» 

de los que se quejan de Dios, porque no consiguen lo que 
desean, debéis considerar el principio de donde provie-
iie. Quisieran ellos dirigirse, gobernarse á sí mismos, ser 
árbitros de su suerte : quisieran gozar las delicias y pla­
ceres que su apetito Ies finge, y alcanzar las honras y 
dignidades que les propone su ambición; y como Dios 
desvanece sus designios, le miran como á enemigo, cul­
pan, y se quejan del modo con que les trata, y aun se 
empeñan á querer positivamente lo que él no quiere, y 
á decir que les quita lo que de derecho les compete. Y 
así rebelde independiente su genio ofenden á Dios en la 
parte mas delicada, qual es la soberanía y omnipotencia 
de su voluntad. 1 Qué mayor delito! 

5. Dios , Señores , es nuestro dueño absoluto , dispo­
ne de nosotros como gusta : quiere lo que hace , y hace 
io que quiere. Lo que en nosotros se halla separado, e» 
indivisible en su persona. Pues son una misma cosa su vo­
luntad , su consejo , su idea , y su brazo ó su poder. La 
que nosotros llamamos necesidad, destino, suerte, for­
tuna , nombres que inventó la superstición mas grosera: 
hablando como christianos, y aun como filósofos , no ef 
jnas que su propio gusto. La necesidad está en los inmu­
tables decretos de su voluntad , el destino en su entendi-
«liento, la suerte en sus manos, la fortuna en su provi­
dencia. § Porqué el cuerpo leve sube y el grave baxa ? 
2Porqué el sol corre sin interrupción su carrera? Porque 
Dios quiso dar á esas criaturas esos determinados movi­
mientos, g Porqué unos pasan de la miseria á la mayor fe­
licidad , y oíros de la felicidad á la miseria ? g Es algún 
fatal destino la causa ? No, sino la voluntad de Dios. 

é. La suerte cayó sobre S^iu], y fue ítey : cayó so­
bre 
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$re Acab,y fue apedreado: cayó sobre Matías., y fue 
apóstol; pero Dios es, según declara el Espíritu Santo, 
quien distribuye las suertes t 1 Sortes mittmtur in swum, 
sed á Dómino temperantur. Fue un golpe de fortuna, 
¿ecís comunmente, que aquellas tropas ganaran tal batâ  
íla, ó tomaran tal plaza. Pero hablad mejor: decid, que 
fue un golpe de la soberana absoluta voluntad de Dios, 
que por eso se llama Dios fuerte, Dios de los exércitos, y 
lie las batallas. 

7. La voluntad de Dios, Señores , es una causa pri­
mera universal, una causa omnipotente, cuya virtud nada 
puede enflaquecerla , limitarla , ni suspenderla. Dice Fa­
raón , que siempre han de ser sus esclavos los israelitas: 
y Dios hace que salgan libres, y se lleven las riquezas 
de Egipto. Dice Saúl, que David ha de morir á sus ma­
nos : y Dios hace que David ciña sus sienes con la corona 
de Saúl. Dice Nabucodonosor que ha de ser adorado co­
mo Dios : y Dios hace que se transforme en bestia. Vos 
Dios rnio , lo decís, Vos lo queréis. Vos lo hacéis. A pe­
sar de la mas sacrilega resistencia no se hace sino vuestra 
voluntad, cuyos justos decretos adoramos, obedecemos, 
confesando vuestra soberanía, y nuestra dependencia. 

8. Así hablan casi siempre los christianos; pero no 
todos sienten en su corazón lo que dicen con la lengua. 
Pues vemos que muchos aspiran á conseguir por medios 
iniquos, fines notoriamente opuestos á la voluntad de Dios» 
Les vemos sin reconocimiento, quando Dios favorece sus 
designios : sin sumisión , quando les estorba: sin besar la 
mano que les levanta : sin humillarse á la que les abate : 
creyendo como debidos los favores que Dios les hace, y 
como una injusticia los que dexa de hacerles. No hacian 
mas los judíos, á quienes Dios trata de ciegos, ingratos, 
rebeldes, sediciosos , obstinados ; pues son también como 
ellos insoientes en la prosperidad, y mal sufridos en la 
desgracia. 

9. No hablo de aquellos impios que con sus bocas 
sacrilegas ultrajan al Señor, que temen los demonios, y 

. es 
1 Prov. x n . v, 33, 
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en cuya presencia se entremecen los serafines. No Hablo 
de aquellos desesperados, que creen hallar consuelo en sus 
trabajos , echando maldiciones contra el cielo. No; por­
que les miro como á condenados, que ya en este mundo 
comienzan lo que han de continuar en ios infiernos. Hablo 
de aquellos ambiciosos, que formándose allá en su ima­
ginación una providencia ciega, injusta, y en todo oficio­
sa á sus gustos, quando la experimentan contraria se in­
quietan y murmuran, como si la santa voluntad de Dios 
debiera de conformarse con la suya depravada. Hablo de 
aquellos vanos, que interiormente se apartan del Dios 
que exteriormente adoran, pues sordos á sus voces y ins­
piraciones , queriendo gobernarse por su propio capricho, 
tropiezan al primer paso, y prorumpen en quejas contra 
Dios. Hablo de aquellos, á quienes Salvíano llama mal 
contentos ; porque nunca lo están con aqaellos bienes que 
Dios liberal les comunica. Hablo de aquellos envidiosos, 
que mirando la agena dicha como desgracia propia, cul­
pan á Dios de injusto, porque no se lo da todo: como 
aquellos jornaleros de ia vina que se quejaban del padre 
de familias, porque no les daba mas jornal que á los otros 
siendo así que les daba lo justo. 

10. Todos estos , que pretenden salir del órden de la 
divina providencia, están violentos. Y al modo que el 
fuego oprimido rompe para subir á su esfera : al modo 
que una piedra se desprende para baxar á su centro: así 
aquellos no sosiegan, hasta que ú no poder mas toman el 
lugar que la providencia les destina. Vuestro centro , Se­
ñores , es aquel estado en que Dios os constituye : miéa-
tras permanezcáis en é l , viviréis quietos , y felices : si in­
tentáis saliros , en nada encontrareis gusto. Os santifi­
careis con la resignación de vuestra voluntad con la divi­
na, os condenareis por vuestra rebeldía; os salvareis con 
la obediencia, os perderéis sin ella. Agradareis á Dios, 
dicie'ndole que haga de vosotros lo que quiera: le ofen­
deréis en lo mas sensible , queriendo hacer á su pesar 
vuestro gusto. Conseguiréis una verdadera paz, perse­
verando en el estado en que os ha puesto 5 pero si vuestro* 

de-
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¿eseos ambiciosos se salen de ese lugar , padeceréis ios 
mismos dolores que padecen los que tienen un hueso dis­
locado : serán continuos vuestros lamentos, y dilatándo­
se el logro de vuestros designios, os abandonareis á la 
mas injusta impaciencia 5 como veréis en mi 

Segunda parte, # 

11. Fácilmente os manifestaré que es injusta vues­
tra impaciencia quando Dios os aflige, si atendéis á que 
sois pecadores por origen, y que á aquel pecado original 
voluntariamente habéis añadido un sin número de peca­
dos, que merecen un gran castigo. ¿Qué reo pues, decid­
me , es arbitro de su pana, ni puede decir á su juez, no 
quiero sufrirla ? La pobreza , la enfermedad, la persecu­
ción es conseqüencia, es castigo de vuestro pecado : ¿ có­
mo pues ha de estar en vuestra mano el suspenderle ? E n 
vuestros males haj^algo^^qüe depende de Dios, y algo que 
depende de vosotros. De Dios depende su ser, y su conti­
nuación : de vosotros depende la impaciencia , y la resig­
nación : Que estéis impacientes ó resignados, no dexará 
Dios de hacer su voluntad; pero con esta diferencia, qu© 
impacientes os serán muy sensibles vuestros males, y re­
signados muy poco. 

12. Bien me persuado , Señores, que vosotros en eí 
tiempo de la felicidad os proponéis sufrir con paciencia 
qualquier desgracia que os sobrevenga; porque con las 
luces de la razón, y de la fe conocéis, que sois hechuras 
de las manos del criador , que soberano alfarero puede 
elegiros para vasos de su ira ó de su misericordia. Pero me 
temo que la violencia del mal que Dios os envié os hará 
quebrantar tan buenos propósitos, y os hará perder la 
paciencia. Puede ser que améis las aflicciones miradas de 
lejos, y que las aborrezcáis de cerca. Tendréis tal vez una 
fuerza de león para resistir los males que han de venir ; 
pero apenas os sobrevengan, tendréis el co-razon de un 
ciervo cobarde : In pace leones, in helio cerv'i. A lo me-
aos quisierais hacer con Dios ei ajuste de que os aflija, 

pero 
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pero no poí mucho tiempo: que os envié una «nfermedacf 
pero ni larga, ni molesta : que os quite algunos bienes 
de fortuna, pero no los que juzgáis precisos. Y como Dios 
no admita este partido, se acabó vuestra paciencia, j Quá 
injusticia! ; Que' locura ! 

13. Oid como la ponderaba Judith á los habitadores 
de Betulia , quando supo que habían resuelto entregar la 
ciudad á Holofernes que la tenia sitiada , como dentro de 
cinco dias no les viniera algún socorro. ¿Qué ojgo ? decia. 
g Queréis entregar á Betulia á los Asirlos, si Dios no os 
socorre dentro de cinco dias? 1 Qui estis vos, qui tentatis 
Dóminum ? ¿Así tentáis al Señor? ¿Os atrevéis á poner 
termino á su providencia ? Buen medio por cierto para 
conciliaros su misericordia, prefijarle el día en que ha de 
socorreros, g Ha de gobernarse según las leyes que le im­
pone vuestro capricho ? Ya está vista vuestra infidelidad, 
vuestra impaciencia: pues pasado este término ya no que­
réis aguardar el socorro. Acordaos, decia aquella magná­
nima viuda , acordaos de vuestro padre Abraan, que no 
mereció el honor de amigo de Dios, hasta que tuvo bien 
exercitada su paciencia. Acordaos de la invencible cons­
tancia de Isaac, de Jacob, y de Moyses , acreditada á 
pruebas de muchos trabajos. Acordaos también de aque­
llos otros que murieron á manos del ángel exterminador, ó 
de las serpientes en castigo de su impaciencia. 

14, Así reprehendía Judith á los Israelitas; y así 
debo reprehender á aquellos chrlstianos que se atreven á 
señalar el término en que Dios ha de darles lo que desean: 
en pasando mas tiempo abandonaremos , dicen, la ciu­
dad á los Asidos: esto es nuestra alma á la venganza, á 
la lascivia, á la impaciencia. Y bien , pregunto : g quién 
perderá mas, Dios 6 vosotros ? Por eso dixe, que vuestra 
impaciencia sobre injusta era loca. Los otros pecados tie­
nen algún falso atractivo que embelesa; pero la impacien­
cia ninguno, g Acaso la impaciencia os ha servido de ali­
vio en vuestras miserias ó enfermedades ? g Ha movido el 
sánimo de alguno á que os favoreciera ? g Ha obligado a 

Dios 
' FUI, v, 11, 
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Dios á que se compadeciera de vosotros ? Antes ha irritado 
al mundo y á Dios contra vosotros. Os ha sido de mucho 
daño, decía un santo padre, y de ningún provecho: 1 
Murmuratio nihil prodest, & multum nocet. 

15. Ya es pues hora, Señores, os diré con el real 
profeta, ya es hora que en las tristes noches de vuestras 
desgracias levantéis las manos al cielo , y bendigáis al 
Señor : 2 In nóctibus attóllite manus vestras in sancta , S# 
henedícite Dóminum, En las noches fatales en que la muer­
te os arrebata al padre , á la muger, al amigo: en las no­
ches obscuras en que el engaño y la astucia os quita vues­
tra conveniencia: en las noches tempestuosas en que el 
viento de una calumnia os infama: en las noches en que 
una enfermedad os molesta: en estas noches ó en estas des­
gracias levantad las manos al cielo, y bendecid al Señorv 
Otra conducta , sobre seros nociva , es contra toda 
razón. 

16» Miéntras que el sol, la luna, las estrellas, y to­
dos los elementos obedecen á su Criador, el hombre que 
es el mas noble y el mas obligado con beneficios , § ha de 
resistir á su omnipotente voluntad? Si en una borrasca no 
va el baxel adonde el piloto quiere : sino adonde le llevan 
los vientos, vosotros puestos en el mar tempestuoso de este 
mundo, g podréis resistir al impulso de aquel Espíritu so­
berano que le gobierna ? g No os burlarais de un hombre 
que habiendo atado su esquife á una roca, quisiera traerla 
á sí, y no ir hacia ella ? Fues permitid que me burle de 
vosotros, de vosotroá, digo, que atados á la roca inmóvil 
de la divina providencia, os empeñáis á traerla á vos resis­
tiéndola , en lugar de acercaros á ella obedeciendo. Si sois 
sabios, seguid sus movimientos, adorad sus órdenes, y 
resignados con su voluntad ; decid con el santo Job : Dios 
que me dió el bien me lo ha quitado: en todo se ha hecho 
»u gusto : sea su nombre alabado. 

17. Mas, ó Dios mió, Vos mismo que le quitasteis á 
Job los bienes, le disteis la paciencia para sufrir los males. 

Dad-
1 Gilbert. Serm, 14. in Cant, 2 Ps, cxxxui.v, 3. 

yom.J//. Gg 
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Dadnos, Señor , ese precioso don en estos tiempos en que 
se h a c e tan preciso por la miseria, la aflicción y la pena 
que á todos alcanza. O hacednos menos infelices , ó mas 
sufridos. Perdonad , Señor, los pecados de este pueblo 
que redemisteis con vuestra preciosa sangre. Levantad la 
pesada mano del castigo, t e n e d lástima de nosotros , y 

tenedla aun mayor de tantos locos insensatos que están 
ahora mismo provocando vuestra justicia bastantemente 
irritada. Dadles luz , para que distinguiendo los tiempos^ 
lloren ahora lo que rieron ántes. Y en fin , si es voluntad 
vuestra que seamos miserables en esta vida, haced que los 
trabajos sufridos con paciencia sean medios para mover 
vuestra misericordia, xldmitidlos por satisfaccipn de nues­
tras culpas. Perdonadnos , Señor , quando estamos diciendo 
de lo íntimo del corazón , que nos pesa de haberos ofendi­
do, &c. 

DOMINICA XVIII . POST PENTECOSTEM. 

INTRODUCCION PARA Eh AÑO D E 1743, QÜE F ü ^ DOMINGS 
D E I / ROSARIO. 

18. Me hallaba, Señores, del mismo modo que otras 
T e c e s en que ha ocurrido en domingo alguna de las festi­
vidades consagradas á María señora nuestra , me baila-
fea , quiero decir , con la indiferencia de si cumpliría 
con e l deseo que tenéis de oir repetidas las voces con que 
aquella muger de quien habla San Lucas aclamó feliz á 
María santísima, ó si atendería á vuestra necesidad , bus­
cando en el evangelio de San Mateo algún documento que 
©s instruyera y aprovechara. Y creció mi duda por añadirse 
«otro extremo á mi lección con la noticia que se dignó á 
•noche participarnos el Ilustrísimo señor Arzobispo mi 
Señor, de que estaba en su poder la sagrada reliquia del 
señor San Pedro Pasqual, que con tanta ansia hemos soli­
citado , para exponerla á vuestra veneración sobre las aras 
tie este templo, en que renació por la gracia del bautismo. 
| Que', dixe , me valdré de las expresiones con que maní-
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festd San Juan Chrisostomo su alegría por el arribo de las 
reliquias de San Ignacio á Antioquia, y de San Fócas, á 
Cons.tantin{?>pIa ? g Qué ya nos restituye la Iglesia de Roma 
para nuestro consuelo, al santo que le dio e'sta para su 
mayor gloria ? g Ya está tan cerca la que ha de ser segura 
prenda de la divina protección ? No cabe en mi pecho el 
regocijo, ni me atrevo en este breve rato á ponderar, Fe­
ligreses mios, vuestra felicidad. Prevenios para celebrarla 
con un espíritu verdaderamente religioso , con una piedad 
que sea agradable á los ojos de Dios , y de nuesfro santo 
ínclito mártir , quando veáis entrar por las puertas de este 
templo su reliquiaé 

19. Dixe,y me quedd con la primera indiferencia, 
hasta que reparando que en otro afío emplee esta media 
hora en ponderar la gloria que acarrea á María señora 
nuestra la devoción de su santísimo Rosario , he juzgado 
que sin defraudar vuestro deseo, debia atender á vuestro 
provecho. Y mas reparando también que luego que aquella 
muger aclamó feliz á María señora nuestra, previno la 
magestad de Christo, que mas que ponderar la felicidad de 
«u madre debíamos procurar hacernos felices oyendo y 
aprovechándonos de la palabra de Dios; y así oid con 
atención lo que nos refiere San Mateo en el evangelio de 
este domingo. Después de haber estado el Señor algún 
tiempo en los términos de la Ciudad de Genezaret, se em­
barcó en su lago para ir á .su patria, y apenas llegó á ella 
le pusieron delante un paralítico para que le curara. 
Conoció como médico soberano, &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

20. ¡ Dulcísimo Jesús, dueño nuestro I Hasta ahora 
retieldes á vuestra voluntad hemos deseado hacer en, todo 
nuestro gusto ; pero ya reconocemos vuestra soberanía ; y 
diciendo que se haga en todo vuestra voluntad, os rogamos 
que nos perdonéis. 

j Dios y Redentor mío ! Mis pecados irritaron vuestra 
justicia: descargad sobre mí castigos severos en esta vida 

Gg 2 par̂  
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para aplacarla, y para conseguir que me perdonéis. Teneí, 
Señor, misericordia de mí. 

¡Adorado Jesús mío! Sin vuestra ayuda no podré 
sufrir con paciencia los males que me enviáis. Dadme 
paciencia, y vengan sobre mí males. Misericordia, Señor̂ , 
misericordia* 

P L X T I C A CVIIL 

DE LA DOMINICA XIX. POST PENTECOSTEM. 

Mxtoílens vocem quaedam mulier de turba , dixit illi : Bea* 
tus venter qui te portávit̂ ^ úbera qua suxistu Luc.XZ* 
v. 27. 

o extrafíeis, Señores, que en muchas de 
mis pláticas haga invectivas contra los judíos ; porque 
«n casi todos los sucesos que nos refiere el evangelio , se 
me representan sus maldades execrables. Apénas veo que 
Jesu-Christo les hace un beneficio, quando ya oygo que le 
corresponden con calumnias y con blasfemias. No mas lejos 
que en este capítulo nos dice San Lucas que el Señor 
lanzó un demonio del cuerpo de un mudo, y que luego 
aanos blasfemos dixeron , que tenia pacto con Beelzebu ; y 
otros sacrilegos hicieron burla y desprecio del milagro. 
ft Cómo pues puedo dexar de declamar contra una gente 
ían malvada? ¿Cómo puedo dexar de llamarla generación 
perversa ? 1 Generatio hac generatio nequam est, 

2. No seria fácil que íuspendiera mi declamación, si 
jio percibiera las voces de una muger que grita: Beatas 
venter qui te portavit, & úhera qu¿e suxhti. Feliz , dice 
hablando con Jesu-Christo, la madre que te llevó en sa 
vientre , y te alimentó á sus pechos. Ya no tiene lugar mi 
invectiva contra los judíos, porque tus voces, ó muger, 
.arrebatan mi atención y mis aplausos. ¿Quánto sobresale 

tu 
* í . de Octubre 1741. 1 Luc, xi» Vt 29* 

4, de úcíubre 1744» 
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la piedad en competencia de la impiedad de tus paysanosf 
^ Quánto resplandece tu fe entre las tinieblas de su infide­
lidad ? ¿ Quán agradables son á Christo señor nuestro las 
alabanzas que das á su santísima madre ? Para engrande­
cerla no se vale de otras la Iglesia, cuya semejanza repre­
sentas , como dice el venerable Beda. 

3 . En las festividades de María santísima, repite la 
Iglesia las palabras de esa muger, para que la sirvan de 
elogio. Pero en ninguna otra con mas propiedad que en 
esta , en que la veneramos madre del santísimo Rosario ; 
porque á está sagrada invocación dio motivo un suceso 
muy semejante al del evangelio. A la mitad del siglo XII . 
sembró el demonio en la Francia Narbonense la heregía 
mas torpe y mas infame de quantas había sembrado hasta 
entonces en el campo de la Iglesia. La heregía , digo, de 
los Albigenses, que igualaban si no excedían en la impie­
dad á los judíos mas insolentes. Pues combatían las leyes 
mas sagradas , y ios mas principales dogmas de nuestra fe. 
Daban por lícitos los adulterios, los robos, los homicidios, 
ios delitos mas enormes; á creían que bastaba a perdonar­
los la imposición de las manos de sus falsos sacerdotes» 
Negaban la unidad de Dios, la fe a los libros del antiguo 
testamento, la presencia de Jesu-Chrísto en la eucaristía,, 
la virtud á todos los sacramentos. Y aun llegaron á profe­
rir que Jesu-Christo y su Madre fueron lascivos. ¡Qué 
blasfemia l \ Qué horror ¡ g No hay, Dios mío, en ese 
Israel un Elias que zele vuestro honor, y el de vuestra 
madre ? g No hay algún Macabeo que arranque la lengua 
á esos sacrilegos ? g No hay alguno que como la muger del 
evangelio , levante la voz para bendeciros,y para celebrar 
la dicha de vuestra madre ? Beatus venter qui te portavit. 
Una heregía, Señor, tan abominable § ha de inficionar 
todo el mundo ? ¿ Todos han de ser Albigenses? 

4. No, no. Señores» Porque el mismo divino impulso 
que movió la lengua de aquella piadosa muger , para que 
bendixera á María santísima en Jadea, movió la del glo­
riosísimo santo Domingo de Guzman, para que la alabara 

Francia. Eníóoces fué quando este insigne patriarca 
ÍES-
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instituyó la oración del santísimo Rosario que se llamó 
Salterio de María; porque se compone de ciento y cirs 
qüenía ave Marías , número igual al de los salmos de 
David. Y á la eficacia de esta oración debieron Domingo 
y sus hijos la inmensa gloria de acabar con la heregía de 
los Albigenses, pues se vio patentemente que se caian las 
armas de las manos, y se disipaban las sombras de los en­
tendimientos de estos, mie'ntras los otros con repetidas ave 
Marías imploraban el patrocinio de aquella reyna que 
tiene la especial prerogativa de debelar las heregías. A la 
eficacia de esta oración debió entónces la christiandad 
la reforma de sus costumbres relaxadas , y debe ahora los 
exercicios de piedad que la santifican. A la eficacia de esta 
oración atribuye la Iglesia las victorias que consiguieron 
sus hijos en los mares de oriente , y en las campañas de 
üngría. ¿Y qué mucho que causara tan admirables efectos 
una oración que es muy agradable á María santísima , y 
muy provechosa á los pueblos? Así lo declaró ella misma á 
Santo Domingo al tiempo de instituirla: Est vnihi gratissi-
ma, dixo, & pópalis valde salutarts. Y así os lo haré veí 
en el discurso de mi plática, manifestándoos en la primera 
parte los motivos que la hacen agradable ; y en la segunda 
las circunstancias que la hacen provechosa. 

Primera parte, 
5. Ansiosos pedian los apóstoles á la magestad de 

Christo que les ensenara á orar , según nos dice el evange­
lista San Lucas en este mismo capítulo : 1 Dómine doce 
nos orare, Y quando el Señor les enseñó aquella breve 
misteriosa oración del padre nuestro , se creyeron felices; 
porque tuvieron por cierto que Dios de allí adelante aten­
dería sus ruegos. Era segura la confianza de que le seríaft 
agradables aquellas palabras que habían aprendido de la 
boca de su hijo unigénito. Es verdad que no podemos, 
Señores, señalar á Jesu-Christo por autor de todas las par­
tes que componen la oración del santísimo Rosario; per0 

COfflO 
* Lnc, xi, v, 1» 
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como comienza por la del padre nuestro, y continúa con 
Ja del ave María, es en todo venerable por su origen. 
Porque la oración del ave María , ya sabéis que se compo-
ae de las palabras que pronunció el ángel San Gabriel, de 
las de Santa Isabel, y de las que anadió nuestra madre la 
Iglesia. Y no es ménos venerable por el órden, y la 
distribución de sus partes , como inspirada en fin por 
Dios á Santo Domingo, y aprobada de mas de trece pon­
tífices. » 

6. g Mas para qué me detengo en buscar el origen de 
la oración del santísimo Rosario , para persuadiros que es 
agradable á María santísima, quando basta hacer una poca 
reflexión en la dicha que la acordamos, saludándola con el 
ángel ? Fué sin duda el dia mas feliz para María señora 
nuestra aquel en que San Gabriel baxó del cielo á decirla, 
que ya se habia cumplido el tiempo deseado de los justos, 
esperado de los profetas, y prometido de los patriarcas. 
Ya habia llegado el tiempo de que las nubes llovieran al 
justo, la tierra brotara al Salvador, y la vara de Jesé 
produxera la flor del campo. Ya habia llegado el tiempo 
en que habia de venir al mundo el hijo de Dios á hacerse 
hombre para redimirle. ¡ Qué nuevas tan alegres ! Y aun 
mas la dixo: Que ella era la nube fecunda, la tierra vir­
gen , la vara de Jesé, la madre de Dios Redentor del 
mundo. ¡ Qué felicidad ! Ni puede concederse á pura cria­
tura, ni puede concebirse mayor dicha. Pues esta es la 
que acordamos á María santísima, quando tantas veces en 
su Rosario la saludamos con el ángel. 

7. .No puedo yo añadir otra prueba que mejor con­
venza que es agradable á María señora nuestra la oración 
del santísimo Rosario que la que habéis oido. Pero el modo 
con que el ángel la anunció que Dios la habia elegido 
para madre suya, engrandece mas su dicha , y nos hace 
ver el agrado con que oye de nuestra boca sus palabras. 1 
^ e , la dixo, Dios te guarde: yo os saludo. Tenga Abra-
han á gran gloria el haber hospedado en su casa á los 
ángeles, y el haberles venerado: que ya se trocaron las 

suer-
1 Luca 1, v, 28, 
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suertes: ya Vos, superior á los ángeles, sois el objeto de 
mi veneración. Y señaló luego el motivo del extraordina­
rio obsequio que la tributaba : porque estáis, la dixo, llena 
de gracia : Gratia plena. Vuestra gracia , Señora , excede 
á la mia, y á la de todos los ángeles y hombres ; porque 
la fuente de la gracia, el Señor es contigo : Dóminus 
tecum. No solo como en las demás criaturas por esencia, 
por presencia, y por poder, sino con un modo especial y 
propio. E l padre está en Vos para daros vida, el hijo 
para recibirla, y el Espíritu Santo para que tengáis virtud 
de dársela. Por eso os aclamo bendita entre todas las mu-
geres : Benedicta tu in muliéribus. Bendita en vuestra 
concepción sin mancha : bendita en vuestro parto sin dolo­
res : bendita en vuestra muerte sin corrupción: libre de 
todas las maldiciones que incurren las hijas de Eva por su 
pecado. 

8. Hasta aquí, Señores, el ángel; y es difícil pasar 
de aquí en alabanza de María santísima. Pero como esta 
Señora mira como propia la que damos á su hijo , oye con 
agrado que digamos con Santa Isabel: 1 Benedktus fructus 
ventris tul : Bendito es el fruto de tu vientre : fruto todo 
de bendición 9 en quien se halla lo que la infeliz Eva buscó 
y no encontró en el del paraíso. Pues por Jesús, fruto 
vuestro, nos asemejamos á Dios. Por Jeslis , sacramentado 
en ese pan eucarístico , conseguimos una vida inmortal, 
j O que feliz sois 9 diré con la muger del evangelio , pues 
produxisteis en vuestras entrañas y alimentáis á vuestros 
pechos un fruto tan precioso: Beatus venter qul te porta-
vlt) úbera qute suxistl. 

9. Hacednos pues felices, hacednos santos , ó felía 
santa María. Sed madre nuestra , ó madre de Dios. Rogad 
por nosotros pecadores, cargados de delitos, indignos de 
ser oidos de vuestro hijo. Por eso á vos se dirigen nuestros 
ruegos , como á madre , abogada , medianera nuestra. 
Vuestra intercesión puede darles la recomendación que no 
merecen. Rogad por nosotros ahora , que nos hallamos 
combatidos de continuas tentaciones , que caminamos entre 

íinie-
1 Luc, 1. v* 42. 
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tinieblas , entre precipicios. acosados de un espíritu in­
visible que no& perdigue dia y noche. Nos damos por per­
didos , sí no rogáis por nosotros ahora, y principalmen­
te en la hora en que doblan nuestros enemigos sus asal-
tosí en la hora crítica en que ha de decidirse nuestra suer­
te. Rogad por nosotros en la hora de nuestra muerte. Si, 
hacedlo : Amen. Así sea. 

10. Y así Señores, concluye la Iglesia la oración an­
gélica , que tantas veces repetimos en la del santísimo 
Rosario, sin que por eso nos expongamos al peligro de 
molestar á María santísima. Confieso que las alabanzas 
que unos hombres dan á otros en el mundo, por lisonge-
ras que sean, repetidas fastidian: los cumplimientos mas 
obsequiosos , continuos enfadan : los ruegos la primera 
vez les oimos con atención, la segunda con disgusto, la 
tercera con impaciencia. Pero seria impiedad discurrir del 
mismo modo de las alabanzas que damos á Dios, y á su 
madre, de los obsequios que les tributamos, de los rue­
gos que les hacemos. No, no hay que temer i que la re­
petición les disguste, ni les ofenda. Porque lo que una 
vez les agrada, según decía San Bernardo, siempre les 
agrada. Saludad pues con el ángel á María, acordadla sin 
intermisión su gloria y su dicha: implorad continuamen­
te su protección, porque es continua executiva nuestra ne­
cesidad. Repetid sin cesar la oración del santísimo Rosa­
rio , que sobre ser muy agradable á María santísima, nos 
es muy provechosa, como veréis en mi 

Segunda parte, 
11. Quando me oís decir con Alano de Rupe que la 

oración del santísimo Rosario es muy provechosa al pue­
blo christiano: Et pópulis valde salutaris, no pgnseis que 
ha de ser eficaz , para que consigáis las riquezas, las dig­
nidades á que anhela vuestra ambición y vanidad: para 
que consigáis los placeres, que apetecen vuestros sentidos. 
No: sería es; un pensamiento impio. Es eficaz, á juicio 
de aquel autor venerable, para reformar las costumbres, 

Tom, IlL Hh ex-
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extirpar los vicios, promover las virtudes. Y estos efectos 
produxo en el mundo quando la instituyó el gran patriar­
ca Santo Domingo. Diríais que se renovó el espíritu que 
en los primeros christianos nos describe San Lucas. Cla­
ra señal de que su oración tenia las calidades que la 
hacen agradable á María santísima, y provechosa á los 
hombres. 

12. Para que lo sea también la vuestra , Señores, es 
menester que os hagáis cargo de la alta dignidad de María 
santísima con quien habláis: de que es reyna de cielo j 
tierra : que es madre de vuestro Dios : que su poder y su 
misericordia son inmensas ; y así debéis acercaros á su 
trono con mayor respeto y confianza que al del príncipe 
mas poderoso y mas liberal del mundo. Es menester tam­
bién que la atención acompañe vuestras palabras. Porque 
si quando rezáis el Rosario está vuestro pensamiento vo­
luntariamente distraído en asuntos ó culpables, ó á lo me'-
nos impertinentes, os diré lo que la magestad de Christo 
decía á los judíos : Esta gente con los labios me honra, 
pero su corazón está muy lejos de mí. Si quando cantáis 
el Rosario en el templo, ó en esas calles, solo atendéis al 
eco que forman vuestras voces: os diré que sois órganos, 
no devotos de María. En esto me temo que es grande la 
ilusión de muchos , que ponen gran cuidado en buscar 
muchos músicos que canten, é instrumentos que acom­
pañen el Rosario que ellos costean : porque no quiere» 
tanto golpe de música, para que concille la atención de 
los oyentes , sino para que deleyte su oido, ó á lo mas 
cierto, para satisfacer su vanidad ó su antojo. ¡ Qué enga­
ño ! ¡ qué lástima, hacer uivatto de vanidad lo que debie­
ra serlo de religión ! 

13. Pero lo que mas hace infructuosa la oración del 
santísimo Rosario es la falta de devoción. No consiste, 
Señores , esta en palabras, en genuflexiones, ni en exterio­
ridades, sino en una voluntad pronta de entregarnos á todo 
lo que es del servicio y del gusto de Dios, como enseña 
el angélico Doctor Santo Tomas 1. Y aun por eso, coa-

1 5 . Th. 2. 2. q. 8s, a. it 
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íínua tni ángel maestro, entre los gentiles se llamaron 
devotos los dos Decios, que se sacrificaron á los falsos 
dioses. Considerad pues, si quando rezáis el Rosario, 
quando saludáis á María señora nuestra, hay en vuestra 
voluntad una entera disposición y prontitud para hacer lo 
que sea de su agrado. Sin ella bien podéis ser muy pun­
tuales en rezarle todos los dias una ó muchas veces , que 
no por eso seréis devotos de María santísima. Poco im­
porta , diré con Jesu-Christo, que digáis : Ave Maríâ  
Ave María, Domine, Domine. Si no hacéis la voluntad 
del Padre celestial, no entrareis en el reyno de los cielos» 

14. Permitidme, Señores, que según esta doctrina 
haga juicio de la devoción de los christianos al santísimo 
Rosario. Y para ello solo puedo atender al modo con que 
observan la ley de Dios; porque las obras de virtud son 
las flores y frutos que produce el rosal de María en sus 
devotos. Y si en su lugar encuentro zarzas de perversas 
inclinaciones , espinas de pecados , debo juzgar que no 
echó raizes el rosal, no hay fondo de devoción. ¡ Ay ! 
¡ Quán pocos son , ó soberana Reyna , vuestros verdade­
ros devotos l 

15. Pues ciertamente que el Rosario que rezáis es 
muy propio para excitar la devoción de vuestra voluntad. 
Porque su ^aüsa intrínseca y principal, como enseña San-
1» Tomas, 1 es la meditación de los beneficios de Dios:: 
2 In meditatione mea, decía David , exardescet ignis z 
con la meditación se inflamará mi voluntad. Y una vez 
que el entendimiento contemple la infinita beneficencia 
de Dios, exclamará con el mismo real profeta : 5 Mihi 
autem adh&rere Dea bonum est: Mi bien consiste en en­
tregarme todo á mi Dios. Y como en el santísimo Rosario 
se nos acuerdan los principales misterios de la vida del 
Señor, que son los mayores beneficios que nos ha hecho: 
si ios contempláis rezándole , no podéis ménos que agra­
decidos amar k vuestro bienhechor, y consagraros á su 
servicio. 

La 
1 S. Th, i i , n . q. 82. a, 3. 3 Ps, LXXII, V. 28. 
2 Ps, xxxFiii' v2 4. Hh 2 
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16. La contemplación de los misterios del Rosario 

ha de ser el impulso que mueva vuestra lengua á alabar 
á María señora nuestra : ha de ser el lazo que una vues­
tro corazón con el suyo. Vuestros afectos. Señores, han 
de ser los mismos que los de esta soberana reyna. Al 
contemplarla alegre en la encarnación , en la infancia de 
su amado hijo, tomad parte en su alegría, que tan de 
lleno os toca. Al contemplarla afligida en su pasión amar­
ga , aflligios , llorad vuestras culpas que dieron motivo 
á aquellas penas. Al verla feliz en sus glorias , elevaos 
sobre vosotros mismos; y sin deteneros á buscar á la ma­
dre , y al Hijo en Nazaret , en la casa de Zacarías , 6 
en el templo : sin deteneros á buscarles en el huerto 
de Getsernaní, en el pretorio de Pilatos, ni en el Cal­
vario, subida los cielos á adorará entrambos, gloriosos 
y triunfantes. 

17. Allá, Señora, se suben en este dia nuestros de­
seos. Nuestras almas aspiran á tener parte en la gloria 
4que gozáis. Este ha de ser el fruto de nuestro Rosarlo, 
liasta ahora infructuoso desagradable a vuestros ojos por 
nuestra irreverencia, nuestra distracción, nuestra tibieza 
en rezarle. Pero ya de aquí adelante le rezaremos obse­
quiosos , atentos, devotos , si vuestro Hijo nos asiste coa 
*u gracia. Pedídsela vos. Señora, que le tenéis grato, 
que ya nosotros arrepentidos de haberle ofendido, le pedí* 
J&QS perdón &c« 

J A C U Z Í A T O R Í A S » 

i B . y Dulcísimo Jesús l iQué fineza nos hicisteis dán­
donos a vuestra madre , para abogada, nuestra! ¿ Qué se­
ria de nosotros sin su protección ? A ella recurrimos para 
alcanzar el perdón de nuestras culpaŝ  Perdonadnos, Se-
fior : misericordia, Dios mió. 

1 Amabilísimo Jesús ! Las graves ofensas que os he­
mos hecho no nos dexan llegar al trono de vuestra mages-
íad: nos acogemos al amparo de vuestra santísima madre* 
Por su iatercesion os pedimos que nos perdonéis : ya 

arre-
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urrepentidos decimos, que nos pesa de haber pecado. 
¡ Soberano Dios , Redentor nuestro ! Nuestra irre­

verencia, nuestra distracción, nuestra tibieza en rezar el 
Rosario de vuestra madre , son la causa de no haber sido 
oidoá nuestros ruegos. Ya obsequiosos, atentos, devotos 
la decimos una y mil veces: Dios te salve María, rogad 
por nosotros pecadores* 

P L Á T I C A CIX, 

D E L A DOMINICA, XX» POST PENTECOSTfiRt-

Erat quídam régúlm, oujm filius infirmabatur Caphar-
naum. Hic cum audksset qma Jesús adveniret h Judcsa-
in Galilceam, abiit ad eum, 5̂  rogabat eum, ut descéndo* 
retr & samret jiliuni e/í^. Joan» IV» v» 46. & 47» 

1, * lVÍ*uy bien sabéis, Señores , la gran fineza 
del amor con que los padres aman á sus hijos; y aun ha­
bréis oído decir muchas veces, que el amor de cien hijos 
para con su padre todo junto no iguala al que el padre 
tiene á cada uno de ellos» Pero tal vez no sabréis las razo­
nes 6 causas de este exceso, y no tendréis á mal que os 
proponga algunas de las que señalan los filósofos. E l in-
fluxo, dicen , es propia del principio hacia sus efectos, 
no de los efectos hacia su causa ó principio : y según esto­
vemos que la raíz del árbol comunica el humor vital á sus 
ramas, sin que le reciba de ellas, Y como la voluntad si­
gue en su amor y naturales operaciones el curso de la na­
turaleza , ama á aquellos en quienes influyó el ser y la 
vida. Y en esto mismo se descubre otra razón, que nos 
dió Aristóteles. Los bienhechores , dice, con precisión 
aman á los que benefician: quando estos muchas veces 
aborrecen á sus bienhechores, y les son ingratos. Los pa­
dres son naturales bienhechores de sus hijos, tanto que 

por 
* a.4. ds Octubre 1745. 16, de Octubre 1746» 
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por sentencia del apóstol, les toca atesorar para su bienj 
con que no pueden dexar de amarlos. 

2* Pero elevemos mas el pensamiento , busquemos la 
razón fundamental del tierno amor que los padres tienen 
á sus hijos; y la encontraremos en el divino sabio autor 
de la naturaleza, que jamas falta en promover lo necesa­
rio para la conservación de las criaturas que produce : y 
siendo necesario el que los padres eduquen y alimenten 
á sus hijos, que de otra suerte perecieran , les infunde 
el mas tierno amor , para que infaliblemente lo hagan. 
Porque , g qué otro medio podia discurrirse mas eficaz que 
este ? g De donde nace el cuidado que los padres tienen, 
y el trabajo que ponen en mantener á sus hijos, sino del 
"amor que les profesan ? g En qué capital , pregunta San 
Bernardo , aseguran los polluelos su abrigo y su alimen­
to , sino en el amor que les tiene la gallina ? ¿ Qué pro­
digios no hace á impulsos de su amor por mantenerlos y 
defenderlos ? Se enflaquece y muchas veces muere. Resiste 
y acomete á los hombres y á las fieras, siendo así que es 
por su naturaleza el animal más tímido de todos, y digá-
júoslo así el v. g. de los cobardes. 

3. Alabemos pues, Oyentes míos , la poderosa sabía 
providencia del criador, que según nos enséñala expe­
riencia, y nos dice el Espíritu Santo, efectivamente exe-
:cuta todo lo que suavemente dispone : 1 Attingit á fine 
'usque ad finem fórtiter, & disponit omnia suávlter. Y no 
extrañemos que el príncipe á quien nuestro evangelio 
llama Régulo 6 Reyezuelo, pidiere á la magestad de Chris-
to la salud para su hijo gravemente enfermo; pues sabe­
mos , que esa y las demás diligencias que practicó , eran 
naturales efectos del amor paternal que le tenia. Prime­
ramente buscó el remedio en los médicos, y boticas , y 
no le encontró. Supo que Jesu-Christo habia pasado de 
Judea á Galilea, y habiendo ido á rogarle que curara á su 
hijo, lo consiguió. Muchas súplicas interpuso el Régulo, 
muchas respuestas oyó de la boca de Jesu-Christo. Yo 
pienso. Señores, hacer alguna reflexión sobre ellas en 

el 
1 Sap, mi, v, 1, 
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el díseufso de mi plática; pero será con la división que 
ac-psturabro. J¿n ÍU primera parte os liare' ver los ferros 
que cometió el Régulo en sus súplicas ; y en la segunda, 
61 acierto con que procedió el Señor en su socorro; para 
que aprendáis á rogar á Dios de modo que le agrade, y 
os concilieis su misericordia. 

Primera parte, 
4. No será temeridad presumir, que el Regulo, d 

hombre rico de Cafarnaum , jamas hubiera buscado á 
Jesu-Christo, si no hubiera sido acosado de la necesidad 
que tuvo de remedio para su hijo. Pues no le encontra­
mos en el evangelio entre los que seguían á su magestad, 
Y porque sabemos que las calamidades son los mas re­
gulares y eficaces medios de que se vale el Señor, para 
atraher á sí á los que están mas olvidados de su po­
der y de su bondad, g Quántos infieles por este medio 
llegaron á conocer y temer á Dios ? Faraón , aquel cuyo 
corazón competía en la dureza con el pedernal , aquel 
que creía no haber quien pudiera resistir á su voluntad 
y frustrar sus designios, g no se ablandó al golpe de las 
terribles plagas de Egipto, y llegó á pedir que rogaraa 
ai Señor por e'l ? 1 Anííoco, aquel que hacia burla del 
mismo Dios , aquel que según se explica el sagrado li­
bro de los Macabeos 2 , pensaba tener dominio sobre las 
ondas del mar, y tocar al cielo con las manos , herido 
de una intestina mortal llaga § no se humilló , y con­
fesó ser debida la sumisión á los divinos decretos ? Va-
lente emperador , aquel arriano que fue mas bárbaro 
cruel enemigo de los católicos, que Faraón y Antíoco de 
los israelitas : aquel que por tres veces tomó la pluma 
para firmar la iniqua sentencia de destierro contra el gran 
Basilio: al ver á su hijo enfermo desahuciad© de los mé­
dicos , g no recurrió al amparo y oraciones del mismo 
-San Basilio ? 

^————^_ - J?ües 1 Exodr̂ » 2 JL Mac, JX. 
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5. Pues si estas y otras, no ménos admirables mu­
danzas, causan las calamidades en los mas infieles y en­
durecidos pecadores , g qué enorme culpa, qué obstina­
ción será la vuestra, Pieles mios, quando afligidos no 
levantéis los ojos al cielo, para adorar la mano del Se­
ñor que os castiga, y esperar que de allí os ha de venir el 
consuelo ? ¿ Y qué mucho que el Régulo del evangelio 
teniendo á su hijo gravemente enfermo, y sabiendo que 
Jesu-Christo estaba cerca, fuera á pedirle la salud ? Cier­
tamente anduvo cuerdo en la diligencia , pero no tanto 
en el modo de practicarla. Porque reconociendo que aquel 
Señor, en quien buscaba el remedio para su hijo, era la 
causa de la enfermedad , debiera ántes de hacer la menor 
súplica , haberle protestado la mas humilde resignación 
á su voluntad : debiera haberle confesado que era dueño 
de la vida y de la muerte de su hijo : y aun debiera ha­
berle dado gracias de aquella pena con que le afligía. 

6 . Pues hasta en el mundo los hombres prudentes 
quando se ven perseguidos de algún poderoso, le dicen 
que tuvo razón de mortificarlos ; le dan gracias de que 
no les mortifica mas, con lo qual seguramente aplacan su 
indignación, y le ganan su favor y patrocinio. Porque 
siempre experimentó Santa Teresa de Jesús, y siempre 
ha sido verdadero aquel vulgar adagio: Dando gracias 
por agravios, negocian los hombres sabios. Y aunque este 
modo no fuese provechoso á los hombres para negociar 
con los hombres , lo seria sin duda para negociar con 
Dios; porque verdaderamente su magestad no nos hace 
el menor agravio quando nos quita la salud, la hacienda, 
la dignidad, los bienes que son suyos: ni nos aborrece 
quando nos castiga en este mundo; ántes bien entonces 
debemos decir con Salomón, que nos ama con aquel ver­
dadero amor con que un buen padre ama á los hijos que 
corrige : Quem dtligit Dóminus córripit, & sicut pater 
in filio complacet sibi. 

7. Piro estoy contemplando que esta doctrina toda 
celestial y perfectamente christiana no la sabia el Régulo 

del 
1 Prov, ÍIIÍ V, íz'. 
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cíel evangelio, quando fué á pedir á Christo señor nuestro 
.que se llegase á su casa á curar á su hijo: Rogabat eum 
ut descenderet, & sanaret filium ejus» Porque el mismo 
modo de explicarse manifiesta bastantemente , quan atrasa­
do estaba en la fe ó en el conocimiento de Jesu-Christo. 
Bien creia que podia curar á su hijo, supuesto que se lo 
pedia ; pero creia que no podia hacerle á ménos que no 
fuese á su casa : del mismo modo que creyó Naaman 
Sjro, que era necesario el contacto de las manos del pro­
feta Elíseo, para que Dios le curare de la lepra. Y asi\ 
decia San Gregorio 1 , el Re'gulo en parte creia , en parte 
no creia. 

8. Y lo mismo puedo decir de muchos christianos, 
que piensan no poder recobrar la salud perdida, si no 
tienen sobre el pecho 6 baxo de la almohada la imagen, é 
estampa de algún santo. Hacen muy bien en creer, que 
es provechosa la intercesión de los santos, para mover á 
Dios que nos socorra en nuestras necesidades; pero si 
creen , que para conseguirla no solo es útil, sino necesaria 
la aplicación de sus estampas, son incrédulos, son super­
sticiosos ; pues creen que á una acción puramente exterior 
está vinculada su protección. ¡ Ah! ¡ Quintos ignoran, 
que lo que mas agrada á Dios y á sus santos son los rue­
gos que nacen de una alma humilde y limpia de pecados! 
¡ Quántos viven encenagados en los vicios , y están muy 
asegurados que han de lograr sus deseos, y que han de 
salvarse á beneficio de ciertas exteriores devociones! ; Ah! 
¡ Quántos pasan en España plaza de buenos christianos , y 
son prácticamente supersticiosos! 

.9 . Bien claro habló Jesu-Christo al Régulo del evan­
gelio; pues apénas acabó de proferir la súplica deque 
fuese á su casa á curar á su hijo , le echó en rostro su 
incredulidad : Nts't signa, & prodigia videritis , non crédl-
tis. Sin embargo no dexa de causarme .novedad la aspereza 
con que trató el Señor al Régulo, á vista del modo con 
que según nos refiere San Mateo , trató al Arquisinagogo, 

ó 
1 S. Greg, Mag. m Evang, Ub. n. Hom, xxvm» 
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ó príncipe de la Sinagoga. Porque ¿no le pidió este én los 
mismos términos que aquel , que fuese á su casa á resuci­
tar á su hija recien difunta ? 1 Veni, impone manum tuam 
super tllam , & vívet. g Y no fué ei Señor sin réplica , y 
sin reprehensión á hacer lo que le pedia ? 2 Surgens Jesús 
sequebatur eum. Yo no encuentro , Señores , diferencia 
entre la una y la otra súplica: ni alcanzo el motivo que 
tuvo Jesu-Christo para escuchar aquella con desagrado , y 
con agrado á esta. Bien que tuviera razón , en sentir de 
San Gregorio 5 , para no ir á la casa del Régulo á curar á 
su hijo , aunque se lo pedia, y ir sin pedírselo, á la casa 
del Centurión á curar á su criado : porque con eso , dice 
el Santo Doctor, quiso la magestad de Christo ajar la va­
nidad de aquellos , tal vez ministros suyos , que solamente 
se dignan freqüentar los palacios, visitar á los enfermos 
ricos , desdeñándose de entrar en las chozas, y de visitar á 
ios pobrecitos. Pero esta razón de diferencia ó disparidad 
no milita en los casos propuestos. Porque entrambos eran 
príncipes : el uno en Cafarnaum , el otro de la sinagoga. 
Entrambos creían necesaria la presencia del Señor para 
conseguirle, g Pues por qué no condescendió igualmente á 
Jos ruegos de entrambos ? 

I O . g Quién dará salida á esta dificultad ? g Quién, 
decía San Pablo, entra en los consejos del Señor, y averi­
gua la causa de sus soberanos decretos?4" Quh cognovit 
sensum Dámim^^3 constliaruis e/ws/JÍÍ? ? Tai vez siendo 
una misma la disposición con que le pidieron el príncipe 
de la sinagoga, y el Régulo, quiso el Señor libremente y 
porque quiso, sin perjuicio de su justicia, tratar con más 
benignidad al uno que al otro. Porque dispensando liboal 
ios beneficios , no está sujeto á las leyes de los que com­
pran y venden según el precio de las cosas; sino que pro­
cede del mismo modo que los príncipes de la tierra , que 
premiando con justicia áios beneméritos, por mera libera­
lidad hacen gracias á los indignos. Pero mas me inclino á 

que 
1 Mañ. ix. v . 18. lahita in Basílica SS.Nereh 
* Ib. Achilleu &?c. 
3 jS. Greg, Hom, x x v u u 4 Ad Rom, x u v* .24* 
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que los ruegos del príncipe de la sinagoga fueron acom­
pañados da mayor humildad , confianza y fervor : tuvieron 
algo que no tuvieron los del Régulo de nuestro evangelio; 
y por eso fueron mas atendidos de Jesu-Christo. Verdad es 
que nosotros no percibimos la ventaja. ¿ Pero acaso, decía 
Job 1 , tiene el Señor los ojos de carne, y vé como los 
hombres ? ¿ Acaso se detiens en el sonido de las voces , en 
el número de las palabras, an las exterioridades y aparien­
cias de los que le ruegan h § No registra sus corazones , de 
donde nace el mérito y el valor de sus ruegos , y de sus 
obras I 8 Égo Dóminus scrutans cor. 
\ I I . Veis ahí. Señores, de algún modo satisfecha 
aquella dificultad, y la razón por que muchas veces os 
niega Dios lo que concede á otros, que le hacen los mis­
mos ruegos, y le ofrecen los mismos votos que vosotros. 
Penetra su interior , y le encuentra mas bien dispuesto 
que el vuestro. Porque § qué importa que rezeis larga* 
oraciones , que derraméis muchas lágrimas , que echéis 
profundos suspiros, si vuestra humildad es aparente, vues­
tra intención depravada, y el fin iniquo ? Sois hipócritas, 
que inútilmente pretendéis engañar al Señor que tiene de­
lante de sus ojos patente vuestra maldad. No le engaña­
reis , no, como engañáis á los hombres. Escarmentad en 
cabeza del Régulo del evangelio; y á vista de sus yerros 
aprended á dirigir vuestras oraciones , según los aciertos 
®OÜ que Christo Señor nuestro socorrió su necesidad. 

Segunda parte, 
i s . No erró tanto el Régulo, que al parecer no acer­

tara algo. A lo ménos no podemos negar la gran perseve­
rancia con que pidió la salud para su hijo. Pues no se 
retiró del empeño, quando Jesu-Christo al oir su primer 
súplica, le reprehendió su incredulidad : ni se detuvo á 
dar alguna satisfacción al cargo que le hacia; sino que 
continuó diciendo : Venid, Señor , á mi casa antes que mi* 
tijo muera. No gastemos el tiempo en razones, dexad esos 

Ii 2 car-
1 J o b . x . v , 4» z J e r e t n , x v n * Di i o», 
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cargos para otra ocasión mas oportuna, no sea qne entre 
tanto mi hijo se muera. 1 Dómine descende , priusquam 
jnortatur fdius meus. Pero en esto que parece acierto , se 
encubren, ó por mejor decir, resaltan á ios ojos enormes 
yerros. Porque según todas las señas , el Régulo pensó que 
Jesu-Cliristo no podría resucitar á su hijo después de 
muerto: que es á corta diferencia lo que pensaron aquellos 
judíos que meditaron quitar la vida á Lázaro resucitado, 
para quitarse de delante aquel testimonio de la divinidad 
de Jesu-Christo. Y así como San Agustín les pregunta con 
agudeza: ¿ Por ventura el mismo que resucitó á Lázaro 
-difunto al rigor de una calentura , no podrá resucitarle; 
muerto á la violencia de vuestras manos ? Así puedo pre­
guntar al Régulo: g Acaso el mismo que puede dar la sa­
lud á tu hijo moribundo, no podrá darle la vida después 
de muerto ? 

13. Pero nada de esto tuvo presente el Régulo. Cie~ 
gamente apasionado á su hijo, contra razón y tiempo insis­
tió en pedirle la salud á Jesu-Christo. Y así no debemos 
llamar fervorosos sus ruegos , sino importunos. Que es el 
mismo nombre que debo dar á aquellos con que pedís á 
Dios que luego, luego, luego alivie vuestros males , sin 
advertir que á vosotros os toca el sufrirlos con paciencia, 
siendo solo el Señor quien sabe quando os conviene la 
yena, quando el alivio. Pero no consistió en esto el mayor 
yerro del Régulo, sino en que pospuso el remedio de su 
incredulidad reprehendida al de la enfermedad de su hijo. 
Suvirtiendo el órden de la caridad que prescribió el divino 
esposo á su esposa, quando la ictroduxo y admitió á lo 
mas íntimo de su amor y confianza : z Introdmit me Res 
an cellam vinariam : ordinavit in me earitatem.* 

14. Debiera el Régulo conociéndose incrédulo, <5 
Snfiel á Dios, haberle pedido antes la luz de la fe , para 
conocerle y salvarse, que la salud, para su hijo. Porque 
«egun el órden de la caridad primeramente debemos amar y 
-"estimar á Dios mas que todas las cosas. Luego en nuestra 
tstimacion se sigue la «alvacion de nuestras almas : inme-

dia-
^ J o m . ir, v, 49, * CariU IU v, 4. 
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cüatamenfe la de nuestros próximos: después la vida de 
nuestros próximos, y últimamente los bienes temporales. 
Keparadio bien, Señores. Tomad de memoria este orden 
de la caridad ; porque en él estriba la piedad , la religión^ 
la justicia: en él consiste la virtud , habiéndola definido 
San Agustín con brevedad y elegancia, diciendo: la virtud 
es el orden del amor ?. Una vez que le guardéis , Oyentes 
míos, en vuestros deseos y en vuestras obras, daréis el 
precio que se merecen á todas las cosas, que es lo que Séne­
ca tuvo por lo mas necesario : seréis perfectamente virtuo­
sos. Porque ¿qué hizo heroycamente virtuosos á tantos 
mártires , confesores , y vírgenes que veneramos bienaven­
turados, si no la mas perfecta observancia del orden de la 
caridad ó del amor ? Los ma'rtires prefirieron la gloria de 
Dios, y la salvación de su alma, á la vida del cuerpo que 
perdieron : los confesores, á las honras y riquezas del 
mundo que despreciaron : las vírgenes , á los gustos y de-
ley tes de la carne que mortificaron con penitencias. Al 
modo que la culebra recibiendo en su cuerpo los golpes, 
procura esconder y preservar la cabeza de donde dimana 
la vida: así los santos imitando, según el consejo del 
evangelio 2 la prudencia de la culebra, se expusieron á 
perderlo, y lo perdieron todo, por salvar el honor dei 
Dios y su alma. 

15. Y al contrario , al modo que Esau por un plato 
de lentejas vendió la primogenitnra y el derecho á la he­
rencia de su padre Isaac: así los pecadores legítimos hijos 
espirituales de Esau venden el honor de Dios, y el dere­
cho que adquirieron "en el bautismo á su gloria, ó por 
mejor decir la malbaratan , por lo quo importa tanto como 
un plato de lentejas. Porque , ¿ que' son ios deleytes , las 
honras , las riquezas miradas en sí mismo , sino un humo, 
una sombra , un estiércol ? g Y qué son comparadas con la 
bondad de Dios, y con la bienaventuranza eterna ? Qué 
son sino lo mismo que nada? Abrid los.ojos, Fieles mios. 
Mirad con horror como trastornáis el órden de la caridad.̂ : 

A n r • 
S. Aug. Be Civit, Bú Vé, * Math, x, v, 
xr* e, 22» 
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Anteponéis en vuestra estimación lo mas vil á lo mas pre­
cioso : las criaturas al criador: el cuerpo al alma : los bie­
nes perecederos de la tierra á los eternos del cielo. \ Qué 
lástima ! ¡ Qué perturbada está vuestra razón ! pues no lle­
gáis á conocer quanto mas vale lo que perdéis que io que 
ganáis: lo que dexais que lo que recibís. Diera á vista de 
tanta alucinación por irreparable vuestra pérdida , si no 
tuviera presente la misericordia que usó el Señor con el 
Regulo del evangelio. 

1 6 . Aquel, que al principio no hizo caso del infelis 
estado de su alma incrédula, todo ocupado en procurar lg 
salud para su hijo, llegó después á conocer su yerro: 
porque Jesu-Christo tomó de su cuenta entrambas cura­
ciones. Vé , le dixo , tu hijo vive; y al mismo tiempo le 
dió luz, para que creyera , que sin ir , con sola su palabra 
le curada , que es lo que antes no queria creer: 1 Crédi-
dit sertnoni quem dlxit ei Jesús. Y luego hizo , que llegan­
do el Régulo á su casa, y encomiando á su hijo bueno, 
creyera en su magestad, dándole á é l , y á toda su fami­
lia una fe viva que va acompañada de la caridad : 2 Cre-
diditipse, & domus ejus tota. Preguntadle pues ahora, 
2 qué es lo que mas aprecia, la salud de su hijo, ó la de 
su propia alma ? y os dirá que sin comparación aprecia 
mas esta que aquella. Os dirá , que ya que estáis ilustra­
dos con las luces de la fe, os aprovechéis de ellas para 
conocer que lo que únicamente os importa, y debéis pedir 
á Dios es la salvación de vuestras almas, no los bienes ter-
íenos. 

i f . Creed al Régulo recien convertido, Pecadores, y 
no os creáis á vosotros mismos. Porque no estáis en estado 
de juzgar del valor y precio de las cosas. Alteradas vues­
tras pasiones os hacen parecer otro de lo que son los bienes 
terrenos: mas gustosa y precisa de lo que es su posesión. 
Os sucede lo mismo que á aquellos , que mientras padecen 
una ardiente calentura, revuelven en su memoria las es-

^Jíjecies de quantas fuentes vieron , y se proponen ir quando 
puedan á beber hasta saciarse en ellas, persuadidos que 

1 Jmn. i r . v. 40* 2 Joan. i¡*. v. 5 > 
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eáe será su mayor gusto; pero después cesando la calentu­
ra cesa la sed, y ellos mismos se ríen de sus ideas y pn> 
pósitos. Pues asimismo enfermas vuestras almas con peca­
dos y vicios os imagináis encontrar un gran gusto en los 
bienes terrenos ; pero curadas vuestras almas con la peni­
tencia , aborreceréis todo lo que no sea provecho suyo , y 
del servicio de Dios. Buscad en la penitencia la salud: 
decidle al Sefíor con las palabras del evangelio: venid. 
Dios mió, á curar nuestras almas mortalmente enfermas, 
í̂ o son hijas nuestras, son hijas vuestras, no permitáis 
que mueran para siempre en un infierno. Venid , Señor, 
dadnos la gracia de un verdadero arrepentimiento coa 
que digamos de corazón, que nos pesa de haber peca­
do &c. 

P L Á T I C A CX. 

D E I / A D O M I N I C A X X I . POST PENTECOSTEM^ 

Redde quod debes, Mat. XVIII . v. 28. 

r. * JÍLil asunto, que he pensado tratar en esfa 
tarde , sin duda, Señores , os parecerá nuevo y extraordi­
nario. Mas por eso mismo espero que os ha de ser otro 
tanto mas útil; pues no habiendo oido hablar de él otra 
vez, descubriréis ahora verdades importantes á vuestra 
salvación, sobre las que puede ser que no hayáis hecho el 
menor escrúpulo. E l asunto será la obligación que tene­
mos de pagar las deudas: Redde quod debes. Paga lo que 
debes , decia el cruel ingrato siervo, 6 criado de la pará­
bola de nuestro evangelio, á un compañero que le debía 
cierta cantidad. Sin acordarse de la piedad con que su 
dueño le habia perdonado lo que le debía, estrechaba con 
rigor, ahogaba al otro pobre infeliz , para que le pagara. 
No apruebo esta violencia tan indigna de un hombre des ̂  
bien, y tan contraria á la compasión y á la caridad. 

* 30, de Octubre 17-40,, 
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3 . Pero con las mismas palabras: Redde qaocí deií̂  
digo que paguen sus deudas aquellos que teniendo bienes, 
6 no quieren deshacerse de ellos por no empobrecer , <5 
buscan rodeos, efugios y dilaciones, con notable perjuicio 
de sus acreedores : Redde quod debes. Digo que paguen 
aquellos que quiebran con fraude , ó hacen una engañosa 
cesión de bierfes, escondiendo sus mejores alhajas sin pa­
gar parte de sus créditos: que burlan las mas justas execu-
ciones con ventas fingidas, ó falsos créditos anticipados: 
que habiendo gastado con su muger ios caudales del próxi­
mo , por no disminuir la vana ostentación de su casa, le 
pagan con un iniquo pagamento de dote: Redde quod 
debes. Digo á los amos, que paguen el salario á sus cria­
dos, que paguen á los mercaderes, y á los pobres oficiales 
el justo precio de sus géneros o de su trabajo: Redde quod 
debes. Y en fin os digo, Señores , que si tenéis contraída 
alguna deuda, ó la contraxereis en adelante , pagadla. 
Porque quien debe y no paga, peca; y solo pagando se, 
justifica: Reide, Estas son las reflexiones mas naturales 
que pueden hacerse sobre estas dos palabras del evangelio; 
y ellas serán las dos partes de mi oración. 

Primera parte, 
3. ¿Bien es verdad que deber y no pagar es pecado? 

Si , Oyentes mios. Ello bien puede causaros admiración $ 
pero es cierto que si no pagáis lo que debéis pudiendo, 
pecáis mortalmente; y aun si bien se mira cometéis tres 
pecados, de ingratitud , de mala fe , y de injusticia. Por­
que vuestro acreedor prestándoos su dinero , ó alargándoos 
parte de sus bienes, os hizo un gusto , un beneficio, que 
vosotros confesabais á boca llena ; y así dexando de satis­
facerle pudiendo , sois infamemente ingratos. Que bien 
describe el Espíritu Santo lo que cada dia estamos viendo 
en el mundo con nuestros ojos. Nadie es al parecer mas 

umilde ni mas reconocido á su obligación que aquel que 
espera recibir de otro algún socorro. ¡ Qué civilidad! ¡ Que 
agrado! ¡Qué protestas y expresivas demonstraciones de 

su 
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¡m gratitud! Tienta mil medios para conseguir lo que desea: 
visitas, promesas, humillaciones, nada omite para dar á 
entender que estará eternamente reconocido : Doñee acci-
•piat, dice el Eclesiástico, 1 osculatur manus danús , & 
in promissionibus humiliat vocem suam. Besa las manos 
de su futuro bienhechor, y aun mas se abate, que se 
humilla. 

4. Pero quando después su acreedor le pide lo que le 
prestó : 2 In tempore reddiúonis postulabit tempus , 6̂  
loquetur verba tcedli & tmrmuraüoms: se mudó en un 
instante en otro hombre. Pide tiempo para pagar, mur­
mura de su bienhechor, quejándose de su dureza , y lle­
nándole de injurias. Antes le llamaba su amigo , su asiloij 
su protector: ahora ya le mira como á su enemigo , su 
perseguidor, su tirano. Antes no hallaba bastantes voces 
para alabarle : ahora no encuentra bastantes para desacre­
ditarle. Antes le buscaba y tenia singular gusto de encon­
trarle: ahora huye y tiene pesadumbre formal de verle. 
Antes publicaba en todas partes su generosidad : ahora no 
habla sino de su insaciable avaricia. Semejante , dice San 
Juan Chrisóstomo, 2 á aquel ingrato, que habiendo reci­
bido de su dueño un talento para negociar con e'l , vién­
dose estrechado á que le restituyera, le llenó de dicterios, 
y empeñado á acreditarle de cruel y injusto , le decía : J 
Durus es ::: tnetis, ubi non seminasti, & congregas ̂  ubi non 
sparststu ¿ En este retrato que formó el Espíritu Santo de 
un mal pagador no están representados müchos que duer­
men en mullido catre de pluma , mientras su dueño duer­
me en el duro suelo? ¿Muchos qm rien comiendo con el 
caudal del otro , que ayuna y llora ? ¿ Muchos que rozan 
galas, despojos no del moro vencid o , sino del christiano 
ultrajado? ¿Muchos , muchos? Ellos bien pueden ser á los 
ojos del mundo nobles y esclarecidos , pero á la luz de la 
razón son villanos , y á los ojos de Dios son infames in­
gratos pecadores. 

5.,: 
1 Esolu xxix. v. 5. 3 S.. Chrys. lib. i r . in Genes, 
2 Ecdi. xxix, v. 6, 4 Math, xxv, v. 24. 
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5. Cometen también pecado de mala fe los que debea 
y no pagan. Porque antes de contraer la deuda , previendo 
con evidencia que no podrían, dan mil palabras de pagar­
la, y aun sacrilegos lo juran. Mienten arriendos que han 
de.vencerse, caudales que han de cobrar,y obligan bienes 
que están tenidos á anteriores créditos; y así engañan al 
inocente. Y después conservan con engaños lo que con en­
gaños tomaron ; Qué embustes-, qué drogas, qué mentiras, 
todas graves! Se excusan con el mal tiempo, malas co­
branzas, fingen infortunios , enfermedades. No hablan 
que no mientan, y dicen que no pueden hacer otro. 
Imitan, como dice el Chrisólogo , 1 á la mala fe de aquel 
ecónomo ó procurador , de quien habla San Lucas , que 
habiendo disipado gran parte del caudal que le había con­
fiado su dueño , en lugar de restituirle lo poco que le que­
daba , no miró sino como engañarle. Soy muy delicado, 
decia, no puedo cavar: 2 Fódere non valeo. Soy bien naci­
do, tengo vergüenza de mendigar : Mendicare erubesco, 
¿i Pues qué hace? Se mete á embustero, y burlando las 
mas Justas pretenciones de su dueño, añade pecados sobre 
pecados.. De suerte que el mas hombre de bien, el mejor 
christiano, una vez que inconsiderado haya contraído mu­
chas deudas , dexa de ser hombre de bien : y no obstante 
la tranquilidad de su conciencia , dexa de ser buen chris­
tiano. La experiencia lo enseña. 

6. Cometen últimamente un pecado de injusticia. Por­
que la justicia consiste en que cada uno tenga lo que es 
suyo; y dexando uno de pagar lo que debe, retiene lo 
ageno, es injusto : digámoslo claro, es ladrón. Hay, Seño­
res, según decia Salviano , ladrones de muchos modos. 
Unos que abusando de la autoridad de su empleo y de la 
de su príncipe roban impunemente, labrándose su fortuna 
á cosía de los vasallos que gravan y oprimen. Oíros hay 
que con la capa y apariencia de compasión despojan á su 
próximo, haciéndose pagar usurarios intereses de lo que le 
presraron. Y asimismo son ladrones los que no pagan lo 
que deben; porque en verdad retienen lo que no es suyo 

con-
1 $, ChrisoJ, in cap» 16, Luca, 2 Luc, xru 
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contra la voluntad de su dueño. Por eso la escritura tanto 
llama restituir al pagar las deudas, como al volver lo 
hurtado: Redde quod debes. Con soia esta diferencia , qu? 
el restituir lo hurtado supone delito cometido en el hurto ; 
y el restituir lo que se debe no supone culpa. Pero en lo 
demás un mal pagador en nada se diferencia de un la­
drón. 

7. ¿Qué se le da á tu próximo que le hayas quitado 
su dinero en un camino real, ó que prestado no se lo 
quieras volver ? Tan perdido le tiene de una manera coma 
de otra. ¿Qué le importa al mercader haber perdido sus 
mercadurías en un bosque , ó haberlas vendido á quien no 
se las ha de pagar ? g Qué mas tiene que los criados y 
oficiales de vuestras casas á quienes no pagáis hayan caído 
en manos de los ladrones, ó en las vuestras? De qualquier 
modo los llamo infelices : y á vosotros, seáis lo que fuereis, 
os diré con el apóstól San Jayme : 1 Eoce merces operario-
rum, quce fraudata' est á vobis, clamat, & clamor eorum 
In aures Dómini Sabaoth introivit. Crueles, desapiadados, 
ios salarios que no pagáis gritan contra vosotros , y sus 
gritos suben y claman venganza á los oídos del Dios de 
los exércitos. Pereceréis malvados : pues abusando de 
vuestro poder habéis robado sin resistencia á los desvali­
dos. Pereceréis. Era menester que no hubiera Dios , ó que 
no fuera Dios lo que es, para que quedara sin castigo 
Vuestro delito. Tenéis atesorada la ira y la indignación 
divina para el día del Juicio: 2 Thesaurlsaús vobis Iram 
tn novüsmis diebus. Gemid , llorad , decia el apóstol, 
temblad al considerar que os amenaza Dios con las mismas 
miserias que padeció el obstinado réprobo Faraón , porque 
maltrató á los israelitas, que le servían , y cultivaban sus 
campos. Solo hay un remedio, que es el pagar en esta 
vida vuestras deudas : Redde quod debes. Pagad lo que 
debéis. La gratitud os obliga: os hicieron un gusto. La 
buena fe os obliga: empeñasteis vuestra palabra. La justi­
cia os obliga: no es vuestro lo que tenéis , debiéndolo. 
Dios os obliga : si no os condenará. Le habéis ofendido, 

K k 2 no 
1 Jacob. Ep. cap. v. v. 4. 2 ̂  3» 
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no pagando : volvereis á su gracia , pagando : ~ Redde qugd 
debes. E l no pagar ha sido vuestro pecado , como habéis 
visto. E l pagar hará vuestra justificación , como yereis 
en mi 

Segunda parte. 
8. Observar fielmente la ley de Dios , decía San Ber­

nardo, es la primer obligación de un christiano : buscar 
los medios necesarios para satisfacer á Dícs ó al próximo, 
quando hemos quebrantado su santa ley , es nuestra segun­
da obligación. No faltar á la primera es gran gloria: 
merece alabanza el que cumple con la segunda; pero es 
un infeliz desesperado el que desprecia entrambas obliga­
ciones. Para cada delito , decia el mismo santo , tiene el 
Señor preparado el remedio, con cuyo buen uso recobra 
el pecador la innocencia perdida. E l pagar las deudas es 
el medio único y eficaz para reconciliarse con Dios el que 
pecó no pagándolas. Con esto le absuelven las leyes civi­
les , y le absuelve Dios y le justifica. Pero debéis advertir. 
Oyentes míos , que muchas veces un deudor satisface á las 
leyes civiles, y no á la divina, porque Con astucias , 6 
con trampas que el demonio llama legales, logra esperas 
6 remisión de parte de la deuda. Pero Dios conoce la mala 
fe j la reprueba. Quiere que pague sus devázs: Redde 
qtiod debes. Mas quiere que las pague sin dilación y por 
entero. Para absolverle quiere que la paga sea pronta y 
entera. 

9. San Gregorio Papa 1 consultado sobre que debia 
hacer un hombre , que gravado de deudas no podía pagar­
las, respondió que ú era tan pobre que no tenia con que 
pagar quedaba libre de la obligación; pero que si tenia 
algunos efectos, estaba obligado en conciencia desde luego» 
Por lo que parece , que las virtudes de la misericordia y 
de la justicia piden igual diligencia. No aflijas el alma del 
pobre, difiriendo socorrer su miseria, dice Dios por el 

Ecle-

1 Vid, Joan» Blas, Vtt, S, Qreg* M, lib, tí* wp» 56* 
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Eclesiástico *. No dilates al otro día el pagar el salario á 
tu jornalero , dice el mismo Señor en el Levítico 2. No te 
detengas, corre á cumplir la palabra que diste á tu acree­
dor, pagándole , dice en los Proverbios 3. Pero me en­
gaño : lleva una notable ventaja la justicia sobre la miseri­
cordia. Primero es pagar las deudas , que dar limosna. 
Feliz, sabio aquel que solícito diligente socorre las necesi­
dades del próximo. Insensato ignorante aquel, q u e n o 
paga sus deudas, por socorrerlas. E l uno da limosna para 
satisfacer, ó redimir sus pecados: el otro peca para dar 
limosna. ¿ Quántos, y quántas debían tener presente esta 
rerdad ? Porque g quántos y quántas se acusan en el tribu­
nal de la penitencia de no haber dado limosna ai pobre 
que se la pedia y de otras faltas aun menos graves q u e 
esta, y no se acusan del perjuicio que causan á los oficia­
les y mercaderes, haciéndoles ir y venir semanas, meses, 
y aun años, sin pagarles lo que les deben , y tal vez ha-
ciendo que un criado les despida con injurias ? Estos 
callan , sufren , gimen , y tal vez perecen , mientras aque­
llos ó aquellas tienen sus horas destinadas para la oracioa 
y exercicios de piedad, confiesan , y comulgan con fre-
qüencia, sin hacer escrúpulo de la injusticia que hacen 
reteniendo lo que no es suyo. Prácticas profanas, confe­
siones, comuniones sacrilegas. 

ic . Pero g qué diré de aquel deudor que reconvenido 
en juicio á que pague, solo por no menoscabar su caudal, 
por no malvender sus frutos 6 sus alhajas , busca como 
ganar tiempo ? Válese de un escribano hábil, de un abo­
gado dispierto. Confiesa que la deuda es cierta, que el 
plazo se cumplió ; pero que el no puede por ahora pagar 
cómodamente , como de allí á unos meses. Venga la escri­
tura de obligación , dicen , ó el cargamiento de censo , y 
veremos si por la impericia del escribano falta alguna cir­
cunstancia : sino su muger se. hará pagamento de dote, ó 
se hará concurso de acreedores, fingiendo deudas anterio­
res. Así se mete á pleyto lo mas cierto, y todos se hacen 

cóm-
1 Ecli. iv, v. i. & 3. 3 Prov, rr. v. 1. 
2 Lev, xix. v. 13. 
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cómplices de la mayor injusticia: pecan mortalmente, que­
dando obligados en conciencia a resarcir todos los danos 
que causan con la dilación. Porque así como un ladrón 
en llegando á tener bienes está tenido á restituir lo hurta­
do , luego sin detención : así también el deudor á pagar 1» 
que debe. 

i r . Por esta misma razón se conoce quán vanos son 
los pretextos de aquellos que se excusan de pagar por en­
tero sus deudas, por no disminuir ios gastos que creen 
necesarios á su estado. Un hombre de mi calidad , dicen, 
debe comer bien, vestir mejor, y mantener el tren y 
ostentación con que me he criado. ¿Qué calidad es la tuya? 
pregunta un piadoso docto prelado de nuestro siglo. Si es 
«íe embustero y de usurpador, no tengo nada que decirte. 
Si es tu calidad de caballero christiano, ella te obliga á 
que disminuyas mil gastos superfluos. Reforma tu mesa, 
tus galas , tu familia, y paga tus deudas. Así te venerarán 
como christiano y como caballero ; si no serás la fábula 
del pueblo, dice Dios por Habacuc 1 , serás la burla de 
las gentes de razón, y serás eternamente infeliz en un 
infierno. 

12. Y no es ménos vano á veces el pretexto de no 
empobrecer para no pagar. Dixe , á veces ; porque si pa­
gando falta lo preciso, y ha de ser extrema vuestra nece­
sidad, estáis excusados de pagar parte de vuestras deu­
das , y aun todas, teniendo el ánimo verdadero de haceí 
quanto podáis para pagaré Pero si la necesidad no ha de 
ser tanta, y solo se trata de estar mas ó ménos bien , de­
béis pagar. La razón es clara. Porque sola la extrema 
necesidad puede hacer vuestro lo ageno ; y así no siendo 
extrema la vuestra , no es vuestro lo que debéis ; estáis 
tenidosrá entregarlo á su dueño. Y por último, oid lo que 
nos refiere el Espíritu Santo en el capítulo II. de Esdras. 
Padecia Judea una gran hambre, y con este motivo mu­
chos escondieron sus frutos por no pagar el diezmo y sus 
deudas. Pero Dios no tuvo por justo este motivo : pues se 
explicó por Malaquias 2 en estos términos : g No dexareis 

. , .: : - . ja-

1 Hab, e. u . v, 6, & seq. z Mahc, ni, v. 9. 
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jamas de ultrajarme , como lo habéis hecho, no pagándome 
ahora los diezmos y primicias? Pues sabed que sois maldi­
tos, y por lo mismo pereceréis de la miseria que teméis : 
Jn penuria maledicti vos estis ̂  & me vos configitis gens 
tota» 

13. Dios, Señores, no tiene por suficientes las e x c u ­

sas que da el mundo. Este no respira sino vanidad, luxó, 
intemperancia y mentiras , para sostener estos vicios con 
injusticias. Dios ama la confianza en la divina providencia, 
la parcimonia , la moderación , la humildad , para exerci-
tar la gratitud, la buena fe, la justicia, que os estrechan 
a' pagar vuestras deudas, quanto a'ntes , y por entero. 
Redde quod debes, dice. Si no queréis experimentar mi 
indignación y mi enojo en la última cuenta, pagad vues­
tras deudas á vuestros próximos. Y sobre todo paguémosle 
al Señor lo que le debemos. La gratitud, la buena fe , y 
la justicia nos obliga á ello. ¿Qué beneficios no hemos 
recibido de su mano liberal ? g Quántas palabras le hemos 
dado de amarle y de no ofenderle ? g Qué hay en nosotros 
que no sea suyo ? Seamos pues agradecidos, fieles , justos. 
Y de no haberlo sido digamos que nos pesa. Protestamos, 
Señor, rendidos nuestro reconocimiento á vuestros benefi*» 
cios. Damos una firme palabra de amaros eternamente por 
ser quien sois. Os ofrecemos en sacrificio quanto somos , el 
corazón, la vida, el alma. Admitidle e n satisfacción d̂  
Muestras deudas. Perdonadnos , Señor, & c . 

J A C U L A T O R I A S . 

14. Dios liberal, Dios piadoso , no entréis en cuenta* 
con nosotros. Pues siéndoos deudores de inmensos benefi­
cios, no podemos satisfacer á vuestros cargos. Por ser 
quien sois, perdonad nuestras deudas. 

¡ O benignísimo Jesús ! g Quién sino Vos podía tomar 
por su cuenta la satisfacción de nuestras deudas ? Las pa­
gasteis c o n vuestra preciosa sangre. ¡ Qué fineza I Recono-
cidos os amamos de todo corazón , y decimos que nos pesa 
de haberss ofendido. 

¡Dul-
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¡ Dulcísimo Jesús, Redentor nuestro! Quanto somos es 

vuestro, y con nuestras culpas lo entregamos al demonio. 
Ta arrepentidos os restituimos el corazón , y el alma. 
Admitid el sacrificio. Tened miserico rdia de nosotros, 

P L Á T I C A CXI. 
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Opórtutt te missreri conservl tui , skut ego tm misertm 
sumé Matt, XVIIL v. 33. 

i . * \J na pregunta que hizo San Pedro á la ma-
gestad de Christo, dió motivo á la parábola del evangelio 
de este dia. Pues preguntándole el apóstol , hasta quintas 
veces perdonaría las ofensas que le hicieran sus hermanos, 
gsi hasta siete veces? respondió el Sefíor ^ que no solo 
siete, sino setenta y siete veces debía pardonarlos, y luego 
áixo: Que el rey no de los Cielos era semejante á un hom­
bre rey, t̂ ue queríenao tomar las cuentas á sus siervos 
laalió que uno de ellos le estaba debiendo diez mil talen­
tos. Y no teniendo con que pagárselos , enojado el dueño 
mandó que pusieran al pregón todos sus bienes , sus hijos, 
su muger y su propia persona, con cuyo precio pudiera en 
parte ó en todo satisfacerse. Pero apenas el siervo postrado 
á sus pies comenzó á rogarle que tuviera una poca pacien­
cia, que con el tiempo le pagana, quando compadecido 
no solo le concedió ios plazos que le pedia, sino que le 
perdonó toda la deuda, g Qaién creyera, Señores, que 
este hombre á vista de la piedad , con que le trató su 
dueíío, no trataria del mismo modo á sus deudores? Pues 
no fué así. Porque inmediatamente que encontró uno que 
le debía hasta cien dineros, le puso las manos al cuello, y 
ahogándole se los pedia; y sin oir las voces , con que el 
pobrecito le rogaba que le diera algún tiempo , c[ue 
tuviera una poca paciencia, le hizo met̂ r en cárcel , y ^ 

de-
* 2$, de Octubre 1745.. 
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detuvo en ella hasta que le pagara. Pero llevó su mereci­
do ; porque llegando á oídos del dueño su inhumanidad, le 
llamó, y reprehendiéndole con la mayor aspereza su indig­
no villano proceder , le entregó á los verdugos, para 
que le atormentaran hasta que pagara quanto debia. 

2. Esta es. Señores, la parábola del evangelio, ca­
yo designio no es menos notorio que el motivo que tuvo 
Jesu-Christo para proponerla. Pues se vé claramente que 
su magestad quiso darnos á entender, qua'n grande es la 
misericordia que Dios usa con nosotros, quán injusta es 
la crueldad, con que mutuamente nos tratamos, y quaa 
severo es el castigo que por ella nos merecemos. Porque 
así como aquel rey por su bondad y misericordia perdo­
nó á su siervo la crecida cantidad de diez rail talentos 
que le debia: así Dios nos perdona miliares de culpas 6 
de deudas. Y así como aquel siervo sin acordarse de la 
benignidad de su dueño, se portó cruel con su compañe­
ro: así también lo somos nosotros con nuestros próximos, 
no obstante la piedad con que Dios nos trata. Y última­
mente con la misma razón y rigor con que aquel dueño 
castigó á su siervo, nos castiga Dios á los que no perdo­
namos á nuestros deudores , según las palabras con que 
concluye Jesu-Christo , explicando el sentido de su pará­
bola ; 1 Sic & pater meus coelestis faciet vobis, SÍ non re-
m'iserltis unusquisque fratri suo de córdíbus vestris. 

3. No me queda pues libertad para la elección del 
asunto de esta plática, ni para su división. Porque en 
su primera parte habré de engrandecer la misericordia de 
Dios para con los hombres: en la segunda habré de acri­
minar la crueldad de los hombres para con los hombres: 
y en la tercera habré de ponderar el terrible justo castigo, 
que por ella se merecen. Muy dilatada es la extensión de 
este asunto; pero procuraré ceñirme á la brevedad del 
tiempo, y á las cláusulas del evangelio. 

1 Mat. X V I I I , 35. 

Tom, IIL U 
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Primera parte, 
4. Mas justiciero que misericordioso se ostenta Dios 

al principio de la parábola de nuestro evangelio; pues 
en persona de un rey llama á juicio á los hombres para 

;tomarles la mas estrecha cuenta: Vóluit rationem pónere 
cum servís suis. Acción á la verdad propia de la justicia 
de Dios, y capaz de amedrentar á todos los hombres. Por­
que si el Señor procede con todo el rigor de derecho, 
¿ quién dexará de salir de su tribunal condenado? ¿Quién, 
preguntaba David , se mantendrá inocente , si Vos, Se­
ñor , examináis sus iniquidades ? 1 Si iniquitates ohservá-
.veris Dómine , Dómine quis sustinebit ? g Quién ? decía 
David, desconfiando no solo de sí mismo , sino de quai-
jquiera otro por justo que fuese, como repara San Agus-
tin: Quis sustinebit ? Lo cierto es, que el primer siervo 
que compareció delante del rey su dueño , se halló deudor 
ÚQ una crecida suma, y lo mismo sucederá en el tribunal 
de Dios á qualquiera que haya cometido un solo pecado 
mortal. Porque ¿ no es infinita ó casi infinita su gravedad ? 
Fácilmente lo conoceréis, Señores, si atendéis las circuns­
tancias de la dignidad de la persona ofendida, de la vileza 
del ofensor, y del motivo de la ofensa. 

5. Pues la persona ofendida es el mismo Dios, cuya 
bondad y magestad es tan inmensa, que ni con las fuerzas 
de todos los hombres, y ángeles pudiéramos amarle como 
se merece. Sus beneficios para con nosotros son tantos, 
que aunque muriéramos mil veces cada dia por su servi­
cio, no pudiéramos satisfacerlos. Porque ¿las muertes de 
ios hombres pueden equivaler á la del unigénito Hijo de 
Dios ? Mas dexemos este imponderable é incomprehensi­
ble beneficio como asunto á vuestra contemplación, para 
que podamos hacer alguna reflexión sobre lo que decia San 
Pablo á los Areopagitas: Que en Dios vivimos, nos mo­
vemos y somos , con tal dependencia de su voluntad y 
^yuda,, que sin ella ni podemos alargar el pie , levantar 

la 
, Ps. CXKIK, V. 3 , 
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Ja mano, ni aun respirar podemos: 1 In ipso emm vívl-
mus, movemur & sutnus. Tanto dependemos de la asisten­
cia de Dios, que si no nos sustentara con el alimento di 
sus criaturas, pereceríamos de hambre: si no nos cubriera 
con sus vestidos, nos helara el frió : si no nos defendiera 
de los enemigos del ge'nero humano, nos mataran : si no 
nos gobernara, nos acabáramos unos á otros; y en fin si 
por un instante apartara de nosotros su vista, ó retirara su 
influxo, inmediatamente perdiéramos el ser y la vida, redu-
cie'ndonos á la nada de que fuimos criados: In ipso emm 
vivimus , movemur, sumus, 
• 6. Y esto es tanta verdad, que, según ensena San Pa»-
blo, los filósofos gentiles con sola la razón natural co­
nocieron; y sin embargo nosotros, aunque ilustrados con 
las luces de la fe , prácticamente ia desconocemos, quan» 
do ofendemos á Dios, sin reparar que es un perenne bien­
hechor nuestro: que es un Señor tan grande , que en su 
comparación , como dice él Sabio z, todo el orbe es un 
átomo , y una gota del rocío de la mañana : un Señor tan 
terrible , qué como decia David J , mira á la tierra , y la 
hace temblar, toca los montes y humean : un Señor tan 
poderoso , que como decia Job á su arbitrio se extre* 
mecen las colunas de los cielos: un Señor tan dueño nues­
tro , que tiene, como dice San Juan 5, en su mano las lla­
ves de la muerte y del infierno: y puede no solo perder 
nuestros cuerpos , sino nuestras almas, como leemos en 
San Mateo 6. Este es el Dios á quien ofendemos quando 
pecamos. ¿ Puede darse , Señores , mayor locura? ¿Y pue­
de ser mas grave de lo que es la ofensa, midie'ndola por la 
alta dignidad de la persona ofendida ? 

7. Pues no se descubre me'nos la gravedad de la ofen­
sa , atendida la calidad del ofensor. Porgue así como crece 
la ofensa según la dignidad de la persona ofendida: así 
también crece según la vileza de la persona del ofensor. Y 

aun 
1 Act% X V I I. v. 28. ^ Job, xxvi, v. 11, 
2 Sap. xi. v. 23. 5 Apoc, 1. v. 18. 
3 Psal, cin. v, 32. 6 Math. x . v, 28, 
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aun por eso un rey no siente tanto la injuria de otro igual 
suyo , con la de un vasallo. Pues ahora bien, decidme: 
¿Qué somos los hombres que ofendemos a Dios ? Por no­
sotros mismos mas viles gusanos que hombres, como decía 
David 1 : comparados con Dios nada , según decia Isaías 
^ ; y por'razon del pecado menos que nada , como decía 
San Juan. Y con todo , g nos atrevemos á levantar la cara 
y ofender al Señor de la magestad ? g Y por qué motivo ? 
2 Acaso aspiramos á colocar nuestro trono junto al de Dios, 
como Luzbel ? g Acaso pretendemos la divinidad como 
Adán y Eva? ¿ Por que' motivo ? Tengo vergüenza de de­
cirlo. Por un sórdido interés: por im sucio momentáneo 
deleyte : por una vanagloria; y muchas veces por nada de 
esto,.sin algún út i l , y por una especie de perversidad que 
encuentra gusto en ofender á Dios, 

8. Todas estas circunstancias que acompañan al peca­
do mortal, agravan de suerte la deuda que contrallemos, 
cometiéndole , que la hacen mucho mayor que la de lor 
diez mil talentos que debía á su dueño el siervo del evan­
gelio. Pero también á mas de la gravedad, podemos con­
templar el número de nuestras culpas, que sin duda le ha­
llaremos superior al de los diez mil talentos, g Porque de-
xando á parte los otros, os atrevéis á cantar ios pecados 
de vuestro corazón, de vuestra lengua, y de vuestros ojos' 
¿ Quáníos han sido en el discurso de vuestra vida los im­
puros, ambiciosos, vengativos, ilícitos deseos de vuestro 
corazón ? ¿ Quántas han sido las maldiciones , murmura­
ciones , contumelias, mentiras, y palabras ociosas que ha 
proferido vuestra lengua ? ¿ Quántos objetos provocativos 
han mirado vuestros ojos? Bien podéis decir con el ingrato 
Salomón: ' Nada de lo que desearon-ver mis ojos les he 
negado , ni he contenido mi corazón , para que dexara de 
gozar de todos los deleytes. Y yo diré que sois reos de in­
numerables delitos, y que por ellos merecéis mayor casti­
g o , que el que dio el dueño del evangelio á su siervo 
mandándole vender con toc¡¿i su familia y bienes: 4 Jassitt 

eunt 
1 Pŝ  xxr, v: 3 EcJe. i i . v, i a . 
2 Is* XL, v, 17»- 4 Maíh, xvui* v, 25, 
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eum venúndari, & uxorem , & fúios & omnta qute habehat. 
9. Tal vez al oirme ponderarla gravedad y el nú­

mero de vuestras culpas, pensareis que yo mas iníento' 
atemorizaros con la justicia de Dios, que alentaros con su 
misericordia. Pero no pensareis tal luego que os diga, que 
el Señor no obstante la gravedad y el número de vuestras 
culpas, está pronto á perdonaros, como le pidáis perdón, 
del mismo modo que el dueño del evangelio perdonó a 
su siervo. Y así como aquel dueño no solo concedió á su 
siervo el plazo que le padia para pagarle, sino que da 
contado le absolvió de toda j a deuda: así también Dios 
sin aguardar plazos, apenas vea que arrepentidos le pedís 
perdón , os perdonará misericordioso todas vuestras deu­
das ó culpas, 1 Misertus dómmus serví tilias v.'. débitum 
dhnisit ei. Y no pangáis la menor duda , que sucederá así, 
siendo el mismo Dios quien lo afianza; y coafesad que 
me valí del mejor medio para engrandecer su misericordia.̂  
Porque volved á poner la vista en la gravedad y número 
de vuestras culpas: contemplad la imposibilidad en que os 
halláis de satisfacerlas: y viendo que el Hijo de Dios toma 
de su cuenta la satisfacción , y que por ella su magestad 
os perdona, decid con la Iglesia que la superabundancia 
de su piedad excede los méritos y votos de los suplicantes ; 
y que con el exemplo de su misericordia nos excita á te-
seria con nuestros próximos. 

Segunda parte. 
10, Si quisiera , Señores , acriminar la crueldad é in-

misericoriia de ios hombres para coa los hombres con ra­
zones naturales , las encontrara fácilmente en los libros 
de los gentiles ; porque se difundieron en declamar con­
tra este vicio, borrón infame de la naturaleza humana, y 
tan opuesto á ella que degradándonos de hombres nos de­
nomina inhumanos. Y no me'nos se difundieron en aplau­
dir la virtud de la clemencia, calificándola Cicerón por la 
^as excelente de quantas adoraron ]a noble alma de Julio 

Cé-
1 Ibid, v. 27. 



27© P L Á T I C A CX.I. 

César. Ni la fortaleza militar, decía, con que conquista 
el imperio romano, ni la justicia y prudencia coa que le 
gobernó, le hicieron tan recomendable en el mundo corno 
la clemencia , con que vencedor perdonó y admitió á su 
amistad y gracia á los vencidos. Pero no debo esta tarde;, 
sino representaros injusta vuestra crueldad con los hom­
bres, á vista de la clemencia ó misericordia con que Dios 
os trata; y en atención á que faltáis á la palabra que le 
disteis de perdonarlos. 

11. Quando os parecía que Dios os llamaba ú juicio, 
dándoos alguna grave enfermedad, le pedisteis la salud 
para tener tiempo de hacer penitencia, de enmendar vues­
tra vida, y exercitaros en las virtudes. Tened una poca pa­
ciencia , diríais, como el siervo del evangelio, que yo pro­
meto pagar con la penitencia lo que debo por mis culpas: 
1 Patientiam habe in me & omnia reddam tibi. O con las-
palabras de Job diríais : Dexadma , Señor, que llore mi 
dolor, ántes que vaya á aquella tierra tenebrosa y cubier­
ta con las sombras de la muerte : 2 Dímitte me ut phn-
gam páulülüm dolorem meüm ̂  ántequam vadam ad terram 
tenebrosam, & opertam mortis calígine. Pero no bien Dios 
os libró del peligro de la muerte , y os concedió lo que le 
pedíais, quando olvidados de las promesas y propósitos 
que hicisteis , como si todo hubiera sido sueño de una vi­
sión nocturna, volvisteis al vómito de vuestras culpas. Se­
mejantes á Faraón, que mientras le castigaba Dios con las 
plagas, prometía dar libertad á los israelitas; pero apé-
nas levantaba la mano del castigo, volvía á tratarlos con 
mayor rigor. Y por eso es muy sospechosa á los santos pa­
dres , y á los hombres de juicio , la confesión y penitenciá 
de los enfermos, cuyos propósitos dan pocas esperanzas de 
arrepentimiento y enmienda. 

12. Bien claramente lo demuestra el suceso del evan-* 
gelio. Pues aquel siervo , que quando alcanzado en cuen­
tas humildemente rogaba á su dueño que tuviera pacien­
cia, después de haber conseguido mas de lo que pedia , en­
contrando con otro consiervo, que le debía cíen dineroSi, 

co-
1 Math, xvnu v, 26. 1 Job, x. seq. 
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comenzó á maltratarle, y no paró hasta que le pagara. 
¿Que' haces hombre, ó fiera? pregunta el Venerable y 
nú venerado Mr. Pr. Luis de Granada. § Tan apriesa te 
has olvidado de la misericordia, que tu dueño ha usado 
contigo ? g De tus propios males no has aprendido á tener 
compasión de los ágenos ? ¿ No oyes que con las mismas 
lastimosas voces , con que tú poco ha á tu dueño, te pide 
ahora tu compañero, que tengas paciencia ? Patuntiam 
habe in me & omnia reddam tlbi, g No tienen estas voces 
para contigo la eficacia que tuvieron para con tu dueño? 
¿No hacen en tu corazón la impresión que hicieron en el 
suyo? ¿No te mueve su exemplo ? ¡Qué cruel eres ! ¡ Qué 
iíiiquo ! 

13. Pues al mismo torio puedo hablaros, desapiadados 
pecadores : del mismo modo debo reconveniros. Dios por 
áu misericordia os ha perdonado diez mil talentos, quiero 
decir, innumerables pecados, y el eterno suplicio que por ' 
ellos merecíais. Y si acaso vuestro próximo os hiere con 
alguna palabra injuriosa, os mueve algún pleyto, obscu­
rece algo vuestra fama, no os paga lo que os debe , aun­
que arrepentido quiera reconciliarse con vosotros y daros 
satisfacción, no queréis darle oidos. g Yo , decís, he de 
quedarme sin vengar la injuria ? g Yo he de tratar con be­
nignidad á un injusto ? g Yo he de proceder de buena fe 
cort un ingrato ? No lo haré: no hay que hablar en ello. 
Pero valga la razón. Juzgáis, Oyentes mios, que las ofen­
sas que os ha hecho vuestro próximo son tan graves, ó 
pueden compararse con las que vosotros habéis hecho al 
Señor de los cielos y de los ángeles? ¿No sabéis que es 
tanta la distancia entre unas y otras, como la que hay en­
tre cien dineros y diez mil talentos, ó por mejor decir 
tanto como la que hay entre lo limitado y lo infinito ? 
¿ Pues cómo , si Dios fácilmente condesciende á vuestros 
ruegos perdonándoos las injurias que le hicisteis , vosotros 
estáis inexorables sin querer perdonar las que os han he­
cho vuestros próximos ? g Cómo no cumplís la palabra que 
disteis de perdonarlas ? ¿ Cómo no os mueve el exempio de 
la oiisericordia de vuestro Dios ? ¿ Cómo habiéndole expe-
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rime nía do tan benigno con vosotros , sois tan crueíes y 
vengativos? Vuestra'crueldad irrita á los ángeles del cbl 
l o , como irritó la del siervo del evangeli'o-á sus compafli, 
,ros : y así como estos íe acusaron delante de su dueño, así 
aquellos os acusan en el tribunal de Dios: 1 Videntes con-
servi ejus qu<% fiebant::: vensrunt & narraverunt Dómino, 

Tercera Parte, 
14. Ya es este , Señores , otro juicio que el primero. 

En aquel se dio lugar á los ruegos y ú las súplicas: en es­
te no se da lugar á ruegos ni súplicas. En aquel el dueño 
no trató mal de palabras, ni de obra al siervo que le era 
deudor de diez mil talentos , cdntentándosb con cobrar con 
el precio de su libertad y de sus bienes. En este le llama 
malvado, se enoja contra él , y le entrega á los verdugos 
para que le atormenten. Diferencia, que en sentir de San 
Juan Chrisóstomo , manifiesta quan enorme y éxécrabie 
es el delito de la crueldad. Los otros delitos encuentran fá­
cil el perdón en la misericordia de Dios; pero la crueldad 
parece que no le halla. Y con razón; porque el Señor, se­
gún su regular providencia solamente exerciía su miseri» 
cordia con los que la imploran. ¿ Y cómo ha de implorarla 
para sí quien no la usa con los demás ? ¿ Con qué cara ha 
de pedir para sí el perdón que niega á los otros ? ¿ No lle­
va consigo la fórmula de pedirle, la condición de conce­
derle ? Perdónanos nuestras deudas , decimos, así como 
perdonamos á nuestros deudores. ¿ Pues como sin poner 
vosotros la condición podéis pedir que Dios ponga el efec­
to? Ni los santos, ni los ángeles, ni la reyna de los santos, 
y de los ángeles se atreve á rogar á Dios, que sea miseri­
cordioso con quien no lo es con sus próximos : porque sa­
ben que no han de conseguirla , habiendo dicho el Señor, 
que su Padre tratara á los crueles con el mismo rigor con 
que ellos tratan á sus próximos: 2 Sic Pater meus c¿eks-
tis faciet vobis, si non remiseritis unusquisque fratri suo 
de córdibus vestris, Y nada hay mas justo que el que Dios 

sea • 
1 Math. xruu v. 3 1 . 2 Math, xyiiu v. 35. 
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sea severo con los que son desapiadados con sus próximos. 
Porque | no deben ser medidos con la misma medida con 
que miden á ios otros ? Bueno fuera, decia el Eclesiástico, 
1 que el hombre guardara la ira para el hombre, y busca­
ra en Dios para sí la mansedumbre ? Homo hómini reser­
va t iram, Ú á DJO qucerit meddaml No hay que pensar 
que halle en Dios sino la ira, y una ira correspondiente á 
«u misericordia , que es quanto se puede decir. Pues San 
Juan para ponderar la ira de Dios en el juicio final la lla­
ma ira del cordero : Ira agnu 

15, Y al contrario si sois misericordiosos con vuestros 
próximos, lo seíá Dios con vosotros. Y aunque contéis á 
millares vuestras culpas, si perdonáis con franqueza las 
injurias de vuestros próximos, os perdonará Dios las vues­
tras luego que le pidáis perdón arrepentidos. Pues así lo 
promete el Señor por el Eclesiástico: Relinque próxima 
tuo nocenti te ̂  & tune depreoanti Ubi peccata solventur, 
Y si acaso no bastan estas amenazas y promesas á haceros 
detestar la crueldad, acordaos, os diré con el mismo ecle­
siástico , de los novísimos , y dexareis de ser vengativos y 
crueles: 4 Memento novissimorum , ̂  desine inimioaru 
Imaginad hallaros en aquel instante último de vuestra 
vida, en que quando ménos penséis vendréis á hallaros. 
Ya estáis entre el tiempo y la eternidad : tenéis al tiempo 
á las espaldas para dexarle, y delante á la eternidad para 
entrar en ella. Ya estáis en fin en presencia del juez que 
ha de juzgaros. ¿ Quales serán entonces los remordimiento» 
de vuestra conciencia? ¿Qué ódio tendréis á los pecados 
que cometisteis? ¿Qué quisierais haber hecho para aplacar 
la indignación del juez , y conciliaros su misericordia ? 
Pues haga ahora la imaginación y la fe , lo que entóncea 
hará inútilmente la realidad. 

16. Y no será novedad. Porque ¿quáníos pecadores sa 
convirtieron arrebatados de una santa imaginación al tri­
bunal de Dios, en que hablan de ser juzgados? ¿Y quantos 

' • . . • san-
1 Eecli. X X V I I I , 3. 3 Eccíu xxriu. v, 2. 
2 Jpoc. vi, v, 16, 4 Ibid, v, 6, 

Tom, I I I , Mm 
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santos se fortalecieron en su amor y servicio por el miedo 
de aquel terrible final juicio ? g Qué les hizo misericordio­
sos con sus próximos, sino el deseo de experimentar pro­
picia en aquel trance la divina misericordia ? Por eso 
nuestro ilustre parroquiano el señor San Pedro Pasqual, 
cuya memoria celebramos, y cuya sagrada reliquia vene­
ramos patente en ese altar, fué tan piadoso con los pobres 
cautivos , y hasta con los mahometanos que le atormenta­
ban. Olvidado de las injurias que le hacian , y compadecida 
de su ceguedad procuraba alumbrarles con las luces de la 
fe , en cuya defensa perdió gloriosamente la vida. Y así á 
su imitación sed piadosos con vuestros próximos : deponed 
el odio y la venganza. Perdonad las injurias ; y con esto 
Dios será piadoso con vosotros , y os perdonará vuestras 
culpas. Así lo deseamos , Señor, así lo esperamos , y 
para conseguirlo decimos, que nos pesa de haber peca­
do &c. 

J A C Ü I / A T O R I A S . 

17. ¡ Dulcísimo Jesús! Crece en mi aprecio vuestra 
misericordia al paso que voy conociendo mi miseria. 
Merezco por la gravedad y el número de mis culpas que 
me castigue vuestra justicia; y con todo me perdona vues­
tra misericordia. ¡ Qué bondad I Os amo de corazón. Me 
pesa de haberos ofendido. 

| Amabilísimo Jesús ! La misericordia que usáis conmi­
go me mueve á tenerla con mis próximos, y sin embargo 
á la menor injuria rae irrito contra ellos. ¡ Qué iniquidad l 
Tened , Señor, lástima de raí, haciendo que la tenga de 
mis próximos. 

j Benignísimo Jesús ! A pesar de vuestra benignidad 
castigáis con el mayor rigor á la inclemencia. No encuen­
tra en Vos misericordia este delito. No permitáis pues, 
Señor, que le cometa. Dadme un corazón tierno compasi­
vo. Ablandadle con vuestra gracia. 

PLA-
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Phariscei mlttunt Jesu discípulos suos cum Herodiams9 
dicent es : Magister scimus quia verax es , & viam Dei 
in veritate doces, Math. XXÍI. y. 16, 

1 . * después de interrumpidos estos exer-
clcios por la ocurrencia de otras funciones sagradas , rueí-
yo á subir á este pulpito , encuentro en el evangelio qus 
los discípulos de los fariseos de parte de sus maestros 
kacen á Jesu-Christo expresiones muj verdaderas en sí 
mismas , muy afectuosas en la apariencia. Léjos de mez­
clarlas con alabanzas inciertas, empiezan su cumplimien­
to , asegurándole que saben muy bien con quien hablan, y 
á quien aplauden. Lejos de parecer ellas sospechosas por 
excesivas , antes pecan por defecto que por exceso. Dicen 
que es veraz y sincero á quien es la misma verdad y since­
ridad : que enseña la palabra de Dios , como es en sí, á 
quien es la misma palabra, el mismo verbo de Dios: qu© 
ni contemporiza ni hace acepción de personas, á quien 
como dueño las conduce, las gobierna, las mueve, las 
cria, y las destruye, según los soberanos decretos de su 
consejo. Y luego buscándole y venerándole como maestro : 
Magister, le liacen esta pregunta al parecer nada mali­
ciosa. ¿Es lícito pagar el tributo al César? 1 Licet censum 
iari Casar i ? 

2. § Pues cómo nuestro benignísimo Redentor recibe 
tan mal un cumplimiento de esta calidad ? g Cómo respon­
de con tanta sequedad á aquella pregunta ? j Cómo trata 
eon tanta asperesa á los discípulos de los fariseos ? ¿ Qué 
reñís á tentarme hipócritas ? les dice : 2 Quid me íentatis 
hypocritce ? g Como ? Como que todo era disimulo , hipo­
cresía y lisonja. Iban enviados y instruidos de los fariseos, 

Mm 2 maes-
* 6, de Noviembre 1740. 3. de Noviembre 1743. 

1 MUPIU xxii, v, 17. 2 Ibid,v, 18. 
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maestros snyos, y maestros de la astucia y de la rna licía, 
para ver como fingiendo sumisión y respeto , cogerían al 
Señor alguna palabra , que pudieran interpretar siniestra­
mente , le sacarían alguna respuesta que le malquistara 
con el César y los de su partido. Y registrando el Señor 
sus interiores, no les responde á sus blandas engañosas 
palabras, como dice el C h r i s ó s t o m o 1 sino á sus depra­
vadas , traydoras, crueles intenciones: Quid me tentath 
hypóaritce*. ¿Qué me tentáis? ¿Queréis conseguir con 
ardides lo que no habéis podido con la guerra abierta que 
me habéis hecho ? g Queréis perderme con las lisonjas, 
quando no habefe podido lograrlo con detracciones, ni 
falsos testimonios ? Quid me tentath % 

3. E l mismo Chrisóstomo compara a los fariseos , y 
•á. todos los lisonjeros, á aquellos cazadores que 110 pu­
liendo coger con la fuerza los páxaros , se sirven de oíros 
páxaros que con la dulce melodía de su canto los atraen, 
y los hacen caer en la liga que íes pusieron, j V i l perni­
cioso ministerio de aduladores ó lisonjeros, que corrompen 
lo mas puro , deslucen lo mas hermoso , inficionan lo mas 
sano, pierden las almas, atacándolas por la parte mas 
abierta, mas flaca y mas desprevenida ! Vos rebatisteis , 6 
Dios mió, las lisonjas con las mas acres reprehensiones; 
Quid me tentath hypocrltcê  ¿Pero qué pocos. Señor , os 
Imitan en el mundo, y quántos siguen la malvada con­
ducta de los fariseos ? Unos son lisonjeros, y otros quieren 
ser lisonjeados í causas entrambas de muchos males , como-
dixo excelentemente San Ambrosio, cuyo pensamiento 
liará la división de mi discurso. Es prueba de una astuta 
snalicia el lisonjear, dice el santo : es prueba de vanidad 
querer ser lisonjeado: 2 Nemo aáiúantem se ̂  ñeque adü' 
iandum cuiquam exhibeat : álterum enitn caüiditath est̂  
vanitath álterum. En la primera parte veréis la culpa de 
ios que lisonjean, y en la segunda la de los que quieren 
ser lisonjeados. Este será todo mi asunto, que tal vez 0^ 

pare-

* 5. Joan. Chrys. Hom. XLII. 2 5. Amhr. L , 1. offic. C.4T* 
Ojp. Tmp, in Mathi 
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parecerá tan nuevo , como el del domingo pasado ; pero 
también os será muy provechoso por los desengaños que 
oiréis, si me estáis atentos. 

Primera parte, 

4 . L a lengua que entre todas las partes del cuerpo 
parece la mas pequeña , es á juicio del apóstol San Jayme, 
bien empleada lá mas ú t i l , mal empleada la mas dañosa. 
Semejante , dice el santo, al t imón de un baxe l , que 
siendo un pequeño .pedazo de l e ñ a , movido de una mano 
arroja hacia un escollo, ó impele hacia el puerto á un 
monte de madera que fluctúa entre las ondas. Semejante á 
una pequeña rueda , que haciendo mover una gran máqui ­
na , eleva y abate el cuerpo mas grave, mas pesado. 
Feliz , sabia la lengua , quando la verdad y la caridad la 
animan: infeliz , indiscreta, quando el interés ú otras 
pasiones la mueven. ¿Queré is saber. Seño re s , lo que es 
la lengua de un mal hombre ? Esta es la definición que la 
dio el a p ó s t o l : Umvérsitas iniqultatis ; una universidad de 
iniquidades, una escuela en donde se aprenden , y se en­
señan todas suertes de vicios. 

5. ¿ Q u é injusticias no comete la lengua de un maldi­
ciente ? Quita la fama y la honra del próximo con detrac­
ciones ó murmurando : quita la hacienda y aun la vida a l 
inocente con falsos testimonios ó deposiciones, g Q u é estra­
gos no causan, y han causado en el mundo las lenguas 
maldicientes? Pues aun son mayores los que causan las 
lenguas lisonjeras, aunque no los percibís . Todos os que­
jáis de la malignidad del otro que murmura de vuestras 
acciones , y tal vez tiene mucha razón para repre­
henderlas , como notoriamente malas y escandalosas. 
Pero no os quejáis de la falsedad de tantos que lisonjean 
vuestras depravadas pasiones. Es este daño , tanto mas 
funesto, quanto mas halagüeño y menos sensible : es tanto 
mayor , quanto va de los bienes temporales de v ida , ha­
cienda ó fama que os quita ei maldiciente , á los bienes 

eter-
1 Jacob, ÍLT. v, 6* 
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eternos de la gracia, y de la gloria , que os quita el lison-» 
jero , aplaudiendo vuestros defectos , y fomentando vues­
tros vicios. L a lengua lisonjera es con toda propiedad la 
universidad de las iniquidades : Unlvérsitas iniquitatis. 
Los lisonjeros son hipócritas tentadores, como los llama 
Jesu-Christo en nuestro evangelio : Quid me tentatis hypé-
crita § 

6. Son hipócritas los lisonjeros : porque con las pala­
bras y acciones manifiestan lo contrario de lo que sienten : 
alaban lo que merece ser vituperado, y aprueban lo que 
conocen malo, oponiéndose á su propio Juicio para satisfa­
cer la pasión del otro. Quieren parecer sinceros, se glo­
rian de serlo, y no lo son : afectan hablar, como los qua 
tienen el corazón en los labios, y su alma está llena de 
dobleces y de e n g a ñ o s , dice el profeta: sus expresiones 
parecen sencillas , sinceras , apacibles , y no son sino más­
caras de la malicia que esconden en el fondo de sus cora­
zones : 1 Loquuntur pacem cutn próximo suo , mala autem 
in córdihus eorum. De ahí nace aquella variedad de figuras 
con que comparecen los lisonjeros en el teatro del mundo. 
Ya los vemof llorar con los tristes, reir con los alegres, 
satíricos entre los maldicientes, contenidos entre los mo­
destos, disolutos entre los relaxados, dispuestos á mudar 
de semblante á todas horas á fin de agradar á los que 
lisonjean. 

7. No es menester que entréis en los palacios , de 
donde desterrada la verdad tiene tomada la posesión la 
mas perniciosa astuta lisonja. Entrad solamente en las 
casas de los poderosos y hombres de conveniencias, y 
veréis que criados, criadas, dependientes , y amigos ala­
ban la educación de unos n i ñ o s , que se crian sin temor de 
D i o s , y sin conocimiento de sus obligaciones : aplauden 
como gracia la desve rgüenza , celebran como chiste el de­
sacato , y ciegan á sus padres con el humo del impuro in­
cienso que les tributan. Entrad en una sala , y veréis a 
los pies de una muger uno ó mucho¿ hombres empeñados 
á persuadirla con acciones y palabras á que es divina: ella 

por 
X X F I I , v. 2. 1 P s . 
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por lo que ve y oye llega á creerlo; y aun á pesar de ía 
impureza que indignamente la abate , se desvanece de 
suerte, que se las apostara con Luzbel en la soberbia. 
• Qué ru ina ! 

8. Por eso con razón Jesu-Christo á mas de llamar 
hipócritas á los lisonjeros, los llama tentadores : Quid me 
tentatis ? E l primero de todos los tentadores fué lisonjero, 
y la lisonja fué el lazo que el demonio puso á nuestros 
primeros padres. Comed de esta fruta t les d i x o , ¿ q u é 
teméis? no mor i r é i s : seréis como dioses : 1 Nequáquam 
moriénúm ::: éritis slcut dü. Cayeron ellos en la tentación 
por nuestra desgracia , y con esta experiencia se ha valido 
siempre e l demonio de las lisonjas, como de los medios 
mas poderosos para hacer caer á sus descendientes. De los 
lisonjeros se s i rve , según dice Tertuliano , como de sus 
agentes y procuradores. A una joven recogida la dice uno 
de estos ministros del demonio, que atrepelle el rubor y 
los escrúpulos que la contienen , que disfrute los p r iv i l e ­
gios de su hermosura antes que se marchite : que no tema 
á la muerte , que está muy lejos de su lozana edad: 
Nequáquam morieminu A l avaro le dice el otro , que su 
conducta es cuerda y prudente : que debe atesorar riquezas 
para sus hijos: que io demás es desacierto. A l vengativo 
le dice , que la venganza es jus ta , y que es punto da 
honra tomar satisfacción de la ofensa. 

9. A s í , Señores , los lisonjeros con la blandura de 
sus palabras quitan el horror á los pecados : así con apa­
rente serenidad calman los remordimientos de las concien­
cias : así con v i l condescendencia fomentan los vicios ; y 
así se hacen cómplices de los delitos de otros. Solo el no 
corregir fraternalmente las faltas de nuestros próx imos , 
quando podemos , es grave pecado contra caridad. ¡ Quá l 
será el pecado de los lisonjeros que las aprueban y las 
aplauden l Merecen sin duda tener parte en los tormentos 
de los demonios, cuyo oficio exercen en el mundo, y les 
padecerán infaliblemente , como no reparen el mal que 
hicieron , en Jo que piensan muy pocos, g Qué lisonjero se 

acu-
1 Gen, 111* v, 4 . £1 5. 
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acusa de sus lisonjas en el tribunal de la penitencia? 
¿Quien se resuelve á satisfacer el daño que causó con ellas? 
¿ Y quán difícil es satisfacerle? 

i o. Los mágicos de F a r a ó n por complacerle transfor­
maron con sus encantos las varas que tenían en sus manos 
en serpientes; pero jamas pudieron con otros encantos 
reducir las serpientes á la primera figura de varas. Pues 
asimismo, dice O r í g e n e s : bien pueden los lisonjeros con 
el hechizo de sus palabras hacer p e r d e r á una alma su 
primer inocencia; pero es muy difícil que con palabras se 
la restituyan. Por eso el Señor los llena de maldiciones. 
Malditos hipócritas , malditos tentadores , malditas causas 
de la ruina del p r ó x i m o , mas os hubiera valido que os 
hubieran precipitado en el profundo del mar con una 
muela de molino al cuello. E n aquel exemplo y en estas 
maldiciones no solo podéis conocer quán grave culpa es el 
lisonjear, sino quán gran daño causa en quien se dexa 
lisonjear. Pero este ha de ser el asunto de mi 

Segunda parte, 

I I . Casi todos , decía San Gerón imo , escuchamos 
gustosos á los que nos lisonjean. Por mas que parezca que 
rechazamos modestos las alabanzas que nos dan , interior­
mente las recogemos con placer. Por mas que nos colore­
mos al o i r í a s , nuestro corazón desmiente las señas del 
rostro , y en verdad nos alegramos , dice el Santo , de que 
aplaudan nuestros pretendidos méritos : 1 Qaamv'is cálidus 
rubor ora profundat, ad laudes tamen riostras intrínsecus 
Icetamur. Pues esta pas ión , que en sentir de San Gerónimo 
es tan universal, es sin duda la mas ciega y mas irracio­
nal. Como hombres no debíamos estar ocupados sino en el 
pensamiento de nuestra miseria y de nuestro nada. Como 
christianos no nos pertenece sino una parte de la humilla­
ción y cruz de nuestro maestro Jesu-Christo. ¿ Porqué 
queréis , hombres , que os lisonjeen ? g Por vuestro naci­
miento? Venisteis al mundo sin elección: También pudis­

teis 

^ B* Rieron, E f , X F I U , ad Eustoch, p, 38. 
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teís nacer nacer de un v i l l ano , como de ün noble, g Por 
vuestro empleo? L a mano que ayer os elevó á la mayor 
dignidad , puede ser que mañana os abata, g Por vuestras 
riquezas ? O sois avaros , dice San G e r ó n i m o , ó herederos 
de avaros, i Qué elogio I g Por las virtudes que adornan 
vuestro entendimiento y voluntad ? ¿ D e donde os vinie­
ron I Si no vienen de vosotros , ¿ porqué os gloriáis como 
si fueran vuestras ? 

12. Por ningún t í tulo podéis desear que os alaben como 
hombres : pues aun ménos como christianos, esto es , co­
mo discípulos de un D i o s , que mereciendo infinitas ala­
banzas las rechazó con indignación , y con desprecio , has­
ta imponer silencio á los demonios que quer ían alabarle : 
hasta prohibir á los apóstoles que publicaran su gloriosa 
transfiguración: hasta rebatir con aspereza las palabras de 
los fariseos quando le lisonjeaban; siendo así que sufrió 
con paciencia que le llamaran embustero , sedicioso , en­
demoniado. ¿ Y qué diferencia hay entre vosotros, Chris­
tianos , y vuestro Dios ? Me corro de hacérosla ver. Con­
fundios polvo y ceniza que no tenéis otra cosa propia sino 
la nada y el pecado. Confundios, y á vista del exempl» 
que nos dió nuestro maestro venzamos la pasión de ser 
aplaudidos y lisonjeados, la mas perniciosa de todas. 
• 13. E l l a es enemiga capital de todas las vi r tudes , la 
fuente y la madre de una infinidad de pecados , como dice 
San Gregorio 1. La cólera se opone á la paciencia, la en­
vidia á la caridad, la avaricia á la l iberalidad, la guia á 
la templanza , la blasfemia á la r e l i g ión , en fin cada vicio 
á su v i r tud . Pero la vana gloria ó el amor desordenado de 
las alabanzas se opone á todas: porque destruye la humil­
dad que es el fundamento de todas. Es como dice el mis­
mo San Gregorio 2, una enfermedad contagiosa que se es­
parce por todo el cuerpo del hombre christiano, para de-

, s t • b i l í - -

1 S. Greg. M , in Joh. cap, 2 Ihtd. in cap. X L J , Job* 
xxxix , L ib , xxx i , n, 8 ? , L i h , xxxtv, 
& al. 
Tom, I I L N n 
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bili tar lo mas robusto, sufocar lo mas v i v o , perder lo mas 
inocente , y lo mas santo. Es un mal s u t i l , un veneno 
oculto que altera las v i r tudes , corrompe la santidad, cie­
ga el espír i tu , envenena el corazón con el mal uso de los 
mismos remedios que debian sanarle. 

14. Y aun llega el vano amor de la gloria ó de las 
alabanzas á equivocarse con la idolatría el peor de todos 
los pecados. Pues oponiéndose directamente á Dios pre­
tende despojarle de la corona, y apropiarse los respetos y 
las adoraciones , que le son debidas. Vos , Dios mió , d i -
xisteis que zeloso de vuestra gloria no la daréis á nadie: 
1 Gloriam meam áltert non dabo. Quieren los christianos 
robárosla , quieren ser lisonjeados del bien que no tienen, 
6 que veniendo únicamente de V o s , se le disteis á fin de 
que os le agradecieran glorificándoos. Maldi to el ídolo 
que habéis hecho, dice Salomón , y maldito el artífice que 
le hizo : 2 Per manus autem quod fit idolum, maíedktum 
est & tpsum & qui fecit illud. Dios igualmente detesta y 
aborrece al impio que hizo el í d o l o , y á la impiedad que 
es su obra v5 Simíliter odio sunt Deo impius & impietas 
ejus. E l uno y el otro están comprehendidos en las mis­
mas maldiciones : la obra y quien la hizo sufrirán las mis­
mas penas. 

15. Lisonjeros que postrados á los pies de una cria­
tura la ofrecéis el incienso de las alabanzas, como al ído­
lo vuestro : que rendís la adoración mas profunda, hasta 
sacrificar vuestro corazón á una divinidad , hechura de 
vuestro sacrilego capricho, sois malditos : MaUdktum est 
$3 ipsum & qui fecit idolum» Y vosotros vanos ridículos 
í d o l o s , que rodeados de profanos inciensos , agradecéis y 
miráis con agrado á esos ciegos idólatras de vuestra belle­
za ó fortuna , sois malditos del Señor : Maledictum idolum. 
Pereceréis sin remedio. Porque , como dice San Agustín % 
una vez que los hombres llegan á gustar de las lisonjas ,ó 
•yanos aplausos, muy persuadidos de que son lo que les di­

cen, 
1 IÍ. X L I I , v, 8. 3 Ibid. v. 9, 
2 Sap, XJV* v, 8, 4 S August, E n a r , in Ps* 

ix. n. 2i% 
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cen, desconocen sus propios defectos, g cómo han de arre­
pentirse ? Hechos sus oídos á la suave blanda melodía de 
las alabanzas, no pueden sufrir la aspereza de un desen­
gaño. Huyen de quantos les hablan verdad , como huía el 
rey Acab del profeta Miqueas. Escogen, según decia San 
Pablo , predicadores y confesores que les digan lo que de­
sean , no lo que Dios manda: 1 A d sua desideria coacer-
vahunt sibi magistros. Y así lisonjeados y lisonjeros perece­
rán : Makdictum idolam & qui fecit illud, 

16. Ya habéis v i s to . S e ñ o r e s , quán grave culpa es 
lisonjear, y querer ser lisonjeados, y de quán males conse-
qüencias. E l que lisonjea á otro aplaudiendo sus malas i n ­
clinaciones , como habéis o í d o , y ensena el ángel D r . San­
to Tomas 2 , se hace par t íc ipe de todos sus pecados. Si 
acaso, Oyentes m í o s , por interés <5 por otra idea habéis 
sido lisonjeros, haceos desengañados para reparar el d a ñ o 
que habéis causado: decid desnudas las verdades. Si acaso 
habéis gustado de lisonjas, cerrad los oidos á esos áspides 
engañosos : mas os daña su lengua lisonjera que la espada 
de vuestros enemigos. Abridlos para oir las verdades, que 
os dan á conocer vuestra miseria y vuestros pecados. Y 
postrados á los pies de Jesu-Christo , volvedle la gloria 
que le habéis robado, ó lisonjeando á otros, ó admitien­
do sus lisonjas. Humi l laos , confundios delante de ese Se­
ñor de la Verdad, y de la g lo r ia , y arrepentidos decidle 
€[ue os pesa, & c . 

J A C U L A T O R I A S » 

17. ¡ O dulcísimo J e s ú s ! Quanto Vos aborrecisteis los 
aplausos del mundo , he deseado yo sus vanidades. Me pe­
sa. S e ñ o r , de no haberos imitado en la humildad. Ya hu-
ftiildemente postrado á vuestros pies vuelvo á decir , que 
me pesa. 

í Dios m i ó ! Infinita es vuestra magestad y vuestra glo-
9 inmensa es mi miseria. Delante de Vos me h u m i l l o , y 

me 
* 1 L ad T'moth, iv , v . 3 . 2 5. Th. I U u , q. 115, 

Na 2 
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me confundo. Perdonad, S e ñ o r , mi loca soberbia. 
¡Amabil ís imo Je sús ! N o me olvidaré jamas de lo que 

soy , y de lo que os debo. Soy nada, y por vuestra gracia 
puedo ser mucho. Concedédmela Señor. Perdonad mis cul­
pas. Misericordia, Dios mió , misericordia. 

P L A T I C A C X I I I . 

DE LA DOMINICA XXII . POST PENTECOSTEM. 

Réddite quce mnt Ccssarts, Casarte 5̂  quce sunt D e i , Deo» 
M a t . X X I I . v . 21. 

1, * -¿"ÍM modo que los padres ó prelados de la 
Iglesia juntan concilios para corregir y contener á los ma­
los , que la perturban con sus errores, ó depravadas cos­
tumbres : así los hijos del demonio juntan conciliábulos 
para perder á los buenos. Pues no para otro fin que para 
quitar á su padre David el reyno y la v i d a , l lamó á con­
sejo el infame Absalon á sus principales sequaces, apenas 
se vió dueño de Jerusalen. Y con el mismo designio dé 
perder al mejor hijo de D a v i d , Cbristo Señor nuestro, se 
congregaron en este día los fariseos. Ya lo habían exccuta-
do y intentado otras muchas veces; pero no habiendo po­
dido descubrir en la vida y doctrina del Señor acción ni 
dictamen que pudieran reprehender , ahora por ver si po­
drían cogerle alguna palabrita que diera asunto á la calum­
nia , se valieron del mas maligno artificio que pudo in­
ventar la diabólica astucia. Tra tábase en Judea, sobre si 
era l íc i to á sus naturales pagar el tributo que les había im­
puesto el Ce'sar. Ellos se negaban con tenacidad á pagarle: 
los ministros cesáreos instaban en pedirle ; y en estos tér­
minos encargaron los fariseos á sus discípulos que fueran 
á preguntar á Jesu-Christo, quá l era su dictamen. Hici^-
ronlo con el mayor dis imulo; pues fmgie'ndose ignorantes 

y 
* 30. de Octubre 1746» 



DOM. XXII. POST PENTEC. 28¿ 

y deseosos de que el Señor Ies instruyera, le dixeron : Maes­
t r o , sabemos que eres veraz, y que para contigo no hay 
acepción de personas, y así dinos, g si es lícito ó no pagar 
tributo al César ? 

2. E l lance , Oyentes m í o s , no podía ser mas arries­
gado , ni la respuesta mas difícil de lo que era. Porque si 
se declaraba por la afirmativa, se malquistaba con el pue­
blo : si por la negativa, con el ministerio; y esta era la 
depravada intención de los fariseos. Pero Jesu-Christo co-
nocie'ndolo, les echó en rostro, como siempre, su hipocre­
sía ; y luego tomando en la mano una moneda, les pre­
gun tó : g De quién era la ima'gen y inscripción que esta­
ban esculpidas en ella ? Y respondiéndole , que del César , 
les dixo : Pues dad al César lo que es del C é s a r , y a Dios 
lo que es de Dios : Réddlte ergo, qu¿e sunt Casaris , Cce-
sari , & qua sunt D e í , Beo. Esa sentencia del Señor dexó 
admirados , burlados, y confusos á los discípulos de los fa­
riseos , y á nosotros nos dexa perfectamente instruidos en 
lo que debemos hacer para ser discípulos suyos. Porque 
qualquiera que sepa dar á Dios lo que es de D i o s , y al 
C é s a r , esto es, á los hombres, lo que es de los hombres, 
sabe quanto hay que saber en la filosofía christiana,y quan-
to necesita para salvarse : pues exactamente cumple con lo 
que se debe á sí mismo, con lo que debe á sus próximos , 
y con lo que debe á D ios ; en lo qual se comprehenden to­
das las deudas, prates de la justicia. 

3. Y por eso Miqueas deseoso de- enseñar á los hom­
bres su ob l igac ión , y el modo de agradar á Dios , se puso 
á preguntar: 1 g Qué le t r ibutaré que sea digno de su 
agrado ? ¿Dob la ré mi rodilla en su acatamiento ? ¿ L e ofre­
ceré holocaustos y tiernos becerrillos ? ¿ Por ventura se 
aplacará el Señor con millares de carneros? ¿ O habré de 
darle á mi primogénito por mis delitos, y ai fruto de mi 
vientre por el pecado de mi alma ? ¿ Con que se dará por 
contento? Quid digmm ófferam Dómino^. Y mmediatamen-
te después que el profeta con estas preguntas que encier­
ran en sí los sacrificios de la antigua l e y , se concilio la 

aten-
1 Mlch, vi% v* 5. 
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a t e n c i ó n , díxo : Yo te e n s e ñ a r é , hombre, lo que te esté 
bien 9 y lo que Dios te pide. A la verdad no otra cosa que 
el que hagas j u i c i o , ames á la misericordia, y seas muy 
diligente con tu Dios: 1 Indicaba tibi, ó homo, quid slt ho~ 
num , i3 quid Dominas requirit á te : ú tiqus faceré judi-
cium , & dilígere tniserkordiam & solUcitum ambulare cum 
Deo tuo. Y la misma l e c c i ó n , Oyentes mios, quiero daros 
esta tarde. Quiero enseñaros á dar á los hombres lo que es 
de los hombres, y á Dios lo que es de D i o s , haciendo j u i ­
c i o , amando la misericordia, y exerciíándoos en la virtud 
4e la religión. L o primero mira á vosotros mismos: lo se­
gundo á vuestros p róx imos : y lo tercero á Dios. Que es la 
división que observaré en el discurso de mi p lá t ica . 

Primera parte, 

4 . Repetidas veces nos manda Dios en las sagradas 
letras que hagamos j u i c i o , con la misma precisión con que 
nos lo manda por la boca del profeta Miqueas : Indicabo 
tibi i ó homo , quid sit bonum : útique faceré judicium. Pero 
para la inteligencia de esta saludable doctrina, es menes­
ter , Señores , que tengáis presente , que de las dos poten­
cias de nuestra alma , entendimiento , y apeti to, aquella 
está destinada para r eg i r , y esta para seguir y obedecer la 
dirección de aquella: de tal suerte que nuestra vida estará 
bien ordenada mientras que estas potencias cumplan con 
sus respectivos empleos, y dexará de estarlo apénas se i n ­
viertan ó trastornen. Porque Dios estableció dentro de ca­
da uno de nosotros un reyno ó principado, dando al en­
tendimiento imperio sobre el apetito, y sujetando el apeti­
to al entendimiento. Y aun para mayor acierto en nuestro 
interior gobierno, derramó las mas brillantes luces, im­
primió las mas justas leyes en nuestro entendimiento, se­
gún decia David : 2 Signatum est super nos lumen vultus 
tui Dómine* E n fin nada le quedó que hacer para estable­
cer en nosotros la mas perfecta repúbl ica : hasta una ente­
j a libertad de obedecer ó no obedecer al entendimiento 

con-
1 Ib. v, 8, 2 P s , i r , v, 7. 
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eoncedio al apetito, para que tuviera el honor del méri to 
en la obediencia. 

¿ . Pero esta ú l t ima gracia puede decirse que fue la 
causa de nuestra desgracia. Porque el apetito de Adán , 
abusando de la l iber tad , se rebeló contra el entendimien­
t o , y quebrantando la ley que le impuso su criador, sacu­
dió el yugo de la sujeción, que debia á uno y o t ro ; y hizo 
al nuestro heredero y cómplice en su rebeldía. De ahí na­
ce , que mas nos gobernamos por los afectos depravados 
del apetito , que por el recto dicíámen de la razón ó del 
entendimiento. Y de ahí nace , que no obramos con ju ic io , 
ni hacemos justicia. Pues para ello era menester que re­
primidos los deseos del apetito, siguiéramos la dirección 
del entendimiento, en todo conforme á las inspiraciones 
de Dios , y á los decretos de su voluntad, como lo hacia 
David , quando decia : Vuestros testimonios, Señor , son 
mi meditación , y vuestras leyes mis consejeros: 1 Testi­
monia tua meditatio mea est, consilium meum justifica' 
tiones tua. 

6. Y a s í , Oyentes mios , si queréis hacer el ju ic io 
que os manda Dios por Miqueas, y imitar á D a v i d , en 
qualquier caso atended el dictámen que os da el entendi­
miento , y pesándole con el peso del santuario, ó de su 
conformidad con la voluntad de D i o s , obligad al apetito á 
que le siga y obedezca. N o le deis la superioridad y e l 
mando, que no le toca : no le toméis por consejero. N o 
hagáis lo que la ciega pasión os d ic ta : no lo que la carne 
corrompida apetece: no lo que la antigua serpiente os fin­
ge. N o oygais las engañosas voces con que el siglo os su­
surra : no los suaves cantos con que las sirenas os halagan : 
no lo que vuestros falsos amigos os aconsejan ; porque to ­
dos estos están conjurados con vuestro traidor apetito para 
perderos. Oid lo que Dios y la razón ilustrada os inspira, 
lo que el derecho y la equidad prescriben, y decid con e l 
leal profeta: Vuestras justificaciones , S e ñ o r , y no otros 
han de ser mis consejeros : Concilium meum justijicaúo* 
fes tua, 

Pere 
1 Ps, CKFUi, V, 24,, 
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7. Pero todavía no basta, para que obréis con Juicio, 
y os hagáis justicia á vosotros mismos, el que tengáis el 
apetito sujeto á la r a z ó n , sino que debéis t ambién sujetar 
á su imperio los sentidos del cuerpo. Cerrad pues los ojos, 
para que no vean vanidades : tapad los oidos, para que 
no oygan palabras torpes ó maldicientes ; refrenad el gus­
to , para que cebándose en exquisitos manjares, no sirva 
de estímulo á la profusión y á la lascivia; y sobre todo, 
contened la lengua. Porque atribuyéndose á los demás sen­
tidos particulares pecados, á la lengua se atribuyen todos, 
l lamándola San Jayme universidad de iniquidades. Y en 
efecto una lengua, ó bien sea maldiciente , ó bien sea l i ­
sonjera, g qué perjuicios no causa ? § Qué famas no quita ? 
¿ Q u é delitos no fomenta? N o en vano un hombre justo, 
que ponia gran cuidado en evi tar , hasta los pecados mas 
leves, conociendo que la mayor parte proviene de la pre­
cipitación de la lengua, llevaba en la boca unas piedreci-
tas que le obligaban y inducían al silencio. 

8. Y aunque los muy habladores no fueran por regu-
gular mentirosos, como dixo el Esp í r i tu Santo 1 : aunque 
muchas de sus palabras no fueran ociosas ; sin embargo 
debéis amar el silencio, porque conduce á la quietud y 
tranquilidad del ánimo. Pues por este motivo Pi tágoras im­
puso á todos sus discípulos la inviolable ley de que por es­
pacio de tres años callaran. Y bien sabéis que mi angélico 
maestro Santo Tomas fue tan rígido observador del silen­
cio , que sus condiscípulos de teología se atrevieron á dar­
le el renombre de buey mudo, notándole de estólido. Por­
que fiando todo el informe á sus oido«, no conocían el fon­
do de la v i r tud y talentos del santo, como su maestro San 
A l b e r t o , que no dudó decir: Que aquel buey que llama­
ban mudo , daria en la Iglesia bramidos, que harian extre-
mecer al infierno. Y yo diré que no tiene Pi tágoras discí­
pulos , n i Santo Tomas imitadores : pues ahora los mucha­
chos , los aprendices de las ciencias se califican de vivos y 
capaces, quando son mas habladores, siendo la loquacidad 
el mayor estorbo á la eQsenacuaa. 
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9. Mas no quiero que miréis al silencio y moderación 
de la lengua con solo este respecto filosófico , sino como 
lina vir tud tan excelente , un don tan precioso, que Salo­
men con especialidad le atribuye á Dios : 1 Dómini est gu-
temare Unguam. N i quiero que pongáis tanto cuidado en 
l a custodia de vuestra lengua y demás sentidos, como en 
la del c o r a z ó n , que según decia el mismo sabio, es la 
fuente de la vida y de la muerte. Porque de la rectitud ó 
depravación del corazón proviene el que sean -buenos ó 
malos vuestros pensamientos, justos ó injustos vuestros de­
seos ; y el que vuestro apetito sea obediente ó rebelde á 
l a razón. Por eso David con instancia le pedia á Dios que 
le diera un corazón recto y l impio. Y por lo mismo debéis 
vosotros , implorado el divino aux i l io , purificar el vuestro 
de terrenos afectos, si queréis hacer juicio ó justicia en 
vosotros mismos, que es lo primero que mandó el (Señor 
por Miqueas: Faceré judkium. 

Segunda parte» 

io» L o segundo que nos encarga Dios por boca del 
mismo profeta, es qua amemos la misericordia : Indicaba 
t ibi , ó homo, quid Dóminus requirit h te. Utique dih'gere 
misertcordiam. Y con razón. Porque aunque debamos á 
nuestros próximos muchas cosas, la misericordia ó benefi­
cencia que nos inclina á hacerles bien es la v i r tud pr ínc i ­
pe entre todas las que podemos exercitar en su provecho ; 
y es tan conforme á nuestra naturaleza, que no tendréis á 
mal os la persuada con razón y exemplos naturales. Os 
diré' pues lo que no os dixe el domingo pasado, en que de­
clamando contra la crueldad, os exhorté á la misericordia 
con el exemplar argumento de la que Dios usa con noso­
tros, g Mas qué he de deciros en un asunto tan fecundo ? 
g Os diré que el autor de la naturaleza adrede produxo á 
unos menesterosos de o í r o s , sin que nadie se baste á si 
propio, para que la misma fuerza de la necesidad, que te-

<Í ne-
1 Ibid. xvi» v» 1» 
Tom» I I L Oo 
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nentos del mutuo socorro, nos obligara al amor y corres­
pondencia rec íproca? ¿ O s d i r é , que la ley de la benefi­
cencia no solo está impresa en nuestra mente, sino en el 
instinto de los brutos, y no solo de los pequeñue lo s , como 
abejas y hormigas, que por su imbecilidad necesitan de 
socorrerse unos á otros, sino también de los mayores, co­
mo son los elefantes ? 

11. O id lo que cuenta El iano. Quando los elefantes 
se hallan circuidos de alguna zanja ú hoyo , que abrieron 
ios cazadores para prenderlos, uno de ellos se arroja den­
tro , y poniéndose de suerte que pueda servir de puente, 
pasan los otros. Pero no le dexan desamparado, sino que 
de la otra parte uno entra el pie dentro del hoyo , con el 
qual dobla el otro la trompeta de su frente, entre tanto 
los demás echan haces de ramas, que le sirven de estribos, 
hasta que forcejando sale , y se libran todos. Y no es me­
nos admirable la unión y buena correspondencia de los 
ciervos. Porque para pasar á nado un rio caudaloso se po­
nen en fila, el uno reclina la cabeza sobre las ancas del 
o t r o , cánsase el primero , y dexando su lugar al segundo 
va á buscar en el úl t imo el alivio que dio al ot ro; y así al­
ternando entre ellos el trabajo, á ménos costa logran todos 
su intento. 

12. ¿ P u e d e darse, Seño re s , mejor correspondencia? 
g Y á su vista no nos avergonzamos nosotros del desvío y 
crueldad con que tratamos á nuestros próximos ? g Noso­
tros,,en quienes Dios puso no un animal instinto, sino una 
razón perspicaz , una egregia í n d o l e , una compasión y 
afecto natural , ó humanidad hácia los compañeros de nues­
tra naturaleza, y á mas nos concedió unas superiores luces 
de f e , que ilustran y realzan estos motivos? Sin ellas se 
avergonzaron los filósofos gentiles de ser crueles , y ama­
ron tanto á la beneficencia y misericordia , que Demetrio 
dixo : Si los dioses me dieran los bienes del mundo, con la 
condición de que no pudiera distribuirlos, los repudiara, 
diciendo, que no podría llevar una carga tan gravosa á nu 
inclinación. Y el emperador T i to Vespasiano , sin ser de 
profesión filósofo, fue del mismo dicíámen que Demetrio; 

pues 



DOM. XXir . POST PENTEC. 291 

pues una noche, acordándose que en aquel dia nada habia 
dado exclamó , sentido : Amigos , perd í el dia. 

13* O ¿ q u é sordos es tá i s , ó q u é endurecidos, si no 
os extremeceis á la voz de un emperador g e n t i l , los que 
sois avaros ? Los que dexais pasar no un d i a , sino muchos 
sin dar una limosna , sin hacer un beneficio ? ¿ Sois chris-
tianos ? Pues g no os enseña vuestro maestro Jesu-Christo, 
que perdéis los bienes que a teso rá i s , que solo ganáis los 
que d i s t r i bu í s , j que estos forman un tesoro, que disfru­
tareis por toda la eternidad en los cielos ? Pero aun está de 
mas el evangelio, g Sois racionales ? Pues oid como Séneca 
os d ice , que no sois mas que procuradores, ó para tiempo 
l imitado depositarios de vuestros bienes, que os los quita­
r á un ladrón ó un heredero. Mientras los poseéis en pro­
piedad no son vuestros, y solo lo son dándo los : son sórdi­
das inútiles las riquezas que g u a r d á i s , y se vuelven el mas 
precioso beneficio , quando las distribuís. Y esto no obs­
tante g sois avaros ? N o sois racionales , n i aun brutos 
sois, insensibles inanimadas rocas. Y así dexando vuestra 
enmienda por desahuciada , pasaré á hablar con ios que 
cumpliendo con la misericordia á vuestros p r ó x i m o s , de­
seáis saber lo que debéis á vuestro Dios-

Tercera parte, 

14 . g Pero qué hombre, ni que á n g e l , Oyentes míos, 
puede explicar dignamente, ni aun concebir lo que debe­
mos á Dios ? Para esto era menester, que conociéramos el 
número , y calidad de sus beneficio* , y la perfección de 
sus atributos; lo qual no es ménos incomprehensible, que 
inefable. Habremos pues de averiguar las razones por que 
los hombres amamos , obedecemos, servimos y honramos 
á los hombres, y hallándolas todas juntas en nuestro Dios, 
ie confesaremos merecedor de todos los obsequios de que 
es capaz nuestra posibilidad. Porque en unos el parentes­
c o , en otros la dignidad, en estos la v i r t u d , en aquellos 
la sabiduría , en unos la edad, y en otros la beneficencia 
nos sirven de motivo al-amor y veneración, ¿ Y todos estos 

Oo 2 res-
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réspectos no los dice Dios para con nosotros, de un modo 
superior al que nos decimos u n o s á otros? g ^ 0 es mas pa­
dre nuestro, que el que nos dio el ser ? § mas d igno , mas 
santo, mas sabio, mas antiguo, mas benéfico que todas las 
criaturas ? g N o es en su comparación toda la pureza de 
los bienavensurados impureza , toda la dignidad vileza, 
toda la sabiduría ignorancia, toda la hermosura fealdad, 
todo el poder flaqueza ? ¿ Pues qué amor, qué respeto de­
bemos á un complexó de tantas perfecciones ? 

15. N i porque las criaturas son muchas , y Dios uno 
solo se disminuye la razón de amarlo. A l modo que no 
apreciamos rríénos sino mas una moneda de o r o , que mu­
chas de cobre de igual valor que aquella. Y al modo que 
si hubiera en el mundo un hombre tan bien instruido en 
todas las lenguas y ciencias, que fuera capaz por sí solo de 
enseñarlas á un príncipe deseoso de saberlas, y en efecto le 
enseñara todas las lenguas de Eu ropa , con la la t ina , he­
brea , y griega : todas las artes y ciencias , las matemáti­
cas , la r e t ó r i c a , la dialéctica , la f ís ica , la filosofía moral 
y la política , g qué premios no merecerla , qué favores 
ano' se grangeara ? g Acaso por ser uno el maestro dexaria 
el pr íncipe su discípulo de colmarle de los beneficios, que . 
hubiera repartido entre muchos? N o por cierto. Antes bien 
por lo mismo á la gratitud añadiera la ingenua confesión, 
de que con todo su real poder no pedia satisfacerle lo que 
3e debía. 

16. ¿ P u e s qué ( s i es lícito comparar lo inmenso con 
lo pequeño ) qué obligación tenemos contraída con un 
D i o s , que por mera liberalidad nos da el ser, la vida , la 
gracia , quanto poseemos, y nos dará la gloria y quanto 
«speramos ? N o basta la lengua á ponderarla, ni jamas 
podremos perfectamente satisfacerle. Pero es este mismo 
Dios tan benigno, que haciéndose cargo de nuestra po­
breza , se contenta con poco, con los afectos de nuestro 
co razón , con que seamos diligentes, y prontos en su ser­
v i c i o , según dixo por el profeta: Solicitum ambulare cum 
Deo tuo. Y así una vez , Oyentes mios, que confesáis la 
deuda, y sabéis el modo de la recompensa, no seáis pere-

zo- -
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gosos en dársela. Prepondere en vuestra estimacioñ su 
bondad á todasjas criaturas. N o por complacerlas, ni por 
complacer á vosotros mismos faltéis á Vuestro criador. 
Contemplad en vuestra alma impresa su imagen: dádsela, 
pues es suya: Qu¿e sunt C&saris, Ccesari. Mas no la toma­
rá si la deformasteis con la culpa , á rae'nos que no volváis 
á limpiarla con la penitencia. Las lágr imas harán resaltar 
en vuestras almas la imágen de Dios : derramadlas copio­
sas , amargas, y postrados á sus pies , decid : Señor , Vos 
me formasteis á vuestra semejanza : vuestro hijo me refor­
mó con su sangre : no permi tá i s que perezca obra que por 
tantos títulos es vuestra. Dadme , Dios mió , vuestra gra­
cia, con que pueda & c . 

J A C U L A T O R I A S . 

17. ¡Dulc ís imo Jesús ! Siento dentro de mí mism© 
las pasiones del apetito amotinadas contra la razón . Temo 
ser su esclavo , y del demonio : dadme vuestra gracia , pa­
ra dominarlas. 

j Amabilísimo Jesús ! No os contentáis con ser miseri­
cordioso con nosotros, sino que q u e r é i s , que lo seamos con 
nosotros mismos. ¡ O misericordia infinita ¡ Postrado la i m ­
ploro ; y arrepentido os digo , que me pesa de haberos 
ofendido. Perdonadme , Seiior, misericordia. 

¡Benignís imo Jesús I Son innumerables los beneficios 
que me hacé i s , y son otros tantos tí tulos que me hacen 
vuestro. Me reconosco esclavo; prometo -serviros con fide­
lidad. M e pesa de baberos ofendido. 

P I A -
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P L Á T I C A c x m 

DE LA DOMINICA XXIII. POST PENTECOSTEM. 

Dómine filia mea modo defuncta est, sed veni, impóne rno* 
num tuam super eam, ^ vivet, M a t h , I X . v . 18. 

1. * ^ ¿ u a n d o hago reflexión sobre la conducta deí 
padre , de quien habla nuestro evangelio, no s é , Señores, 
si debo culpar el descuido que tuvo en recurrir á Jesu-
Chris to , para que curara á su hija enferma, ó si debo alac­
har su cuidado en rogar al Señor que la resucite , después 
de muerta. E n el discurso de su enfermedad, muy confia­
do en las fuerzas de la naturaleza , ó en los remedios de la 
medicina, no se acordó de que estaba cerca el dueño abso­
luto de la salud y de la vida. N o lo hizo así San Pedro, 
que á la primer accesión de calentura fue á buscar en su 
Dios y maestro el alivio para su suegra. N o lo hacían así 
aquellos que .sacaban á los enfermos de las ciudades, para 
que al pasar el Señor por el camino los curara. Solo este 
padre parece insensible al mal de su h i j a : ella enferma, 
desfallece, agoniza, y él no piensa en Jesu-Christo, hasta 
que la ve muerta. Imagen propísima de tantos christianos, 
que sintiéndose enfermar y desfallecer espiritualmente , no 
acuden á su médico celestial por los remedios con que pu* 
dieran precaver la muerte de sus almas. 

2. Pero si el príncipe de la sinagoga , padre de aque­
lla h i j a , fue en su enfermedad ménos próvido y ménos 
diligente, ya el mismo dolor que le causa su pérdida ó 
muerte le vuelve mas sabio y mas solícito. N o aguarda, 
como la viuda de Naim , que lleven á enterrar á su hija, 
para rogar á Jesu-Christo que la dé vida. N i ménos aguar­
da que eí Señor vaya al sepulcro á resucitarla como á Lá­
zaro muerto de quatro días. Apénas la ve muerta , aun 

"ca-
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caliente el cuerpo, no sosiega hasta verla resucitada. Se­
ñor , d ice , mi hija acaba de morir ahora mismo : Dómine^ 
filia mea modo defuncta est. Tened á b ien , hacedme el fa­
vor de venir á mi casa á restituirla la vida con el contacto 
de vuestras manos milagrosas: F e n i , impone manum tuam 
super eam , & vivet. 

3. Bello exemplo para instruir y dispertar á tantos 
pecadores, que como dice San Cipr iano , sin repararlo l le ­
van y abrigan á la muerte en su propio seno : que vivos 
en el cuerpo asisten todos los dias á los funerales de su a l ­
ma muerta: que insensatos ó insensibles á la mayor de 
todas las infelicidades, no claman como el padre de nues­
tro evangelio : S e ñ o r , mi alma , hija vuestra, acaba de 
morir por el pecado, venid resucitadla con la gracia; sino 
que temerarios difieren para otro t i empo, para mas ade­
lante su conversión y penitencia. ¡ A h , quánto pierden con 
estas dilaciones, y á qué peligro no se exponen ! Dif i r ien­
do la penitencia causan los pecadores la mayor pérd ida : d i ­
firiendo la penitencia se exponen á la mayor desgracia. 
Bien claras v e r é i s , Señores , estas dos verdades en las dos 
partes de mi oración. 

Primera parte. 

4 . Si perder la gracia y la amistad de D i o s , el m é ­
rito y el fruto de las buenas obras, es nada: consolaos, 
pecadores , nada perdéis difiriendo vuestra penitencia; 
pero si es aquella pérdida la mayor y la mas funesta de 
todas, temblad, pecadores, que os la acarreáis pecando; y 
la prolongáis difiriendo vuestra penitencia. Es c ier to , y 
no hay pecador christiano que no sepa, que todo pecado 
mortal hace incurrir á quantos le cometen en el enojo y 
la enemistad de Dios. Pecando se apartan de D i o s , Dios 
se aparta de ellos: se divorcian con Dios , Dios se divorcia 
con ellos : ya no reconocen á Dios por su r e y , Dios no los 
reconoce por su pueblo: no respetan á Dios como á pa­
dre , Dios no los mira como hijos : porque ellos aborrecen 
á Dios , y Dios los aborrece 5 ó por mejor decir , amando 

toda-
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todavía sus personas, aborrece sus pecados, y sufriendo 
con paciencia io que fue su hechura, no puede reconciliar­
se con lo que es hechura de ellos. Dios aborrece al peca­
dor por razón del pecado, que es su obra , y le aborrece 
necesariamente , pues no puede dexar de aborrecerle : le 
aborrece infinitamente con toda la extensión de su ser, 
y de sus perfecciones, y así le aborrecerá miénírfts sea 
pecador. 

5. Pero aunque todos los pecadores convengan en lo 
general de esta verdad, pocos al parecer se la aplican en 
el caso particular en que ellos pecan; pues no procuran 
desde luego recobrar io perdido por medio de la peniten­
cia. Porque si sienten tanto las demás perdidas, si están 
inconsolables por la muerte de un padre, por la ausencia 
de un protector, por la tibieza ó frialdad de un amigo: 
2 quanto se afligieran , quanto se consternaran , al contem­
plar que por el pecado pierden su r e y , su bienhechor, su 
amigo, su l u z , su amparo, su a legr ía , su padre y su Dios? 
y lo que es mas, que le pierden no por agena violencia, 
y por desgracia inevitable , sino libremente y por su pro­
pia culpa ? Las otras pérdidas son por la mayor parte in­
voluntarias ; pero la de Dios jamas lo es. Menos que la 
voluntad no consienta , nada puede quitarle al alma ese 
soberano bien Í ni los engaños de un impostor, ni las ase­
chanzas de un l a d r ó n , ni los esfuerzos de un enemigo , ni 
como se explica San Pablo , la persecución , la espada de 
un t i rano , ni la v i d a , n i la muerte puede separarla de la 
caridad de Jesu-Christo. 

6. Yo soy , Dios m i ó , yo propio soy el que me se­
paro de Vos : yo mismo soy el que os dice que os retiréis, 
el que os arroja de mi c o r a z ó n , para dar entrada á vues­
tro enemigo. N o puedo quejarme de o t r o , que de mí mis­
m o ; pues yo solo soy la fatal causa de la funesta pérdida 
que empiezo á conocer y á sentir. Que el ateísta que no 
os conoce, que el gentil que no os adora, que el impío 
que no se acuerda de Vos , y que el desesperado sean ín" 
sensibles á su desgracia , y vivan ó mueran sosegados entre 
las tinieblas de su entendimiento, y las maldades de su 

yo-
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Noluntad, vaya. Pero yo que á las luces de la fe os co­
nozco infinitamente digno de ser amado : yo que me hallo 
colmado de beneficio , y que aun espero recibir mayores de 
•vuestra infinita misericordia : ¿yo puedo v iv i r lejos de Vos 
en el deplorable estado de pecador? N o , Dios mió. Reco­
nozco mi falta : siento vuestra pérdida. ¿Quando volvereis, 
ó bien amado de mi corazón ? j A y ! j* A y ! qué ciego estu­
ve quando por el amor de las cosas terrenas consentí que 
os ausentarais de m í : 1 Heu , Heu me ¿fili mi : ¿ut quid te 
mísimus peregrinari ? 

7. Así hablaba la madre de Tobías bafíada en l ág r i ­
mas , luego que conoció la falta de haber dexado i r á su 
hijo á reynos distantes, sospechando que no volveria» 
¥ así debe hablar un alma penetrada de la pena de haber 
perdido á Dios por su culpa , y deseosa de bolver á su 
amistad. Así hablaba David , quando en la violencia de 
su dolor imaginaba que sus enemigos, 6 como siente 
San Ambrosio , su propia conciencia le d e c í a : g E n dónde 
está t u D i o s , David , en donde está tu Dios? ¿ q u é 
has hecho de él? 2 Ubi est Deus tuus% Hizo en su 
esp í r i tu tal impresión esta pregunta, que ni un instante 
pudo estar en desgracia de su Dios , como dice e l 
mismo San Ambrosio : 3 Ne exiguo quidem momento mane-
re penes se delicti passus est conscientiam. Pues á todos los 
pecadores nos pregunta nuestra conciencia lo mismo que á 
David : ¿Ubi est Deus tuus ? ¿ E n dónde está tu D i o s , des­
honesto , que le has arrojado de tu corazón por el ídolo de 
«na v i l criatura ? g E n donde está tu D i o s , avaro, que le 
has vendido, como Judas por el dinero? ¿ E n dónde está 
tu D i o s , vengativo , que le has sacrificado á tu furor ? 
E n donde está tu Dios ; ¿ Ubi est Deus tuus ? N o hacéis el 
justo concepto de lo que habéis perdido, perdiendo la amiá-
tad de D i o s , supuesto que no elegís luego luego el medio 
de la penitencia para recobrarla. 

k ¿ - - * ; - \ H V A • 

1 Tob. x. v. 4 . ? 5. Ambros* in Apohg. 
2 Ps , X L I , v. 4 . David c. 2. 
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8. A esta pérdida se sigue infaliblemente la del mér i ­
to y fruto de las buenas obras. Porque la gracia , ó como 
se explica San A g u s t í n , el Esp í r i tu Santo que la difunde 
en los corazones, y se queda hospedado en el los, es el 
principio del m é r i t o , es el alma de la misma alma , que 
privada de la gracia por el pecado mor t a l , queda despoja­
da del méri to y fruto de sus obras. Bien puede un pecador 
mortificar su cuerpo con ayunos, dar limosna , exercitar 
la paciencia * y todas las virtudes : sus obras serán moral-
mente buenas, serán úti les para aquellos fines que seña­
lan los teólogos con mi ángel maestro 1 ; pero con ellas 
n i puede satisfacer sus pecados, n i merecer la gracia, 
n i la gloria. N o puede dar n ingún fruto sobrenatural, 
como un vástago ó sarmiento cortado de la v id : 2 Skut 
palmes non potest ferré fructum ^ nisi mánserit in vite. 
Es menester que la gracia le vivifique , que la caridad le 
fecunde, para que pueda ser fructífero. Solo con la peni­
tencia puede recobrarlo. Considerad, pecadores , en lo 
poco que sin exageraciones os he dicho, quanto perdéis 
todo el tiempo que la diferís. N o puede ser mayor la pér­
dida ; pues no es menor el peligro á que os exponéis dif i­
r iéndola , como veréis en la 

Segmida parte» 

9. N o podemos negar, Oyentes mios, que todo quan­
to nos induce al pecado nos hace dilatar la penitencia. 
Las pasiones que nos dominan, la carne que nos entorpece, 
el mundo que nos embelesa, el demonio que nos engaña, 
tantas fatales causas que conspiran juntas á hacernos caer 
«n los desórdenes de una vida del inqüente , concurren 
igualmente á entretenernos con la esperanza de una peni­
tencia futura .v y de una misericordia oficiosa, pronta a 

per-
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perdonamos , siempre que queramos convertirnos. E n l u ­
gar de decirnos : la vida es cor ta , las malas costumbres de 
cada dia se fortifican mas : quanto mas nos arrimaremos al 
mundo mas nos costará apartarnos : quanto mas nos dexa-
remos dominar de nuestras pasiones , mas dificultad ten­
dremos para vencerlas: quanto mas dilatemos ía peniten­
cia, mas querremos retardarla : E n lugar de decirnos : Dios, 
que nada nos debe, estará menos dispuesto á darnos su gracia 
después de haberla despreciado largo tiempo : nuestra vo­
luntad que nos ha engañado en tantas ocasiones con vanos 
ineficaces deseos de convers ión , nos engañará siempre ; y 
en vez de tener un dolor vivo sobrenatural de los pecados, 
p ro rumpi rá en un aparente inútil dolor que baxará con 
nosotros al infierno: E n lugar de tener presente quanto 
contribuye á acelerar nuestra penitencia: escuchamos 1» 
contrario de lo que habéis oido. E l demonio nos d ice , que 
la vida es larga : el mundo nos propone cada dia nuevas 
ambicosas ideas: la carne nos induce á que no abandone­
mos tan apriesa sus deleytes. Y así engañados del amor 
p rop io , y llenos de vanas ilusiones y esperanzas diferimos 
la penitencia. 

10. Pero no . Oyentes mios, no creáis á vuestros ene­
migos que os engañan. Si diferís la penitencia , moriréis 
impenitentes. £ Quién os asegura., que no haciéndola aho­
r a , la haréis después? ¿ L o s exemplos pasados ? Para un 
hombre que se convirtió á la hora de la muerte , la escri­
tura y las historias nos acuerdan un millón que se conde­
naron. Y aun al lado de ese buen ladrón tenéis al otro que 
se condenó. ¿Vues t ra juventud ? Sabéis por experiencia 
que la muerta á nadie perdona : mi l accidentes imprevis­
tos sufocan cada dia á los mas robustos, g Las promesas 
que Dios ha hecho de perdonar al pecador en qualquier 
hora que se arrepentiere ? B i e n : no faltará su palabra ; 
pero la dif icultad,y aun imposibilidad está en arrepentirse 
los que abusando de la misericordia de Dios , difieren 
para lo últ imo la penitencia, g Quién os asegura ? g Los 
deseos que tenéis de hacer penitencia, las ideas que ha­
béis tomado para hacerla ? ? Quántas veces os han engaña-
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do esos buenos deseos? L a palabra que disteis de conver­
t i ros , y de mudar de v i d a , si Dios os libraba de aquella 
enfermedad grave , ó de aquel gran peligro de perder la 
v i d a , ¿ la cumplisteis ? Aquellos deseos y los que tenéis 
son como los hijos que están para salir del seno de su ma­
dre , quando ya ella no tiene fuerzas para arrojarlos : 1 
Venerunt filii usque ad partum , £f? vírtus non est pariendu 

11. Yo no s é , Señores , si lo que os he dicho hace 
alguna impresión en vuestros corazones : á lo menos debe 
hacerla en vuestro juicio convenciéndoos , que diferir la 
penitencia de mes en mes , ó de semana en semana con e í 
ánimo de hacerla, es temeridad , es exponerse locamente 
á un evidente riesgo de condenaros, y que será milagro 
no condenaros* Puede ser que me digáis que estáis con­
vencidos del peligro en que vivís , y resueltos á hacer pe­
nitencia , sin aguardar á la hora de la muerte ; porque co­
nocéis quan difícil es entónces el hacerla. Quando empieza 
la enfermedad, no se piensa en la muerte : quando la 
muerte se acerca , todas las potencias y sentidos los per­
turba el horror de la enfermedad, j Pues que aguardáis ? 
¿ Qué se sosieguen las pasiones de vuestra edad ? g No 
reparáis que cada día os dominan mas ? N o haréis 
sino mudar de vicios, ó por mejor decir adquiriréis nuevos. 
A las locuras de vanidades de la j uven tud , se seguirá la 
malicia y la ambición de la vejez: á las acciones impuras 
se seguirán los deseos torpes: los rebatos de la cólera pa­
sarán á ser odios y enemistades irreconciliables : el amor 
al dinero degenerará en una avaricia sórdida ; y para de­
cirlo con el Esp í r i tu Santo, en las mudanzas de la edad 
no os apartareis de los pecados, como la puerta que no 
sale de sus quicios, que ser c ierre, que se abra: 2 Sicut 
Qstium vértitur in cárd'me suo, ita piger in Uctulo suo. 

12. N o difiráis pues para otra edad el mudar de vida. 
Para asegurar vuestra salvación no hay otro remedio que 
una pronta y sincera penitencia : que una penitencia que 
con tiempo empiece á crucificar al viejo hombre con sus 

v i -
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vicios , que una penitencia que mortifique el cuerpo 
quando está en estado de sufrir las mortificaciones: que 
una penitencia por la qual muráis al pecado, para no mo­
rir en el pecado, como se explica San Agus t ín . Pero , ó 
Dios m i ó , sin vuestra ayuda no podemos ser penitentes, 
j así por la infinita bondad con que os dignasteis venir ai 
mundo , derramar vuestra sangre , mor i r , y resucitar para 
merecernos abundantes gracias, os pedimos la de una 
verdadera conversión y penitencia, sin la qual nada de 
quanto hicisteis y padecisteis por nosotros puede aprove­
charnos : con ella nos restituiremos á vuestra amistad , y 
aseguraremos la gloria. Sefíor , nuestra alma acaba de 
morir : Fil ia mea modo defuncta est. V e n , pon sobre ella 
vuestras manos , y vivirá : F e n i , impone manum tuam su-
per eam , & vivet. ¡ Mas ay ! que por el infeliz estado de 
pecadores en que estamos, no merecen nuestras súplicas 
ser oidas: por eso interpongo los ruegos de vuestra madre, 
que hoy veneramos abogada y protectora de pecadores : 
por su intercesión , S e ñ o r , perdona mis culpas: desde aho­
ra me arrepiento de c o r a z ó n , y me pesa de haberos ofen­
dido : por ser quien sois me pesa, & c . 

J A C U L A T O R I A S . 

13. ¡ Dios y Redentor mió ! Por mi culpa perdí vues­
tra amistad y gracia. ¿ Qué pérdida tan funesta ? Para re­
pararla no hallo otro medio que el del arrepentimiento; 
y así os digo , S e ñ o r , de lo íntimo del corazón , que me 
pesa de haber pecado. Perdonadme, .Dios mió. 

¡ O Dios omnipotente ¡ Ofendiéndoos incurr í vuestra 
justa formidable indignación, g A y de mi infeliz ? Temple, 
suspenda la misericordia vuestro enojo : pues ya humilde­
mente postrado á vuestros pies os pido perdón. 

¡ Dulcísimo Jesús l N o permitáis que muera pecador: 
que me condene. Dad á mis ojos dos fuentes de lágrimas 
para llorar mis pecados. Concededme el perdón t; Dios mío. 
Admitidme ú vuestra gracia. Miser icordia , S e ñ o r , miseri­
cordia. 

P L Á -
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P L Á T I C A C X V . 

DE I*A DOMINICA XXIII. POST PENTECOSTEMT, 

Ecce muller, qaa fiuxum sángumis patiebatur , aceessit re-
f rd ,S^ téügit'fimbnam vestimsnti ejus, Ma t t . I X . v . 20, 

1. * I V i u y semejante nos describe San Gregorio 
Niseno á la magestad de Christo sefíor nuestro á ese sol 
material que nos alumbra. Y para descubrir esta semejan­
za , no es menester, S e ñ o r e s , contemplar como recien na­
cido de las entrañas de M a r í a , mar de gracia, esparce lu­
ces que alegran á S imeón , y alumbran á todos los pueblos. 
N i es menester subir al Tabor para ver como á pesar de la 
nube de su cuerpo, ostenta los resplandores de su divini­
dad. Porque basta poner los ojos en lo que nos refiere 
nuestro evangelista San Mateo , para reconocer á Jesu-
Christo en todo semejante al sol. Pues así como vemos 
que el s o l , universal bienhechor, desde que nace hasta 
que se pone no cesa de lucir y de beneficiar á todos: así 
también leemos en el evangelio, que el Sefíor á los treinta 
años de su edad amanece en aquel monte de Galilea predi­
cando á las turbas, y despidiendo rayos de celestial doc­
trina : comienza á caminar, y encontrando con un lepro­
so le da la salud que le pide : pasa adelante hacia la famo­
sa ciudad de Cafarnaum, y ya con mas claridad muestra 
su luz y su poder en el criado del c e n t u r i ó n , que cura de 
un accidente mortal. Sube mas a l t o , según se explica el 
mismo San Gregor io , y encuentra con un gran príncipe 
que le ruega vaya á áu casa á resucitarle una hija que aca­
ba de morir. Pero apenas condescendiendo á sus ruegos se 
mueve el Señor para ir á consolarle , quando se interpone, 
se le arrima una pobrecita muger enferma, que tocándole el 
ruedo de su vestido logra la salud que por espacio de doce 
años no había podido conseguir á costa de muchos remedios. 

Así* 
* a r . de Octubre 1742. 14. de Octubre 1743* 
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3. A s í , Oyentes m í o s , como que se atropellan los 
milagros y los beneficios. Así este divino sol con pasos de 
gigante , como del otro dixo el real profeta , corre sin pa­
rar la mas lucida gloriosa carrera. Así para decirlo con 
San Pedro va beneficiando y sanando á todos: 1 Pertran-
sit beneficiendo. Seguidle, y luego v e r é i s , como resucita­
da la hija de aquel p r í n c i p e , da vista á dos ciegos, lanza 
un demonio, y cura á un mudo. Seguid sus pasos, y siem­
pre hallareis nuevos asuntos á la admiración , sin encon­
trar con el fin de sus maravillas. Seguidle. Mas n o , dete­
neos , no os arrebate hacia los prodigios una vana estéril 
curiosidad. Volved atrás á tomar lecciones de aquella po-
brecita muger , que os enseña el modo con que debéis re­
currir á Dios en vuestras necesidades. N o tengáis ve rgüen­
za , S e ñ o r e s , de confesaros sus discípulos ; porque no es 
irregular en la providencia de Dios la conducta de fiar 
nuestro magisterio á un sexo, á quien según se explica el 
Chr i sós tomo, le cupo por legí t ima la ignorancia. ¿ N o me­
reció Débora 2 por su sabiduría ser juez de Israel á t iem­
po que los hombres ignoraban la ley de Dios ? g N o fue 
Holda 5 por su prudencia el ora'culo , á quien acudia el 
gran sacerdote Helcias en las dificultades que hallaba en 
el gobierno y en la religión ? Y en fin, sin profanar el sa­
grado de este p u l p i t o , haciendo las sátiras ó elogios de las 
mugeres que'suelen oirse en los estrados, puedo deciros 
que aprendáis á orar de la muger enferma de nuestro evan­
gelio. E l l a os enseña el respeto con que debéis pedir á 
Dios el socorro, como veréis en la primera parte de mi 
pla'íica. Y asimismo os enseña la fe ó confianza con que de­
béis pedirle , como Tereis en la segunda. Si la incitáis os 
aseguro el acierto y fruto en vuestras oraciones, y por 
eonseqüencia que seréis buenos christianos» 

h Aot, r . v. 28, 3 I F . Keg. xxn» v. 14. & seq» 
z Jud. I F . v, 4. 
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Primera parte. 

3. Las veces que os he hablado en mis pla'tícas de 
exercicio santo de la oración , no me he detenido á per­
suadiros que debéis orar ; porque me he hecho el cargo 
que vosotros, Fieles mios , antes de oirme habéis estado 
media hora en orac ión , y que no sois del número de aque­
llos , que en lugar de venir al templo á orar siquiera los 
domingos, se van especialmente en estos dias á los teatros 
y á los paseos. ¡ Q u é desórden ! ¿Acaso el precepto de san­
tificar las fiestas, á mas de prohibirnos el trabajo corporal, 
no nos manda dar culto á Dios empleándonos en la ora­
ción y en otras obras de piedad ? g Y el motivo de prohi­
birnos aquel trabajo es otro que para que podamos dar á 
Dios el debido culto ? g Por qué en las repúblicas christia-
ñas bien ordenadas se cierran en los dias festivos las tien­
das de los mercaderes y los tribunales de jus t ic ia , siendo 
así que el varear y el sentenciar pleytos no es incompati­
ble con el descanso corporal que prescribe este precepto? 
2 Será el fin la recreación del ánimo ? N o llaméis christia-
n a á la república que lo dispone: llamadla platónica. ¿Será 
el desahogo de la gula , de la lascivia y de las demás pasio­
nes ? Llamadla epicúrea. 

4 . Para que la providencia de la suspensión del traba­
j o y de los negocios en los dias de fiesta sea christiana, de­
be ordenarse al exercicio de la v i r tud de la rel igión. Y en 
efecto, aunque la Iglesia por nuestra tibieza haya suavi­
zado la severidad de los antiguos venerables cánones : con 
•todo su espíritu siempre es el mismo, siempre resiste á las 

versiones demasiadamente profanas en los dias festivos ? 
porque las mira como ocasiones de cometer pecados, que 
son las obras mas serviles, la esclavitud mas ignominiosa : 
son lo que mas nos aparta del servicio de Dios , y mas di­
rectamente se opone á la santificación de nuestras almas y 
4e las fiestas. Por eso entiende mi angélico maestro Santo 
Tomas 1 , que quebranta mas este precepto el que desti­

na 

•*?1¿). Th, X X I I . q. 12 a. a 4 . 
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na los días de fiesta para blasfemar en los juegos, ó para 
escandalizar en los teatros, qu2 no el que se pone á traba­
jar en el campo. 

5. Confieso , vuelvo á dec i r , que vosotros no sois 
cómplices en este de l i to : que estáis altamente persuadí -
dos del modo que debéis santificar ios domingos y fiestas 5 
pero con todo no cumplís con vuestra o b l i g a c i ó n , si m 
desengañáis á vuestros hijos y criados que aguardan esto<? 
dias para emplearlos en diversiones y devaneos tal vea de* 
l i n q ü e n t e s , o a lo me'nos arriesgados. Quisiera que hicie­
rais lo mismo que encargaba San Juan Chrisóstomo á los 
pocos oyentes que oian su sermón. Quisiera 9 digo que tó*» 
rnarais á vuestro cargo el persuadir á los demás á que acu* 
dan al templo á elevar su mente , á consagrar su corazón 
á Dios con la oración. Y quisiera, para llegar ya al asun­
to de esta p l á t i c a , que persuadidos á que debéis orar, ora­
rais con el debido respeto, con la reverencia y sumisión 
con que pidió á Jesu-Christo la salud la muger de nuestro 
evangelio. 

6. E n e'l no leemos que aquel p r í n c i p e , padre de una 
difunta, faltara al respeto debido á Christo Sefíor nues­
tro. Antes bien nos consta que le adoraba al mismo tiempo 
que le pedia que fuera á resucitarla: Adorabat eum dkensi 
Dómim filia mea modo defuncta est, Pero ¿ qué se yo , si 
aquellas mismas adoraciones y súplicas iban mezcladas de 
alguna a l t a n e r í a , de que con dificultad se desprenden los 
que no están hechos á rogar y á adorar, sino á ser roga­
dos y adorados ? L o cierto es que el príncipe fue primero 
que la muger en el ruego , y fue pospuesto en el benefi­
cio ; porque sin duda ella le excedió en el respeto. Y Dios 
se agrada tanto de la humildad de unos, quanto se ofenda 
de la soberbia de otros. 

7. Bastantes pruebas dió el Señor de esta verdad en el 
re'gulo , y en el centur ión , de quienes habla nuestro evan­
gelio en los capí tulos antecedentes. E l régu lo ó reyezuelo, 
hombre r i c o , y muy respetado de todos , pidió al Sefíor 
que fuera á curar á s u hijo que estaba agonizando , y su 

ma-
Tom, I I L Qq 
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magesíad a pesar de su clemencia le t ra tó con la mayor 
aspereza ; porque , como repara el Chrisóstomo , fue muy 
confiado en su poder y autoridad. A l contrario el centurión 
desconfiado de sí mismo se valió de sus amigos, para que 
rogaran al Señor que curara a uno de sus criados grave­
mente, enfermo, y desde luego sin dilación se ofreció su 
magestad á curarle : 1 Ego vén iam, & curaho eum. ¡ Q 
humildí i imo Jesús , qué aprecio hacéis de la pobreza! Es­
cogéis por madre á una muger pobre , por cuna un pese­
bre pobre , y por discípulos unos pobres pescadores; y los 
mayores milagros los obráis en los pobres, que por serlo 
aciertan á humillarse á vuestra soberanía. ¡ Q u é poco caso 
hacéis de las riquezas! No os encuentro en las cortes, ni 
en los palacios; y aun quando los príncipes ó reyezuelos os 
Suscan menesterosos , os hallan desabridos para castigo (5 
para enmienda de su soberbia. 

8. Bueno fuera , Señores , decía el mismo Chrisóstomo, 
" que á imitación de Jesu-Christo sus ministros corrigieran 

i aquellos poderosos del mundo , que quieren ser en to* 
do privilegiados, y que campee su soberbia en los mis­
mos actos de humildad que exercitan. Así lo pract icó E l í ­
seo con Naaman, uno de los mayores principes del reyno 
de Siria. Leproso fue á buscar la salud en el profeta; pe­
ro como no supo desprenderse de las insignias de la ma­
gestad y del poder, no supo ir sin mucha carroza, mucho 
criado , logró que E l í s e o , ajando su vanidad , n i saliera 
de su quarto á recibirle , n i le permitiera que entrara á 
hablarle , sino que por medio de su discípulo le dixo que 
fuera á lavarse en el J o r d á n . Y aun quando Naaman, vol ­
vió curado de la lepra, y agradecido, no se levantó Elíseo 
de la s i l l a , sino que sentado le dixo lo que le convenía. ¡O 
si todos los ministros de Dios fueran Elíseos en el valor, 
en el desinterés y en el aprecio de la sagrada dignidad que 
gozan , quanto mas venerados fueran en el mundo de lo 
que lo son! ¡ Q u á n desengañados estuvieran los ricos y los 
grandes , de que sus riquezas y grandezas no son recomen­
dables á los ojos de aquel S e ñ o r , que no hace acepción de 

per-
1 Math. VIII» v, y* 
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personas, sino que solo atiende á la sumisión con qne le 
piden socorro en sus necesidades í 

9. Si q u e r é i s , S e ñ o r e s , que Jesu-Christo oyga vues­
tras s ú p l i c a s , borrad antes de vuestra memoria la vana 
loca idea que tenéis formada de vosotros mismos : arrojad 
las profanas galas, los faustos quj son notas de soberbia. 
Fixos en este tabernáculo vuestros ojos , dobladas al sue­
lo vuestras rodillas, cruzadas sobre el pecho vuestras ma­
nos , protesten que vuestro corazón humilde reconoce 
vuestra miseria , y adora la alta suprema magestad de 
Dios. De otra suerte vuestros ruesfos serán mas insultos 
que oraciones á D i o s : serán ciertamente ineficaces. Por­
que 2 quál fue la causa, de que Jesu-Christo anticipara la 
curación de la muger del evangelio , á la resurrección de 
la hija del príncipe ? g Le ofreció ella algunas dádivas con 
la inteligencia de que á veces ablandan sagradas peñas ? 
Con médicos y botica, según refiere San Lucas , habia d i ­
sipado todo su patrimonio, g L levó estudiado a lgún discur­
so patét ico , capaz de mover el afecto de la piedad ? N i 
aun desplegó los labios para hablar una palabra, g Vistió 
algún trage luc ido , que haciéndola sobresalir en tan gran 
concurso de gentes , arrebatara la atención y la vis­
ta ? N o se atrevió á ponerse delante del S e ñ o r , sino que 
por las espaldas se postró á sus pies para tocar el ruedo de 
su vestido; y allí encontró en premio de su respeto y su­
misión la salud que buscaba, siendo también la causa de 
su dicha la fe ó confianza con que supo pedirla, y veréis 
en mí 

Segunda parte, 

10. De quantas condiciones son necesarias para qué 
las oraciones á Dios sean eficaces , ninguna os parece qué 
falta menos á las vuestras , que la fe. Dudáis de la aten­
ción , del fervor, y de la subordinación de vuestras ora­
ciones ; pero no de la fe : porque á vuestro juicio cierta­
mente creéis que es infinito el poder y la misericordia de 
Dios. De suerte que sKel apóstol Santiago os preguntara 

Qq 2 sí 
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si tenéis fe : 1 Tu fidem habes? respondierais que sí. Pero 
no sé que respondhrais, si el mismo apóstol os dixera que 
dierais con las obras pruebas de vuestra fe: Ostende fidem 
tuam slm opéribus. Entonces habríais de confesar que 
vuestra fe es una fe muerta, e s t é r i l , sin la caridad , y sin 
las buenas obras; pues aunque creéis un Dios , y á Dios, 
no creéis en Dios , acompañando vuestra voluntad al en­
tendimiento con un acto perfecto de amoi?. 

11. De ahí nace el que Dios no obra en vosotros los 
milagros , n i os hace los favores que le p e d í s : os falta 
aquella fe viva que es el fundamento de todos los bienes que 
podéis esperar de D i o s , según la definición que la dió el 
apóstol San Pablo, en su carta á los Hebreos: 2 Spcran-
darum subsíantia rerum. Y para prueba de que su defini­
ción es buena, hizo el apóstol una exacta lista de los prin­
cipales prodigios que ha obrado Dios, g No fue la fe viva 
de A b e l , d ice , la causa de que Dios aceptata visiblemen­
te su sacrificio? g No lo fue también la de E n o c h , de que 
le arrebatara al paraíso ? ¿ N o fue la fe de Noe el funda­
mento de su arca prodigiosa ? g N o se fundaron en la fe de 
Abraan las maravillas que obró Dios , saca'ndoíe de Cal­
dea * y dándole im hijo de Sara estéril ? g Las que profeti-
zó de Jacob y Esau no se fundaron en la fe de Isaac? 
g-Qué otro fundamento tuvieron los estupendos milagros 
que obró en Moyses y Josué sino ia fe de entrambos? Fal­
tara el t iempo« dice el após to l , si hubiera de referir los 
prodigios que con la fe obraron Gedeon, Barac, Sansón, 
Jepbte , Samuel * David , y los demás patriarcas y profe­
tas: Quid adhuz dkatn't Defieleí me tempus. Estos esclare­
cidos varones con sola la fe viva desgajaron leones , apa­
garon llamas, derrotaron ejérci tos enemigos, conquistaron 
provincias enteras: 5 Per fidem vkerunt regna::: tcrga 
verterunt exterorum* 

13. ¡ O fuerza invencible de la fe I ¡ O infelicidad de 
nuestros tiempos en que por falta de fe no se ven aquellos 
prodigios que admiraron Jos gentiles en los primeros si­

glos 
1 Jacob, ir*, s i JS.. >? H é r * x r . v. 3.2. H 7 . 
í Hehr. x r . v. i%a 
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glos de la Iglesia ! ¡ A y , que se entibió ó se apagó en los 
christianos la caridad, y murió la fe ! Parece que se halla 
el mundo en aquel deplorable estado, en que se hallaba 
Nazaret , patria de Jesu-Christo , quando quiso hacerla 
mas favores que á todas las ciudades juntas , y según se 
explica el evangelista San Marcos no pudo : 1 Non fióte-
rat virtuiem ullam faceré. No porque absolutamente n» 
pudiese ; sino que según su ley ordinaria ó regular p rov i ­
dencia , precede la fe como fundamento de sus milagros y 
beneficios. Faltaba la fe á los de Nazaret : falta en noso­
tros ; y ia incredulidad como que ata al omnipotente las 
manos, para que no pueda obrar maravillas:2 Propter in-
credül'itatem eorum. 

13. Y no solo falta en vosotros, S e ñ o r e s , la fe sin» 
que también falta la confianza, que es como su hija y sit 
adorno; y vulgarmente hablando en punto de oración se 
confunde con la misma fe. Palta , d igo , la confianza en 
D i o s , tan necesaria para que sean eficaces vuestros rue­
gos; porque una vez que os falta la caridad y la gracia que 
aviva la f e , enamorados de vosotros mismos y de las cria­
turas , ponéis vuestra confianza en ellas á quienes amáis , 
no en Dios á quien aborrecéis, g N o es lo mismo , á vues­
tro modo de entender, fiar á Dios un negocio, que darle 
por desahuciado ? g Quién de vosotros levanta los ojos al 
c ie lo , antes de mover todas las piedras de la tierra ? Uno 
espera librarse de la desgracia, ó hacer fortuna con dine­
r o : el otro por medio del amigo. E l enfermo pone su con­
fianza en la pericia del médico : el litigante en la habili­
dad del abogado : el pobre en las promesas del rico. 1 A h 
desdichados ! exclama Isaias, confiáis en la nada , habláis 
desatinos : J Confidunt ¡n m'htlo , loquuntur vanitates. 
Vuestra enfermedad será mor ta l , el pleyto l a rgo , conti­
nuo el trabajo interminable vuestra miseria ; porque no 
ponéis toda la confianza en D i o s , que es la primer causa 
de los bienes y de los consuelos. 

14. L a misma oulpa qué vosotros c o m e t i ó l a muger 
del 

1 Maro, y j , v. 5. 3 /&• LIK. V, 4 . 
2 Ibid. 11. v. 6 . 
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del evangelia. Doce años estuvo buscando en la tierra re­
medio á su enfermadad, sin acordarse de Dios. Pero supo 
enmendar el yerro con la fe mas viva , con la confianza 
mas firme. Ved como arrepentida se postrará los pies de 
Jesu-Christo. Reparad quanto cree que es infinito su po­
der, pues confia que ha de curarla solo el contacto de su 
vestido. Oíd como la ama el Señor , y como alaba su fe y 
su esperanza , d ic iéndola : Hi ja , confia en m í : tu fe he-
royca te dió la salud : Confide, filia : fides tua te salvam 
fecit. Y ya que hasta ahora, Oyentes m í o s , por no haber 
sido humildes , fieles y confiados , han sido ineficaces 
vuestras oraciones , aprended de esta muger humildad fe 
y confianza. Postrados á los pies del S e ñ o r , y confesando 
vuestras pasadas culpas, y su inmenso poder, sed tan con­
fiados que podáis decirle con el real profeta: 1 Fiat mise­
ricordia tua Dómine super nos , quemádmodum sperávimus 
in te. Sea, Dios mió , para con nosotros vuestra misericor­
dia á medida de nuestra confianza; y haced al mismo tiem­
po que seaTirme nuestra confianza, para que sea inmensa 
con nosotros vuestra misericordia. Resucitad, Padre amo­
roso , con vuestra gracia nuestras almas muertas, para que 
con la fe mas v i v a , arrancado de sus quicios nuestro cora­
zón , ahí á vuestros pies se parta de dolor , derrame lágri­
mas de penitencia. Me pesa , S e ñ o r , de haber pecado, &c. 

J Á C U I / A T O R I A S . 

15. ¡Dulc í s imo Jesús ! j Quán to os he ofendido fal­
tando á la reverencia debida á vuestra magestad! ¡ Que' 
vano , que soberbio rae he puesto en vuestra presencia! 
Por eso han sido inútiles mis ruegos. Pero ya humillado os 
pido perdón. 

¡ Amabil ís imo Je sús ! Si hubiera tenido una fe viva en 
V o s , hubiera trastornado los montes, segun vuestra divi­
na palabra. Pero por mis culpas mur ió mi fe , faltándole 
vuestra gracia. Resucitadla, Señor , para que mis ruegos 

sean 
1 P$. X X X T I . v. 22. 
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sean oídos de vuestra piedad. Ya me pesa. Dios m í o , de 
haberos ofendido, 

¡ Benignísimo Jesús ! Corria tras las vanidades quando 
buscaba en la tierra el consuelo á mis males. Vos solo sois 
causa de los bienes. En Vos pongo toda mi confianza: Vos 
podéis hacer que llore mis culpas. Ya lloro amargamente* 
Perdonadme , Señor , misericordia. 

P L Á T I C A C X V I . 

DE TLA DOMINICA XXHI. POST PENTECOSTEM. 

Confide , filia i fides íua te saívam fecit. M a t h . I X . v . a s. 

1, * -&-#uplicadas pruebas 9 Sefíores , nos ofrece e l 
evangelio de este dia de la excelencia de la fe y de la con­
fianza : debie'ndose atribuir á la eficacia de estas dos v i r t u ­
des los milagros que nos refiere San Mateo. Porque aquel 
príncipe rogando á Jesu-Christo que fuera á su casa á re­
sucitar á su hija recien difunta con el contacto de sus ma­
nos , manifestó claramente creer infinito su poder , y con­
fiar en su inmensa misericordia. Y aquella pobrecita I ju i -
ger , enferma de doce a ñ o s , dio á entender lo mismo, 
quando acercándose al Seño r , decia entre sí misma : Si l l e ­
go á tocar el ruedo de su vestido quedaré sana. Pero mejor 
que nadie declaró la magesíad de Christo con obras y con 
palabras , quanto le agradaba la fe y la confianza; pues 
por ellas se movió á resucitar á equella difunta , y a curar 
a aquella enferma; y aun á esta la dixo abiertamente: 
Hija , confia , que tu fe te ha dado la salud £ Confide , filia^ 
fides tua se salvam fecit. 

2. Fuera pues desacierto, Señores , no exórtaros esta 
tarde á la fe y á la confianza , con que debéis acudir á 
Dios en vuestras necesidades. Y aunque pudiera hablaros 
con distinción de la fe y de la confianza; con todo me ha 
parecido que seria confundir el asunto dividirlas. Porque 

en 
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en orden á la oración están entre sí tan unidas la fe y la 
confianza, que entendemos lo mismo por tener f e , que 
por tener confianza; y una misma latina voz fides promis­
cuamente significa á la fe y á la confianza. Bien es verdad, 
que son dos virtudes teologales, entre sí realmente distin­
tas; pues con la fe cree nuestro entendimiento, que Dios es 
misericordioso y fiel en cumplir la palabra que ha dado de 
socorrernos; y con la confianza se promete nuestra volun­
t a d , que hemos de experimentar propicia la misericordia, 
y que ha de cumplir en nosotros su palabra. Pero de ahí 
mismo ¿ no se infiere , que la fe mira en general, y como 
abstraídos los objetos que nuestra confianza mira en parti­
cular y contraidos hacia nosotros ? g Que la fe propone co­
mo posibles los bienes, que la esperanza nos aplica como 
futuros ? g Que la fe es el principio , fundamento , ó según 
se explica San Pablo 1 , la substancia de la esperanza y 
de las cosas que esperamos? Y como por otra parte raro ó 
ninguno de vosotros, Christianos mios, dexa de creer infi­
nita la providencia ó misericordia de Dios , no siendo á-mi 
ver ineficaces vuestros ruegos por falta de f e , sino ppr 
falta de confianza, pienso que os importa mas hablaros de 
esta que j ie aquella. 

3. Pero ántes debo advertiros con mi angélico maes­
tro Santo Tomas ' , que la confianza de que os hablo, no 
es v i r tud distinta de la esperanza, sino que es la misma 
esperanza corroborada con la firmeza del j u i c i o ; ó un mo­
do de la misma esperanza, á la qual añade una fuerza in­
vencible. Y de esta confianza pretendo, S e ñ o r e s , daros á 
conocer la u t i l i dad , y la excelencia en el discurso de mi 
p lá t ica . Y así en su primera parte os haré ver , que la con­
fianza en Dios es provechosa, y aun necesaria para alcan­
zar su misericordia ; y en la segunda, que es muy agrada­
ble á su magestad: para que procurando conseguirla sean 
fructuosas vuestras oraciones, 

2 D . Th. 11. n . q. 129. 
1 Hebr. x i , v. i . a, 6. ad* 5. 
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Primera parte, 

4. » T a l vez quisierais, Seño re s , que os exhortara á la 
reverencia y humildad en vuestras oraciones , persuadi­
dos , que mas por falta de ellas, que por falta de confian­
za son ineficaces. Y verdaderamente pudiera con facilidad 
executarlo, poniéndoos delante de los ojos al pr incipe, y 
á la muger , de quienes habla nuestro evangelista. Porque 
g acaso aquel príncipe puesto en presencia de Jesu-Chris-
to se quedó en pie ó dobló solamente una r o d i l l a , como 
muchos soberbios, que están delante del mismo Señor Sa­
cramentado en esa hostia, de modo, que mas parece que 
le insultan , que no que le reverencian ? N o por cierto ; 
sino que se echó á sus pies, y adorándole pidió que le 
consolara , restituyendo la vida á su amada hija recien 
muerta, g Y qué no hizo aquella muger enferma , para 
mostrar su humildad y reverencia ? N o se atrevió á poner­
se delante del S e ñ o r , le buscó la espalda , para acercarse 
á tocarle el ruedo del vestido; y quando su magestad co­
nociendo lo que pasaba, p r e g u n t ó , quien me ha tocado, 
ella según refiere San Marcos se postró en el suelo tan te­
merosa y tan t r é m u l a , que un santo padre, como que re­
prehendiéndola , dice: Si crees el poder de Jesu-Christo 
¿porqué no crees su misericordia? Si crees, que pudo dar­
te la salud g porqué no ctees que quiso dár te la? No temas, 
no tiembles , como si le hubieses ofendido , sino alégrate 
de haberle dado materia en que exercitar su benignidad. 
Porque g no vino del cielo á la t ie r ra , no vistió el pobre 
trage de nuestra humanidad, por hacer á todos los hombres 
participantes de sus riquezas ? g N o va corriendo calles y 
plazas , beneficiando y sanando á todos ? Pues g qué temes? 
gqué tiemblas? Ya veo, que es efecto de ta humildad; 
porque las almas humildes temen que hay culpa en don­
de no la hay: al contrario de los soberbios que presumen 
obrar b i e n , quando obran mal. 

5, Bien podé i s , Oyentes mios, aprender humildad de 
esta insigne muger. Mas no penséis que la imitáis en la 

Tom, I I L Rr con-
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confianza. Porque veo que aun los que sois piadosos, cari­
tativos , parcos , modestos y humildes, si os sobreviene 
alguna desgracia , persecución ó calamidad, os inquietáis, 
af l igís , y decaéis de ánimo. Pues ¿ c ó m o podéis decir que 
tenéis una firme confianza en la providencia de Dios? ¿có­
mo queréis conciliaros su misericordia ? ¿ N o es la con­
fianza el medio mas seguro para conseguir sus socorros ? 
Díga lo David , que no hizo otra cosa que ponderar los in­
mensos continuos beneficios, que Dios dispensa á los que 
confian en e'l. Esperaron en t í nuestros padres, decia 1 , 
esperaron, y los l ibraste: : : esperaron , y jamas quedaron 
confundidos. Esperando esperé en el S e ñ o r , decia también 
2 , y vuelto hacia mí oyó mis ruegos, me sacó del lago 
de la miseria , y estableció mis pies sobre la mas firme 
piedra. 

6. Y esto mismo , que dixo David , innumerables ve­
ces lo leemos repetido en los sagrados libros del antiguo y 
nuevo testamento, hasta con la expresión de que trastorna­
r á los montes qualquiera que tenga en Dios una perfecta 
confianza. Pero por la misma razón y consiguientemente 
nos ensenan los sagrados libros , que si nuestra confianza 
es flaca y d é b i l , experimentaremos tardos los socorros de 
la divina misericordia , moviéndonos á venir á socorrernos 
al paso que nosotros la buscamos con la confianza, según 
nos lo dió á entender la magestad de Christo en la resur­
rección de Láza ro . Porque ¿ no supo el Señor desde luego 
su muerte ? § no la part icipó á sus discípulos ? ¿ no les dixo 
que quería i r á resucitarle ? Pues ¿ por qué se detuvo qua-
tro dias en el camino ? g por qué gastó tanto tiempo en ra­
zones con Marta ? ¿ por qué se ocupó en oir las quejas de 
M a r í a ? g por qué se paró junto al sepulcro , y se puso a 
l lorar y gemir ? ¿ por qué desde Juego no resucito á Láza­
ro ? Porque , según dice San Pedro Chrisólogo 5 , camina­
ba la misericordia del Seííor al paso que la confianza de 
Marta y de María ; y reparando que estas se iban muy & 
«spacio en la confianza, ta rdó á exercitar su misericordia. 

M u y 

2 
Ps . x x i . v , 5. 5 jSerw. L x u i . psn. fino 
iJPSi XXXIX* Vi 2» 3» 
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7. M u y al contrario sucedió en la curación de ía mu­

ge r enferma de nuestro evangelio, la qual apénas se acer­
có á Jesu-Christo se vió libre de la enfermedad. N o por 
otro mot ivo, sino porque muy confiada fue corriendo y d i ­
ciendo interiormente: Si liego á tocar el ruedo de su ves­
tido quedaré sana. Y lo mismo aconteció en otros muchos 
varones y mugeres fieles á Dios , y acontecerá en vosotros 
siempre que con igual confianza á la de aquella muger i m ­
ploréis su misericordia: sin que pueda causaros admira­
ción , que el poder de Dios vincule con tanta certeza sus 
socorros i nuestra confianza. Porque , según discurre el 
mas sabio obispo de A v i l a , nadie puede concebir una fir­
me confianza en D i o s , si su Espí r i tu no se la inspira ; j 
como el Esp í r i tu Divino jamas nos la inspira á me'nos que 
no quiera hacer lo que le pedimos que haga , es infalible 
el l o g r o , supuesta la confianza. 

8. Según esto , Señores , el mismo Dios que nos dis­
pensa los bienes, es quien nos infunde la v i r tud de la con­
fianza necesaria para alcanzarlos. Mas por lo mismo no se 
qué señales puedo daros, para que conozcáis tener la de­
bida confianza en Dios. Bien puede, Varones justos , ser­
viros de testigo el mismo Espí r i tu D i v i n o , que os la co­
munica , y como dixo San Juan , os persuade , que sois h i ­
jos de Dios. Pero buena señal tendréis también en la paz 
y tranquilidad interior del ánimo. Porque si llegáis á con­
fiar que Dios es vuestro protector, g cómo puede tener 
entrada en vuestro corazón el miedo, la zozobra, la soli­
citud , ni la congoja ? g Cómo podéis temer las persecucio­
nes , entristeceros en las calumnias, n i quebrantaros con 
ios trabajos, si confiáis tener á vuestro lado al omnipoten­
te , que puede y quiere resistir á los que os persiguen, 
rebatir las imposturas, ó envenenadas saetas de los que os 
calumnian, y hacer que se conviertan en bienes los mayo­
res males ? E a , os diré con San Pedro 1 ; echad todas las 
solicitudes en el seno de aquel que ha tomado de su cuenta 
vuestro cuidado. Y no temáis que le grave el peso, ni que 
le ofenda , como demasiada vuestra confianza ; porque 

amas 
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amas de tranquilizar vuestro á n i m o , y de conciliaros su 
misericordia, haréis con ella un obsequio muy agradable 
á su divina magestad , según veréis en la 

Segunda parte, 

9. Deseoso David de saber, cómo podría a g r a d a r á 
Í H o s , y darle el honor que le es debido, no cesó de pre­
guntárselo á sí mismo, y al S e ñ o r , hasta que oyó de su 
boca, que le honrar ía con el sacrificio de alabanza: 1 Sa-
crificium laudis honorificabit me. Pero no entendió el real 
profeta, ni entendáis vosotros. S e ñ o r e s , que solamente 
podemos alabar á Dios con las palabras, publicando su mi­
sericordia , veracidad y demás perfecciones : siendo cierto 
que mejor que con las palabras podemos alabarle con las 
obras. Porque si alguno de nosotros, persuadido de la ver­
dad de la promesa que Dios h izo , de que no padecerá ne­
cesidad quien socorre á los pobres, se despoja del vestido 
para cubrir el desnudo, se quita el pan de la boca para 
alimentar al hambriento, g no engrandece mas la miseri­
cordia y veracidad de D i o s , que los que con eloqüentes 
discursos las ponderan ? No hay duda, Señores. Pues así 
como recomienda mas la bondad de su triaca el boticario, 
que dexándose morder de una v í v o r a , logra luego con 
su aplicación el remedio , que no aquel , que solamente 
con voces pomposas aplaude la suya: así también niagnifi-
ca mas la misericordia de Dios quien confiado en ella no 
descaece de ánimo en los mayores peligros, que no los que 
pusilánimes la cantan y predican. 

xo. Y no solamente la razón natural convence que 
Dios se honra y agrada mucho de nuestra confianza en su 
misericordia , sino que también lo acredita la experiencia. 
Porque sin alegar otros exemplares g qué demostraciones 
de cariño no hizo Dios con el patriarca Abraan, satisfecho 
de su confianza ? g No le escogió entre todos los hombres 
del mundo para padre de su pueblo fiel ? y lo que es mas 
| para progenitor del mismo Dios hombre ? ¿ N o quiso ser 

l ia -
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llamado y conocido por Dios de Abraan ? Fuera nunca 
acabar referir todas las finezas que el Señor hizo á este 
patriarca excelso. Mas qué no hizo él para merecerlas con 
la confianza? ¿ N o salió de la casa de sus padres, y fue 
¿oda su vida peregrinando por el mundo, sin otro apoyo 
que la confianza en la providencia de Dios ? ¿ No creyó y 
confió que habiá de tener succesion de su muger Sara, 
aunque estéril por su complexión y por su edad ? Y en 
aquel terrible lance del sacrificio de Isaac, no tanto admi­
ro su obediencia , como su confianza; pudiendo no solo 
decir con el após to l , que esperó contra toda esperanza: 1 
Contra spem in spem créd'idit, sino que contra la eviden­
cia. Pues teniendo levantado el brazo para descargar el 
golpe sobre el cuello de su h i j o , conf ió , que Dios había 
de cumplirle la promesa de continuar por él su posteridad. 
| O confianza heroyca I exclama San Ambrosio ; y ¡ ó bon­
dad infinita de D i o s , exclamaré yo con el mismo l \ O qué 
pronto acudió al socorro I ¡ Quan á tiempo envió un ángel , 
para que detuviera el brazo de Abraan! Pero si bien se 
mira , no pudo hacer otro en fuerza de su honor. Porque si 
un enemigo quando ve que su enemigo perseguido de otros 
implora su protecc ión , hace punto de honra de defenderle: 
¿cómo D i o s , cuya esencia es la bondad, cuyo carácter es 
el honor, cuya naturaleza es la generosidad, pudo dexar 
de amparar á Abraan, y á quantos como Abraan confia­
mos en su misericordia ? 

I I . Pero si este exemplo de Abraan , aunque eficaz 
para persuadir lo que se agrada Dios de nuestra confianza, 
os parece demasiadamente excelente para la imi tac ión , me 
valdré del exemplo de Moyses , para que veáis quánto se 
ofende y se desagrada el Señor de la desconfianza. Porque 
habiendo mandado su magestad á aquel profeta, que dixe-
ra á una roca que despidiera de sí agua bastante para sa­
ciar la sed de su pueblo, pareciéndole que era muy dura, 
para que se ablandara al imperio de su v o z , la hirió dos 
Veces con la vara , y logró que se desatara en raudales^ 
Mas ocurrió la ira y el enojo de Dios tan inexorable ,.que 

jamas 
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jamas consiguió aplacarla aquel mismo que estaba acos­
tumbrado á hacer al Señor , en cierto .modo , la mayor 
violencia con sus ruegos y oraciones. Yo le p e d í , decia 
Moyses , que me permitiera pasar el J o r d á n , y ver la tier­
ra prometida y deseada, y ayrado me respondió que no lo 
lograría en castigo de aquella tal qual desconfianza que 
tuve en las aguas de contradicción. Y así inconsolable mue­
ro en este suelo: no pasaré el J o r d á n , vosotros le pasareis, 
y poseeréis aquella tierra egregia: 1 Ecce mórior tn hac 
humo , non tramibo Jordanem , vas transíhitis , & possidé» 
hitis terratn egrégiam, 

12. Pues si Moyses , varón el mas justo , y el mas be­
neméri to de los favores de Dios , le ofendió tanto con una 
desconfianza, verdaderamente leve, que jamas pudo alcan­
zar remisión del castigo : § quánto le ofenderemos nosotros 
con nuestros temores y enormes desconfianzas? Tan to , co­
mo ofendiera á su buen padre un h i j o , que injustamente 
desconfiara de que le asistiría en lo necesario pudiendo. 
Porque Dios nos mira con ojos de padre : como padre está 
pronto á socorrernos en nuestras necesidades; y como rey 
y consejero nuestro se queja de nosotros en persona del 
profeta Miqueas , diciendo 2 : j Por qué os angustiáis con 
el dolor ? g N o tenéis en mí un rey que os defiende , un 
consejero que os dirija ? Y con este conocimiento David, 
enojado contra sí mismo, quando sentia alguna desconfian­
za en las tribulaciones, se preguntaba : Alma mia , § por 
qué estás triste ? | por qué me perturbas ? Espera en Dios, 
que confieso ser mi salvador y mi D ios : J Quare tristis es 
ánima mea , & quafe conturbas me ? 

13. Y la misma diligencia, que D a v i d , debemos prac­
ticar nosotros , quando estamos atribulados y tentados de 
l a desesperación. Guarezcámonos con el escudo de la con­
fianza, ó según se explica el real profeta, subamos, á esa 
torre inaccesible á los asaltos del enemigo. Y para conse­
guirlo aiigerémonos del peso de las culpas con las lágri­
mas de la penitencia. Pidámosla á Dios humildemente efl 

la 
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la o rac ión ; porque es la confianza un don tan d iv ino , que 
no puede t eñ i rnos sino inmediatamente de su mano. Con* 
cedédnos la , Dios m i ó , pues es inmensa vuestra misericor­
dia , son infinitos los méritos de vuestro Hi jo , son infal i ­
bles las palabras que nos habéis dado de socorrernos. | O 
q u é agudas puntas estas , para que se fixe en nuestro cora­
zón la áncora de la confianza en Vos ! Asidos de ella bien 
pueden los tempestuosos ayres de la desgracia quitarnos la 
hacienda, la fama y la salud : que sin embargo jamas fra­
casará nuestro ánimo en el baxío de la desesperac ión , sino 
que siempre firmes en esperar vuestro socorro , con án imo 
tranquilo diremos , que se haga en nosotros vuestra volun­
tad , como se logre lo que mas nos importa esperar, que es 
el llegar á puerto de salvación. Siempre clamaremos , y 
clamamos; Misericordia, Dios m i ó , & c . 

P L A T I C A C X V I I . 

DE LA DOMINICA INPRAOCTAVA DE TODOS SANTOS» 

JBeati páuperes spt'ritu... Beati mites,.. Beati qm lu-
gent,.. Beatl qui persecutionem paúuntur propter jus-
tit'iam: quóniam ipsarum est regnum coelorum, Matth» 
V , v . 3. & seq. 

I . * o i es la primer obligación de los hombres e l 
conformarse con las leyes y costumbres del reyno en que 
han nacido : si es sabiduría en los cortesanos el acomodarse 
al genio y á las inclinaciones de su p r í n c i p e ; y si es cor­
dura en los criados, y medio para hacerse estimar, el ase­
mejarse á su amo : vosotros, Oyentes mies, sois llamados 
á un reyno, cuya ley principal es la santidad : servís á un 
príncipe , cuya inclinación es la de santificar; y sois des­
tinados á una g lor ia , que no la concede vuestro Dios , sino 

I 
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á los que se le asemejan en la santidad. Y asi bien podré 
deciros en su nombre : 1 : Sancti estofe , quia ego sanctus 
sum. Bien podré deciros, que seáis santos, pues vuestro rey^ 
vuestro amo, y vuestro Dios es santo, y esta es la calidad 
de que mas se gloría en las escrituras.. E l cielo que habité , 
y llena de magestad, es un santuario: el cántico eterno que 
al l í se le canta, es una continua reiterada alabanza de su 
santidad ; y la ocupación en que se emplea, es el coronar 
con su justicia á los que hizo santos con su gracia. 

2. Felices aquellos, que elevándose con la fe sobre 
todo lo criado, llegasen á penetrar el velo de la eterni­
dad, para tomar en el seno de D i o s , como en su original 
la idea de la santidad. Pero ¿ q u e proporción se encuentra 
entre Dios y los hombres ? g Hay alguno , decía la madre 
de Samuel, que pueda ser santo , como el Señor ? 2 JVo» 
est sanctus , ut est Dónúnus. Por eso al modo que los que 
no pueden mirar al sol de hito á hito vuelven la vista á 
las aguas cristalinas, en donde ven la imagen que él for­
ma de sí mismo: así también nosotros, incapaces de re­
gistrar la santidad de D i o s , nos contentamos con alabar, 
con admirar, y con imitar su imagen en sus santos. A este 
fin la Iglesia nuestra madre nos los propone divididos en 
el discurso del ano, para que la contemplación de aquellos 
celestiales objetos , avivando nuestra fe , y alentando nues­
tra esperanza, nos haga conocer lo que ellos fueron, lo 
que son, y lo que debemos y podemos ser. Y á este mismo 
fin, uniendo como en un cuerpo á todas aquellas almas 
bienaventuradas, dedica estos ocho d í a s , que corren desde 
el jueves pasado hasta el que viene, para que en ellos de­
mos el debido culto á todos los santos, y elijamos algunos 
á quienes procuremos imitar. 

3. La Iglesia se alegra , viendo que se honra Dios en 
sus santos: que su memoria á pesar de ios años se conser­
va viva en el espíritu de sus hermanos: que en un siglo 
tan corrompido como el nuestro , se hace justicia al méri­
to : que en un siglo en que apenas hay santos, todavía se 
venera la santidad. Pero gime la Iglesia, viendo el poco 
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fruto que nosotros sacamos de sus exemplos. Cantamos 
himnos en su alabanza, y oímos con gusto referir sus ac­
ciones ; pero como si fuera una historia de indiferencia. 
Admiramos la pobreza de los após to l e s , la fortaleza de los 
ma'rtires, la misericordia de los confesores, la candidez de 
las vírgenes , y las lágrimas de los penitentes : Beati páü-
peres... Beati misericordes... Beati mundo corde.., Beatí 
qui lugent... Beati qui persecutionem patiuntur. Con estas 
palabras de la magestad de Christo en nuestro evangelio^ 
engrandecemos, aplaudimos la felicidad que gozan los san­
tos en el reyno de los cielos; pero puestos, digámoslo así 
de mirones, no tenemos valor para aspirar á conseguir la 
misma dicha por premio ó recompensa del trabajo. Todo 
son excusas, para no ser santos. Unos atribuyen la culpa 
á la falta de socorro, y son ingratos : otros á la arduidad 
de la empresa, y son cobardes. Yo intento desvanecer esta 
tarde tan frivolos pretextos, haciéndoos ver en la primera 
parte de mi p l á t i c a , que Dios os da bastantes fuerzas, 
y en la segunda que los hombres os dan bastantes exem­
plos , para que seáis santos. Y pienso que he de persuadi­
ros , que podéis y debéis ser santos. 

Primera parte, 

4 . Uno de los mayores yerros que cometéis , Fieles 
mios , en el negocio de vuestra salvación , es el no querer 
conocer bastantemente lo que debéis á D i o s , y el querer, 
según se explica San Bernardo 1 ,, que su gracia dé cuen­
ta , ó sea responsable del bien que no hacéis. Si alguno se 
os adelanta en la piedad , creéis que el cielo trabaja á su 
favor mas que al vuestro; y en los buenos impulsos que 
sentís para imitarle, antes queréis negar su fuerza, que con­
fesar vuestra dureza y obstinación. Tanto como esto amáis 
el justificaros, aunque sea á costa de la bondad y miseri­
cordia de Dios. A i a b o , Oyentes mios, que reconozcáis, 
que sin la divina gracia nada podéis , y con ella lo podéis 
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todo ; p3ro culpo que pretendáis que la divina gracia !o 
haga todo, sin que vosotros hagáis nada , para libraros de 
la culpa , sin tener la menor pena. M3 parecéis humildes 
por el conocimiento en que estáis de vuestra flaqueza; 
pero sois en verdad por vuestra inacción perezosos. De ahí 
nace el que tal vez os creéis desobligados al cumplimiento 
de algunas precisas obligaciones. iDe ah í nace el que no 
emprendéis algunas cosas importantes á vuestra salvación. 
Y de ahí nace finalmente el que no teniendo correspon­
dencia á las gracias recibidas, ni bastante confianza en las 
que podéis recibir , malográis aquellas, y desmerecéis las 
otras , y os quedáis en el camino de la perdición. 

5. Yo af i rmo, Señores , que Dios ha hecho de su par­
te quanto basta para que seáis santos. Porque os ha reen­
gendrado por el bautismo, y en v i r tud de esta regenera­
ción espiritual os ha llamado á la santidad, y os ha dado 
poder y derecho para conservarla hasta la muerte. Así lo 
declara San Pedro 1 en su primer carta; y así se explica 
San Pablo en la que escribió á los romanos 2 , llamando 
Í( todos los fieles amigos de Dios y santos: Dilsctis Dei , 
vocalis sanctis. Porque g acaso da el apóstol este trata­
miento á los recien bautizados, para establecer con lison­
jas el reyno y la fe de Jesu-Christo ? Sabe que el Señor 
no quiere ser glorificado con mentiras, j Acaso lo executa, 
para que 'formen de sí un vano concepto ? E n toda aque­
lla carta predica contra la soberbia, g Acaso los llama san­
tos , para escusarles con este t í tulo honroso del exercicio 
áspero de las mas nobles virtudes ? Allí mismo les persua* 
de que aspiren á los dones mas perfectos, y que no tienen 
que esperar el conseguir la victoria antes de haber pelea­
do bien en la batalla. Luego su designio , como entiende 
San Agustín , no es otro que advertirles con aquel sobres­
crito de santos, que la vocación de christianos es una vo­
cación á la santidad, y un empeño de ser santos contraí­
do en fuerza de la gracia que recibieron en el bautismo: 

;gracia que es la fuente de todas las bendiciones espiritua­
les : gracia de inestimable va lo r : gracia de la qual aho­

ra 
1 / . Pet . i . 2 Rom, i* v. 7. 
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ra í ah t iempo! se hace muy poco ó n ingún aprecio. , 
6. Porque g quién es aquel que para avivar su fe casi 

muerta , la hace subir al principio que la dio el ser y Ja 
vida ? ¿ Quién es aquel que por no desvanecerse en las 
mundanas prosperidades , reconoce el dia en que quedó 
hecho hijo de Dios por el dia mas feliz ? g Quién es aquel 
que para mas reconocer y castigar su propia infidelidad, 
trahe á la memoria, y renueva la solemne promesa que 
hizo en el bautismo , de amar á Dios , y aborrecer al pe­
cado ? Llevamos, S e ñ o r e s , el nombre de christianos sin 
ref lexión, y sin mérito , como un efecto casual de haber 
nacido en este pais, y no en B e r b e r í a ; y por eso conser­
vamos la inocencia que recibimos en el bautismo, mien­
tras no podemoá perderla; pues apénas llegamos al uso 
de la razón , quando prevaleciendo las pasiones , ya sos­
tenidas de la mal ic ia , arrojamos de nuestras almas á Dios 
y á la santidad, para sujetarlas al dominio del demonio y 
del pecado. 

7. Nosotros, S e ñ o r e s , somos la causa de nuestra des­
gracia : no D i o s , que nos dio bastantes fuerzas para man­
tenernos en su gracia; y aun después de perdida por nues­
tra cu lpa , \ ó infinita bondad I nos la comunica para re­
cobrarla. Porque es expresa voluntad suya el que todos 
seamos santos, según dixo por boca del apóstol San Pa­
blo : 1 Hcec est voluntas D e i , sanüficatio vestra. Todo lo 
d e m á s , los favores que os hace, los bienes que os dispen­
sa, no los quiere absolutamente por sí mismos, sino en 
quanto conducen al fin de vuestra santificación. | Sois r i ­
cos ? Dios quiere que lo s e á i s , para santificaros con el 
buen uso de las riquezas, g Sois sabios ? Dios quiere que 10 
seá i s , para mejor conocer y cumplir con vuestras obliga­
ciones. Todo lo que el Señor ha hecho y hace por vosotros 
lo hace con la intención de que seáis santos, y esto es lo 
que únicamente os importa y os conviene. 

8. Es ciertamente deplorable vuestra ceguedad, 
Christianos míos. A l poneros delante la obligación que te-
neis de mortificar la carne y sus sentidos, de huir del mun-

T 
1. Thessal, i v . v . 3. • Ss « 
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do y de sus vanidades , de seguir á Jesu-Christo y observar 
su ^anta ley : A l decirle á aquel : g Porque' te dexas llevar 
del ímpetu de tus pasiones desordenadas ? ¿ cómo no re­
frenas al apetito sensual con el retiro y ayuno ? ¿ cómo no 
corriges la amb ic ión , buscando en los exercicios da piedad 
riquezas espirituales para tu alma ? g como no atajas la 
vanidad de tantos gastos superfinos , para socorrer á los 
pobres con limosnas ? A l decir á aquella ; ¿ de qué te sirve 
esa ansia de ser bien parecida y de agradar : ese afecto 
desmedido á las galas y al adorno ? procura agradar á tu 
Dios : sea tu adorno la modestia : dexa al mundo antes 
que te dexe , haciendo ahora por v i r tud lo que después 
habrás de hacer por necesidad : A l oir estas ú otras seme­
jantes razones, todos á una voz respondéis : si eso hiciéra­
mos , fuéramos santos ; como si el serlo no fuera precepto,, 
sino consejo : como si los mandamientos del decálogo á 
que estáis obligados , no fueran otras tantas lecciones de 
santidad : como si claramente no se os mandara en el 
Leví t ico , que seáis santos : Sanctt estofe* 

9. Y quando el Señor os manda que seáis santos, cier­
to es que podéis serlo. Fuera cruel , si os mandara un im­
posible. Fuera burlarse de vosotros, insultar vuestra mise­
ria , si diciéndoos como al para l í t ico del evangelio: 1 5«r-
ge & ámhula , levantaos , andad , os dexara en una fatal 
imposibilidad de levantaros y de andar. N o es el Señor 
cruel , no es avaro con vosotros. Piadoso , liberal os fran­
quea los socorros que habéis menester para ser santos» 
Porque g no os rescató con su preciosa sangre de la escla­
vitud del demonio?g no satisfizo superabundante por vues­
tras culpas ? g no os envió su Esp í r i tu santificador? Y aho­
ra mismo g no derrama sobre vuestras almas una lluvia 
copiosa de gracias ? Llamo por testigos á vuestras pro­
pias conciencias, g De qué medios no se ha valido Dios 
para traeros á su amistad ? Inspiraciones , remordimientos^ 
infortunios, promesas del mayor p remio , amenazas del 
mas terrible castigo. Hizo Dios de su parte , quanto de­
bía , y era menester para que seáis santos ; pero sin dis-

pea-
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saros de la obligación que tenéis de cooperar á su gracia 
para adquirir la santidad : y así vuestra es , no de Dios la 
culpa. 

10. Confieso , que atendido su infinito poder pudiera 
santificaros con una total independencia vuestra ; pero se­
gún el órden regular su sabia providencia dispone , que 
su gracia no excluya vuestra fatiga , sin que vuestra fa­
tiga sea ofensa de su gracia. Y es admirable su acierto ; 
porque de esta suerte con el trabajo se destierra el ocio: 
con el penoso exercicio de la v i r tud se aumenta el mér i ­
to : con la dificultad crece el temor y la vigilancia , se 
exercita la fe , se aviva la esperanza , se ocupa la caridad, 
y se os hace mas apreciable la santidad , que os lleva tan­
ta costa. Por este camino caminaron venciendo estorbos 
con su vir tud , y con los socorros de la divina gracia los 
santos que hoy veneramos , y he de proponeros por exem-
plo en la segunda parte de mi plática , para acabar de-
persuadiros , que son vanos los pretextos que buscáis eü 
vuestra flaqueza para no ser santos. 

Segunda parte» 

1 1 . Por poca disposición que t e n g á i s . Señores , para 
exercitaros en la v i r t u d , no hay cosa mas propia á mo­
veros que el exemplo. Se pueden interpretar las leyes y 
los preceptos: se puede responder á un discurso con otro 
discurso; pero es fuerza rendirse al exemplo , por ser 
un hecho que trabe consigo la prueba y la evidencia. Y 
con este conocimiento , y á fin de convenceros que podéis 
y debéis ser santos, ha suckado Dios en todos tiempos 
hombres excelentes en santidad y v i r tud . Pudiéndose de­
cir , que así como en la Iglesia hay una tradición de doc­
trina , que conserva la pureza de la fe , y sirve para con­
vencer á los hereges que la combaten : así también hay 
una tradición de acciones , que conserva la pureza de las 
costumbres , y sirve para confundir á los malos christianos' 
que las relaxan y aun reprueban. 

12 . Pero estos exemplos m debéis buscarlos en la tier^ 
ra*» 
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ra , sino en el cielo. Pues aunque hay entre los vivos al­
gunos que pueden excitar en vosotros la mas loable emu­
lación : con todo la Iglesia no se atreve á proponeros á 
ninguno de ellos por exemplar á vuestra imitación. Su 
santidad queda en términos de incierta , y mas en estos 
tiempos , en que con horror,vemos , que muchas veces se 
aprueba la falsa , y se reprueba la verdadera. Nunca ha 
sido mas necesaria que ahora la discreción de espíritus 
que aconsejaba San Pablo. Entre tantas ilusiones , artifi­
cios y hipocresías , la caridad que todo lo cree , se halla 
necesitada á ser sospechosa; y es fuerza que según el pre­
cepto del evangelio teniendo la sencillez de paloma para 
no juzgar con temeridad , tengáis la prudencia de la ser­
piente para evitar el engaño. Buscad , Oyentes míos , en­
tre,los muertos , exemplos de una vir tud sólida y corona­
da con el premio : supuesto que en este dia Dios , como 
que tira del velo que cubre el p a r a í s o , para que veáis en­
tre tantos bienaventurados espíritus , algunos que con ge­
nerosidad vencieron las mismas dificultades que vosotros 
tenéis: algunos que diciendo gran proporción con vosotros, 
tienen mas fuerza para moveros á la imitación. 

13. E l evangelista San Juan nos representa al cielo 
lleno de un e x é r c i t o , ó como él se explica de una turba 
innumerable de santos de todas naciones , de todos sexós, 
de todas edades , y de todos estados ' . Para Dios no hay 
acepción de personas: el cielo es patria común de todos los 
fieles. Allí se admite &1 pobre sin excluir al rico. Delante 
del trono de Dios están los infelices del mundo que se con­
suelan de haberlo s ido, y los reyes que echan á sus pies 
las coronas y los cetros , insignias del justo poder con que 
gobernaron á sus vasallos^ All í se ve que no hay edad , no 
hay estado , que no haya Dios santificado , para haceros 
conocer los efectos diferentes , ó según la expresión de 
San Pablo , las formas diferentes de su gracia , que con­
duce á unos á la santidad por la aspereza de la penitencia, 
á otros por la dulzura de la caridad , á aquellos con la ob­
servancia de los consejos, á estos con el cumplimiento de 

los 
* Apoc. m , v .9 . 



DOM. INF. OCT. DE TODOS SANTOS. 327 
los preceptos* Aquellos bienaventurados espíritus son otros 
tantos testigos ó pruebas de que podéis ser santos , cami­
nando por aquel camino en que Dios respectivamente ha 
puesto á cada uno de vosotros. Porque como dice San Gre­
gorio , no fueron de una naturaleza mas excelente que la 
vuestra , sino de una vida mas regulada : no tuvieron m é -
nos pasiones, y ménos dificultades que vosotros, sino mas 
valor para vencerlas : n i fueron todos márt ires , anacore* 
tas , ni monges , sino que en medio del mundo vivieron 
penitentes. . 4 . i 

14. Por eso es error el creer que vuestra condición 
ó estado es un estorbo insuperable s la santidad. ¿ Q u é 
empleo mas arriesgado , que ei de un publicano ? ¿ qu^ 
exercicio mas libre , que el de un soldado ? Pues no; lee­
mos que el Bautista , quando los publícanos y soídados, 
fueron á preguntarle que harian para i salvarse , les dixera 
que eligieran otro modo de v i d a , sino que mandó al pu ­
blicano que cobrara fielmente los tributos , y al soldado 
que se contentara con el sueldo que le pagaba su príncipe* 
Y de ahí infiere San Ambrosio , que la perfección de cada 
uno consiste en cumplir con las obligaciones de su voca­
ción ; y que no hay tentación mas peligrosa que la de pre­
tender salirse de los límites de su estado , y ninguna otra 
es mas freqüente en los que hacen profesión de devotos. 
Quien destinado al retiro del claustro con pretexto de ca­
ridad vuelve al comercio del mundo: y embarazándose en 
sus enredos , en lugar de procurar la salvación de otros, 
arriesga la propia. Quien dedicado por su oficio al trato 
4con las gentes, con el pretexto de oración se hace fastidio­
so , insufrible , injusto. 

15. Así una muger , cuya vocación se reduce al cui ­
dado de su familia , va de iglesia en iglesia , y adaptándo­
se todas las devociones que se le proponen , se olvida de 
educar bien á sus hijas , y de gobernar su casa. Todos es­
tos se proponen una falsa idea de la santidad : Quieren ser 
santos , no según su vocación , sino según su capricho ; y 
así pierden el méri to que pudieren tener en su estado , y 
el que pretenden tener en el otro : semejantes á aquellas 

á r -
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árboles que trasplantados fuera de sazón , á lo mas echan 
algunas hojas ; pero no llegan á producir fruto. Cada uno 
de vosotros, Oyentes mios , sea constante , como decía el 
a p ó s t o l , en seguir su vocación : 1 Unusquisque in quo vo~ 
catas est, In hop permaneat apud Deum, Ore Moyses ea 
e l monte , pelee Josué en la campaña , gobierne Josef i 
Egipto 5 y vosotros miradlos en el empíreo premiada su 
santidad , al lado de otros que acertaron á cumplir con las 
obligaciones de su estado tan peligroso como el vuestro. 
N o tenemos escusa para no ser santos. 

16. N o , Dios raio. Ya confesamos que por culpa 
nuestra no lo somos. Vos derramáis vuestros auxilios , para 
que podamos serlo : los santos que veneramos nos enseñan 
á serlo con su exemplo. N o p e r m i t á i s , Señor , que sean 
en el día del juicio nuestros fiscales. \ A y de mí I decimos 
con San Agustín ¡ qué podremos responder á sus acusacio­
nes ! Vce m'ihi tot judícibus inops adstabo. Su pureza con­
denará, mis torpezas , su abstinencia mi glotonería , su si­
lencio mi loquacidad , su misericordia mi codicia , su hu­
mildad mi soberbia : Inops adstabo. N o permitáis , Señor, 
queme vea en tanta congoja. Sean vuestros santos , no 
mis fiscales , sino mis patronos : por su intercesión os p i ­
do que me perdonéis. Sed conmigo tan misericordioso, co­
mo lo fuisteis con Pedro , y con la Madalena ;. pues ya á 
vista de sus lágrimas l loro amargamente mis pasadas cul­
pas. Pe'same , S e ñ o r , & c . 

J A C Ü I / A T O R I A S . 

17. 1 Dulcís imo J e s ú s ! Hasta ahora me ha parecido 
imposible ser santo ; porque no conocía las fuerza^ que me 
da vuestra gracia. Ya arrepentido de mi ingratitud , os pi­
do perdón , y os prometo ser mas agradecido. 

¡ Amabilísimo J e s ú s ! ¡ Q u é piadoso , qué liberal sois 
conmigo ! Derramáis abundante l luvia de auxilios , para 
que sea santo. Ofrezco corresponder á tantos beneficios con 
el arrepentimiento de mis pasadas culpas. M e pesa , Se­
ñor , de haber pecado. ¡ 

1 J . Cor. n i , u . 24 , 
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| Benignísimo Jesús ! Todos vuestros santos con su 
cxemplo me persuaden que puedo y debo ser santo. Aspi­
ro á imitarles en ia santidad , para llegar á ser su compa* 
fíero en ia gloria. L lo ro con los penitentes mis culpas. Per-! 
donadme, Señor , misericordia. 

O T R O E X O R D I O 

D E I i A M I S M A P I / X T I C A . 

18. Aunque muchos entienden que el mundo en lo fí­
sico y en lo moral no es ahora peor de lo que fue antes, 
sino que siempre ha sido la naturaleza una misma en sus 
producciones , y los hombres unos mismos en sus costum­
bres ; sin embargo no puede negarse que algunas virtudes 
florecieron mas en unos siglos que en otros. Porque en los 
principios de la repúbl ica de Roma ¿ n o fueroa propias de 
sus ciudadanos ia buena fe , la templanza , y la fortaleza, 
en cuyo lugar entraron después la falsedad , el luxó , la 
cobardía y otros vicios , causas de la decadencia y ruina 
de su imperio ? ¿ Y no ha sucedido lo mismo que en Ro­
ma en nuestra España ? Bien que ántes la afearan las dis­
cordias , la crueldad , la soberbia ; pero ó fueron los anti­
guos españoles mas parcos en la comida , mas moderados 
en el vestido , mas sufridos en los trabajos , y las españo­
las mas recatadas , mas modestas de lo que son ahora , 6 
mienten nuestros abuelos , y nuestras historias. 

19. Digan lo que quieran los defensores de las cos­
tumbres del presente siglo , y de su conformidad con las 
de los pasados , que yo no lo concibo a s í : persuadido que 
siempre han sido como pasageros los vicios y las virtudes, 
sucediéndose los unos á los otros. Y esto es hablando á lo 
natural : que si hemos de hablar á lo christiano , no hay 
duda que el mundo estuvo del todo depravado , ó por de­
cirlo en términos de la escritura , del todo dado al demo­
nio : 1 in maligno pósitus , ántes de la venida de Jesu-

, Chris-
1 J , JOAN, V , 19. 
Tom, I I L T t 
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Christo , y que con su predicación , con la de los apósto­
les y sus sucesores se mejoró y reformó en sus costumbres, 
Y es igualmente cierto , que los primeros cbristianos fue­
ron mejores que nosotros , tanto que nuestro santísimo 
prelado Santo Tomas de Villanueva declara que tenemos 
por muy fervorosos y muy buenos á los que arrojara de su 
gremio como a tibios la pr imit iva exacta disciplina: 1 / / -
ios óptimos reputamus , quos olim velut tépidos evómeret 
accurata perfectio. Y no es hypérbo le . Pues el l ibro que 
de los Hechos apostólicos escribió San Lucas , y otros que 
se escribieron en los quatro primeros siglos de la Iglesia 
Justifican el dictámen de nuestro santo ilustrísimo de Va­
lencia , haciendo ver que la mayor perfección de los cbris­
tianos de este tiempo es una sombra de la de los primeros 
fieles. 

20. Pero sobre todo me admiran y edifican el zelo, 
la eloqüencia , y la sinceridad con que los ministros de la 
divina palabra la predicaban al pueblo, g Con qué eficacia 
exhortaban al exercicio de las virtudes ? Con qué elegan­
cia y hermosura explicaban las verdades de nuestra santa 
fe ? g Con qué abertura manifestaban los afectos de su co­
razón , y la intención de sus operaciones ? Bastan á per­
suadirlo los sermones de San Gregorio Nazianceno. Pues 
en ellos leemos , como el santo manifestaba su aflicción 
por la enfermedad de su madre , su disgusto por haberle 
ordenado Obispo Sozimense su amigo San Basilio, su con­
descendencia en i r á Constantinopla á gobernar aquella 
Iglesia , su resignación en dexar el gobierno de ella , ce­
diendo al furor de sus enemigos. Nada hacia, nada dexaba 
de hacer , que no lo dixera á sus oyentes. Si comenzaba la 
predicación , si después de suspendida voivia á empren­
derla , señalaba la causa. Así hablaba desde el púlpito de 
sí propio , y con aquella confianza , con que solemos ba­
i l a r en una conversación familiar con nuestros amigos. 

2 1 . A lo menos en esta parte , en la sinceridad , ys 
que no puedo en el zelo , n i en la eloqüencia , imitara e» 
esta ocasión al Nazianceno , descubriéndoos la intención 

de 
1 $,Tbom. V'ülan* de S.NÍQOJ, Conc, 1. post med» " 
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de mis operaciones. Pero ya no está en uso esta costumbre, 
y renovándola me expusiera á que mis palabras mal enten­
didas , ó mal interpretadas , dieran asunto para que la i g ­
norancia ó la malicia me calumniaran. Y así me contenta­
ré con aseguraros. Feligreses mios, que es grande el gus­
to con que , siguiendo los pasos de la providencia , vuelvo 
á subir á este pulpito , y grande el descoque tengo de 
santificarme , santificándoos en cumplimiento de mi minis­
terio. 
- 22, L a Iglesia parece que quiere favorecer mi desig­
nio , proponiéndonos en estos ocho dias unidos como en un 
cuerpo á todos los santos, que veneramos divididos en el 
discurso del a ñ o ; para que todos juntos nos muevan y em­
peñen á adquirir la santidad, que es el patrimonio de los 
christianos. A este fin engrandece el zelo de los apóstoles, 
la fortaleza de los márt i res , la misericordia de los confeso­
res , la pureza de las v í r g e n e s , las lágrimas de los peni­
tentes; y para ponderar con repetición su felicidad toma 
las palabras de la boca de Jesu-Christo : Beati páuperes., , 
Beati misericordes.,.. Beati mundo corde... Beati qui per-
secutionem patiuntur propter justitiam J quoniam ipsorum 
est regnttm ccelorum. Y al oir estas palabras g no procuráis 
imitar las virtudes de los santos, para llegar ser compa­
ñeros suyos en el reyno de los cielos ? ¡ Q u é m a l , ó q u é 
inú t i lmen te conocéis la inmensa dicha de que gozan! 3 De-
xais entero el patrimonio de la santidad á los primeros 
christianos ? \ Qué mal conocéis vuestra obligación , y el 
derecho que adquiristeis en el bautismo! g Q u é excusa po­
dréis alegar para no ser santos, como lo fueron vuestros 
mayores? ¿ Q u é os faltan las fuerzas? Sois ingratos, g Q u é 
es ardua la empreza ? Sois cobardes. Pues según os haré 
ver en las dos partes de mi p l á t i c a , Dios os da bastantes 
fuerzas, y los hombres bastantes exemplos, para que seáis 
santos. O i d , que pienso he de desvanecer tan frivolos pre­
textos , y persuadiros que podéis y debéis ser santos. 

T t a VhL 
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P L A T I C A C X V I I L 

DE 1/A DOMINICA ÚLTIMA POST PENTECOSTEM., 

V a prcegnántibus & nutriéntibm in ilüs dkbus, Matthw 
XXIV» v . 19. 

i r * o QS menester . Señores , hacer mucha re^ 
flexión, para que conozcáis quanto desea nuestra madre 
la Iglesia infundir en nuestros corazones el santo temor de 
D i o s ; porque basta reparar que a l principio y al fin del 
año nos atemoriza con la memoria del juicio final. Pues 
comenzando el año eclesiástico el domingo inmediato p r i ­
mero de adviento, y concluye'ndose en este , úl t imo des­
pués de pascua de pentecostes :. el evangelio del uno y del 
otro nos da la misma funesta noticia. E n aquel; San Lucas 
nos refiere las señales que precederán a l dia del ju ic io , 
nos pinta la magestad del juez que. ha de juzgarnos , y 
pronuncia la definitiva sentencia que ha de dar , alegre 
para los buenos, triste para los malos, y executiva para 
todos. E n este introduce San Mateo á Jesu-Christo que ha­
blando con sus discípulos de la desolación de Jerusalen, 
insensiblemente pasa á declararles la ruina universal del 
mundo , y el juicio que inmediatamente ha de seguirla. 
Entónces , dice , se obscurecerán el sol y la luna , se des­
gajarán las estrellas del firmamento^ se desquiciará el orbe: 
veréis venir sentado sobre una nube resplandeciente al hijo 
del hombre , haciendo alarde de su poder y soberan ía : 
oiréis las trompetas que de su órden tocarán los ángeles, 
para convocaros á comparecer en su presencia á ser juzga­
dos. f A y ! Se abr i rán los sepulcros, se ext remecerá la tier-
ara , gemirán todas las tribus.. 

2. Pero dexando esto para asunto de la plát ica del do­
mingo que v iene , busquemos motivo á nuestro temor eft 

la 
* 25. J e Noviembre 174.2, 26» de Noviembre 174T» 

de'Noviembre 124$* 
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la desolación de Jerusalen, que vaticina la magestad de 
Christo al principio de nuestro evangelio. Y bien le halla­
remos : pues fue en verdad el suceso mas t rágico que nos 
refieren las historias, capaz de enternecer las entrañas de 
un t igre. Porque § qué podía padecer que no padeciera 
aquella ciudad , sitiada , asaltada , tomada , saqueada y 
quemada de los romanos ? Q u é hambre , qué heridas , qué 
muertes tan crueles sufrieron los jerosolimitanos ? Jamas 
se vio mas descubierto que entonces el horrible semblante 
del monstruo de la guerra. Y bastantemente lo dio á en­
tender Christo señor nuestro 4 previniendo que quando vie­
sen en la abominación del templo la señal de la ruina de 
Jerusalen, los que estuviesen en Judea huyesen al monte, 
y los que trabajasen en el campo no se detuviesen á tomar 
•el vestido. ¡ Y ay I concluye , ¡ ay de aquellas mugeres-
que por hallarse en cinta ó criando no podrán librarse del 
estrago l V a pragnántibus S$ mtriéntibus in Ulis die* 
bus I 

3> Puede ser , S e ñ o r e s , que la fatal desgracia de Je­
rusalen , como ni os h iere , ni os toca no haga impresión 
alguna en vosotros. Por eso siguiendo la idea que rae p ro ­
puse de infundir en vuestros corazones el santo temor de 
Dios , rae a legré de leer en San Agustig que aquel lamen­
to de la magestad de Christo dirigido literalmente á las 
mugeres de Judea, se dirige en el sentido moral á los pe­
cadores, que siempre preñados de buenos deseos, ó al t -
mentándolos de especiosos proyectos de conve r s ión , sin 
ponerlos jamas por obra , quedan sorprehendidos de l a 
muerte, quando ménos piensan. Bien desean ellos mudar 
de vida y convertirse ; porque g qué christiano querrá mo­
ri r en pecado mortal ? Sienten de quando en quando los re­
mordimientos de una conciencia que les agi ta , los sustos 
de un accidente que sobreviene , los dolores agudos de un 
pensamiento que les aflige. Llegan á desear su conversión, 
se la piden á D i o s , la proyectan; pero- ahí paran. Siempre 
preñados de buenos deseos,. sin acabar de parir algún fruto 
saludable de su corazón convertido, mueren y se conde­
nan: Fe? gnegnántibus & nutriénübus* 
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4 . Pues, Oyentes m í o s , § os parees deplorable la 
desgracia de que se lamenta Jesu-Christo en el evangelio? 
¿Y os parece que os toca y debe atemorizaros? Consultad­
l o con vosotros mismos , atended • luiéntras me empeño á 
persuadiros entrambas verdades en el discurso de mi plá­
tica. E n su primera parte confio haceros v e r , que los que 
no tienen mas que unos ineficaces deseos de convertirse, 
se pierden. Y en la segunda, que casi todos los christianos 
se contentan con esos vanos inúti les deseos; y así tal vez 
de vosotros habla el Señor quando se lastima en nuestro 
evangelio: V a pragnántibus & nutriéntibus. 

Primera parte* 

5. E n el capítulo X I I . del sagrado l ibro de los Pro­
verbios, encuentro una fuerte razón para probar, que rara 
vez 6 nunca llega á convertirse quien largo tiempo ine­
ficazmente lo desea. Porque allí nos dice el Esp í r i tu Santo, 
que esos vanos deseos lisonjean, entretienen y engañan al 
pecador: 1 Deslderium impli munlmentum est pessimorum. 
Créese medio ó del todo convertido luego que desea serlo, 
y teniendo por una gran señal de la mudanza de su cora­
r o n á aquel deseo que apénas es principio de e l l a , falsa­
mente satisfecho muere impenitente. M u y otro es el efec­
t o , decia San Próspero 2 , que causan estos buenos de­
seos en el pecador, del que causan los malos pensamientos 
en el justo ; pues aquellos inducen en el pecador una falsa 
perniciosa seguridad, y estos inducen en el justo una fal­
sa, pero provechosa zozobra. Aunque el justo sea tan per­
fecto como San Pablo, siente en sus miembros una ley 
opuesta á la de la razón. Quiero decir: que no obstante la 
gracia de Dios de que goza, y la firme resolución que tie­
ne de servirle , siente en su alma el mudo combate de los 
deseos que le hacen como querer, y no querer una misma 
cosa al mismo tiempo : In ómnibus studits eorum sempsr 
inter se velk & míle decertant. 

E l 
1 Prov. x n . v . 12. Gent, cap. a8. 
z Si Prosp. L ib . 2. dg Focat, 
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6. E l deseo de la diversión y del placer, es conforme 
a'los de los miembros : el deseo de la mortificación y de la 
penitencia, le inspira la ley de la razón . Vengarse de la 
injuria , es lo que desea la parte infer ior : reprimir los mo­
vimientos de la venganza, es lo que desea la superior. E l 
hombre carnal desea retener con sórdida avaricia el oro y 
la plata : el hombre espiritual desea derramar las riquezas 
en el seno de los pobres con piadosa liberalidad. Veis ah í . 
Señores , en un mismo hombre como dos hombres que con­
tinuamente pelean con las armas de los deseos mas opues­
tos : Semfer inter se velle (s£ nolíe decertant» Y veis a h í 
la causa de la zozobra del mas justo. ¡ A y de m í ! d ice : 
g Estoy bien con D i o s , ó estoy mal ? g Soy digno de su 
amor, 6 de su odio ? ¿Consint ió mi voluntad en los deseos 
de mi apetito rebelde, ó fueron involuntarios? § V e n c í , 
6 me dexé vencer de la tentación ? ¡ O Dios mió ! en qué 
fiero conflicto ponéis á vuestros justos , para probarlos y 
fortalecerlos mas en la v i r t u d ! ¡Con qué ar t i f ic io , dexan-
do al parecer que caygan por una parte , y se levanten 
por o t r a , los lleváis al puerto de sa lvac ión , al modo que 
los remeros dando bordos conducen á la playa su bar­
quillo ! ¡ O feliz engaño de los justos ! ¡ Quando mas pen­
sáis y teméis ser enemigos de D i o s , entónces sois sus ma­
yores amigos! 

7. N o así los pecadores, que de los ineficaces deseo» 
que tienen de convertirse , sacan por conseqüencia una 
gran seguridad de salvarse ¿ Q u á n sin temor viven ? g quán 
confiados en sus buenos propós i tos , y en la infinita mise­
ricordia de Dios ? Luego que confiesan las culpas que co­
metieron , resuelven enmendar su vida , refrenar sus per­
versas inclinaciones; pero en lugar de acometerlas una á 
una para sujetarlas con el continuo exercicio de las v i r t u ­
des , se entretienen en formar un proyecto general de umt 
vida perfectamente chrisí iana. Especioso en realidad, pero 
i n ú t i l , vano , que jamas llegan á ponerle en execucion-
í o r q u e g acaso después de veinte , treinta ó mas confesio­
nes hechas, y de otros tantos propósitos de mudar de vidaT 
sois mas sufridos en ios trabajos, mas humildes en la pros-

pe r i -
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peridad, mas temblados en la comida, mas modestos, mas 
desasidos de los bienes terrenos ? Todo fueron ideas y ve­
leidades. Porque del mismo modo que un muchacho tra­
vieso habiendo experimentado que los castigos con que sus 
padres le amenazan paran en amenazas , calla miéntras le 
r i ñ e n , y luego hace quanto se le antoja: así también vues­
tras pasiones miéntras dura el fervor de vuestros deseos, 
mién t ras pensáis en reformaf1 vuestras costumbres, en mor­
tificar vuestros sentidos , se mantienen con malignidad as­
tuta quietas, tranquilas, hasta que pasando luego aquella 
llamarada vuelven á dominaros. Poco importa que fueran, 
y sean buenos vuestros deseos; porque siendo ineíicaces os 
e n g a ñ a n , y de mas á mas os matan , como dixo el mismo 
Salomón en los Proverbios: 1 Desideria occldunt pigrum, 

8, N o es aquel que diligente , laborioso , impacienta 
de salvarse busca y practica todos los medios para conse­
guir lo , á quien matan sus buenos deseos: es aquel , que 
perezoso contentándose con desear , pedir y proyectar su 
conve r s ión , jamas la pone en execucion. Este es aquel á 
quien matan sus buenos deseos: Desideria occidunt pigrum. 
Porque el mismo Dios que misericordioso no manda al en­
fermo que ayune, ni al pobre que dé l imosna, sino que 
viendo su imposibilidad, se agrada y le recompensa los 
buenos deseos que tienen: el mismo Dios , dice San Agus­
t ín , justo quiere y manda que pongamos por obra los bue­
nos deseos que podemos poner ;y en caso de no hacerlo por 
largo t iempo, se ofende, irritado nos niega los auxilios efi­
caces de su gracia, con que infaliblemente perecemos por 
nuestra culpa á manos de nuestros vanos deseos: Deside* 
r ia occidunt pigrum, 

9. Y no podemos decir que Dios es cruel con noso­
tros ; pues nos paga con un amor de los mismos quilates 
que el nuestro. Si nuestra voluntad de convertirnos fuera 
eficaz, fuerte , determinada , resuelta : una voluntad como 
la de D a v i d , que protestaba á Dios estar pronto á hace» 
sin dilación ni excusa quanto le mandara : el Señor por su 
parte nos correspondiera con otra voluntad igualmente fina 

• - -,. • ' - v j r ; 

1 Prov, K X I , v, a ¿ . 
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y constante. Pero si nuestra voluntad es cobarde, que á la 
menor dificultad cede: es inconstante , que luego se mu­
d a : es indecisa, que no acaba de determinarse: es una 
voluntad como la de Herodes, que cada dia prometía ai 
Bautista separarse de su muger a d ú l t e r a , y jamas lo cum­
p l í a . Dios por su parte g qué voluntad puede tenernos, 
sino una voluntad , digámoslo a s í , imperfecta y semejan­
te á la nuestra? ¿ Q u é puede hacer, diré con el real pro­
feta , sino quebrar la cabeza llena de veleidades de los 
que nos paseamos por el camino de la iniquidad ? 1 Con-
fringet cáplta inimicorum suorum peramhulántmm in de~ 
Uctis su{s, 

10. Hay notable diferencia entre correr por el cami­
no de la in iqu idad , salir del camino de la in iquidad, y 
pasearse por el camino de la iniquidad. Corren por el ca­
mino de la iniquidad los malvados, que quitan á sus pa­
siones el freno de la razón y del temor de Dios , que las 
detenia , y no paran hasta el infierno. Salen del camina de 
la iniquidad los pecadores verdaderamente arrepentidos, 
á quienes Dios alarga la mano para sacarlos. Se pasean 
por el camino de la iniquidad los que conociendo que van 
perdidos, van á sa l i r , y no acaban : dan un paso adelan­
t e , y otro a t r á s : se pasean. Dios mira como manifiesto 
desprecio suyo este modo de andar, y enojado declara que 
quebra rá la cabeza de tales paseantes : Confringet cáplta 
peramhulántmm in delictls sms. Es pues deplorable su des­
gracia , digno objeto de la lástima de nuestro Redentor 
Jesu-Christo. V<e prcegnánt'ihus & nutriéntibus; ¡ A y de los 
que preñados de buenos deseos jamas paren saludables f ru ­
tos de penitencia! ¡ Y mas ay! que casi todos los christianos 
no conciben otros deseos que estos ineficaces, como veréis, 
en mi 

1 Ps, L X F I I , V, 2 2, 

tom, I I L V v Se-
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íi • : ' [fl l i l i ÍCV filUdílCr 12 C1 5í | 
Segunda parte* 

1 1 . N o comprehendo, decía San Agustín 1 , como 
es tan diferente la v i r tud del alma en órden á ios movi­
mientos interiores de sí misma, y á los exteriores de su 
cuerpo. Quando manda al cuerpo, luego le obedece : quiere 
que abra los ojos, los abre: que mueva los pies , los mue­
ve : que alargue la mano , la alarga. Pero esta alma siendo 
así que debiera tener mayor imperio sobre sí misma, pare­
ce que no encuentra en sí propia la obediencia que en el 
cuerpo. Quiere que aborrezca al pecado, y no le aborre­
ce : que ame á D i o s , y no le ama: que se convierta, y 
no se convierte, g Quál puede ser la causa de tan extraña 
inobediencia? N o puede ser otra , dice el Santo , sino él 
que no quiere en verdad el alma lo que piensa querer, su­
puesto que no quiere los medios necesarios para conseguir 
lo que cree querer, g Acaso puede decirse que quiere en 
verdad el enfermo la salud, quando no quiere tomar la 
medicina para recobrarla ? g que quiere el pretendiente el 
empleo , quando no quiere tomar las medidas necesarias 
para alcanzarle ? ¿ P u e d e decirse que queréis vosotros, fie­
les mios , la conversión , quando no queréis valeros de los 
medios esenciales , ú n i c o s , inexcusables, que Dios os su­
ministra para convertiros? N o la queréis en verdad: vues­
tro querer no es mas que un vano deseo , una inútil ve­
leidad. 

i s. Oid del modo que quiso ser christiano aquel fa­
moso Cornel io , de quien hablan los Hechos apostólicos. 
Antes d-e serlo , dice San Lucas , temia á D i o s , y hacia 
que toda su familia le temiera ,^daba muchas limosnas, y 
oraba continuamente. Me confesareis sin duda que son es­
tos ciertos señales de que Cornelio quería de veras conver­
tirse á nuestra santa fe. Pues volved ahora los ojos á voso­
tros mismos para ver si los encontrareis. Ya que ofendisteis 
á Dios gravemente, le tenéis aquel temor que le tenia 
Cornelio ? Timens Deum. g Cuidáis que vuestros hijos y 

cria^ 
1 $. Aug, Confes, Uh. F J I U cap. v iu* & ah 
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criados le téman ? Cum omni domo sua. Sabiendo que las 
limosnas son la mejor moneda para rescatar del cautiverio 
de la culpa , ¿ las hacéis como él las hacia? Faclens elee-
mósynas multas plebi. Sabiendo que Dios no concede su 
gracia sino á quien se la pide con fervor , ¿ estáis muchas 
horas en oración como él estaba? Deum déprecans semper* 
1 A u n hizo mas este ilustre ca tecúmeno. E n v i ó á rogar á 

San Pedro que viniera desde Jope en donde estaba; y lue­
go que supo su arribo salió á recibirle , j la primer pala­
bra que profirió fue para decir le, que él y su familia esta­
ban prontos á hacer quanto les mandara. 

13. ¡ O quán lejos estáis vosotros de querer vuestra 
conversión del modo que la quiso Gornelio í A l sondar ios 
deseos que tenéis de convertiros, mas me parecéis seme­
jantes á los Cafarnaitas, que á aquel Centur ión . ¿ Q u i é n 
no creyera que los Cafarnaitas quer ían convertirse , vien­
do el gusto con que oian á Jesu-Christo, la pena que te­
nían de que se apartara de su c o m p a ñ í a , y la ansia con 
que impacientes le iban á buscar á los desiertos ? Pues no 
lo querían en verdad, supuesto que el Señor les amenaza 
con el mas terrible castigo: 2 Cafarnaum usque ad inferos 
demergeris. Cafarnaum elevado hasta las nubes baxarás á 
lo mas profundo del infierno; porque no obstante l^s apa­
riencias del amor que me manifestabas, no quisiste suje­
tarte al yugo de la santa ley que predicaba. 

14. Y aqu í descubro otra razón para persuadirme, 
que no queréis en verdad servir á D i o s ; porque desistís 
de la empresa á la primer dificultad que ocurre. Quando 
se trata de divertiros ó enriqueceros, las allanáis todas ; 
pero quando se trata de convertiros y de buscar á Dios 
por el camino de la v i r t u d , cada dificultad es un monte 
insuperable : seña clara de que no lo queréis de veras. Os 
sucede lo mismo que quando miramos una estatua coloca­
da en un lugar muy eminente. E l l a mirada desde lejos nos 
parece hermosa, pero de cerca desproporcionada. Así tam­
bién la v i r t u d , mirándola de lé jos , os parece bella , y os 

mue-
1 det, x, -y.. 2, 2 Lucce, x. v, 16^ 



34® PLXTICA c x v i n . 

mueve á amarla;,pero mirándola de cerca, austera, abor-
recible é impracticable. Tener paciencia en lo adverso, 
humildad en lo próspero , amor á los enemigos , misericor' 
dia con los pobres, g qué bello es ? Así lo haremos noso­
tros , decís á sangre fria. ¡ Pero quando llega el caso de 
hacerlo , ¡ qué impacientes en los trabajos ! ¡ qué soberbias 
en la prosperidad! ¡ q u é vengativos en las injurias! {qué 
crueles en la miseria del próximo ! A Dios propósitos : se 
devanecieron ios buenos deseos que teníais de ser virtuosos. 

15. Para querer de veras y absolutamente convertiros 
á D i o s , es menester, Oyentes mios, que toméis el conse­
jo que os da San Agustín : Curam gere de peccato tuo. Po­
ned gran cuidado en salir del infeliz estado de pecadores; 
y para que se verifique que le p o n é i s , no basta, decia el 
santo , quererlo asi como se quiera , no basta acordarse de 
vuestras culpas , confesarlas , llorarlas. Se acordó de ellas 
Antíoco : las confesó Saúl s las l loró Esau ; y no se con­
virt ieron : se condenaron. Para poner el cuidado que pres­
cribe San Agus t í n , á mas de doleros de lo ínt imo del cora­
zón de haberlas cometido, debéis satisfacerlas con la prác­
tica de las virtudes opuestas á vuestros vicios. De otra 
suerte seréis como Antíoco , Saúl y Esau , que preñados 
de buenos deseos baxaron á los infiernos : Fce prcegnánti~ 
hus & nutriénúhus. 

i 5 , ¡Que no pueda yo abrir las puertas de aquellos ló­
bregos calabozos ¡ Los vierais llenos de infelices preñados 
de buenos propósitos» Vierais al amigo , cuya muerte os 
dexó muy consolados, porque antes se propuso apartarse 
de un comercio deshonesto. Vierais á la muger, que al 
tiempo de su enfermedad arrojó las galas, insignias de su 
vanidad. Vierais al o t r o , que quiso restituir lo mal adqui­
rido , y mandó á sus herederos que lo restituyeran. Vie­
rais : ¿ q u é horrores no vierais? Pero ya que están cerradas 
aquellas puertas , baste, Chrisíianos mios, la fe para creer 
a J e su -Chr i s í o , que os amenaza con aquel castigo, si no 
escarmentáis en cabeza agena : Vce prcegnántibus. Descon­
fiad de esa preñez estéril de deseos inút i les , ineficaces. De­
sead con eficacia con todo el corazoü arrepentiros: pues 
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é l Sefíor con los brazos abiertos solo aguarda que lo de* 
seáis de veras, para perdonaros. Y a , dulcísimo J e s ú s , pos­
trados á vuestros pies os prometemos firmemente no ofen­
deros mas. ¡ Qaé engañados vivíamos entre deseos y espe­
ranzas! ¡ C o n qué ligereza quebrantárnos la palabra que 
tantas veces os dimos! Pero ya constantes en el propósito 
ée amaros, decimos que nos pesa & c . 

J A C U I / A T O R I A S . 

17. j Dulc í s imo Jesús ! Astuto el demonio me ha en­
tretenido , y engañado con buenos deseos de convertirme. 
¡ J a m a s l legué á ponerlos en execucion. ¡ A y de m í ! mu­
riera impenitente,si ahora arrepentido de lo ínt imo del co­
razón , no os d ixera , que me pesa de haber pecado. 

¡Benign ís imo J e s ú s ! ¿ Q u á n t a s veces en desprecio de 
vuestra bondad quebran té la palabra que os di de no ofen­
deros ? Fueron veleidades mis p ropós i tos ; pero ya firme­
mente os prometo no pecar mas. Perdonadme, S e ñ o r , mis 
pasadas culpas. 

¡ Amabilísimo J e s ú s ! A pesar de mi inconstancia, Vos 
firme clavado en una cruz me aguardá is con los brazos 
abiertos, para admitirme á vuestra gracia. ¡ Qué fineza I 
¡ Q u é misericordia ! Penetrado del mas v ivo dolor me pos­
tro á vuestros pies á pediros pe rdón . Perdonadme 9 Señor , 
tened mkericordia de m í . 

P L Á T I C A C X I X . 

DE LA DOMINICA ÚLTIMA POST PENTECOSTEM. 

Qui in Judaa sunt fúgiant ad montes, 13 qui in tecto non 
dsscendat tóllers áliquid de domo sua, M a t h . X X I V . v . 16, 

i , * -Acos tumbra D i o s , Pecadores, advertirnos 
en los dias de su misericordia los males con que piensa 

cas-
* a 2, Octubre 1744. 
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castigarnos en los días de su justicia, si no procurámos e\U 
tarles con la enmienda. Y en prueba de esto, David com­
para la voz ayrada del Señor al t rueno, 6 á aquel ruido 
que hace la nube ántes que despida el rayo. Y aun añade 
el mismo real profeta, que Dios como que nos hace señas 
para que huyamos de su c ó l e r a : como que tiene largo rato 
tirante la cuerda , doblada el arco de su i r a , ántes de ar­
rojarnos sus flechas : ' Dedisti metuéntibus te signa , ut 

fugiant á facie arcus, Pero lo que mas manifiesta la piado­
sa conducía con que Dios anticipa el amago al golpe , es 
el cap/tuio X X I Y . de nuestro evangelio , en que San Ma­
teo nos refiere como Jesu-Christo al mismo tiempo que 
vino misericordioso á redimir al mundo, previno á los 
hombres que vendría á juzgarle justiciero; y al aviso aña­
d ió la exacta descripción de las señales qu^ precederán , y 
de los estragos que acompañarán el dia del ju ic io . E n í ó n -
ees, d i x o , se obscurecerán el sol y la l u n a , se desgaja­
r á n las estrellas del firmamento, se desquiciará el orbe : 
veréis venir al Hi jo del hombre sentado sobre una nube 
resplandeciente, haciendo alarde de su poder y soberan ía : 
oiréis laá trompetas que de su orden tocarán los ángeles 
para llamaros á juicio ; y ú l t imamente oiréis la terrible 
.sentencia de condenación , que pronunciará contra los infe­
lices iniquos pecadores. 

a. ¡ Admirables tristes presagios! Pero bien maneja­
dos por la misericordia de D i o s , á fin de que evitemos los 
funestos efectos de su justicia : á fin de que desemejantes 
á aquellos insensatos , que amenazados con las aguas del 
di luvio eomian y bebían sin pensar en refugiarse al arca, 
procuremos solícitos y prudentes prepararnos para com­
parecer delante de nuestro soberano juez Jesu-Christo en 
estado de oir de su boca la mas favorable sentencia. Y no 
se contentó el Señor con aunciarnos los males que nos 
amenazan, sino que en el mismo evangelio nos dió el re­
medio para precaverlos, diciendo, que los que estuvie­
ren en Judea huyan á los montes, y los que estuvieren en 
ellos , 6 sobre el techo, no baxen á tomar cosa alguna de 

sus 
1 Ps, L I X , V , 6, 
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sús casas: Qwi in Judcea sunt fugiant ad montes^ & qui it% 
tecto non descendat tóllere állquid de domo sua, 

3. Porque estas palabras que á la letra se entienden 
de los judíos y significan lo que debían hacer para l ibrar 
sus personas, quando llegase el caso de la mina de Jeru-
salen : en el sentido moral se entienden de los christianos, 
y significan lo que deben hacer para librar sus almas de 
la culpa y del infierno, quando llegue el caso de la muer­
te y del ju ic io . Pues los judíos que estaban en sus casas 
representan á los christianos que se hallan en el infeliz es­
tado de la cu lpa ; y los judíos que estaban en los mo-nte^ 
representan á los christianos, que se hallan en el dichoso 
estado de la gracia. Por eso así como Jesu-Christo decia 
á aquellos judíos que huyeran de sus casas al monte, y á 
estos que no baxaran de los montes á sus casas, para que 
no perecieran : así también según su designio debo decir 
á unos y otros christianos para que no se condenen, que 
huyan de las ocasiones de pecar, y que no vuelvan á las 
ocasiones de pecar. H u i d , Pecadores , de las ocasiones y 
peligros de pecar , si queréis adquirir la gracia de Dios 
que os preserve de su ira : Qui m Judcea sunt fugiant ad 
montes. N o v o l v á i s , Justos, á las ocasiones de pecar, s i 
queréis conservar la gracia de Dios que os preserva de su 
i r a : Qu't m tecto, non descendat. Porque si no huís de las 
ocasiones de pecar, no adquiriréis la gracia de D i o s , se­
gún os haré ver en la primera parte de mi plát ica. Y sí 
volvéis á las ocasiones de pecar, no conservareis la gracia 
de D i o s , según os haré ver en la segunda. 

Primera parte, 

4 . M u y bien sabemos quales son las seiías sensible® 
que deben dar los pecadores para que los ministros del sa­
cramento de la penitencia los juzguemos verdaderamente 
arrepentidos; pero no menos sabemos que todas- ellas SOIB 
equívocas , y que estamos expuestos al engaño, g L l o r a n , 
gimen? Esau l l o r a , Esau gime como que ruge , y no se 
arrepiente. ¿ Confiesan sus culpas ? C a i n , Saúl y Juda® 



3 4 4 PLÁTtCA 

confiesan las suyas, y no se arrepienten, g Imploran 
misericordia de D i o s , prometen enmendar su vida ? L o 
mismo executan innumerables veces los j u d í o s , y no se 
arrepienten. Por mas pues que me deis, Pecadores, estas 
y otras muchas sefías de vuestro arrepentimiento, no aca­
bo de certificarme que es verdadero: á menos q«e no me 
conste que huís de las ocasiones y peligros de pecar, no os 
juzga ré verdaderamente arrepentidos. 

5. Porque § qué idea os parece que nos dan la sagra­
da escritura y los santos padres de un verdadero penitente ? 
§ N o es un hombre semejante al que habiendo caido algu­
nas veces, cuerdo evita los malos pasos en que cayó ? ¿ N o 
es un hombre semejante al que llevando en un vaso frágil 
un licor precioso , abre los ojos , por no tropezar en algu­
na piedra y derramarle ? 3 N o es semejante al que cami­
nando por un camino resbaladizo , no levanta un pie ántes 
de asegurar y fixar muy bien el otro? ¿ N o es semejante al 
que habiendo salido de una grave enfermedad, reconoce 
la debilidad de su e s t ó m a g o , y se abstiene de los man­
jares que le puedan ser dañosos ? Y á vista de ostos símiles, 
que me demuestran lo que debe ser un verdadero peni­
tente g queréis que crea que lo sois quando inconsiderados, 
temerarios, soberbios buscáis las ocasiones y peligros de 
volver á pecar ? Porque venís con el motivo de una festi­
vidad á confesar vuestras culpas: porque derramáis algu­
nas lágrimas : porque pronunciáis algunas palabras que 
suenan á contr ición, ¿ pensáis estar contritos? ¿ q u e se i n ­
mutó vuestro corazón? ¿ que aborrecéis lo que ántes ama­
bais? ¿ q u e aquellos objetos que os embelesaban perdieron 
de repente la fuerza que ántes tenían para atraheros ? y 
con esta vana confianza volvéis á verlos ? ¡ Ah ! ¡ quán de 
otra suerte discurría San Agustín 1 , quando forzejaba con­
sigo mismo para convertirse á Dios 1 Pues confiesa que 
las criaturas, como que le tiraban de la ropa por detener-

•le , y que con voz halagüeña le decían : ¿ J s í nos dexas ? 
Y por eso no se dio por arrepentido , hasta que llegó a 
formar la resolución de apartarse de ellas. M u y de otra es-

*í¿Nt}1 {'¡:í/é , .auC ,. : • . per;-' 

^ 5. Aug* Confes. L i b , F U I * cap, xi» Tom, z. e. ^5$' 
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| k c i e , Seño re s , es vuestro arrepentimiento que el de San 
A g u s t í n , si á su imitación no os resolvéis á no pecar, y á 
jio volver á las ocasiones de pecar. 

6. Supongo, Oyentes mios , que estáis bastantemente 
ilustrados, para que no dexeis de conocer que solamente 
hablo de las ocasiones próximas de pecar. Porque no dudo 
s a b é i s , que no estáis obligados á evitar las ocasiones remo­
tas de pecar: del mismo modo que sabéis que estáis obliga­
dos á evitar las p r ó x i m a s , por ser ya de sí pecado el po­
nerse voluntariamente en las ocasiones* próximas de pecar. 
Pero aunque convenís en esto , y en que las ocasiones 
p róx imas de pecar son aquellas en que f reqüentemente 
p e c á i s : sin embargo no convenís en determinar quales son 
ocasiones próximas de pecar. Os contemplo en este par t i ­
cular divididos en varios dic támenes . Unos juzgáis qne los 
teatros y los bayles son ocasiones próx imas de pecar. 
O í r o s , á pesar de las razones de los santos padres que se 
alegan en los pulpi tos, sentís y decidís lo contrario en los 
estrados. Yo no pienso detenerme en la discusión de este 
asunto tan controvertido; ántes bien para mejor convence­
ros el que me he propuesto, condeciendo por ahora en lo 
que p r e t e n d é i s , y decís vulgarmente , que cada uno hable 
de la feria conforme le va en ella; que cada uno de vosotros 
sea juez de esta controversia 9 y de sí mismo ; pero baxo 
la condición que una vez que conozcáis que en las come­
dias, en los bayles, y en las conversaciones familiares, fre­
qüentemente p e c á i s , me habéis de confesar de buena fe, 
que son para vosotros ocasiones próximas de pecar, y que 
estáis absolutamente obligados á evitarlas y huirlas, si que­
réis convertiros y adquirir la gracia de Dios. 

7. N o hay pretexto, S e ñ o r e s , que os exima de la 
obligación que tenéis de apartaros de las ocasiones p r ó x i ­
mas de pecar. Así lo declaró Dios quando mandó a los j u ­
díos que huyeran de sus casas á ios montes : Qui in Judce® 
sunt fugiant ad montes, Y así lo dio á entender él mismo 
mucho tiempo antes, quando in t roáuxo á sus padres en la 
tierra de promisión. N o habéis de casaros, les dixo , con 
las hijas de Palestina: habéis de quemar y consumir en el 

Tom. I I L X K fue-



^ 4 ^ VLATICA CXIX. 
fuego los ídolos que hallareis en ese país idó la t r a : no ha--* 
beis de hacer alianza con sus naturales, ni aun habéis de 
tener misericordia de ellos : 1 Non inibis cum eis foedusr 
& non miseréberis eorum. D u r o pareciera este precepto, 
que impuso Dios á los israelitas, si no supiéramos que su* 
designio fue quitarles todos los pretextos de que pudieran 
valerse para no apartarse de las ocasiones próximas de pe­
car. Porque si con el pretexto de la vecindad se casaban 
los israelitas con las hijas de Palestina, ellas con el tiempo 
l legarían á pervertirles. Si con el pretexto de la necesidad 
eoiiservaban el oro y la plata de los ídolos , la memoria del 
uso que tuvieron les movería á adorarles. Si con el pre­
texto de la buena correspondencia se aliaban con los idóla­
tras , perderían la confiansa que debían tener en su Dios» 
Y si con el pretexto de la misericordia les socorrían , per­
derían el horror á sus maldades. Pues n o , dice Dios. Des­
truyan los ídolos : n i contraygan casamientos, n i alianzas,, 
n i socorran á los i d ó l a t r a s : Non inibis cum eis fosdas 
non miséreberis eorum» 

8, Con igual r a z ó n , Chrís t íanos m í o s , debo deciros^ 
que baxo n ingún pretexto podéis poneros ó manteneros en 
las ocasiones próximas de pecar. N i la necesidad, ni l a 
conveniencia os excusan. Criadas, de la obligación de sali-
ros de esa casa, cuyo lascivo dueño os entorpece. N i l a 
vecindad, n i la antigua amistad, ni la misericordia es;; 
Justo mo t ivo , para que no rompáis esa frequente comu­
nicación con personas de otro sexo. | Qué no es ocasiott 
p r ó x i m a ? ¿ Q u é dexa de serlo, porque no llega á vergon­
zosos excesos ? g Qué no basta para que lo sea e l que ten­
gáis alguna impura complacencia, algún deseo que se sos­
tenga con la esperanza de que puede ser se logre coyuntura? 
| A h ! i qué astuto es el demonio! Q u é mal hice en cons­
tituiros jueces en esta causa , estando como estáis preocu­
pados de la pasión que os ciega, y os tapa la boca, para 
que no deis una justa sentencia contra vosotros mismos,, 
confesando que son ocasiones próximas de pecar las que 
yerdaderaraente lo son.. 

Bien 
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9. Bien podréis engañar á los hombres con las apa­
riencias de la urbanidad y de la modestia; pero no podréis 
•engañar á Dios que registra vuestros corazones. N i aun 
y o , una vez que vea la inquietud, el disgusto con que es­
táis ausentes de esa casa, la ansia con que procuráis el i r 
á e l l a , el gusto que sentís en su conversac ión , puedo de-
xar de persuadirme, que os es daííosa, y que estáis obliga­
dos á ausentaros de ella. N o tenéis que recurrir como al 
ú l t i m o y mas fuerte pretexto, al que d i r á n , si nos ausen­
tamos, g Qué han de decir ? ¿ O se murmura en el puebk» 
vuestra f r eqüenc ia , ó no se murmura ? Si se murmura : 
«ste es motivo bastante para que os ausentéis^ decia San 
Bernardo 1 , para que no se murmure. Si no se murmura, 
nadie repara rá en vuestra ausencia. Y en fin , digan lo que 
quieran, ello es preciso, os diré una y m i l veces, que hu­
yáis de las ocasiones próximas de pecar, si queréis adqui­
r i r la gracia de Dios por medio de una verdadera conver­
sión : Q«Í in Judcea sunt, fúgiant ad montes. Y después de 
liaberla adquirido, si queréis conservarla , es preciso que 
•no volváis á las ocasiones próximas de pecar , como veréis 
en la segunda parte de mi plát ica : E t qui in tecto^ mu 
.descendat tóllere áliquid de domo sua. - ' • . 

Segunda parte. 

10. E n la religión que profesamos ay algunas v i r t u ­
des valerosas que hacen frente á los pecados, y otras co­
bardes que les huyen el cuerpo. Hablando David 2 de las 
primeras , daba gracias al Señor de que hubiera fortaleci­
do sus manos para pelear en las batallas. Y hablando de 
las segundas ? , le pedia que le diera alas de paloma para 
volar á la soledad. Estas virtudes parecen propias de los 
recien convertidos, y aquellas de los justos mas perfectos. 
Y así á los que os veo, como á J o ñ a s , todavía mojados con 
las aguas del mar de que os librasteis por milagro : á los 

que 
1 S. Bern. in Cant. * Ps . C X L I I I , V. I . 
Se mu L X F , n, 4. & 6* * I h . L I F , V, 7. 
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que os m i r o , como á L á z a r o , con la mortaja con que po­
co ha salisteis del sepulcro : á los que , quiero decir , os 
contemplo recién arrepentidos, debo con las palabras de 
Jesu-Christo advertiros , que huyáis de la Judea de las 
ocasiones y peligros,, al monte del recogimiento y de la 
mortif icación: Qui in Judaa sunt, fúgiant ad montes. Pero 
á los que estáis en la cumbre de la perfección , hechos á 
vencer, estaba para deciros* que baxareis á encontrar y pe­
lear con vuestros enemigos, si no oyera la misma voz dei 
<Sei1or que os detiene : Qui in tecío , non descendat* 

I I . Porque aunque estéis armados con las mas fuer* 
tes heroycas vir tudes, bien las habéis menester para resiss-
Xir al mundo , al demonio y á la carne , que continuamen­
te os acometen. Harto haré is en vencerlos. N o tenéis qne 
buscar los trances y ocasiones de pelear con ellos: que pe>« 
recereis sin remedio ; pues no adquiristeis con la gracia l a 
prerogativa de invencibles: sois, mientras mortales, frá­
giles y miserables. De este conocimieRto nace el temor y 
la desconfianza con que vivieron los mas santos. j^Qué biea 
tomaron de la boca de Dios la primera lección qee les áié 
d̂e su santo temor! Jamas la olvidaron ¡ Q u é humilde^ 
qué desconfiados estuvieron siempre de sí mismos! De esa 
¡suerte merecieron el preciosísimo don de la perseverancia» 

12 . Y al contrario los que temerarios, soberbios bus* 
carón las ocasiones de pecar , miserablemente pecaron^ 
f Q u é -de funestos exemplares me acuerda la memoria í-
A l l í se me representa Sansón sin fuerzas y sin graci% 
porque voluntariamente se puso y se durmiden-. el regazo 
<le la pérfida Dál i la . Allá en el desvaa de su palacio veo á 
Dav id resuelto á cometer un adulterio ^ porque curiosa 
ü x d la vista en Bersabé. Y luego miro á su hijo Salomón 
imp ío é infatuado ^ porque presumido no reparó casarse 
con mugeres idólatras. A s í , Señores , cayeron en el pro­
fundo de la miseria aquellos varones eminentes en santi­
dad , en castigo de la presunción con que se pusieron en «1 
rpeligro de pecar. 

1 3 . . Y esta, no o t r a , fue en se-ntir de San Basil io, la 
causa priocipal de que San Pedro negara á Jesu-Cliristo» 

Puea 
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Pues mientras los demás apóstoles en la pasión del Señor, 
ó temerosos se escondieron, ó cobardes huyeron , Pedro 
iníre'pido se empeñó á seguirle. Y al contemplarle San 
A g u s t í n , pregunta: g Adonde vas Pedro ? g Hác ia donde 
caminas, tropezando con las tinieblas de la noche , y de 
tu propio entendimiento ? A lo ménos no entres en la casa 
de Anas y de Caifas : detente. ¿ N o miras desde la puerta 
á los soldados, que maltratan á tu divino maestro? ¿ N o 
reparas en los j u d í o s , que divididos en coros le blasfeman ? 
Detente. | Mas ay ! Que ya le veo en el atrio sentado á la 
lumbre con aquellos perversos. Ya le veo en conversación 
con una criada que le acusa discípulo de J e s ú s Nazareno. 
Y luego oygo la voz de Pedro , que le niega delante de 
todos : 1 At tile negavit coram ómnibus. Pasmaos cielos, 
clamare' con J e r e m í a s ; 2 Obsíupésclte cosli. Asombraos, 
Chrisí ianos mios , de una transformación tan deplorable» 
¿ Visteis aquel elevado cedro del l íbano que se descollaba 
entre todos § Volved á pasar, y no le veréis , ó le veréis 
en casa de Anas convertido en de'bil caña. § Visteis aquella 
piedra pedernal, que á cada voz del Señor arrojaba l lar 
mas de caridad ? Miradla en casa de Cayfas transformada 
en piedra de escándalo , que hecha maldiciones contra su 
maestro. ¡ Q u é espectáculo tan triste se nos propone ea 
aquellos fatales palacios! ¡ E l pr íncipe de los apóstoles 
a p ó s t a t a ! j E l padre de los fieles con todas las señas de i n ­
fiel i g Qué se hizo , vuelve á preguntar San Agust ín , 
aquella animosidad de sus promesas ? Se las l levó el vien»-
t o , porque se fundaban en su propia flaqueza mal cono­
cida, g Qué se hizo aquella resolución de morir antes de 
negar á Christo i Se desvaneció por la vana confianza que 
tuvo, de sí propio. 

14. Pues si un San Pedro puesto en una ocas ión , que 
no parece la mas peligrosa , renegó de Jesu-Christo , g có­
m o vosotros podéis pensar ser fieles en servirle, si os po­
néis en los mas evidentes peligros de ofenderle ? ¿ Q u é sois 
mas santos que San Pedro ? g Qué no conocéis la debi l i ­
dad y mala iaclinacion de nuestra naturaleza? Bien pudo 

de-. 
¿ MaíB* KS.FI* v, 70 . 2 Jor, u . v. 12» 
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decir P e l a g í o , una vez que negó el pecado o r ig ina l , qug 
circuido de las mas hermosas mugeres no sentía los estí­
mulos y rebeldías de su carne : Ego etiamsi muüerum vah 
h r agmímbus, nullam habeo concupiscentiam. Pero voso­
tros ¿ os at reveréis á decir lo que aquel herege , y lo que 
pareció muy mal á San Gerónimo ? ¿ Con qué acrimonia 
reba t ió el santo doctor á Pelagío ? g Y con q u é dolor pon­
deraba , escribiendo á Eustoquio , las rebeldías de su ape­
t i to? Y o , decía , constituido en el desierto de Palestina, 
vestido de saco , cubierto de mi propia p i e l , tan denegri­
da á los rayos del so l , como la de un etíope : yo que ape­
nas reclinaba mi cuerpo sobre el duro suelo ,y que lloran» 
do y gimiendo juntaba los -días con las noches; yo que me 
alimentaba de agua y frutas silvestres : yo que por el mie­
do del infierno me había condenado á la cárcel de una 
cueva: yo que hecho un esqueleto no sentía calor natu­
r a l en mi cuerpo : sentía ai mismo tiempo abrasarme en 
las llamas de la lascivia, que encendía la memoria de las 
delicias de R o m a ; y temiendo perecer en ellas , postrado 
á los pies de J e s ú s , hería á duros golpes mi pecho, ba­
ilaba mi rostro con l á g r i m a s , le enxugaba con mis cabe­
l l o s , y con el continuo ayuno sujetaba mi carne á la ra­
z ó n . N o me a v e r g ü e n z o , concluye el Santo, de confesar 
m i fragilidad. 

15. Y yo debo concluir diciendo , que nos avergonze­
mos de hablar á otro tono que San Gerón imo . Nosotros 
que estamos tan léjos de imitar su austera penitencia, ¿no­
sotros buscamos en las conversaciones incentivos á la lasci­
v ia ? ¡ Qué locura I ¿ Nosotros buscamos y negamos el pe­
l igro ? 1 Qué injuria hacemos á tan gran santo I Con este 
desengaño , dulcísimo J e s ú s , prometemos no buscar , huir 
todas las ocasiones de ofenderos; porque ya verdadera­
mente arrepentidos decimos, que nos pesa de haber peca­

do. Aspiramos á conseguir vuestra gracia, á morir en ella» 
Dadnos auxilios para llorar nuestras culpas, & c . 

J A -
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J A C U L A T O R I A s, 

16. j D u l c í s i m o J e s ú s ! vuestra misericordia me avisa 
y me amenaza, para que me übre de los efectos de vues­
tra justicia. Advertido y temeroso d i g o , que me pesa de 
haber pecado. 

¡ Amabi l í s imo J e s ú s ! g Que' he de experimentar vues­
tra ira por abusar de los avisos de vuestra misericordia? ' 
N o , Dios mió. Acabad de arrepentirme ; pues yo con e l 
deseo de salvarme digo, que me pesa de haberos o f end ido» 
Misericordia , S e ñ o r , misericordia» 

l Benignísimo Jesús ! A vista de vuestra paciencia no-
he de dilatar mas tiempo á arrepentirme. Prometo que he 
de evitar las ocasiones de ofenderos: siento en mi c o r a z ó n 
el haberos ofendido. Tened misericordia de mL 

P L A T I C A C X X . 

DE LA DOMINICA tf&TZMA POST PENTECOSTEM* 

Cum vldentis ahominationem desolattonis quce dicta est & 
Dámele Propheta, stantem in loco sancto : qui legtt m* 
télligat. M a t . X X I V . v . 15» 

1. * J L J n ruina de Jerusalen y la dispersión de los 
judíos si no es el argumento mas eficaz de la verdad ds 
nuestra r e l i g i ó n , es á lo ménos el mas patente de todos, y 
su eficacia se va haciendo mas visible de cada dia. Porque 
las antiguas profecías , que los mismos judíos reconocen 
infalibles , prefixaron la época de la venida del Mesías a l 
mundo en el tiempo de aquella ruina y d ispers ión; y seña­
laron con tanta claridad sus circunstancias , su causa, su 
autor, y su d u r a c i ó n , que es menester ser tan ciegos como1 
los j u d í o s , para no conocer y confesar, que j a se c u m ­

plieron. Leed á D a n i e l , y veréis como desciibe futura l a 
abo-

* 20. de Noviembre I2'4tS» • 
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abominable desolación del santuario, del templo y de toda 
la ciudad de Jerusalen: como la atribuye á castigo de la 
injusta muerte de Christo : como señala por execurores de 
la divina justicia á los romanos: y como alarga la dura­
ción hasta el fin del mundo. Y esto mismo con mayor cla­
r idad , como mas p r ó x i m o á suceder, anunció Jesu-Christo 
en el evangelio de este dia. 

2. Ahora pues reparad en lo que ha sucedido; y ha­
llareis que ha sido del mismo modo, y en conformidad de 
ÍIo que profetizaron Daniel y Jesu-Christo. Porque quaren-
ta años después de la muerte del Señor tomaron y arruina-
i o n los romanos á Jerusalen; y desde entónces hasta aho­
ra jamas ha podido reedificarse. Y g q u é esfuerzos no han 
liecho los judíos para conseguirlo ? g Qué diligencias, y 
<jmé rogativas no hacen al Dios de Abraan y de Jacob, 
para que les, restituya la tierra que fue de sus padres, y 
reuniéndolos en un pueblo les conceda un templo , en que 
ofrecerle sacrificios, y un .rey de la sangre de D a v i d , que 
Ies gobierne según sus leyes? Pero siempre desterrados, 
dispersos, ultrajados, perseguidos, mas no acabados, l le­
van la doble , notoria, estupenda marca de la reprobación 
y protección de Dios. Porque g no es efecto de una par t i ­
cular admirable providencia el que los judíos así tratados 
en el discurso de tantos siglos no se hayan confundido con 
Jos naturales de los paises en que habitan ? De otra suerte 
g no les hubiera acontecido lo mismo que á otros pueblos 
tanto ó mas numerosos que ellos ? g Qué se hicieron los 
Asidos , los Fenicios ? g qué los Lacedemonios , los Ate­
nienses , los Macedones ? g que los Galos y los Celtíberos ? 
Mezclados con las naciones que conquistaron sus tierras, 
no se distingue su raza, y apenas nos queda su memoria. 
Solamente los judíos permanecen segregados, y permane­
cerán hasta el fin del inundo, en que convertidos al Dios 
que crucificaron sus padres, serán sus mas fieles adorado­
res ; y entre tanto son irrefragables testigos, que hacen 
evidentemente creíbles las verdades de nuestra religión , y 
dan el mas robusto motivo á nuestro temor. 

3, Uno y otro quiso Jesu-Christo que fuesen para 
no-
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nosotros aquella ruina ó desolación de Jerusalen: argu­
mento á ia fe , y motivo al temor. Por esto d e c í a : Quan-
do viereis la desolación en el santuario, leyendo mis pro­
fecías y las de D a n i e l , entended que ya vino el Mesías : 
Cum videritis abommañonem desolationts stantem in loco 
sancío 9 qui legit intelligat, Pero entended también , que 
si vine como cariñoso Redentor, vendré después como se* 
vero juez. Sírvaos esa misma desolación de anuncio del 
rigor con que tratare' á los ingratos: Qui legit intélHgaU 
N o hay que fiar en el amor que os tengo ; que se t rocará 
en odio por vuestra ingratitud. Ved lo que sucede en mi 
amada Jerusalen, y escarmentad en su cabeza. Todo esto 
y mucho mas quiso decir el Señor en aquellas enfáticas 
palabras: Qui legit intélligat. Y yo conformándome con su 
designio intento infundiros , Cbristianos mios, el mas san­
to temor de D i o s , poniendo delante de vuestros ojos el 
exemplo de los judíos . E n la primera parte de mi plát ica 
os ha ré ver la fineza con que Dios ama á los j u d í o s : en la 
segunda la severidad con que los ca s t i gó : y de ahí inferi­
réis , que nada puede resguardaros de su tremenda ira. 

Primera parte, 

4 . Entre todas las generaciones, y familias del mun­
do escogió Dios á los hijos de Israel ó Jacob , para que 
fuesen un pueblo suyo , objeto de sus cariños , y deposita­
rio de sus favores. Y no escogió Dios á los israelitas, por­
que tuvieran especiales me'ritos para ello ; pues estuvo 
tan léjos de ser acto de justicia la elección que Dios hizo 
de sü padre Jacob , que San Pablo la calificó por el acto 
mas propio de la misericordia, y por el exemplo mas ajus­
tado de la que Dios usa con los predestinados, e l ig iéndo­
los desde la eternidad para la g lo r i a : 1 Nada bueno, n i 
m a l o , decia el a p ó s t o l , hablan hecho Jacob ni Esau , no 
hab ían nacido todavía . Dios amó al uno y aborreció al 
otro. Y aun si bien se m i r a , mas méritos para ser desecha­

dos 
1 Ad Rom, ix, v, n , & seq. 
Tom. 111, Y y 
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dos que para ser escogidos, hallaremos en los israelitas, <5 
descendientes de Jacob. Porque g que' prendas naturales 
podrían adornar el ánimo y el entendimiento de unos po­
bres esclavos ? ¿ No es verdad lo que dixo el filósofo, que 
la pobreza quita la mitad del á n i m o , y la esclavitud la mi ­
tad del juicio? ¿ Y que por eso es apocado el ánimo de los 
pobres, v i l el ingenio de los esclavos? Pues ¿qué podemos 
prometernos del á n i m o , y ju ic io de los israelitas pobres es­
clavos en- Egipto ? 

5. Y en Ja religión presumo, que fueron peores 6 tan 
malos como los mismos egipcios, con cuyo trato se Ies pe­
gó la idolatría. Pues recien llegados al desierto, porque 
Moyses tardaba un poco á baxar del monte S i n a í , pensan­
do que no b a x a r l á , dixeron á Aaron : T u hermano, este 
que fue nuestro caudillo % no parece: sin duda desesperada 
de poder cumplir la palabra que ha dado de conducirnos á 
una tierra que fluye leche y m i e l , se quedará escondido 
en algún bosque, ó en alguna cueva ; y así haz unos dio­
ses , que nos precedan en el camino: 1 Fac nobis déos qm 
nos pracedant. ¿ Puede darse una mas injusta desconfian­
za de Moyses , mayor propensión á la i do l a t r í a , mayor 
demencia? ¿ A un hombre le piden que les haga dio«es? 
g E n su mano creen qne está el hacerlos ? Y después de 
hecho por Aaron el becerro de o r o , ¿ que' dixeron? Que 
estos son , I s rae l , tus dioses que te sacaron de Egipto ; 2 
Hic sunt dii tu l , I srae l , qui te edu&erunt de térra Egiptu 
Mas yo al oírlo no sé que decir , n i que nombre dar á los 
israelitas. ¿ L o s l lamaré olvidadizos^, porque se olvidaron 
de aquel Dios que adoraron, sus padres Abraan y Jacob, 
y que meses a t r á s , á costa de prodigios, los sacó de Eg ip ­
to ? ¿ Los l lamaré ingratos, porque tan aprisa niegan el 
beneficio á su verdadero bienhechor? ¿ L o s l lamaré locos, 
porque atribuyen su libertad á un becerro, que poco ha 
fue oro de los zarcillos de sus mugeres ? Todo me parece 
poco ; porque tan iniqua irregular conducta apura mi fa­
cundia para la invect iva , y la paciencia de Dios para eí 
sufrimiento. 

Pues 
1 Exod, x x x i i , v» 1, 2 Ibid. v. 4 . 
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6, Pues 4 estos hombres, y con estos méritos eligió 
Dios para pueblo suyo ; y á pesar de su rudeza , ingrati­
tud y perfidia hizo empeño de amarlos, y de agotar á su 
favor , si fuese posible , todo su poder y liberalidad. Por^ 
que 1 ¿ q u é maravillas no obró para librarlos del cautive­
rio de Egipto ? ¿ Que' no hizo para ablandar la dureza de 
F a r a ó n , que lo resistía ? Convirt ió en sangre las aguas á ú 
N i l o : inundó la tierra de ranas y langostas : inficioLÓ el 
ayre con moscas y mosquitos: le obscureció con las mas 
espesas tinieblas : a turdió los oidos con espantosos true­
nos , y los ojos con horribles rayos : apestó los animales: 
ma tó á los primogénitos de los egipcios; y lo que es mas 
ablandó el corazón de aquel pr ínc ipe . Y ya puestos en ca­
mino abrió el mar en calles, para que teniendo ellos el 
paso franco, sirvieran á sus enemigos del mas funesto se­
pulcro. Y en el desierto g qué no hizo por favorecerles y 
contentarles? ¿ N o fluyeron cristales las peñas? g no l l o ­
vió el cielo maná y codornices ? ¿ no le^ hizo sombra de 
dia una coluna de nube ? g no les dió luz de noche otra de 
fuego ? Y al llegar á la tierra prometida g qué no hizo ? 
g No detuvo la corriente del J o r d á n , para que á pie en­
juto pudieran pasarle ? g no paró el cursó del s o l , para que 
pudiera J o s u é acabar de vencer á los Madianitas ? g no 
derr ibó los muros de J e r i c ó ? g no arrojó desde el cielo gra* 
nizo por dardos ? 

7. Bien dixo Moyses en el úl t imo de sus cánticos 1 , 
que Dios guardó á los israelitas, como á la nifía de sus 
ojos; y que á modo de águila generosa volando sobre ellos 
los provocó al vue lo , y tomándolos sobra sus alas los 
conduxo al lugar mas delicioso, que era el término de su 
viage. Pero estos beneficios corporales , aunque verdade­
ramente grandes, son de muy poco aprecio en compara­
ción de los espirituales que Dios hizo á los israelitas. Por­
que no se contentó con hacerles felices en este mundo ; 
sino que hizo quanto fue de su parte, para que fuesen san­
tos. Y á este fin les dió escritas de su propia mano en dos 

ta- ! 
1 Exod. v i l , & seq. 2 Deut, X X X I I . v. i o. Si?. 11» 

' Y y s 
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tablas de piedra las mas justas leyes : por ministerio de 
Moyses insti tuyó las mas sagradas ceremonias, y señaló 
aquellos sacrificios que le eran mas agradables : no dudan­
do decir aquel varón esclarecido, que no había nación que 
en este particular pudiera igualarse con la suya. Pero co­
mo los israelitas por su incl inación, siempre perversa, fre-
qüentemente quebrantaban la ley con sus vicios , y profa­
naban las ceremonias con su idolatría , Dios en fuerza de 
su empeñó y de su amor, les envió zelosos profetas, para 
<jue los reduxeran al camino de la vir tud y de su felici­
dad , por medio de las amenazas y de los halagos. Porque 
del mismo modo que un buen rey mira á sus vasallos: del 
mismo modo que un buen padre trata á sus hijos : del mis­
mo modo que un fiel esposo acaricia á su esposa: miraba, 
trataba, acariciaba Dios á los israelitas. Y no se desdeña­
ba de tomar estos nombres, ni tenia reparo de llamar á los 
israelitas su pueblo escogido , sus hijos amados , su esposa 
querida; porque deseaba hacer alarde y manifestar con 
obras y palabras el tierno amor que les tenia. Ya lo habéis 
v i s to . Fieles míos : y no podréis tener á m a l , que os haya 
hecho un epílogo de lo que muchas veces habréis oído : así 
porque David no se cansa de repetir las finezas y miseri­
cordias de Dios para con su pueblo , como también porque 
á Vista de ellas admirareis mas los rigores de su justicia» 

Segunda Parte» 

8- Entre los muchos castigos con que Dios ha mani­
festado el odio que tiene á ios pecados, y por su respecto 
á los pecádo re s , son sin duda los mas célebres y terribles 
el diluvio universal , la ruina de Jerusalen, y el incendio 
final mundo. Pero yo en esta segunda parte de mi plática 
solamente debo hablaros del segundo castigo que es la r u i ­
na de Jerusalen, y del-pueblo judayco. Porque aunque en 
conseqüencia de lo que os he dicho del amor de Dios á las 
doce tribus de Israel ^ pudiera haceros presente el exter­
minio de las diez, que separadas por Jeroboan de las otras 
dos, y del culto del verdadero D i o s , en pena de su pre-

/ v a r i -
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varicación se las llevaron para siempre cautivas los Asi ­
rlos.: con todo quedó en las dos el mas noble girón de la 
capa de Is rae l ; y en la de J u d á singularmente i en cuyos 
reyes permanec ía la sangre de D a v i d , en cuja corte es­
taba el templo de S a l o m ó n , hallaba el Señor su' gozo y 
sus delicias. 

9. Pero no tardaron mucho tiempo las tribus de J u d á 
y de Benjamín á merecerse la indignación y ira de Dios, 
imitando el mal exemplo de sus hermanas , sin que las sir­
viera de re'mora su castigo. Así se explica lloroso J e r e m í a s : 
1 Fidit pr<evarkatrix sóror ejus J ü d a , quod pro eo quod 
machata esset Israel projeolssem eaw; i3 non ümmt ^ sed 
abiit & fornicata est. Vió J u d á lo que Dios hizo con las 
diez t r ibus , y sin embargo á imitación suya infiel á su es­
poso admitió en su tálamo ó erigió templo á los falsos dio­
ses. Pues no ha de quedar impune su de l i to , decía el pro­
feta , vendrán los Caldeos con Nabuco , y se la l levarán 
cautiva á Babilonia» ¡ A y ! se lamentaba J e r emía s ¡ A y ! 
lloraba amargamente ; y todos sus lamentos y lágrimas no 
bastaban á desahogar la pena de su pecho , porque era 
mayor la que introducía en su espíritu la luz profe'tica, 
con que miraba las calamidades de su patr ia : desvastada 
la t ierra , tomada Jerusalen, preso su rey E z e q u í a s , muer­
tos en su presencia sus hi jos, después sacados sus ojos, 
cargado de grillos y cadenas en un calabozo de Babilonia. 
Miraba derribados los muros de aquella c iudad, sus casas, 
y su templo: con que no cesaba de llorar y gemir. 

10. Bien tenia motivo para ello. Pero me persuado, 
que no tanto lloraba Je remías la ruina de Jerusalen, que 
miraba presente , como la que pronosticaba futura por los 
romanos. Porque sabia que aquella duraría setenta años , y 
esta hasta el fin del mundo. Sabia que aquella no era mas 
que un ensayo de esta, cuyas trágicas circunstancias leí­
das en Josefo me llenan de horror y pasmo» N o es posible, 
ni tengo ánimo de referirlas. Contemplad solamente , que 
entre muertos y esclavos se contaron dos millones de 
hombres: que yo paso á referiros uno de los mas memora-

;í ( •• bles 
1 Jer . u u v. 7. &f 8, 
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Mes sucesos de la historia ec les iás t ica , en prueba de la 
inevitable perpetua duración de aquella ruina. 

I I . E l impio apóstata emperador Juliano arrestado 
a- acabar con todos los christianos pensó conseguirlo , y 
derribar de un golpe la excelsa fábrica de la ig les ia , qui­
tándola su mas sólido fundamento, qual es la ruina de Je-
rusalen, y la dispersión de los judíos . Pues á este fin no 
solo dio Ucencia á los judios , para que se congregaran en 
Palestina, y reedificaran su t emplo , sino qué les alargó 
inmensas sumas de su real erario. Ya imaginándose ellos, 
que había llegado el término de su cautividad , cantaban-
en alabanza de Juliano los mismos himnos que sus mayo­
res cantaron en alabanza de Ciro. Los christianos por otra 
parte estaban atónitos , aguardando el éxito de aquella 
nueva empresa, que lograda falseaba las profecías , en qua 
estrivaba su fe. Unos vacilaban, otros se mantenían cons­
tantes-por las persuasiones de su santo obispo Cir i lo . Mas 
no puede negarse que era crítica la coyuntura. Porque ya 
los Judíos iban arrancando las piedras de los antiguos ci­
mientos del templo : ya abiertas las zanjas estaban al pie 
de la obra los materiales, y prevenidos los artífices : y a : : : 
Quando veis a h í , que de repente de las mismas zanjas sa­
len globos de llamas ó torbellinos de fuego, que consu­
miendo los materiales, y quitando la vida á los artífices, 
ahuyentaron para siempre de aquellos contornos los judíos. 
Con esto se desvanecieron sus esperanzas: frustráronse las 
sacrilegas ideas de Juliano ; y aun contra su intención con? 
tribuyeron á acabar de verificar la profecía de Jesu-Chris-
t o ; pues no quedó ! piedra sobre piedra de aquel edificio, 
para que sobre su total ruina se elevara mejor nuestra cer­
tidumbre y felicidad. 

12. N o me ha parecido. S e ñ o r e s , que podía omitir 
este suceso, que dice tanta relación con el asunto del evan­
gelio , y que confirmando lo que dixe al p r inc ip io , es por 
sí solo capaz para repeler quantas dudas ó tentaciones tu­
vierais contra la verdad de nuestra rel igión. Pero no le 
miréis solamente como argumento de nuestra fe y de la 
veracidad de D i o s , sino también como argumento de su 
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justicia ; pues inexórable alarga hasta el fin del nmndo el 
castigo de los judíos. Y no penséis , que sus delitos son 
mas enormes que los vuestros: antes bien lo son tanto mas 
los vuestros, quanto son mayores los beneficios que habéis 
recibido vosotros, que los que ellos recibieron. Porque 
aquellos por la mayor parte se dirigen al bien corporal de 
los israelitas, y los vuestros á vuestro bien espiritual. • Y 
bien que envió Dios profetas, para que exhortaran á los is­
raelitas á la observancia de su santa l e y ; pero g qué tienen 
que ver con el Hi jo del mismo D i o s , que vino á ser vues­
tro Redentor y maestro ? 

13. N o sé pues, Chrlstianos mios, como no hace mas 
impresión en vuestro ánimo el castigo de los israelitas, la 
ruina de Jerusaien. N o sé qué es lo que introduce en 
vuestro pecho tan loca perniciosa confianza en la miseri­
cordia de D i o s , que expele el temor de su justicia g L a fe 
que profesáis? Nadaos aprovechará estando muerta por 
vuestras culpas. Bien podéis decir : S e ñ o r , S e ñ o r , os re­
conocemos y adoramos por nuestro D i o s ; y aunque dixé-
rais con verdad : hemos profetado en vuestro nombre, 
hemos lanzado demonios, hemos resucitado muertos ; si 
no guardáis sus santos mandamientos, os desechará como 
á aquellos judíos que no cesaban de clamar: 1 Templum 
Dómim , templum Dómini. g Q u é os alienta á pecar con la 
confianza de alcanzar el p e r d ó n , el amor que Dios os t ie­
ne ? Tan1 grande era el que tenia á Jerusaien, que la l l a ­
maba amada alma m i a ; y sin embargo, apenas vio sñ 
mala correspondencia la ent regó en manos de sus enemi­
gos : 2 Dedi d'úectam ámmam meam m manus inimicorunt 
tneorum, 

14. N o apartéis ios ojos de Jerusaien arruinada; y 
miradla como símbolo de vuestras almas en pecado mor­
tal , g Q u é estragos causó la guerra en aquella ciudad? 
¿ Q u é hicieron sus enemigos los romanos una vez que en­
traron en ella? Profanaron su templo , derribaron sus mu­
r o ^ , no dexaron piedra sobre piedra de sus edificios. Pues 
lo mismo hace eljdemonio, quando por el pecado se intro^ 

duce 
1 J e r . r u * v, 4, 2 Jer, XÍI . v. 7* 
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duce en vuestras almas : las profana con sugestiones impa-
ras: derriba ó inutiliza los sacramentos , que la circuyen; 
y no dexa piedra sobre piedra del edificio de sus virtudes. 
¡ Q u é l á s t ima! j A h Christianos! N o deis entrada al demo­
nio en vuestras almas: no le oygais, quando os viene di­
ciendo , que Dios es muy misericordioso; porque entonces 
este perro , decia San Juan C l í m a c o , intenta con la vana 
confianza en ia misericordia de Dios , privaros del temor de 
su just ic ia , que es el mas firme baluarte contra sus asaltos. 
Y solamente, continua el santo, debéis pensar en la mise­
ricordia , quando os sintierais tentados de desesperación: 
Tune solum misericordiam ejus tibi pollkere, cum te despe-
ratiom absorberi víder'is. Fuera de este caso, en la just i­
cia de Dios debéis meditar dia y noche ; y mas si estáis en 
sü desgracia. Porque 3 quién puede preservaros de la ira 
de un Dios ofendido y enojado? ¿Quién os asegura, que 
luego, luego no descargará sobre vosotros el golpe mas 
terrible de su indignación? g Porque diferís para mas ade­
lante la penitencia? ¿ Queréis que venga la noche ó la 
muerte, en que según decia Jesu-Christo, ya no habrá re­
medio , y se hizo vuestra desgracia p e r p é t u a , como la de 
Jerusalen ? 

15. N o , Dios mió . Ahora , ahora mismo que tenemos 
v i d a , y la luz de vuestras inspiraciones, postrados á ios 
pies de Jesu-Christo, decimos: S e ñ o r , nosotros experi­
mentamos parte de los estragos que profetizasteis á Jeru­
salen. Pues los ' demonios, que nos sitiaban nos tomaron 
por asalto: van haciendo en nosotros el mayor destrozo; 

t pero todavía nos queda el recurso á los socorros de vuestra 
gracia. Venid ^ Dios mío , á socorrernos, para que poda­
mos arrojarlos con el arrepentimiento de nuestras culpas. 
Y a decimos, dulcísimo J e s ú s , que nos pesa de haberlas 
qometido. N o nos abandonéis como á la infeliz Jerusalen. 
Y a que en vuestro amor ocupamos el lugar que aquella 
Ciudad perdió por su obst inación, no permitá is que le per­
damos. N o sea constante nuestra ruina. L a militante Jeru­
salen de mi alma reedificadla, elevadla á vuestra gracia ,y 
á la dicha de veros en la triunfante reynar con el Padre &c. 

P l i A -
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<5 SERMON DE LA DOMINICA PRIMERA DE ADVIENTO.* 

Twwff videbunt filium hóminis vementem in nube cura poteí* 
tate magna Si matestate. Lucae. X X I . v . 27. 

i» * * í O i todos los sermones que se predican fue­
sen lo que deben ser, estuviera por demás la providencia 
de que en sus exordios se explique Un punto de doctrina 
christiana. Porque todos los sermones en todas sus partes 
deben ser una enseñanza y explicación de las verdades que 
Dios ha revelado , sin exceptuar los que se llaman pane­
gíricos , y se predican en alabanza de los santos. Porque 
¿acaso según el espíritu de la Iglesia podemos aplaudir en 
los santos otra cosa, que la firmeza con que creyeron y 
confesaron ios art ículos de nuestra' santa f e , la fidelidad 
con que guardaron los divinos mandamientos, el fruto con 
que recibieron los sacramentos, y el fervor con que se 
cxercitaron en la o rac ión? ¿ A c a s o , amados Hermanos 
mios , los ministros del Señor no debemos proponeros á 
sus santos, limpios de todos los v ic ios , adornados de todas 
las vir tudes, y de modo que os mueva á aborrecer al v i ­
cio , amar á la virtud , y seguir los pasos de aquellos que 
la Iglesia nos propone por exemplares á nuestra imi ta­
ción ? 

2. Así entiendo que con suma impropiedad se contra­
ponen ó contradividen los sermones en panegír icos y mo­
rales , como si los panegíricos no debieran ser morales; 
esto es, como si no debieran dirigirse á la reforma de las , 
costumbres : . como si ahora 110 debieran ser semejantes á 
los que predicaron los padres de la Ig les ia , exhortando á 

I'OT'JIOV . id j i ío l s l í n / i r • ' . [;,| sus 
* Es ta plática^ ó sermón, y Catedrol de Barcelona» 

las seis siguientes las predicó el * * E n el año 1767. 
Ilustrísimo Señor Climent en su. 

Tom, I I I . Z a 
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sus oyentes al exercicio de las virtudes que praeticaron !os 
santos. Por consiguiente juzgo que no cumplen con la 
obligación de su ministerio aquellos predicadores , que en 
si principio de sus sermones, como por ceremonia ó por 
fuerza, explican ó tocan un punto de doctrina christiana, 
y en el discurso de ellos no hablan palabra que merezca el 
nombre de palabra de Dios. De donde proviene, que de 
tales sermones, ni sacáis instrucción , ni de sengaño , ni 
provecho. 

3. Pero esto no obstante debo confesar , amados Her­
manos mios , que en aquellos dias en que la Iglesia nos 
acuerda algún misterio ó ar t ículo de fe , es muy propio y 
preciso que sus ministros le expliquemos con la claridad 
posible. Y así esta mañana no puedo dexar de explicaros 
el séptimo art ículo del símbolo de los apóstoles ó del cre­
d o : Desde allí ha de venir á juzgar á los vivos y á los 
muertos) según nos enseñó Jesu-Christo en el evangelio 
que habéis oido. Y para su mejor inteligencia debo hace­
ros presente , que este mundo se ha de acabar; y aunque 
no sabemos el quando, creemos que á su fin precederán 
muchas tristes señales ; ántes habrá guerras , hambre, 
pestes, terremotos, y otras innumerables calamidades: 
que vendrá el Ante-Chris to, y moverá contra la Iglesia 
Una persecución mas c r u e l , que quantas ha padecido has­
ta ahora; y que llegado el úl t imo dia se obscurecerán el 
sol y la luna , se conmoverán las estrellas , se trastornará 
toda la naturaleza. Los ángeles irán por toda la redondez 
de la t i e r ra , clamando con una voz mas aguda y espan­
tosa que la de una trompeta : Levantaos muertos : venid 
$ juicio ; y al instante , en un abrir y cerrar de ojos , nues­
tros cuerpos, que entónces estarán reducidos á p o l v o , por 
el infinito podér de Dios se formarán de nuevo, y un ién­
dose cada u n o á su propia a lma , volveremos á v i v i r , resu­
citaremos, 

4 . Luego llevados al valle de Josafat, veremos venir 
á Jesu-Christo hijo de Dios y del hombre, sentado en un 
trono de nubes con gran magestad y poder. Puestos así eií 
su presencia todos los hombres, juzgará el Señor á todos» 

v i -
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vivos y muertos, esto es, buenos y malos : haciendo ver 
patentes en un instante, y de un modo que no podemos 
alcanzar, todas las obras buenas de unos, y todas las ma­
las de otros. Inmediatamente mandará á sus a'ngeles, que 
separen á los buenos de los malos, poniendo á estos á su 
mano izquierda , y colocando á aquellos á su diestra. E n 
fin vuelto hácia los buenos, con semblante y voz cariñosa 
les dirá nuestro Redentor y nuestro juez Jesu-Christo: 
Venid benditos de mi Padre á poseer el reyno que os está 
destinado desde el principio del mundo, Y después vuelto 
hácia los malos, con semblante y voz ayrada les dirá i 
Apartaos de m í malditos, id al fuego eterno que está pre­
parado para los diablos. Así pronunciada la sentencia, 
concluido el j u i c i o , mientras que baxarán los pecadores 
con los demonios al infierno, subirán los justos con Jesu-
Christo 3 y con los ángeles á ser eternamente felices en 
el cielo. 

5. Es to , amados Hermanos mios, dicho en pocas pa­
labras, á mi entender ., basta á instruiros de lo que sucede­
r á al fin del mundo. Pero resta satisfacer los deseos que 
sin duda tendréis de saber, porque quiere Dios juzgar en 
aquel día públ ica y umversalmente á todos los hombres. 
¿ N o es c ier to , me d i r é i s , que apenas morimos compare­
cemos en el tribunal de Jesu-Christo , quien nos toma es­
trecha cuenta de quanto hemos hecho , dicho , ó pensado, 
hasta de la mas mínima palabra ociosa, y que en su vista 
nos declarará merecedores de un premio eterno ó de una 
eterna pena ? ¿ N o es esta sentencia irrevocable y execu-
tiva ? g Pues para qué á mas de este juicio particular es 
menester otro juic io universal? 

6. Son muchas las razones que alega el angélico doc­
tor Santo Tomas 1 en prueba de que es necesario el j u i ­
cio universal. L a pr imera , porque siendo nuestros cuer­
pos instrumentos ó cómplices de muchas obras buenas, y 
de muchas obras malas que hacemos, deben reunidos á 
nuestras almas por la resurrección universal tener su me-
» ü | r f f . . . . q A .w • • • r e c i - ; 

1 S. Thom. 3. p. q. 59 . a. $. 
Z z n 
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recido premio ó castigo. La segunda, porque algunas obras 
así buenas como malas tienen tracto sucesivo, dexan efec­
tos buenos ó malos que durarán hasta el fin del mundo; y 
mereciendo ó desmereciendo en razón de ellos los que las 
h ic ieron , no podrán hasta entónces recibir cumplido el 
premio ó el castigo. Por exemplo los apóstoles convirtie­
ron á muchos, estos á otros, y así irá aumentándose el 
méri to de los apóstoles y de sus sucesores hasta el último 
d i a , en que el Señor les dará el premio proporcionado. Y 
este mismo juicio debemos formar de todos los justos, que 
con sus buenos l ibros , y buenos consejos y buenos exem-
plos edifican, y edificaron á sus próximos. A l contrario los 
heresiarcas, los autores de libros lascivos, los pecadores 
escandalosos no solo son responsables ó culpados en sus er­
rores y pecados propios, sino que también son cómplices 
en los errores y pecados que han cometido y cometerán 
aquellos á quienes pervirtieron y escandalizaron hasta el 
fin del mundo. Y por consiguiente es preciso que enton­
ces en un juicio universal se dé á unos el premio y á otros 
el castigo correspondiente. 

7. L a tercera razón de la necesidad de este juicio uní-
versal se funda en que comunmente los hombres perversos 
y malvados son en el mundo los mas atendidos, honrados-
y r icos, miéntras que los justos y hombres de bien están 
oprimidos, pobres y despreciados : tanto que Job , David, 
y otros profetas viendo la felicidad de los unos, y la mise­
ria de los otros , se explicaron asombrados , y David llegó 
á proferir 1 : Luego en vano he justificado mi corazón^ 
he lavado mis manos entre los inocentes, he mortificado 
mis pasiones, y he castigado continuamente mi cuerpo. A 
la verdad, amados Hermanos m í o s , díficilmente podr ía­
mos tapar la boca á los ateístas y de í s tas , que negando la 
providencia de D i o s , burlándose de su justicia se atreven 
á decir con aquel implo 2 , que Dios se pasea por lo mas 
elevado del c ie lo , y no se cuida de las cosas de la t i e r ra : 
difícilmente , digo , podríamos manifestar ser justísima la 
divina providencia, si no hubiese de llegar el d i a , en que 

tro-
1 Ps* L X X I I * V, 13, 2 Job, X7LIU V, 14 . 
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trocada la suerte de los hombres se han de ver pública y pa­
tentemente exaltados los justos, y abatidos los pecadores. 
Y esto sucederá en el día del juicio universal ; cuya con­
sideración debe servir de gran consuelo á los que os halláis 
en este mundo pobres y afligidos, y debe servir de freno á 
la soberbia de los que os miráis ricos y opulentos. 

8. Ultimamente es muy conforme á razón y justicia 
que Jesu-Christo recobre públ icamente el honor y la so­
beranía , que intentaron quitarle públ icamente los peca­
dores, quando vino al mundo para redimirlos; y que to­
me entera satisfacción y justa venganza de las afrentas y 
oprobrios que injustamente le hicieron. Y pues que los pe­
cadores sacrilegamente se constituyeron jueces de Jesu-
Christo , Jesu-Christo ha de ser el juez de los pecadores f 
y ya que Jesu-Christo compareció como reo en el t r i b u ­
nal de los pecadores: los pecadores deben comparacer co­
mo reos eae l tribunal de Jesu-Christo; y deben ser con­
denados á las penas que hicieron padecer á Jesu-Christo. 
Así discurría San Agustín , y esto es lo que pienso , ama­
dos Hermanos míos , manifestaros esta m a ñ a n a , con el mas 
verdadero deseo de vuestro espiritual aprovechamiento» 

A S ü N T O . 

9. Quizás ex t rañare i s , Hermanos y amados Fe l ig rés 
ses mios , que indistinta y generalmente atribuya á los pe­
cadores las penas que sufrió Jesu-Christo en su pasión sa­
crosanta. Mas no debéis e x t r a ñ a r l o ; porque si bien pare­
ce que solos los judíos y Pilatos juzgaron y condenaron al 
S e ñ o r : en verdad los pecados que cometieron y comete­
rán los hombres hasta el fin del mundo fueron la causa de 
sus tormentos : por lo que decía San Pablo , que cada vez 
que ofendemos gravemente á D i o s , afrentamos y crucif i ­
camos de nuevo á su unigénito hijo Jesu-Christo. Así que 
hab la ré con vosotros , pecadores , hablando de los que juz­
garon y atormentaron á nuestro Redentor. Y si el primer 
tormento que sufrió el Señor fue el de haber sido preso y 
llevado entre los iniquos jueces Á n a s , Cayfas y Pilatos r 

en 
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en desagravio y castigo de esta atroz i n j u r i a , hará com­
padecer á los pecadores en su presencia; y este será el 
primero y el mas terrible de sus suplicios. N i el sol eclip-
sado, ni la luna ensangrentada, ni la tierra conmovida, 
n i trastornado todo el orden del universo , causará , Dios 
m i ó , el espanto que vuestra formidable presencia. Vos, 
Señor , que sois el aliento de los m á r t i r e s , la alegria de los 
Justos, la bienaventuranza y el paraíso de los santos , se­
réis mi desaliento, mi tristeza, mi infierno, si muero en 
desgracia vuestra. ¡ A y I quisiera entonces apartar de Vos 
mi vis ta ; pero á pesar mío habré de veros , como os vió 
San Juan en el Apocalipsis. 

10. V i , dice este evangelista profeta, v i a Jesu-
Ghristo en forma de un hombre; pero no de un hombre 
lleno de dulzura, como le habia visto en la t ie r ra , sino 
de un hombre áspero , fiero , que respiraba venganzas. V i , 
que sus ojos centelleaban rayos de furor. V i , que de su 
boca salia una espada de dos filos, con que cortaba las ca­
bezas mas fuertes, como si fueran tiernos pimpollos. V i á 
sus pies á los h é r o e s , conquistadores y monarcas. Me 
acerqué mas, y v i su vestido bañado de la sangre que ver­
tían sus llagas, y le irritaba contra los pecadores que le 
hirieron con crueldad. Me llegué mas cerca, y descubrí 
que echaba y oprimía duramente en un lagar á aquellos 
infelices. V i , y al verlo me caí como muerto! E t cum vi* 
dtssem cécidi tanquam mortuus 1. Pues si este efecto cau­
só una visión espiritual de Jesu-Christo , juez del mundo, 
y en un discípulo amado, que no tenia para que temerle: 
¿ qué será de vosotros, pecadores, que clara y corporal-
mente le mirareis en aquel dia justamente irritado contra 
vosotros ? Atónitos diréis con el profeta : Apartadnos, Se­
ñ o r , de vuestra presencia: arrojadnos quanto antes al in ­
fierno : mas queremos arder entre sus llamas , que veros 
ayrado: Recede á nobls 2. 
. 1 1 . Bien comienza Christo señor nuestro á vengarse 

de la injuria que le hicieron los hombres obligándole á 
comparecer en presencia de Pi latos , y de oíros jueces in i -

- i • •• > . .. . , . quos; 
4 dpoc. 1. v. 13. Í. z Job. x x i . v. 14. 
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quos; y con igual rigor continuará castigando las calum­
nias y falsos testimonios que le levantaron en aquellos t r i ­
bunales; porque hará patentes todos los delitos que ver­
daderamente cometieron. Ahora con el e n g a ñ o , y á bene­
ficio de las tinieblas que obscurecen nuestros entendimien­
tos | fácilmente lográis confundir ios vicios con las v i r t u ­
des : de suerte que no distinguimos la hipocresía de la de­
voción , la superstición de la piedad, el amor propio de la 
caridad , la venganza de la justicia. Pero entónces en 
aquel dia del S e ñ o r , claro como una mañana serena, se 
disiparán las sombras, y se verán todas las cosas como son 
en s í : Dies dómini skut mane expansum 1. 

1 2. Yo creia que eclipsado el so l , y obscurecida la 
luna seria aquel dia una lóbrega noche , con cuya capa 
cubrir ían los pecadores sus culpas. Y ahora reparo que San 
Juan 2 nos dice que en falta de la luz de los astros despedi­
rá el Señor una luz t r is te , pero resplandeciente , eterna^ 
inmensa é infini ta , como él mismo. Por ser eterna hará ver 
los delitos que cometisteis en todos tiempos , quando mu­
chachos, quando j ó v e n e s , quando viejos. Por ser inmensa 
hará ver los que cometisteis en todas partes, en la calle, 
en-ia casa, y en el templo. Por ser infinita hará ver no 
solo el mal que hicisteis, sino el que quisisteis ó pensasteis 
hacer, y según toda su extensión y gravedad. Isiada podrá 
resistir á la eficacia de tanta luz : nada podrá ocultarse á 
los ojos de un juez tan ilustrado. 

13. Aunque nuestro corazón sea en sentir del sabio, 
un abismo profundo, cuyos senos obscuros son otros tan­
tos asilos á nuestras culpas : con todo el mismo Dios , que 
al principio del mundo disipó las tinieblas del primer abis­
m o , al fin disipará las del abismo de nuestro c o r a z ó n ; y 
luego ent rará dentro á investigar sus senos y dobleces: ? 
Abyssum & cor hómlnis investigabit. Allí encontrará que 
son á lo ménos vanidad y profusión las galas que llamáis 
decente adorno : que es pasión torpe la que creéis ser un 
afecto honesto : que son lascivos esos deseos que tenéis de 

con-
1 Joel, 11. v, 2, 3 E c U . X L I U v. 18. 
z Apoc 1» v, 16, iv* v . 5. B f t 



368 PL,ATICA CXXI. 
concurrir á las diversiones profanas con el fin de ver , ser 
vistas y amadas de los hombres. Ha l l a rá el Seño r , que fue 
maledicencia lo que queríais que fuese zelo ó compasión: 
que fue usura el pre'stamo que pareció obra de misericor­
dia. Y con aquel gran gusto que tenéis de encubrir vues­
tras faltas | cesará del todo , ó por mejor decir se trocará 
en la mas cruel desesperación. 

14, Y no se contentará Jesu-Christo con ver vuestras 
tulpas para juzgarlas y castigarlas; sino que os las hará 
ver á vosotros mismos con todo el horror que se merecen; 
para que ya que por ellas os hicisteis semejantes á las bes­
t ias , lo seáis á las que vió San Juan junto al trono del 
supremo j u e z , llenas de ojos á la parte de afuera y de 
adentro : ' In circuitu & intus^ plena sunt óculis'. Veréis 
juntas todas vuestras culpas interiores y exteriores, pen­
samientos , palabras , obras , cuya espantosa visión os 
amedrentará . Del mismo modo que un hombre entre las 
tinieblas de la noche está muy sosegado junto á las cule­
bras, y luego al amanecer dispertando, ve con asombro 
que le acometen para morderle ; así también en la noche 
de esta vida como que duermen en vuestra conciencia los 
pecadores, y después al rayar el dia del ju ic io veréis que 
os musrden y atormentan, Y aun para mayor confusión 
vuestra aquella misma luz divina. hará ver á todas las, 
criaturas, 

15. Bien sabéis que Pilatos mandó sacar á Christo 
Señor nuestro á un balcón , para que fuera objeto á la 
burla ó la lástima de los judíos . Pues el Señor en satis­
facción de esta afrenta hará padecer á los pecadores otra 
igual , exponiéndolos i los ojos de todo el mundo, g Vis­
teis dirá , á esa muger , antes tan vana , tan aplaudida y 
estimada en el mundo? Veísla ahí afeada, hedionda, abo-, 
minabíe . ¿ Visteis á este hombre , que ántes por sus rique­
zas, nobleza y empleos representó en el mundo el papel 
rnas autorizado ? Veísle ahí reducido á la mayor miseria, 
condenado al mas afrentoso suplicio : Ecce homo. 3 No es 
verdad, amados Hermanos mios, que dexariais de come­

ter 
1 Apoo. i v . 8. 
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té r muchas culpas, sí supierais qua habían de publicarser, 
y que solo la confianza de que quedarán ocultas os da 
aliento para cometerlas ? Pues valga la f e , y la razón. Sí 
perseveráis en vuestros pecados, Dios los manifestará en 
el día del j u i c i o , no á una ciudad, no á un reyno , sino á 
todo el mundo, á todas las criaturas: las quales en lugar 
deteneros l á s t i m a , harán burla de vosotros, y c lamarán 
justamente como clamaron los judíos con impiedad contra 
el Redentor : Toüe , crucifige, , 

15. Los ángeles custodios c l a m a r á n : Jus t ic ia , gran 
Dios : esos infames no hicieron caso de nuestra asistencia 
y ayuda, ni da vuestra gracia: 1 Curávhnus Bahilonem 
& non est sanata.. Los santos c l a m a r á n : Jus t ic ia , Seño r : 
esos insolentes se rieron de nuestra piedad, y tuvieron 
por locura nuestra penitencia: 2 Exurge Deus, júdica 
causam tuam : memor esto improperiorum tuorum. Los idó­
latras c l a m a r á n . Justicia justo Juez: esos ingratos malo­
graron las luces de la fe. ¡ A h ! si nosotros las hubiéramoi 
tenido no nos condenáramos : Exurge Deus. Los demonios 
c lamarán : Justicia Señor : esos hombres cometieron innu­
merables culpas, y á nosotros por una sola nos condenas-; 
teis. Justicia : Exurge Deus. E n fin todas las criaturas á 
una voz pedirán justicia contra los pecadores, j Qué dolor 
para los infelices, verse en su infidelidad abandonados y 
insultados de todo el mundo ! Pero justo castigo de haber 
abandonado é insultado ellos á su Criador. 

17. Otra de las penas mas sensibles que padeció Jesu-
Chr ís to en su pasión sacrosanta fue la de verse pospuesto 
á Barrabas, infame l a d r ó n , cruel homicida ; y no será la 
menor de las que sufrirán los pecadores en el dia del j u i ­
cio la de verse pospuestos á muchos, á quienes en el mun­
do fueron preferidos. ¡ Qué tormento será para los ricos, 
ver á los pobres destinados á coronarse en el cielo 1 ¡ Q u é 
tormento para los sabios, ver á los ignorantes en el n ú ­
mero de los elegidos ! ¡ Qué tormento para los grandes, 
ver á los pequeñue los , ó á sus -propios criados, sentados á 

la 
1 Jer. L I . v. 9, z Ps . Lxxm» v, 22* 
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la diestra, y favorecidos del S e ñ o r , míéntras ellos se m i ­
ran a la izquierda aborrecidos y condenados a un suplicio 
eterno ! ¡ O mudanza de la diestra del altísimo ! puedo ex­
clamar, como exclamó el real profeta, al contemplar una 
mudanza tan admirable como la de los hijos de Josef: 1 
Hcec est mutatio déxterce excelsi. 

18. L legó Josef á sus dos hijos Manases y Efrain á 
la casa de su padre Jacob 2 para que les echara su bendi­
ción ; y habiendo puesto á Manases á la derecha como á 
|)rimoge'nito , y á la izquierda á Efrain como á segundo : 
él santo patriarca por inspiración divina, cruzando los bra­
zos, puso su mano derecha sobre la cabeza de E f r a i n , y 
la izquierda sobre la de Manases: con que se trocó la 

; suerte , y quedó pospuesto en la bendición el que se creia 
preferido. Pues lo mismo sucederá en el dia del juicio. Los 
felices de) mundo , que estuvieron á la derecha de la for­
tuna , se hal larán á la izquierda del soberano : los que se 
réputaron infelices ocuparán el primer lugar , y serán ben­
decidos del S e ñ o r : Hcec est mutatio déxterce excelsi. Gran­
des, sabios, r icos, si preveis inevitable tan fatal mudan-
za g cómo vuestra grandeza , vuestra s ab idu r í a , y vuestras 
riquezas no os humi l l an , ántes que os desvanecen ? 

19 . Finalmente en el dia del Juicio hará Jesu-Chris-
íb que la misma cruz que fue su p a t í b u l o , sea el suplicio 
de los pecadores, ¡ Q u e ' desamparo! Yo pensaba que aun­
que toda la naturaleza me abandonara, la cruz del Señor 
sma mi refugio ; y que puesto á los pies de ese adorable 
léfío aplacaría la divina jus t ic ia , por mas irritada que es­
tuviera contra mis culpas. Mas ; ay l ¡ q u é notable es la 
diferencia, "que se encuentra entre la cruz del monte cal­
vario , y la del valle de Josafat! Aquella fue señal de m i ­
sericordia ^ y ésta será una señal de jus t ic ia : aquella fue 
ía salvación de los pecadores, y esta será su condenac ión : 
aquella abrió las' puertas del c ie lo , y esta abrirá las del 
infierno. 

20. L a cruz del Señor será el fiscal mas severo contra 
vosotros pecadores. ¿ Qué excusa podréis alegar, que os 

JüS~ 
1 Ps, h x x v i . 1 1 . 2 Gen» X L F I I I . V , i 2*& s* 
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justifique en su presencia ? ¿ Diréis que ignorabais qüe 
fuera tan enorme la gravedad del pecado mortal ? Tune 
apparebit signum fiüi hóminis. Luego aparecerá la cruz 
para convencer que fue inexcusable vuestra ignorancia: 
pues sabíais que el hijo de Dios habla muerto en ella por 
satisfacer á su eterno Padre la ofensa de una culpa. § D i ­
réis que vuestra flaqueza no pudo resistir á las tentaciones 
del demonio ? Tune apparebit signum filn hóminis. Lueg© 
aparecerá la cruz para confundir vuestra mal ic ia , echán­
doos en rostro la sangre que der ramó Dios cruci lkado, pa­
ra mereceros gracias y auxilios poderosos, 

2 1 . 4 Quanto siento, Pieles m i o s , d e x a r e n vuestros 
ánimos impresa una tan terrible idea de la cruz del Salva­
dor! g Pero q u é ? ¿ Habia de lisonjearos con vanas espe­
ranzas ? § habla de proponérosla como un asilo seguro en 
aquel dia tremendo de la i r a , quando lo será del mismo 
modo que lo fue el tabernáculo para Joab ? Así como este 
infeliz abrazado con la ara fue muerto por órden de Salo­
món 1 : así vosotros, pecadores, á vista de la cruz oiréis 
la terrible sentencia con que Christo os condenará á un 
fuego eterno: Ite mahdicti tn igmm ceternum. Y este será 
el últ imo lance que concluya la tragedia del ju ic io . 

22 . g Qué efecto lia causado en vuestros corazones. 
Fieles mios, la triste narración que habéis oido de mi bo­
ca ? ¿ No teméis comparecer reos en la presencia de aquel 
juez severo inexorable ? g N o os confunde la vergüenza de 
que todo el mundo vea vuestros delitos ? g N o os aturden 
las voces con que todas las criaturas clamarán venganza 
contra vosotros? ¿ N o os aflige el pensar que seréis pos­
puestos á los que tenéis por infelices en el mundo ? g N o 
os amedrenta que la cruz del Salvador ha de ser vuestro 
fiscal ? ¡ O insensibilidad deplorable ! Dispertad del letargo 
de la culpa, y atemorizados del eco de aquella vez con que 
el Señor pronunciará la terrible sentencia de condenación, 
aborreced los pecados, única causa de vuestra desgracia, 
y de que Jesu-Christo que vino á salvaros haya de venir á 
condenaros. 

N o , 
1 / / / . Reg, n . v i 28. & e. Aaa 2 
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23. N o , dulcísimo J e s ú s , no queremos que os ha­
gáis violencia á Vos mismo. Solo por no veros airados en-
tónces , lloramos ahora amargamente nuestras culpas. Aho­
ra confesamos con verdad que somos miserables pecadores. 
Ahora clamamos nosotros contra nosotros mismos, just i ­
cia : sad severo en castigarnos en este mundo como seáis 
piadoso en premiarnos en el otro : confundidnos ahora, 
como entónces nos elevéis á vuestra derecha. Así os lo pe­
dimos puestos al pie de la cruz en que fuisteis muerto por 
nosotros. E n su presencia os decimos : que nos pesa de ha­
ber pecado: os prometemos no pecar mas: os pedimos rai-
sericordia, & c . 

P L Á T I C A CXXII. 

O SERMON DE LA DOMINICA PílIMERA DE ADVIENTO» 

Ca'lum y térra translbunt: verha autem mea non prate* 
ritunt, Luc . X X I . v . 33. 

1 . * ^considerando que no todos vosotros, amado» 
Hermanos mios, habréis leido mi carta preliminar á la re ­
tórica del venerabfe maestro Pr . Luis de Granada, que 
poco ha se impr imid de mi drden en esta ciudad , j u z g a 
que será muy ü t i l , y aun necesaria haceras saber, que en 
en ella reconocí j confesé la obligación que tengo de p re ­
dicar en esta santa Iglesia la divina palabra, no estando 
legí t imamente impedida. Y aunque tal vez os parecerá',, 
qu« he tenido legítimos impedimentos para excusarme de-
eumplir esta obligación 5 con todo temo ser culpado a los 
«jos de Dios , en su severísimo tribunal. A lo m é n o s , dan 
do caso que otras precisas involuntarias ocupaciones me 
discalpen de no haber predicado por mí mismo , no sé á l a 
verdad como disculparme de no haber encargado á a lgu­
nos sabios zelosos ministros, del Sejlor, que suplieran m i 

fa l -
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falta» Porque los sacrosantos Concilios 1 , no solo declara­
ron que los Pringados, Arzobispos y Obispos esta'n o b l i ­
gados á predicar por sí mismos en sus Iglesias todos los 
domingos y fiestas solemnes, quando no están legí t ima­
mente impedidos; sino que también declararon, que quan­
do lo esta'n deben valerse de o í r o s , para que prediquen 
en dichos dias. 

2. Y es de advert ir , amados Hermanos m í o s , que los 
Concilios no impusieron esta obligación á los obispos, sino 
que enseñaron habérnosla impuesto ei mismo D i o s , e l i ­
giéndonos pastores de su Iglesia. Y con justa razón : por­
que así como ios pastores están por su oficio obligados á 
apacentar sus ganados : así los obispos estamos tenidos á 
dar el pasto espiritual á las ovejas , que el Señor encargó 
á nuestro cuidado. ¿ Y no es la divina palabra el pasto mas 
saludable y mas necesario? Con este conocimiento los após­
toles , de quienes somos sucesores los obispos, se despren­
dieron de otros cuidados, para dedicarse principalmente á 
la predicación de la divina palabra. De ahí se infiere, que 
esta ob l igac ión , ó esta ley no es eclesiástica sino divina ; 
y por consiguiente inviolable é imprescriptible. Son pues, 
amados Hermanos m í o s , justos mis temores ; mayormen­
te no pudiendo servirme de disculpa la vulgar disculpa de 
que nunca se ha hecho. Ya porque se', que no es a s í , cons-
t á n d o m e , como me consta, que San Pacianoy San Olaguer 
en esta Iglesia, y todos los sanios obispos en las suyas pre­
dicaron la divina palabra. Ya porque siendo, como dixe, 
esta obligación ó esta ley d i v i n a , su inobservancia , aun­
que sea de muchos siglos , no basta á derogarla ó aboliría» 

3 . Sin embargo yo á nadie culpo : antes bien vene­
ro á todos mis predecesores, y confieso que estoy muy ie'-
jos de imitar el zelo y acierto, con que gobernaron esta 
santa Iglesia. Pero juzgo que dexando de predicarse effi 
ella los domingos y fiestas solemnes , no pudiera dexar de 
culparme á mi mismo , conociendo que no tengo los moti ­
vos que aquellos sin duda tuvieron , para eximirse de esta 
ob l igac ión . Hasta ahora, si he de decir lo que sieoto, rae 

fea 
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ha detenido el miedo de dar un nuevo pretexto ^ para que 
algunos digan , que soy amigo de novedades. Sabe Dios 
que no lo soy : antes bien os aseguro, amados Hermanos 
mios , que solamente quisiera poder corregir aquellos abu­
sos , que son verdaderas novedades , introducidas de algu­
nos afíos á esta parte , y contrarias á las antiguas loables 
costumbres de los primeros buenos christianos. Así que sa­
biendo quan exactos fueron los obispos y presbíteros de 
aquellos dichosos siglos en cumplir la obligación que te­
nían de predicar la divina palabra: depuesto todo miedo, 
he resuelto predicar en esta santa Iglesia , no estando legi-
timamente impedido ; y estándolo , que prediquen por mi 
encargo, y en mi lugar ios que son cooperadores mios en 
este sagrado ministerio. 

4 . Pero no lograré el fin de vuestro aprovechamiento 
espiri tual, que me he propuesto,si vosotros, amados Her­
manos mios, no oís la divina palabra los domingos y fies­
tas solemnes. N i sé como podréis disculparos en el t r ibu­
nal de Dios , si dexais de o í r l a , no estando legí t imamente 
impedidos. Porque el mismo Concilio de Trento 1 , que 
declaró estar los Obispos y Párrocos obligados á predicar 
la divina palabra , declaró también que vosotros estáis 
obligados á oiría. L a obligación es mutua , habiéndonos­
la impuesto Dios por vuestro respecto, y para provecho 
vuestro. L o cierto es que estiman poco á sus almas los que 
no procuran alimentarlas con la divina palabra, que es su 
principal sustento, y es el medio ó instrumento mas ordi-
»ario y.general, de que siempre se ha valido Dios para l la­
mar y traer á los hombres á su conocimiento, á su amor, 
y á su servicio. 

5. Así nos lo dio á entender Christo señor nuestro en 
aquella parábola de la viña ; para cuyo cultivo , dice, en­
vió el padre de familias operarios, ó jornaleros, en todas 
las horas del día. Porque, en sentir de los santos padres, 
esta parábola significa, que Dios en todos tiempos, desde 
el principio del mundo hasta su fin , no ha cesado ni cesa­
rá de enviar predicadores, que ensenen las verdades de la 

fe, 
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fe, y exhorten á la observancia de la divina ley. En efec­
to sagun kemos en los sagrados libros, Enoch séptimo 
nieto de Adán , y Noe fueron maestros y predicadores de 
la verdadera religión. A estos se siguieron, durante la ley 
natural, Abraan , Isaac , Jacob, y los demás patriarcas; 
y después de escrita y promulgada la ley por Moyses , en­
vió Dios muchos profetas, para qui reprehendieran al 
pueblo de Israel sus pecados, y le reduxeran al cumpli­
miento de la misma ley. 

6. E n fin quando llegó la plenitud de los tiempos, se­
gún escribía San Pablo á los de Galacia 1 , Dios envió á 
su unigénito Hijo, para que redimiera á los hombres, y 
les enseñara el camino del cielo. Y el mismo apóstol decia 
á los Hebreos 2 : Habiendo hablado Dios de muchas ma­
neras á nuestros padres por sus profetas, en estos últimos 
dias nos habió en su Hijo, por quien hizo los siglos, cons­
tituyéndole su universal heredero. Y el mismo Señor dixo 
3 ; § Para qué nací, para qué vine al mundo, sino para 
dar testimonio de la verdad? Y aun no contento con esto 
eligió doce apóstoles, y setenta y dos discípulos, para que 
predicaran por todo el mundo la verdad que les habla en­
señado. A mas próvido y benévolo dispuso, que á sus após­
toles sucedieran los obispos, y á sus discípulos los presbí­
teros , imponiéndoles la obligación de predicar su divina 
palabra hasta el fin del mundo. 

7. Creeré, amados Hermanos mios, que lo que acabo 
de decir, basta á persuadir á qualquier hombre christiano 
la obligación y necesidad que tiene de oír la divina pala­
bra. Porque - sabiendo que Dios nada hace superfluo, ni en 
el orden de la naturaleza, ni en el de la gracia: sino que 
todas las cosas son mas ó ménos necesarias : ¿cómo á vista 
del gran cuidado, que Dios ha tenido y tiene de enviar 
predicadores de su divina palabra, puede dudarse , que es 
justo y necesario oírla ? Yo os swpongo á todos vosotros, 
amados Hermanos míos , convencidos de esta verdad, Pero 
temo, que muchos de los que no me oyen, piensan de 

' ' ' otro 
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otro modo ; pues apenas oyen en el discurso del ano uno ú 
otro s e r m ó n , y se atreven á decir : g Qué puede decirnos 
é l predicador , que nosotros no sepamos ? Y estos son 
aquellos mismos que no leen un l i b r o , ó solamente leen 
algunos perniciosos libros de novelas, y comedias; mas no 
las obras del V . Granada, ni otras de sólida piedad; ni si­
quiera leen un catecismo: de modo que llegan á olvidarse 
de los rudimentos de la doctrina christiana, que aprendie­
ron en sus primeros anos. ¿ Y esto no obstante presumen 
saber todas las verdades evangé l i cas , que enseñan los pre­
dicadores ? 1 A h infelices sabios presumidos, chrisíianos en 
el nombre sin f e , y sin re l ig ión! 

8. Q u i z á , amados Hermanos m í o s , habréis oido á es­
tos mismos aquel adagio vulgar en nuestra lengua : Fes be, 
y no fasses mal , que altre sermó no f cal. Adagio de que 
se vale el demonio, para inducir á algunos christianos á 
que presuman excusarse de la obligación de oir la divina 
palabra; aunque , si bien se m i r a , este mismo adagio los 
acusa y condena. Porque yo concedo, que la perfección 
christiana consiste en hacer b i e n , y no hacer mal. Mas 
fingiendo, que me oyen los que no oyen la divina palabra, 
les pregunto: g Para hacer bien y no hacer m a l , no es 
menester que sepáis el bien que debéis hacer, y el mal 
que debéis evitar ? ¿ Y cómo podéis saberlo , si no oís á los 
ministros de Jesu-Christo , que instruidos en la doctrina 
de su evangelio, enseñan el bien que deben hacer, y el 
mal que deben evitar los buenos christianos , verdaderos 
discípulos del Señor ? Yo os pregunto mas : j Q u é vosotros 
hacéis todo el bien que Dios nos manda hacer ? ¿ I/e amáis 
mas que á vosotros mismos, y amáis á vuestros próximos, 
como á vosotros mismos ? g Adoráis al Señor en su templo 
con la reverencia debida á su suprema magestad? ¿ Santi­
ficáis sus fiestas con obras de devoción y de piedad ? ¿ H o n ­
ráis á vuestros padres g g Socorréis á vuestros próximos ne­
cesitados ? g Y dexais de hacer el mal que Dios prohibe ? 
¿ N o juráis por su santo nombre con falsedad , ó en vano? 
g N o injuriáis á vuestros próximos con obras ó con pala­
bras ? g N o les quitáis sus bienes con robos ó con usuras. 

¿ N o 
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¿ N d cnin?teh mi l torpezas? ¿ N o ' mantis? Si no queréis 
mentir ahora mismo, habréis de confesar , que no hacéis 
el bien que Dios os manda, y que hacéis el mal que Dios 
os prohibe. 

9. Pero digan lo que quieran esos infelices, que voso­
tros , amados Hermanos míos t, por poca reflexión que ha­
gáis , conoceréis que los que no oyen la divina palabra, 
son los mas relajados en sus costumbres, los mas viciosos 
y escandalosos. Y al contrario reconozco, y con singular 
complacencia confieso, que vosotros, que tenéis la pacien­
cia de oírme , y el gusto de oir á otros predicadores de la 
divina palabra , sois los que hacéis bien , y no hacéis ma l : 
sois devotos, humildes, modestos, caritativos: sois biena­
venturados , como declaró Jesu-Christo por el evangelista; 
San Lucas : Beati qui audiunt verbum D e i , & custodiunt 
illud. Así que , deseando que continuéis á oir la divina pa­
l ab ra , y que la oigáis con la debida atención y reverencia, 
para que sea eterna vuestra felicidad ó bienaventuranza, 
os diré lo que decía á sus feligreses el mas eloqíiente de 
los santos padres : Si quando se leen ó se publican , decía-
el Ch r i só s tomo , las cartas de los reyes de la tierra , todos ( 
las oyen con gran silencio y atención g con quánta mayor, 
atención debéis oir las cartas del Rey de los cielos? Si to­
dos nosotros , decía , congregados en el campo , vie'semos 
que se abrían los cielos, y que venia baxando hacia la 
tierra una carta g con qué ansia desearíamos saber lo que 
contenia, y las nuevas que nos traía del cielo ? g Pues qué 
son los evangelios, prosigue el Chrisóstomo , sino cartas 
escritas por el mismo D i o s , y enviadas del cielo á la tier­
ra por su unigénito Hi jo , para enseñar á los hombres el 
camino de la tierra al cielo ? Y esto no obstante , sabiendo 
los hombres que estas cartas se abren, y se leen en los 
templos, § han de ser tan insensatos, y es tó l idos , que de-, 
xen de venir corriendo á oírlas ? 

10. Con semejante energía suelen los demás Santos 
Padres ponderar la obligación y necesidad que tenéis de 
oír la divina palabra , y de oiría con la mayor reverencia. 
Uno de ellos 110 reparó en decir : Interrogo vos ^ frattes, 

Tonu I I L • Bbb vd 



378 PLXTICA c x x i r . 

vel sórores , dicite mihi, quid vohls plus esse vldettír , Pte» 
lum D e i , an Corpus Christi ? Si verum vultis responderé^ 
hoc útique dicere debetis , quod non sit minus Verhum De^ 
quam Corpus C h r h t i ; & ideo quanta sollicitudine obser~ 
vamus quando nobis Corpus Christi mimstratur, ut nlhil 

ipso de nostris mánibus in terram cadat, tanta .soJ/ict-
íudine observsmus ne Verbum Dei quod nobis erogatur, dum 
aliud aut cogitamus, aut lóquhnur, de nostro corde depe~ 
reat; quia non minus reus erit qui verbum Dei negligenter 
audierit, quam Ule qui Corpus Christi in terram c á d e n 
negligentia sua permiserit, 1 

1 1 . M e parece, amados Hermanos m í o s , que no se 
puede decir mas, aunque se puede decir mucho sobre este 
asunto. Y me persuado, que teniendo presente la justa re­
solución , que os he manifestado, de que todos los domin­
gos y fiestas solemnes se predique en esta Santa Iglesia la 
divina palabra, no tendréis á mal que me haya detenido en 
exhortaros á que vengáis á oiría. Porque si no vinierais, 
seria inútil mi tal qual trabajo , y el que tendrán mis 
Cooperadores en el ministerio de la p red icac ión , y se frus­
traría mi deseo de vuestro espiritual aprovechamiento. 
Pero vuestra bondad y la misma experiencia me hacen 
esperar, que vendréis con freqüencia á oír la palabra de 
Dios. Y si la oís , como es razón , con la debida reveren­
cia , ó á lo ménos con aquel respeto y temor , con que los 
vasallos oyen las palabras de sus reyes, yo os prometo de 
parte de Dios la asistencia de su divino E s p í r i t u . Porque, 
preguntado el Señor por I s a í a s : ¿ E n quién descansará 
mi Esp í r i tu ? responde: E n los que tiemblen al oír mis 
palabras. 

12. Pues si siempre, amados Hermanos m í o s , debéis 
©ir la palabra de Dios con respeto y con temblor , nunca 
es mas justo que en este d i a , en que Jesu-Christo por bo­
ca de sus evangelistas nos da noticia del tremendo juicio 
final, con voces ó palabras, que hacen temblar á las co­
lunas de ios cielos. Solamente las señales , que precederán 
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al j u i c i o , horrorizan. B r a m a r á , dice el S e ñ o r , el mar en­
furecido : se obscurecerán el sol y la Ivjna: caerán las es­
trellas del firmamento : temblará la tierra : se desquicia­
rán ios montes: luego tocarán los ángeles roncas desapa­
cibles trompetas, llamando á los hombres á juicio ; y a l 
o i r í a s , las almas de los bienaventurados baxarán del cielo, 
y las de los condenados subirán del infierno, y uniéndo­
se á sus cuerpos, resucitarán todos, y serán llevados arl 
valle de Josafat. En tónces allí congregados veremos venir 
á Jesu-Christo sentado en un trono de nubes resplande­
cientes , circuido de todos sus á n g e l e s , y con toda ia i n ­
mensa g lo r i a , que corresponde á su infinito poder y ma-
gestad. Luego el Señor hará ver patentes á cada uno de 
nosotros, y á todos los circunstantes todas las obras bue­
nas que hicieron los buenos, y todas las obras malas que 
hicieron los malos, de un modo, á la verdad incompre­
hensible, pero tan claro , que ninguno podrá dexar de co­
nocerlas y confesarlas. Y en su conseqüencia el S e ñ o r , so­
berano juez de vivos y muertos 9 mandará á sus ángeles , 
que separen á los buenos de los malos; y pasando á la par­
te de pronunciar la úl t ima definitiva sentencia, con sem­
blante y voz cariñosa dirá á los buenos colocados á su mano 
derecha: Venid benditos de mi Padre á poseer el reyno, 
que os está destinado desde el principio del mundo. Y des­
pués vuelto hácia los malos, puestos á su mano siniestra, 
con rostro y voz airada, les dirá : Apartaos de mí maldi­
tos , id al fuego eterno, que está preparado para los dia­
blos. Inmediatamente se executará esta sentencia: los ma­
los baxarán al infierno; y los buenos subirán con Jesu-
Christo y los ángeles , á ser eternamente felices en el 

, cielo. _ 

13. L o que acabáis de o í r , amados Hermanos mios, 
es lo mismo que dlxo Jesu-Christo á sus discípulos poco 
ántes 'de su pasión y muerte. Y aunque el Señor sabia muy 
bien , que sus discípulos creian quanto les decia : con todo 
en esta ocas ión , para obligarlos mas á que creyeran con 
la mayor firmeza la fin del mundo, la resurrección de i 
carne , y el ju ic io universal , según nos refieren San Lu-lV 
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cas, San M a t e o , y San Marcos 1 , añadid esta fuerte ase­
v e r a c i ó n : E l cielo y la tierra faltarán , mas no faltarán 
HÚS palabras: Coclum 13 térra transibunt; verba autem 
me.i non transibunt. Porque conoció nuestro divino maes­
tro ^ que los hombres tendrían gran dificultad, y la mayor 
repugnancia en creer, que después de muertos habían de 
resucitar para ser juzgados y sentenciados á una eterna pe­
n a , ó á una eterna gloria. 

14. E n efecto, según leemos en el sagrado libro de 
ios Hechos apostólicos 2 , predicando San Pablo á los idó­
latras atenienses, quando empezó á hablarles de la resur­
rección y del j u i c i o , unos se bur laron, otros interrumpie­
ron su discurso; y fueron muy pocos los que con San D i o ­
nisio Areopagita le creyeron. Asimismo hablando el Após­
to l * del juicio futuro con el presidente de Judea Pel ix , 
este aturdido y pasmado le d e s p i d i ó , dicie'ndole : Basta, 
yo te l lamaré otro día : no con el fin de o í r l e , sino de ver, 
como dice San Lucas , si le podría sacar a lgún dinero. Y 
lo propio sucedió á los demás após to le s , y a quantos pre­
dicaron el evangelio á los infieles. 

15. N o hay duda, que estas verdades exceden la ca­
pacidad del entendimiento humano, y aparecen increíble» 
á los que no están ilustrados con las luces de la fe. Pero 
comprehendo que la mayor dificultad ó repugnancia ere 
creer el ju ic io futuro no estuvo , n i está tanto de parte del 
«n t end imien to , como de parte de la voluntad de los genti­
les. Porque los discípulos de E p i c u r o , entregados á los 
é e l e y í e s , no creían ni querían creer, que el alma fuese in ­
mor ta l , y por consiguiente que habían de ser juzgados des­
pués de su muerte. Y los demás gentiles , sin cuidarse da 
lo que había de suceder después de su muerte , solamente 
procuraban satisfacer su vanidad, su ambición , su gula,, 
su lascivia y las demás pasiones, de que estaban domina­
dos. Así todos oian con horror á los que les predicaban el 
ju ic io futuro. 

¥ a 
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16. Yo tengo por cierto, amados Hermanos mios, 
q»ue todos vosotros creéis esta verdad con el entendimien­
to , mas no puedo decir que la creéis con la voluntad los 
que estuviereis encenagados en los vicios: antes al contra­
rio, quisierais que jamas llegara el día, en que Dios hu­
biera de juzgarnos. Porque así como los ladrones y homi­
cidas quisieran qüe no hubiera justicia en la tierra : así 
también los pecadores quisierais que no hubiera justicia en 
el cielo. Y así como son, mas que temerarios, lóeoslos 
que roban y matan en presencia del rey ó de los ministros 
de su justicia, con la certeza de que los han de prender y 
ahorcar: así no puedo dexar de confesar, que somos lo­
cos y mas que locos , los que ofendemos á Dios, no una, 
sino muchas veces , sabiendo que el Señor nos está miran­
do, y que nos ha de juzgar y sentenciar. Que los ateístas 
y deístas, que no creen que hay Dios, ó no creen que se 
cuide de nosotros, no le teman, y vivan esclavos de su 
apetito, no causa admiración : obran conseqiientes á lo 
que piensan; pero que los christianos, que creemos que 
hay un Dios, que nos ha de juzgar , le ofendamos con 
desenfreno, causa asombro ; y le causó tan grande al real 
profeta, que no reparó en decir que le faltaban los pies 
6 se cáia aturdido, viendo la paz y serenidad con que vi­
vían los pecadores. 

17. No pudiendo pues, amados Hermanos mios, atri­
buir vuestros pecados á la falta de la luz de la fe en vues­
tros entendimientos, debo atribuirlos con Jeremías 2 á la 
falta de consideración de las verdades de nuestra fe, y sin­
gularmente del juicio final. Porque si cada día pensarais 
que puede ser el último de vuestra vida : que inmediata­
mente después de vuestra muerte el Señor os juzgará en 
un juicio particular: y que muriendo en desgracia suya, 
condenados en este juicio particular á un suplicio eterno, 
compareceréis en el juicio universal á ser el objeto de la 
ira de Dios , y de la burla y escarnio de todos los ángeles, 
y de todos ios hombres : si todos los dias pensarais lo que 
os ha de suceder en ambos juicios , y para decirlo con las 

: • . pa-
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palabras del profeta, lo repensarais en vuestra voluntad 6 
c o r a z ó n , de modo que os poseyerais del mas justo miedo: 
yo aseguro, que luego luego os arrepent ir ía is de vuestras 
colpas, procurar ía is huir de las ocasiones de cometerlas, y 
estaríais siempre vigilantes, y prevenidos para compare­
cer en el tr ibunal de D i o s , que quando ménos penséis o» 
l l amará á juic io . 

18. Con esta conocimiento de ser la meditación del 
Juicio, así particular como universal , el medio mas eficaz 
para infundir en nuestros-corazones el santo temor de 
D i o s , Jesu-Christo le anunció muchas veces en el discur­
so de su p red icac ión , y se valió de diferentes símiles ó pa­
rábolas , para que quedara mas impreso en la memoria de 
sus discípulos. Y con este mismo fin la Iglesia nuestra ma­
dre en dos domingos consecutivos, en el pasado y en este, 
nos acuerda lo que del juicio final escribieron los evange­
listas San Mateo y San Lucas. Y amas sí bien se repara, 
la Iglesia en las festividades de los após to les , de los m á r ­
tires , confesores, y vírgenes canta aquellos evangelios, 
en que nuestro divino maestro declaró que ha de juzgar­
nos , y ha de darnos el premio 6 el castigo, correspondien­
te á nuestras buenas ó malas obras. 

19. Yo quisiera, amados Hermanos m í o s , poner de­
lante de vuestros ojos uná viva imágen de lo que será , y 
hace formidable aquel ju ic io . Pero no siendo razón que 
abuse de vuestra paciencia, ni que falte á la palabra, que 
os di en el primero de mis sermones, de no ser prolixo, 
concluiré rogándoos dos cosas. L a pr imera , que oigáis la 
divina palabra , teniendo presente lo que os he dicho de 
la utilidad y obligación que tenéis de oír la . L a segunda, 
que todos los días al dispertaros, y siempre que os sintiereis 
acosados de alguna t e n t a c i ó n , consideréis que el H i jo de 
Dios , que vino misericordioso á redimiros, os juzgará , y 
quizá hoy mismo , jus t ic ie ro , y os tomará estrecha cuenta 
de todas vuestras obras , palabras , deseos y pensamientos. 
Suene continuamente á vuestros o í d o s , como á los de un 
San Gerónimo , la ronca desapacible trompeta, que os l la­
mará á ju ic io . Comparad la sentencia, que el Señor pro-

nun-
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n u n d a r á á favor de los buenos con Ja sentencia que pro­
nunciará contra los malos, g N o deseáis , que con rostro y 
voz apacible os d iga : Venid benditos de mi Padre á po­
seer el reyno , que os está preparado desde el priacipio 
del mundo ? g Queréis que con rostro y voz airada os d iga: 
I d malditos al fuego eterno , que está preparado para vo­
sotros, y-para los diablos ? 

20. N o , amabil ísimo J e s ú s . Nos estremecemos sola­
mente de pensar en el peligro de veros y oiros enojado, 
de estar eternamente en compañía de los demonios, sepa­
rados de vuestra amable c o m p a ñ í a , de Ja de vuestra san­
tísima madre , y de la de todos los ángeles y santos del 
cielo. Y penetrados del mas justo dolor de haber irritado 
vuestra justicia con nuestras culpas, las aborrecemos y de­
testara©» de lo ínt imo del c o r a z ó n : prometemos perder 
mi l vidas antes que ofenderos, y os rogamos , S e ñ o r , que 
e je rc i té i s ahora en nosotros vuestra jus t i c ia , para experi­
mentar en el dia de nuestro juicio vuestra misericordia. 
Castigadnos , dulcísimo J e s ú s , ahora según lo merecen 
nuestros pecados , con afrentas y trabajos, para que asis­
tidos de vuestra gracia merezcamos conseguir entonces la 
honra y felicidad de reynar con V o s , con el Padre y el 
E s p í r i t u Santo por todos los siglos de los siglos. Aipen. 

P L Á T I C A C X X Í I I . 

é SERnrON DEL. PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO. 

Tune videbunt filium hóminis venlentem ín nube cum potes-
tate magna, majestate. Lucse. X X I . v . 27. 

1 . * JljCLoy se cumple un año que os hice saber, 
amados Hermanos raios, que todos los domingos y fiestas 
solemnes predicarla en esta santa Iglesia la divina palabra, 
á que estando legí t imamente impedido, encargar ía á o í ros 
ministros del S e ñ o r , y coadjutores míos , que la predica­

ran, 
* Em Barcelana etí ú año de 1771. 
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r a i l , en cumplimiento de la ob l igac ión , que D i o s me ÍHT-
puso, eligiéndome , sin merecerlo. Prelado ó Pastor vuea* 
t ro . Pero si bien el justo concepto que he formado de 
vuestra piedad, y la experiencia de la bondad , con que 
habíais venido á oir mis sermones, me hacían esperar que 
continuaríais en venir á o í r m e , y á oir á los que predica­
r ían por encargo mío : con todo sabiendo, que algunos 
pronosticaban, que con el tiempo se iria disminuyendo el 
concurso, l legué á concebir algún miedo, de que mi reso­
lución , ó providencia no había de producir la utilidad que 
deseaba. Por esto al mismo tiempo que en este día confe­
sé la indispensable obligación que tengo de predicar, ó de 
procurar que otros prediquen en esta santa Iglesia la d i v i ­
na palabra : os hice presente, amados Hermanos y F e l i ­
greses m í o s , la que vosotros tenéis de o i r í a : demonst rán­
doos con los testimonios de la Sagrada Escri tura, y del 
Santo Concilio de T r e n t o , que es mutua recíproca la obl i ­
gación que tenemos, yo de predicar la divina palabra, y 
vosotros de oiría. 

3. Y gracias á Dios aquellas palabras mías, ó por me­
jor decir, aquellas palabras de D i o s , proferidas por mi 
boca , hicieron en vuestros corazones la impresión que de­
seaba: pues, falsificados aquellos tristes pronósticos , no< 
solo vinisteis á oir los sermones que prediqué el ano pasa­
do en los domingos y festividades de este mes, sino que 
habéis venido á oir los que se han predicado en el discurso 
de este año en esta santa Iglesia; y con tal freqüenciá,, 
que puedo con verdad decir , que en vea de disminuirse se 
ha aumentado mas y mas de cada día el concurso. Gracias 
á D i o s , vuelvo á decir , que os ha inspirado los santos de­
seos de oir su palabra. Gracias á vosotros, amados Her­
manos mios, que dóciles habéis obedecido y cooperado á 
sus divinas inspiraciones. Y aunque privada y particular­
mente he dado gracias á los predicadores que me han ayu-; 
dado á llevar la principal carga de mi ministerio, con todo 
debo darlas , y las doy pública y generalmente á . todos. 

3. Es imponderable el gozo que me cabe, y el que 
he tenido quantas veces he baxado á esta santa Iglesia en 

' . - ; ; «i 
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el discurso de este ano; porque he oido predicar la divina 
palabra con pureza, explicar las verdades evangélicas con 
ciar idad, reprehender los vicios con acrimonia, exhorta­
ros al exercicio de las virtudes con e n e r g í a , enseñaros y 
conduciros por el camino del cielo con zelo. N o he oido 
sutiles intrincados discursos , frivolos vanos conceptos , ni 
lengua que no entendáis todos. Igualmente ha sido singu­
lar mi gozo ai veros, amados Hermanos mios, 8Ílenciosos6 
atentos ^ compungidos: claras señales de que os instruían 
y aprovechaban los sermones que oíais. Y aunque no pue­
do negar, que he tenido gran consuelo en la visita de las 
parroquias de mi obispado ; viendo la alegría , y atención, 
con que me han recibido j tratado aquellos feligreses míos, 
el respeto y docilidad con que han oido mis exhortaciones, 
tomado mis consejos, y obedecido mis ó r d e n e s : con todo 
no ha sido menor el consuelo que me han dado las alegres 
noticias, de que los predicadores continuaban en anunciar 
en esta Iglesia la divina palabra con igual ze lo , y de que 
vosotros continuabais en oiría con igual piedad. 

4. E n verdad me sucede lo mismo que á San Plavia-
no. Este insigne Patriarca de Antioquia encargó á San Juan 
Chrisdstomo, Presbí tero de su Iglesia , que predicase en 
ella la divina palabra: lo que jamas se había visto en el 
Oriente , pues el Chrisdstomo fue el primer presbítero que 
predicó en ei la divina palabra: y hasta entónces solos los 
obispos, sucesores de los apóstoles en la dignidad, y en 
el ministerio de la predicación , la habían predicado. Pero 
adver t id , amados Hermanos mios, que así como el cono­
cimiento que tengo de mi pequenez no me permite compa­
rarme con aquel obispo grande por su santidad y sabidu­
r ía : así tampoco me atrevo á comparar á los presbíteros, 
que han predicado en esta santa Iglesia con San Juan Chri -
sóstomo. Jamas por la misericordia de D i o s , puedo decir 
con San Pablo 1 , he sido lisonjero. M i comparación pues, 
bate ó se vierte entre el acierto de la elección que hizo 
San Flaviano del Chrisóstomo para substituto suyo, y el 

acier-
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acierto de las elecciones que yo he hecho de predicadores 
para substitutos mios: entre el gozo que tuvo San Plavia-
no de ver el gusto y el provecho con que sus feligreses 
oian los sermones de su p r e s b í t e r o , y el gozo que yo ten­
go de ver y saber el gusto y provecho con que vosotros 
oís los sermones de mis presbíteros. 

5. Mas así como San Plaviano , no obstante la satis­
facción que tenia del desempeño de San Juan Chrisóstomo, 
tina que otra vez hablaba desde su trono pontifical á sus 
feligreses: así también y o , no obstante la satisfacción que 
tengo del desempeño de mis p re sb í t e ros , y coadjutores en 
el ministerio de la p red icac ión , una que otra vez he de ha­
blaros desde esta c á t e d r a : y he de hablaros con la abertu­
ra , con que hablaron los antiguos obispos á sus feligreses, 
manifestando con franqueza sus sentimientos, hasta los su­
cesos prósperos o adversos de sus personas ó familias , y 
dándoles razón de lo que hablan hecho, y de lo que pen­
saban hacer: al modo que los padres hablan con sus hijos. 
Porque contemplo, que este modo de hablar ó de predi­
car , digámoslo a s í , de confianza y de c a r i ñ o , fuera de 
que tiene el apoyo en el exemplo que nos dieron los san­
ios padres , hace mayor impresión en los ánimos de Jos 
oyentes. 

"6". Así que no tengo reparo de deciros, amados Her­
manos m í o s , que he suspendido la v i s i t a , y me he restitui­
do á esta ciudad, para asistir á los exámenes de los cura­
tos vacantes, y para conferir los sagrados órdenes en las 
próximas témporas : como también porque he tenido pre­
sente, qué el Concilio de T ren ío encarga á los obispos que 
residan en su Iglesia catedral en este santo tiempo del ad­
viento. Y como el Concilio no nos exhorta á una residen­
cia puramente corporal , sino á una residencia espiritual, 
ó digámoslo así , ministerial , con el fin de que exerciíemos 
las funciones propias de nuestro ministerio pastoral: juzgo, 
amados Hermanos mios, ser muy puesto en r a z ó n , que os 
predique en esta primer domingo de adviento, uno de lo's 
mas solemnes que celebra la Iglesia. 

7. Los que rae oísteis los años pasados, bien sabéis, 
qae 
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que el asunto de mi sermón ha de ser el juicio final j u n i ­
versal , que creemos y confesamos en el símbolo de los 
após to l e s , diciendo : Desde allí 4 desde los cielos, en don­
de está sentado Jesu-CHristo Señor nuestro á la diestra de 
Dios Padre, ha de venir después del fin del mundo á juz­
gar a los vivos y á los muertos , esto es , en sentir de a l ­
gunos santos padres, á los que vivirán al fin del mundo, 
y á los que antes murieron: ó según entienden otros, á 
ios buenos que gozan de la vida de ía gracia, y á los ma­
los espiritualmente muertos por el pecado. A todos, ama­
dos Hermanos m í o s , á todos, sin excepción de personas, 
de sexos, ni de edades nos ha de juzgar Jesu-Christo con 
iodo el rigor de su justicia. Así lo creéis y confesáis todos; 
pero no rae atrevo á decir , que todos os acordáis de esta 
verdad infalible, n i que la meditáis con la freqüencia y re­
flexión que debierais. Y como de la falta de la memoria, y 
meditación del juicio proviene la falta del temor de Dios, 
y la falta del temor de Dios es la causa de que le ofendáis: 
para que temáis á Dios , y dexeis de ofenderle , he fesuel-
exhoríaros esta mañana á la memoria y meditación del j u i ­
cio. Oidme con atención , os ruego, persuadido de que, si 
logro mi intento, este sermón bastará á asegurar la salva­
ción que os deseo. 

A S U N T O . 

8. N o puede negarse, amados Hermanos m í o s , que 
serán formidables y espantosas las guerras, las hambres, 
las pestes, los terremotos, y las demás señales que en la 
tierra , en el mar , en el s o l , en la luna y estrellas prece­
derán , según refiere el evangelista San Lucas , al fin del 
mundo. Pero como , si bien nadie sabe , como declaró 
Jesu-Christo 1 , el día dél fin del mundo, con iodo nos pa­
rece muy ve ros ími l , que no hemos de ve r l e , y por consi­
guiente que no hemos de padecer aquellos males, su noti­
cia no causa en nuestros ánimos el miedo que causa y debe 
causar el juicio universal , en que Christo Señor nuestra 

" ' . i * 
1 Mar . x m . v . 3 2 . Ceca 



3^8 PLXTICA CXXIII. , 
ha de juzgarnos después del fin del mundo. Porque ciertai-
mente con nuestros oídos hemos de oir la ronca desapaci­
ble trompeta, con que los ángeles nos l lamarán á juicio. 
Nuestras almas imediatamente ó baxarán del cielo, ó su­
birán del infierno á unirse con estos nuestros cuerpos. Así 
vivos resucitados saldremos del sepulcro, y seremos lleva­
dos al valle de Josafat. Allí con nuestros propios ojos ve­
remos venir á Jesu-Christo hijo de Dios y del hombre, 
sentado en un resplandeciente trono de nubes, con gran 
magestad y poder. Luego empezará el j u i c i o , en que el 
Señor nos hará ver de un modo claro , pero incomprehen­
sible , todas las obras buenas de unos, y todas las obras 
malas de otros. Y mandando á sus á n g e l e s , que separen á 
los buenos de los malos, y coloquen á aquellos á su mano 
diestra ^ y á estos á su siniestra, vuelto hacia los buenos 
con semblante y voz cariñosa les dirá : Venid benditos de 
mi Padre á poseer el reyno que os está preparado desde el 
principio del mundo: y vuelto hacia los malos con rostro 
y voz airada les dirá : Apartaos de mí malditos, id al fue­
go eterno que está preparado para los diablos. Así pro­
nunciada la sentencia, concluido el j u i c i o s o subire'mos-
con Jesu-Christo, y con los ángeles al c ie lo , o baxaré -
mos con los demonios al infierno. 

9. ¿ Quién , amadas Hermanos míos , quién no t iem­
bla , no se estremece al considerar lo que acabáis de oir^ 
y lo que todos hemos de ver ? Es imposible , que dexe de 
temer á D i o s , y que se atreva á ofenderle , quien conti­
nuamente piensa que ha de juzgarle. Así lo declaró el Es­
pír i tu Santo por boca del Eclesiástico 1 , diciendo: E n to­
das tus obras acuérdate de tus novísimos , y nunca jamas 
pecarás . Porque bien sabéis , que nuestros novísimos ó pos­
trimerías son quat ro , muerte, j u i c i o , infierno, y gloria* 
E l Esp í r i tu Santo junta á los quatro novís imos: porque 
realmente están entre sí unidos , siguiéndose á la muerte 
el ju ic io , y al ju ic io el infierno ó la gloria : y declara que 
la memoria de todos ellos es un remedio universal , efica­
císimo , infalible contra los pecados: pues no dice el Esp í* 

r i t a 
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r i t u Santo: Acuérdate de tus nov í s imos , y tal veja'no pe­
c a r á s , ó no pecarás hoy ó m a ñ a n a , sino que absolutamen­
te dice : Nunca jamas p e c a r á s : In ómnibus opéribus tuis 
memorare novísima tua , ^ in aternum non peccabis, 

10. Pero aunque el Eclesiástico habla de todos los no* 
vísimos juntos ó en general, ciertamente de qualquiera de 
ellos en particular se verifica su sentencia. Porque , empe­
zando por la muerte , ¿no es su memoria un remedio efi­
cacísimo contra los vicios y pecados ? ¿ Quie'n, pregunta 
San A g u s t í n , pensando en que ha de m o r i r , y en que ha 
de morir quando me'nos piense, pone su amor y su afición 
en las riquezas, honras ó deleytes, que hoy ó mañana se 
han de acabar con la muerte ? ¿ N o vemos, que los avaros, 
los ambiciosos, y singularmente los lascivos no solo no 
piensan , sino que no quieren pensar en la muerte; siendo 
como dixo el Eciesásíico 1 , amarga su memoria á los que 
viven una vida deliciosa y licenciosa ? Yo aseguro, que si 
se acordaran de la muerte en todas sus obras ó acciones, 
como nos manda el Esp í r i tu Santo: In ómnibus opéribus 
tuis memorare novíssma tua, no serian avaros, ambicio­
sos , ni lascivos, 

1 1 . Esto no obstante comprehendo , que la muerte en 
tanto nos es temible , y su memoria provechosa , en quan-
to creemos, que á la muerte se sigue el juicio. Porque si 
creye'semos, que nuestra alma no es inmor ta l , que separa­
da del cuerpo, no ha de comparecer en el tribunal dz Dios, 
ser juzgada y sentenciada, sino que es mor t a l , y perece 
con el cuerpo: solamente pudieran temer y sentir la muer­
te los que viven uní vida feli^ , favorecidos de la natura­
leza y de la fortuna; mas no debieran ni pudieran sentir 
la muerte los que viven una vida infeliz y miserable, 6 
porque Ies falta Ja salud , ó porque les falta lo necesario 
para v iv i r con alguna comodidad: antes al contrario se 

da r í an ó se desearían la muerte, considerándola como té r ­
mino de todos sus males. En efecto San Agustín 2 refiere, 
que en su tiempo algunos, sin duda ateístas 6 materialis­
tas , se mataban ahorcándose ó arrojándose al mar ó á las 

Ua-
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llamas. Y actualmente en las provincias, en que se pro­
paga como un cáncer el ateísmo y materialismo : quiero 
decir en las provincias, en que cada dia se aumenta el nú­
mero de los que niegan la existencia de Dios , y la inmor­
talidad del a lma, sabemos que son muchos los que se qui­
tan la v i d a , ó por librarse del mal que padecen, ó por 
«vi tar el mal que les amenaza. 

12. Ciertamente causa la mayor lástima y horror, 
que unos hombres, por otra parte capaces, y que se pre­
cian de filósofos, lleguen á persuadirse, que son semejan­
tes á los brutos, para v iv i r y morir como brutos. Pero su­
puesto el bárbaro error en que están estos pretensos filóso­
fos , de que su alma es material y mor t a l , no es de extra­
ñ a r , que se quiten la vida sin temor de la muerte. Porque, 
como dixe y vuelvo á decir , en tanto la muerte nos es te­
mible á los que tenemos la dicha de ser christianos, en 
quanto creemos , que después de nuestra muerte Jesu-
Christo ha de juzgarnos y setenciarnos á un eterno supli­
cio 6 á una eterna gloría. Y de la fe y consideración , así 
de este juicio part icular , como del juicio universal , en 
que Jesu-Christo á las penas, que padecen los condena­
dos en el infierno, añadirá la ignominia y afrenta de hacer 
patentes á todo el mundo sus maldades, nace el santo te­
mor de Dios. 

13, Con este conocimiento San Basi l io , exponiendo 
estas palabras del salmo 3 3 : V e n i d , hi jos, escuchadme, 
yo os enseñaré el temor de D i o s ; para enseñarnos y para 
infundir en nuestros corazones este santo temor, nos pone 
delante de los ojos todas las circunstancias del j u i c i o , que 
le hacen formidable : nos exhorta á que quando el demo­
nio nos tienta á cometer a lgún pecado , pensemos en que 
hemos de comparecer en el tremendo tribunal de Jesu-
Chr is to ; y nos asegura , que con esta consideración pon­
dremos un freno á nuestro apetito. E n los mismos térmi­
nos que San Basilio se explican San G e r ó n i m o , San Agus­
t ín , San P r ó s p e r o , 5an Bernardo, y todos los santos pa­
dres. .Y algunos en prueba de esta verdad alegan el testi­
monio da su propia experiencia. San Gerónimo dice: Quan-

, . -tas 
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tas veces pienso en el dia del j u i c i o , se estremece mi cuei> 
po. Y no pensaba una ú otra vez , sino siempre, pues aña­
de : Que coma , que beba, que haga qualquier otra cosa, 
siempre me parece que suena á mis oidos aquella terrible 
trompeta: -Levantaos muertos, venid á ju ic io , Y San Agus­
t ín en el libro de sus confesiones 1 declara , que la memo­
ria y el miedo del juicio era el que le sacaba libre del pro-" 
fundo de ios deleytes sensuales en que se veia sumergido. 
De donde debéis in fe r i r , amados Hermanos mios, que 
aquellos santos padecieron las mismas Vehementes tenta­
ciones que nosotros padecemos, y que las vencieron con la 
memoria del ju ic io . 

14. Así que no podéis dudar, que con la memoria del 
ju ic io venceréis todas las tentaciones , como con ella las 
vencieron los santos. Pero esta memoria ha de ser continua. 
E n todas vuestras obras, no en una ó en ot ra , debéis acor­
daros del j u i c i o , según el precepto del Esp í r i tu Santo : In 
ómnibus opéribus tuis memorare novtsshna íua. Acaso me 
di ré i s : g Siempre hemos de tener puestos los ojos de la con­
sideración en la justicia de D i o s , nunca hemos de pensar 
en su misericordia? E l temor de la divina justicia ¿ n o ha 
de dar lugar á la cqnfianza en la divina misericordia ? N o 
pretendo t a l , amados Hermanos mios, solamente preten­
do , que el temor de la divina justicia preceda á la confian­
za en la divina misericordia. Quando os sentís poseídos de í + 
temor del j u i c i o , y en fuerza de este temor sentís haber 
ofendido á Dios , y proponéis no ofenderle , debé i s , según 
nos enseña el santo Concilio de Trento , alentaros con la 
esperanza de alcanzar de la divina misericordia el perdón 
de vuestras culpas. Pero si en vez de temer la justicia de 
D i o s , perseveráis en ofenderle , y le ofendéis con la espe­
ranza en su misericordia ; vuestra esperanza no es v i r tud , 
sino una loca vana p r e s u n c i ó n , un nuevo agravio que le 
hacéis á D i o s , tomando á su bondad por pretexto para 
ofenderle. 

I15 . Sin embargo de que salta á los ojos esta verdad, 
son innumerables los christianos que pecan de confiados en 

la 
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Ja misericordia de D i o s : innumerables los que no quieren 
oir hablar dal j u i c io , del infierno, ni de la just icia de Dios, 
y no se les cae de la boca, que es infinita ía misericordia, 
como si no fuera también infinita su jus t ic ia : son tantos, 
que para cada uno que se condena de desesperado, hay mi­
llares que se condenan de confiados. Por eso San Agusí in 
enca rgó á los ministros e v a n g é l i c o s , que no hablemos tan­
to de la misericordia de Dios como de su justicia. Y por 
consiguiente debo decir con San Pablo 1 : Procurad obrar 
vuestra salvación con miedo y con temblor. N i tengo re­
paro de repetir una y otra vez con el Eclesiástico : En to­
das vuestras obras acordaos del j u i c i o , para que penetra­
dos del santo temor de Dios , nunca jamas le ofendáis : In 
ómnibus opéribus tuis memorare novüsima tua , £^ i» ¿eíer-
num non peccabis, 

16. Y á mas da lo dicho, tengo en apoyo de mi desig­
nio el doméstico respetable exemplar del apóstol valencia­
no San Vicente Perrer. Q u i e n , como sabéis amados Her­
manos mios, tomó el juicio por tema de todos sus sermo­
nes. Todos los que predicó en esta santa Iglesia ( que fue­
ron machos ) los empezó diciendo : Tímete Deum , ^ date 
Uli honorem , quh venit hora judicii ejus. Temed i Dios, 
dadle el honor que le es debido: porque viene , se acerca 
la hora de su juicio, j Y con que vehemencia profería estas 
palabras I ¡ con que' viveza pintaba los horrores del juicio !. 
D i r í a i s , que de su boca, como de la de E l i as , sallan rayos 
y truenos que aterraban á los pecadores. De modo, que 
unos se imaginaban hallarse delante del tribunal de Jesu-
Chris to: otros entre los temblores de su cuerpo pensaban, 
que se hundia la tierra para tragarlos. Ocasión hubo en que 
al pronunciar San Vicente aquel Tímete Deum , todos se 
cayeron en el suelo como muertos. Ocasión hubo en que, 
según el mismo Santo refiere, siendo setenta m i l sus oyen­
tes, fueron setenta mi l los arrepentidos. 

17. Mas ¡ A y ! que esta misma noticia de los admira-
bies efectos que causaban los sermones, que del juicio pre­
dicaba San Vicente , me aflige y me confunde. Porque re-

cono-
1 Philip, 11, v, 12* 
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conociéndome áesti tüído de las vir tudes, de que estuvo 
adornado San Vicente , no puedo esperar, que mis voces, 
n i mis palabras tengan la e f icacia , que tuvieron las suyas. 
Solamente puede consolarme la esperanza, de que siendo 
vosotros, amados Hermanos m i o s , devotos de aquel graí» 
Santo, que amó á esta ciudad con la mayor ternura , ot 
aprovechareis de su doctrina como se aprovecharon vues* 
tros mayores, San Vicente os dice , y yo e n su nombre, y 
en fuerza del tierno amor que os tengo, os ruego, que te­
máis á D i o s : porque se acerca la hora de su juicio. Quizá 
hoy mismo alguno de nosotros será juzgado, y sin qu izá , 
sin duda algunos ó muchos de los que nos hallamos en este 
templo dentro de un mes, ó dentro de un año comparece-
rémos en el tribunal de Dios. Esta consideración , amados 
Hermanos mios, ha de ser continua, para que sea continuo 
el temor de D i o s . ü i queréis pues (que sí q u e r r é i s ) temer 
á D i o s , y oir de su boca la sentencia de salvación , resol­
veos á pensar todos los dias y á todas horas en la estrecha 
cuenta que el Señor ha de tomaros quando nrénos penséis. 

18. Y ahora mismo pensemos , amados Hermanos 
mios , quál seria nuestra suerte , ó nuestra desgracia , si 
Dios ahora mismo nos llamara á ju ic io . Y reconociendo, 
que el Señor por su infinita bondad suspende la execucion 
de su justicia , y el castigo que merecemos por nuestras 
culpas , postrados á sus pies atemorizados, y arrepentidos, 
d igámos l e : ¡ O amabilísimo J e s ú s ! sentimos en lo ín t imo 
de nuestro co razón , haberos ofendido; os pedimos p e r d ó n : 
prometemos nunca mas ofenderos: os damos las mas hu­
mildes gracias por la misericordia que exercitais en noso­
tros indignos pecadores; y os rogamos que misericordioso 
nos dispenséis los auxilios de vuestra gracia: para que per­
severando constantes en vuestro servicicio hasta la muerte, 
merezcamos, que en aquel d i a , y en el del ju ic io univer­
sal pronunciéis una sentencia favorable , y tengamos la d i ­
cha de subir con vos al cíelo , á cantar vuestras misericor­
dias por toda una eternidad. Amen. 

Tom. I I I . Ddd P L A -
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P L Á T I C A C X X I V . 

é SERMON DEL, NACIMIENTO D E L SEÑOR» 

Natus est vobis hodie Salvator, Luc . I I . v . f i . 

i . * MMté ha parecido , amados Hermanos míos, 
que ninguna ocupac ión , ningún trabajo podía excusarme 
de subir a este púlpi to á predicar del nacimiento de núes* 
í ro Señor Jesu-Christo. Pues tanto ó mas ocupados que yo 
estuvieron los santos obispos, y padres de la Iglesia; y 
esto no obstante leemos en sus obras muchísimos sermones 
predicados en este dia. Y aunque no tuvie'ramos á la vista 
esos exemplares tan autorizados, una ligera noticia de 
nuestra religión bastaría á convencernos, que quanto ma» 
solemnes son las festividades de la Iglesia , tanto mas de 
justicia piden que sus ministros las solemnizen con la pre­
dicación de la divina palabra. Porque g no insti tuyó la 
Iglesia las fiestas , para que Jas santifiquemos, y para que 
demos á Dios el culto que le es debido ? ¿ Y cómo santifif 
camos las fiestas , sino santificándonos á nosotros mismos 
con el exercicio de las virtudes ? g Y c ó m o , decia S. Agus* 
t i n , damos á Dios el culto interior espiritual que nos pide, 
sino con actos de f e , esperanza y caridad ? g Y acaso nos 
santifican , excitan nuestros entendimientos y voluntades á 
Jos actos de fe , esperanza y caridad, el adorno de los alta­
res^ la mult i tud de las luces, la armonía de las voces y de 
los instrumentos músicos ? Bien pueden estas cosas atraer 
la atención de los ojos y de los oidos. Mas si no pasan de 
a h í , como sucede muchas veces, son , ssgun enseña Santo 
Tomas, unos cultos inút i les : son, como decia San Bernar­
do , la corteza de nuestra re l ig ión. 

2. L a divina palabra, amados Hermanos m í o s , es La 
que os instruye en las verdades de la fe , que creemos , en 

. . • ' la > 

* E n Barcelona en el año Tfe 1770 el dia de la Nat i ' 
1 vidad del Señor» 
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Ja grandeza del premio ó bienaventuranza, que espera­
mos , y en la infinita bondad de D i o s , á quien debemos 
amar sobre todas las cosas, en correspondencia del amor 
que nos tiene , y de los inefables beneficios que nos hace. 
¿ M a s con quienes hablo? ¿ Por ventura con aquellos, qüe 
llegados del espíritu del mundo van ahora por esas ca­
l l e s , ostentando su vanidad con las costosas lucidas galas 
•que compraron ? g con los que luego saciarán su guía con 
exquisitos sabrosos manjares que previnieron ? ¿ con los 
que después mal emplearán la tarde , y la noche en juegos 
y diversiones profanas ? N o por cierto. Esos, ni me oyen, 
n i me oyeron los domingos pasados. Hablo con vosotros, 
amados Hermanos m í o s , para fortaleceros en la resolución 
que habéis hecho de oir la divina palabra: con vosotros 
que traídos del espíritu de Dios recibisteis dignamente á 
J e s ú s sacramentado, y ahora venís á contemplarle recien 
nacido. 

3. Aprovechándome pues de esta ocasión tan oportu­
na , os d o y , amados Hermanos mios, el parabién del naci­
miento de nuestrq divino Redentor; y os anuncio las pas­
cuas tanto más felices y alegres, quanto mas colmadas de 
la divina gracia estén vuestras almas. Y para contribuir 
en quanto pueda á vuestros christianos piadosos deseos de 
celebrar dignamente la festividad del nacimiento del Seííor, 
€)S referiré' breve y sencillamente lo que dice el evangelis­
ta San Lucas. Porque el nacimiento del Señor es uno de 
aquellos grandes asuntos, que no pueden engrandecerse 
con los adornos de la eioqüencia. Es un suceso,: que como 
decía el mas insigne prelado de Valencia Santo Tomas de 
Villanueva 5 , para conmover los afectos de vuestro co­
razón basta referirie y contemplarle. Y así oid con aten­
ción os ruego, y al mismo tiempo id contemplando lo que 
os voy diciendo. 

1 S. Th, Villan. in die N a - tal. Dom, Cono, i . imt 

*~ris í • •• iiií •** , . ^ t; ;. • • • ' \ / - V 
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A S U N T O . 

4 E n cumplimiento del edicto que mandó publicar el 
emperador Cesar Augusto , para que todos los vasallos del 
romano impario dieran el nombre en las ciudades ó villas 
íÜI donde eran originarios, salen de Nazareth hacia Belén 
Mar í a señora nuestra, y San Josef; y con ellos deben em­
pezar á salir las lágrimas de nuestros ojos, representándo­
senos las incomodidades y trabajos á que se exponen en el 
viage que emprenden. Porque ¿ una Virgen que apénas 
habia salido de los umbrales de su casa: una Virgen tierna 
en la edad, delicada en el cuerpo, y preñada de nueve 
Uieses, en lo mas rigoroso del invierno va á pie por un ás­
pero montuoso camino ? ¿ A quien no ha de mover á lást i ­
ma un espectáculo tan triste ? Angeles del cielo g no os ha 
mandado Dios , que seáis guardias de vuestra soberana 
Reyna ? gComo la dexais ir sola ? ¿ N o os ha mandado que 
la llevéis en palmas , para que no tropiece ? g C ó m o sufrís 
que las piedras hieran sus pies, que las zarzas embarazea 
?us pasos ? | Cómo no baxais del cielo á cumplir con vues­
tro encargo y ministerio ? N o penséis que en la tierra hay 
quien supla vuestras veces ; porque los pasageros desapia­
dados en lugar de aliviarla la a t r o p e l í a n , y su amado espo­
so n i aun consolarla puede $ porque penetrado de dolor no 
acierta á hablar. 

5 . Pareciera increíble este desamparo, amados He r ­
manos mios, si aun no fuera mayor el que voy á referiros. 
Llegan Josef y Mar ía i B e l é n , y quando esperaban des­
cansar de las fatigas del camino en alguna de las posadas 
de aquella ciudad, no la encuentran, ¡ Inopinado fatal g o l ­
pe , capaz de quebrantar el ánimo mas esforzado! Tocan 
á Tas puertas de las casas de sus parientes y conocidos , y 
no abren : á las de los corazones , y no responden. Supl i ­
can , ruegan, cuentan sus angustias, y en vano. Ciér rase 
Ja noche. Crece la obscuridad y el hor ror , y perdida la es­
peranza de hallar en aquella desapiadada ciudad abrigo^ 
jalen á buscar en el campo algúií rústico albergue. N o en-

cnen-
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cuentran si no pegada al muro una angosta desapacible 
g r u t a , caballeriza de dos bestias, g Este es, ó Dios mió , 
el hospedage que tienes prevenido á tu madre? ¿ U n a cue­
va ha de ser el palacio de esta real princesa ? ¿131 est iér­
col y las pajas han de serla alfombra de sus p i e s?¿Las te­
larañas han de ser los tapices y colgaduras ? 2 ̂  ^UÍÍO sue* 
lo ha de ser la si l la , la mesa y la cama? g Estas son las pre­
venciones para tu parto? ¿ U n pesebre ha de ser tu cunat 
j O buen J e s ú s ! ¿Quién puede maldecir susuerte? ¿Qu ién 
puede quejarse de su f o r í p n a , por adversa que sea ? Mor?? 
tales, ¿qu ien puede ser mal sufrido en los trabajos, vien­
do á la reyna de los cielos, á la madre de D i o s , y al mis­
mo Dios reducidos á una estrechez, á una miseria inaudi­
ta? En t rad , amados Hermanos mios, os ruego en esa cue­
va. Ahí aprenderéis paciencia. Ah í aprenderéis á tener las-, 
t ima y compasión de los pobres, empezando á tenerla de 
J e s ú s , de M a r í a , y de Josef pobres y afligidos. 

6. Pero sin salir de ella se han de trocar los afectos 
de vuestro c o r a z ó n , amados Hermanos mios. L a tristeza 
ha de dar lugar á la a l e g r í a ; pues ya se acerca la hora 
mas sagrada, y mas feliz para el mundo , la hora del par­
to de Mar ía . N o son sus anuncios las ansias, las congojas, 
los dolores que en este trance experimentan las hijas de 
Eva en castigo del pecado de Adán, E l pu rpú reo color 
que hermoséa su rostro, el fervor que siente su pecho, las 
delicias que inundan su a lma, son en sentir de los santos 
padres las señales con que conoce la madre la proximidad 
de su parto. Pnesta de rodillas , levantados los ojos ai cie­
lo , toda entregada en manos de Dios aguarda su beneplá ­
cito. Quando veis ahí que da á luz un niño hermoso, á UH 
peqoenuelo infante y Dios inmenso, sin menoscabo de su 
virginidad. ¡ O parto admirable! ¡ O estupendo par to! 
¿ Q u i é n o y ó , quién vio prodigio semejante ? { Una madre 
v i rgen! j un hijo sin padre en la t ierra! Yo no sé puesto 
en aquella cueva, á qué parte volverme , diré con Santo 
Tomas de Villanueva 1 : ¿QMO me vertatn, Fraires ? Por­
que se ha transformado en un espacioso teatro de estupen­

das 
1 S. Th. Filian, in die NataU Dom. COKC, /. ante med. 
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das ma ravi l las , qüe arrebatan mi atención. Al l í miro al 
gran patriarca San Josef atónito y asaltado de contrarios 
afectos: al ver á J e sús nacido se alegra, al mirarle entre 
las pajas se entristece : ni se aparta ca r iñoso , ni se acerca 
reverente, inmóvil le adora. All í veo i Mar ía señora nues­
t r a anegada en gozo, y en sus brazos descubro al niño 
Dios. Parece que estoy viendo , como la madre le envuel-
I r é , k a r ru l la , le halaga y le acaricia, y como el hijo con 
pueriles graciosos ademanes le agradece la fineza. ¿Quales 
serian los impulsós de sus tiernos corazones ? L a humildad 
de la madre la arrojaba á los pies de su h i j o , y de su cria­
dor : la dignación del hijo cruzaba los brazos con su cue-
H o , levantaba el rostro, paraque con dulces ósculos le be­
biera por la boca un oce'ano de gracias. ¡Qué delicias! Des­
fallece el á n i m o : la voz se anuda á la garganta. Vo lva ­
mos á la historia. 

7. Pero si he de acabar de contaros todo lo que nos 
refiere San Lucas , no sé de qué medio valetme ; pues 
cada una de sus cláusulas merece una oración entera, y 
cada noticia que nos da en ellas conmueve á la mas torpe 
lengua á que prorumpa en las mas valientes expresiones. 
Porque ¿ cómo diciéndoos que Mar í a señora nuestra no 
tiene otro lugar que un pesebre en donde reclinar á su 
amado h i j o , puedo déxar de declamar contra la delicadez 
de tantos y tantas, que jamas hallan bastantemente blanda, 
y bien mullida su cama? ¿ C ó m o dic iéndoos , que las bes­
tias que se apacientan en aquel pesebre reconocen y revé— 
fencian á su cr iador , puedo dexar de culpar la villana i n ­
gratitud de los hombres , que le ofenden ? f Bos cogmvit 
possessorem suum, Israel autem me non cognovit. MI buey 
me conoce recien nacido, dice él Señor por I s a í a s , ¿ y vo­
sotros no me conocéis? ¿Vosotros por quienes vengo al 
mundo , por quienes padezco tantas penas? Ya que pecan­
do os asemejasteis á los brutos: stmilis factus ést ilítsi ase­
mejaos siquiera en Ja reverencia, que ahora mé t r ibutan: 
no seáis mas brutos que los mismos brutos. 

#. ¿ Cómo diciéndoos , que los pastores al primer av i ­
so, 

< •• 1 TSÍ T, D . 3. 
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«0^ que un ángel les da del nacimiento del S e ñ o r , corxen 
á Belén á adorarle, puedo dexar de quejarme de ia dure­
za de tantos christianos, que insensibles á las voces del 
c i e lo , no solo no corren, pero ni aun se mueven á buscar 
al S e ñ o r , que los llama ? g Cómo diciéndoos , que tras los 
pastores llegan los ángeles del c ie lo , que volando al rede-» 
dor del recien nacido cantan la gloria de Dios en las a l tu ­
ras , y anuncian la paz al hombre en la t i e r r a , puedo de* 
xar de proponeros, amados Hermanos m í o s , en la perso-r» 
nade este niño unidas la divina y humana naturaleza? 
Es D i o s , pues le adoran los á n g e l e s : es hombre, pues 
yace en un pesebre. ¿ Y puedo dexar de deciros , que para 
gozar la paz con D i o s , que los ángeles publican , es me­
nester que le tengáis una buena voluntad, hominibus hóna 
vohmtaiis ? 
. i 9. Yo á fe mia os aseguro, amados Hermanos mios^ 
qiie Jesús nos merece una buena voluntad en correspon­
dencia de la buena voluntad que nos tiene. Porque en este, 
pesebre está todo enamorado de nosotros. Quanto padece*, 
lo: padece por nuestro amor. Esás sus penas son primicias 
de las que ha de padecer toda su vida hasta morir en una 
cruz por redimirnos. j O dulcísimo Jesús I ¡ O niño precio­
so I Tus lágrimas lavan las manchas de mis culpas, tus l l o ­
ros son mi regocijo, tus pañales cubren mi desnudez. ¡ O 
amable J e s ú s ! te reclinas en un pesebre , para qua 
yo me sienta en la g lor ia : sufres la compañía de los bru­
tos, para que yo sea compañero de los á n g e l e s , te alimen­
tas de la leche v i r g i n a l , para que yo guste de las delicias 
celestiales. T u pobreza es mi patr imonio, t u flaqueza es 
mi esfuerzo, tu abatimiento es mi gloria. Todo quanto su­
fres es m i ó : mias son tus l á g r i m a s , tus gemidos y sollo­
zos son mios , el f r i ó , que tienes es mió . Todo eres mío ; 
porque lo expendes, y sacrificas en beneficio mío. Y yo 
soy todo t u y o , no tanto por haberme criado, como por 
haberme redimido , y haber comprado m i libertad á tan­
ta costa. 

10. N o d e b i é r a m o s , amados Hermanos mios , apar-
taraos de un pesebre en que está el niño D i o s ; porque 

con 
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con sus tiernas caricias atrae nuestras voluntades, y con 
su magisterio alumbra nuestros entendimientos. Es el pe­
sebre una c á t e d r a , desde donde enseña con el exemplo, 
quanto después ha de enseñarnos con las palabras. Enseña 
humi ldad , obediencia, paciencia, misericordia, caridad, 
todas las virtudes. Persuade á todos , como decia San Pa­
blo ' , que renunciando á las pompas y vanidades del si­
glo , y á los torpes d;ieytss de la carns , vivamos sobria y 
piadosamente. N o escuchéis pues al mundo y sus amado­
res , que intentan daros una doctrina del todo contraria á 
la de nuestro amado maestro. Y tapaos los o í d o s , por no 
oír esas voces venenosas lisonjeras , que os presenta, ó re­
presenta el mundo. Acercaos mas y mas al pesebre , i n c l i ­
nad la cabeza, y bebed las aguas de la fuente del Salvador : 
2 Haurietis aquas de fóntibus Salvatorts, Aguas cristali­
nas, puras, l impias, aguas de v i r tud y de vida eterna. 
Ese niño Dios os convida, con los ojos os llama : Venid 
sedientos, dice , venid á las aguas : 3 Siúentes venite ad 
aquas, 

I I . Ya vamos, dulcísimo Je sús , ya vamos á sepultar 
en vuestra cuna nuestra vanidad, nuestra ambic ión , todos 
nuestros pasados vicios , para renacer con vos humildes, 
sufridos, piadosos, puros. A vuestros pies arrojamos por 
despojos las riquezas, las galas, todos los gustos de este 
mundo. Ofrecemos en sacrificio nuestro corazón enterneci­
do á ios golpes de vuestros halagos y caricias. Y ofrecemos 
no apartarnos jamas de Vos , tierno , dulcísimo J e s ú s : ofre­
cemos no ofenderos janías. impresa en nuestra memoria 
vuestra fineza os amamos,y os amaremos reconocidos, por 
ser quien sois , niño D i o s , hasta la muerte , para amaros 
eternamente , y veros en el cielo triunfante reynar con el 
Padre y el Esp í r i tu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

1Ad Tit . i r . i?, xa . ? I s , L V . v* i . 
3Is. x i J , v, 3. 
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6 SERMON DEL NACIMIENTO DEL SEÑOR. 

Mrat pater ejus & mater mirantes super his^ quce dkeban-
tur ds tilo. L u c . I I . v . 33. 

t i * A engo un singular gozo de saber, amados 
Hermanos mios, que la sencilla relación del nacimiento 
de nuestro señor Jesu-Christo , que oísteis el martes pasa­
do , conmovió en vuestros corazones los mas t iernos, pia­
dosos afectos; y me ha parecido que esta mañana debo ha­
blaros del mismo asunto, para que no cese , antes bien se 
aumente vuestro espiritual aprovechamiento. Ya, porque 
San Lucas en el evangelio de este dia refiere, que San Jo-
sef y Mar ía santísima , padre y madre de J e s ú s , se admi­
raron de oir lo que de él se d e c í a : E r a t pater ejus & ma­
ter mirantes super his , qû e dkebantur de illo. Ya porque 
nunca bastantemente se medita el milagro que Dios obró , 
y el beneficio que nos hizo naciendo al mundo; y quanto 
mas se medi tan, tanto mas nos mueven á la admirac ión , 
y al agradecimiento; siendo como es el nacimiento de Jesu-
Christo mayor milagro y mayor beneficio que todos quan-
tos habia hecho Dios hasta entónces . Pues D a v i d , que em­
pleó toda su vida en publicar las maravillas que el mismo 
Dios le habia enseñado desde sus primeros a ñ o s , según él 
propio dice 1 : y que aunque é | no lo dixera, nos lo die-
rañ a entender sus salmos, en que leemos repetidas las 
maravillas de D i o s , casi digámoslo a s í , con prolixidad , y 
ciertamente de modo, que parece que el real profeta no 
sabia hablar de o t r o , y que una vez puesto á hablar no 
sabia dexarlo, ménos que no contara uno á uno todos los 
prodigios que Dios o b r ó , para sacar a su pueblo de E g y p -

to, 

* E n Barcelona en el año 1770 en Ja dom, infr. oct. Naf* 
1 Ps. L X X . V , 17. l 8 . & 19, 
T*om. I I L Eee 
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to , para mantenerle quarenta años en el desierto , y para 
introducirle en la tierra prometida : David , digo , esto na 
obstante pidió á Dios , que no le desamparara hasta que 
consiguiera anunciar á la posteridad el nacimiento tempo­
ral de Jesu-Christo, reconociendo ser el mayor portento, 
e l úl t imo'esfuerzo de su omnipotente brazo : Ne derélin~ 
quas me, doñee anuntiem brachium tuum generationi, qua 
ventura est,. 

2. Porque ¿ q u é otro mi lag ro , pregunta mi venerado 
arzobispo de Valencia «Santo Tomas de Viiianueva 1 , de­
seaba anunciar el real profeta ? £ Acaso aguardaba ver se­
gunda vez convertida el agua en sangre, las varas en cule­
bras , las duras peñas en líquidos cristales ? § Aguardaba 
ver dividirse el mar en calles, baxar el maná del cielo, 
¿esplomarse los elevados muros de J e r i c ó ? N o por cierto» 
Nada de esto repetido pudiera por la novedad dar motivo 
á i a admiración. E l milagro , responde el santo iiustrísimo 
de Valencia, que deseaba David ver y anunciar, era nun­
ca v is to , m oído : era el mismo Dios , cubierto de carne 
humana , nacido de una virgen , envuelto en p a ñ a l e s , re­
clinado en un pesebre^ M i l a g r o , según decía el mismo real 
profeta, capaz de elevar a lo sumo e l inílnito poder del 
Ak í s imo : Doñee anuntiem potentiam tuam , usque in altts* 
s ima, quee feeisti magnalia, 

3. Mas no vió David cumplidos sus deseos. Bien pud® 
á la escasa luz de la profecía descubrir y dar algunas se­
ñas del futuro nacimiento del Seríoi;; pero la dicha de 
•verle nacido , y la gloria de publicarlo se reservó para Si -
j i i e o n , venerable anciano , varón justo y timorato. Este 
fue qu ien , inspirado de D i o s , se fue al templo de Je rúsa ­
le 11 quando Mar ía y Josef llevaron á su hijo á presentarle 
étn aquel templo; y tomándole en sus brazos, enagenado 
de gozo, prorumpió en aquel solemne cántico : Nunc 
Mittu servum tuum Dómine ^ secundum verhum tuum in 
face. Ya venisteis, dixo , deseada luz de los gentiles , y 
gloria de tus israelitas. Gracias, S e ñ o r : os doy muchas 
gracias de que os habéis dignad^ visitar á todos los pue-

blos5 
1 So Th. Viilan* m Nah, -Dom, Conc. n i . inU». 



D E L NACIMIENTO D E L SEÍÍOR. 403 

^blos, según teníais prometido. Cumpliste , S e ñ o r , tu pa­
labra y mis deseos. Ya muero contento. Alegre voy al seno 
de Abraan , después de haber visto con mis ojos á mi Sal­
vador. Allá voy á dar á los patriarcas, profetas y justos 
las buenas nuevas de tu venida. Allá voy á aguardar en su 
compañía , que baxes triunfante á subirme á la g lor ia : 
Quia viderunt óculi mei salutare tuum. 

4 . A l oir esto fue quando María santísima y San Jo-
sef se admiraron : E r a t pater ejus & mater mirantes. N i 
podian menos de admirarse ; viendo que se hacia patente 
al mundo el nacimiento de su hijo , maravilla que tanto 
deseó publicar el real profeta. Y M a r í a señora nuestra de 
la admiración pasó á la contemplación de tan alto misterio. 
Conservaba M a r í a , dice el evangelista, todas estas pala­
bras , y las contemplaba, no tanto en su entendimiento, 
como en su corazón ó voluntad: Mar ía conservabat omnia¡ 
verba hceo cónferens in cor de suo. Porque contemplan­
do el nacimiento del hijo de Dios y suyo , admiraba eí 
mi lagro, y reconocía el beneficio: de modo, que se encen­
d í a mas y mas en su corazón el fuego del divino amor. ¥ 
deseando , amados Hermanos mios , que vosotros sigáis el 
exemplo qus nos dieron M a r í a santísima y San Josef, os 
p ropondré esta mañana algunos de los muchos motivos que 
hacen al nacimiento del Señor digno de nuestra admiración, 
y de nuestro agradecimiento. 

Primera parte, 

5. N o fuera novedad que ahora los infieles hallarati 
inénos los milagros que obró Dios en otro tiempo. Por­
que ya siglos ha que preguntaron los gentiles á los chris-
tianos : ¿ C ó m o no se ven aquellas maravil las, que nos 
contais que sucedieron en él pueblo de I s r ae l , y en los 
principios del pueblo christiano ? | Qué se agotó el poder 
de vuestro D i o s , que publicáis ser infinito ? g O se acabó 
aquella fe que os dixo que bastaba para hacer iguales ó 
mayores prodigios que los que él había hecho ? Pero lo 
mismo que respondieron eníónces los santos padres pode* 

JEee 2 mos 
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mos responder nosotros. ¿ No veis decían , como el labra-* 
dor qtiando planta una rama ó un árbol en la t ie r ra , para 
que prenda en ella , la cultiva y riega por algún tiempo, 
y que después que echando profundas raices creció a'rbol 
frondoso, ya pone n¡éiios trabajo, y me'nos diligencia? 
Pues asimismo Dios al plantar en el mundo la fe que pro­
fesamos, la regó con la sangre de los mártires , y la cu l ­
t i vó con milagros; pero una vez arraygada y extendida 
no necesita de este c u l t i v o , ni de aquel riego. 

6. A la verdad difícilmente hubieran creído los hom­
bres las verdades que creemos, y especialmente la de ha­
ber nacido Dios hecho hombre , si no hubiera sido tanta 
la abundancia, por no decir la profusión de milagros, con 
que el Señor las c o m p r o b ó , y las hizo evidentemente creí­
bles. Porque § quién había de creer que salieran á luz en 
un corapuesto unidas la naturaleza criadora y creada , ira-
pasible y pasible, inmortal y m o r t a l , divina y humana? 
¿ N o es, aunque na tura l , admirable é imperceptible el 
v í n c u l o , y el modo con que en el hombre se une el esp í ­
r i t u á la carne , el alma al cuerpo ? g N o fuera un asom­
bro que un ángel se uniera á una hormiga de suerte que 
el ángel fuese hormiga, y la hormiga ángel ? Pues g que 
tiene que v e r , quanto mas dista Dios del hombre, que no 
el alma del cuerpo , el ángel de la hormiga ? ¿ Y con todo 
Dios se hizo hombre , y nace Je sús hombre y D i o s , Dio;S 
y hombre ? ¡ O misterio inefable ! j ó estupendo milagro ! 
N o te creyera , si no fueran tantos los milagros que te h i -
jcieron creíble y mas admirable. 

7. Todo quanto se nos representa en el nacimiento del 
Señor es admirable, decía Santo Tomas de Villanueva i * 
Admirable la madre , admirable el hijo , admirable el par­
lo , admirable el t iempo, admirable el l uga r , admirable 
el obsequio. Admirable la madre. Virgen y madre al mis­
mo tiempo : no conoce varón y pare un hijo. ¡ O Vi rgen 
soberana 1 ¿ A vista del milagro no desfallecéis de gozo y 
de admiración? Es milagro. Admirable el hi jo. P e q u e ñ u e -
lo infante, y Dios inmenso : niño de un d i a , y Verbo del 

eter-
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eterno Padre, j Dulcísimo J e s ú s ! | Te reclinas en un pese­
bre , y sustentas el orbe ? Admirable el parto. Sin dolor, 
sin angustia , sin sobresalto. Admirable el tiempo. Una no­
che obscura transformada en hermoso dia : Nox sicut dies 
illuminábitur 1. Aámirabíe el lugar. Una gruta converti­
da en paraíso : una caballeriza de bestias, hecha palacio 
de ángeles . ¡ O Belén ciudad de J u d á ! mas preciosidades 
y maravillas encierra esa cueva pegada á tus muros , que 
el célebre magnífico templo del rey Salomón. 

8. Admirable el obsequio. Los brutos privados de ra­
z ó n , como si la tuvieran, conocen y se postran delante 
del niño Dios. Los ángeles dexan ios cielos, para baxar á 
la tierra á hacer corte á su soberano. Los pastores inter­
rumpen el s u e ñ o , para admirar el nacimiento del cordero 
sin mancha. Tedos se mezclan, y juntos concurren á adorar 
á su criador. Los ángeles de suprema gerarquía no se des­
deñan de estar en aquella cueva junto á los pastores, n i 
junto á las bestias : olvidados de su dignidad ponen toda 
su atención en el recien nacido, y como mas ilustrados 
descubren en la baxeza de un pesebre á la magestad, en la 
debilidad de un niño al poder, entre pobres pañales á los 
tesoros de la divinidad; y atónitos admirados ya enmude­
cen , y ya prorumpen en cánticos armoniosos, conque 
anuncian gloria á Dios en las alturas, y paz al hombre en 
Ja tierra, i 

9, Todos los sucesos que acontecieron en aquella gru­
t a , teatro de maravillas, fueron milagros accesorios, para 
que creyerais , A . H . M . , y admirarais el principal y el 
mayor milagro ,, qual es el de haber nacido al mundo Dios 
hecho hombre. Milagro que debe obscurecer, borrar de 
vuestra memoria, y quitar la admiración de todos los que 
hasta entónces habia obrado el Señor, según el mismo dixo 
por I sa í a s : 2 Priorum ne memineritis & antiqua ne tntueá~ 

. mini. Y en efecto g como cabe que os admiréis de que ar­
diera una zarza sin quemarse, quando sabéis que pare M a ­
ría sin corromperse ? ¿ Cómo cabe que os admiréis de qué 
floreciera la vara de Aaron sin tener raices en la t i e r ra , s i 

g . veis 
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veis que Mar ía vara de Jese sin concurso de varón producé 
á J e s ú s , hermosa flor del campo ? ¿ Cómo cabe que os ad­
miréis que Moyses surcara las ondas del N i l o en una d é -
t i l canastilla de mimbres, quando miráis al Rey de los 
cielos reclinado en un angosto pesebre ? ¿ Cómo cabe que 
os admiréis que una coluna de fuego , y otra de nube guia­
ra á los israelitas por el desierto hacia la tierra de promi­
sión , quando estáis viendo que la llama de la divinidad 
aparece con la nube de nuestra naturaleza para conducir­
nos á la gloria ? 

IQ . § Como cabe que os admiréis que se parara el sol 
en medio de su carrera, para que Josué derrotara á los cin­
co reyes que sitiaban á Gabaon , quando creéis que el d i ­
vino sol baxa del cielo á socorreros para que venzáis á los 
demonios que os circuyen ? g Cómo cabe que os admiréis , 
de que el gran profeta Elias se doblara de suerte que apli­
cara sus ojos , su boca, sus manos, y sus pies á los de un 
niño que queria resucitar, quando estáis mirando que el 
omnipotente y inmenso se estrecha á la pequenez de un 
cuerpecito humano para dar vida á toda la naturaleza ? 
¿ Cómo cabe.. . § Mas qué me detengo , diré con nuestro 
Santo ilustrísimo de Valencia 1 , g q u é me detengo ? N o 
bastaran muchos días para referir obscureciendo y despre­
ciando los prodigios que fueron el asombro de Israel. T e -
dos ellos no fueron mas que sombras, que se desvanecie­
ron al nacer la luz del Señor. Quedan en el olvido y anti-
quados, á vista de la estupenda novedad del nacimiento 
de Dios hombre : Ecce nova fació omnia ? 2 

i i . Mas permitidme, Oyentes mios , que haga algún 
reparo en aquella pequefía piedra que derribó la estatua 
de Nabuco , y fue símbolo misterioso de nuestro Dios re­
cien nacido. V io aquel monarca entre sueños una formida­
ble estatua, cuya cabeza era de o r o , el pecho y brazos de 
plata, el vientre y muslos de cobre, las piernas de hier­
r o , y los pies en parte de barro. Vio la y se p a s m ó ; y mu­
cho mas ai ver que una piedrecita desprendida del monte, 

dan-
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áando en los pies de la estatua la reduxo á polvo , y que ella 
se convirt ió en un monte que llenó toda la redondea de la 
t ierra. Poseído del susto y de la curiosidad l lamó á los sa­
bios de su imper io , y entre ellos solo Daniel pijdo deci-
frarle el s u e ñ o , dicie'ndole, que aquella estatua compuesta 
de quatro metales, era imagen de los quatro imperios, 
Asir lo , Medo , Macedón y Romano , que habían de suee-
derse en el mundo , y acabarse. 

12. Pero ni una palabra siquiera dixo el profeta de la 
piedrecita, que era sin d ú d a l o mas admirable de aquel 
sueno, porque no consideró al soberbio Nabucodonosor, 
digno de conocer á Jesu-Christo, á quien ella representa­
ba. Felices vosotros. Pieles mios , que habie'ndose digna­
do Dios de revelaros sus mas arcanos misterios, creéis que 
aquella piedrecita es el divino Verbo , que desprendido 
del monte de la divinidad de su Padre, sin manos, sin fuer­
za alguna , esto es, sin ningunos méritos nuestros , volun­
tariamente baxó á la tierra á derribar la estatua del demo­
nio , y á hacerse duefío de todo el mundo, ¿ Y no os admi^-
rais ? ¿ N o os admiráis que un pequefíuelo infante nazca 
con poder bastante para arruinar la vanidad , y soberbia 
deles gentiles, y de todos los dioses de la gentilidad? 
| Que nazca á ser formidable y temible á los reyes y á to­
das las gentes ? Admiróse Simeón al verle , y declaró que 
en cumplimiento de la profecía de Daniel * había de ser la 
ruina de muchos: Hic pésitus est in ruinam multorum. 
Admiráronse Josef y Mar ía al oírlo : y sin pararse en una 
estéril admiración de tanto prodigio, pasaron á contem­
plar el misterio; que es lo mismo que deseo que hagáis 
•rosoíros. 

Segunda parte» 

13. Porque no quisiera, S e ñ o r e s , que fuerais como 
aquellos judíos que oyendo el sermón que les predicó la 
magestad de Christo en el t emplo , se admiraron; pero^ 
según dice San Aguístin , no se convirtieron : Mirabantür^' 
sed non convertebantur. N o quisiera que fuerais como Fa­
raón y sus ministros, que se pasmaron de los prodigios que 

obra.-
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©braba Mofses , mas no por eso quisieron dar i su •pueblo 
la libertad que les pedia. N o quisiera que fuerais como 
S a ú l , que quedó atónito y medio muerto al oír lo que le 
decia el alma de Samuel; pero no corrigió su mala vida. N o 
quisiera, d i g o . que después de haberme oido ponderar e l 
milagro que obró Dios naciendo al mundo, os admira­
rais y no le contemplarais para agradecer y aprovecharos 
del beneficio. Seriáis como aquellos á quienes el real pro­
feta llama necios indisciplinados. Porque la admiración, 
como dixo Ar i s tó te l e s , fue madre de la filosofía : y real­
mente parece imposible que encontréis con uria cosa ex­
traordinaria y admirable, y que no os paréis á contemplar­
la , á menos que no seáis insensatos, g Q u é estolidez pues 
fuera la vuestra, amados Hermanos mios , si poniendo la 
Iglesia nuestra madre delante de nuestros ojos el nacimien­
to de Jesu-Christo, no le contemplarais para conocer e l 
modo con que nació , y el designio que tuvo en nacer al 
mundo? N o : no ha de ser así. Contempladle muchas veces 
con la debida atención , y fácilmente conoceréis , que ama 
la pobreza * pues nace tan pobre: que se agrada de la hu ­
mildad, pues nace en una caballeriza , y se manifiesta á 
los pastores : que ama los trabajos, pues nace en el mayor 
desabrigo y desamparo de los hombres. Y luego como filó­
sofos , como christianos , ó como discípulos de Jesús , saca­
reis por conseqüencia : que debéis ser pobres de espíri tu, 
humildes de c o r a z ó n , y sufridos. 

14. Asimismo conoceré is , que nace para vuestro bien. 
Por vosotros nace , amados Hermanos mios, no por los 
á n g e l e s , según ellos mismos dixeron á los pastores: Os 
anuncio un gran gozo : porque hoy ha nacido para voso­
tros el Salvador del mundo. Porque vosotros necesitabais 
de .que os remidiera de la esclavitud del demonio ; y com­
padecido Dios de vuestra miseria quiso nacer hombre, pa­
ra darse á sí mismo en precio de vuestra libertad , para dar 
entera satisfacción á su justicia irritada por vuestras c u l ­
pas. Y luego con este conocimiento diréis con Santo T o ­
mas de Villanueva ' s Mas justo , S e ñ o r , me parecéis re-

. ^ ' : If^tJ di-::: 
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Mmiénáome que condenándome. gVos nacéis para morir 
por salvarme ? ¡ Q u é rigor ! i Un inocente ha de padecer 
fdo , hambre , sed, y la muerte por un pecador! ¡ E l due-
fío del mundo por un esclavo I | E l Criador por una cria­
tura ! ¡ Qué justicia es la vuestra ! ¡ Qué enormes son mis 
culpas! ¡ Q u é loco fui en ofenderos! ¡ Q u é infinito es vues­
tro amor , que os hace por tantos títulos raio! Vos sois, 
dulcísimo J e s ú s , precio de mi libertad 9 fiador de mis deu^ 
das. Nacé i s de vuestra madre para m í : Puer natus est 
nobis^ Vuestro padre os da para m í : Puer datus est nobis» 
Todo sois m i ó , amor m i ó , gloria mía 9 niño hermoso# 
Dios mió . 

15. Pero no basta explicarse con esta ternura, no 
basta contemplar con el entendimiento el modo y el desig­
nio con que nació Dios al mundo: es menester que tenga 
parte vuestra voluntad. Quiero deci r , que así como vues­
t ro entendimiento íixa su atención , coloque también" sa 
afecto vuestra voluntad en Dios recien nacido. Porque no 
es este uno de aquellos asuntos que especulamos con gusto 
del entendimiento, pero con la mayor indiferencia de Ix 
voluntad. Quien averigua si los cielos son fluidos ó sól i­
dos , si el ayre es grave ó l eve , si las aguas de las fuentes 
traen ó no su origen del mar, busca la verdad, no su bien, 
y así no se conmueve la voluntad. Pero el que nazca Dios 
hecho hombre, nos acarrea la mayor honra , la mayor d i -
£ j i a , el mayor bien; y por.consiguiente nos impone la mas 
estrecha obligación de corresponderle con nuestro amor. 

16. Por eso Mar ía s an t í s ima , según se explica el 
evangelista, confería ó contemplaba este misterio en su 
corazón : Cónferens in corde tuo, ¡ A h ! quán lejos están de 
imitar la los que se asemejan á los Efraitas, de quienes de­
cía el profeta Oseas , que eran c ó m a las palomas engaña­
das que no tienen corazón : 1 Ephraim columba seducía^ 
non habens cor. ¿ Q u é hicisteis, les p r e g u n t a r é , de vues­
tro corazón ? g Le dexasteis en el teatro, en la casa del 
j u e g o , ó de los mas torpes deleyíes ? M a l podréis contem­

plar 
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piar en vuestro corazón el nacimiento de nuestro Reden­
t o r : pues que no tenéis c o r a z ó n , ó le tenéis manchado 
con torpes, vanos, ó ambiciosos deseos, incapaz de em­
plearse en la contemplac ión de tan divino misterio. 

17. Si por desgracia algunos de vosotros, amados 
Hermanos mios ( oxalá no haya ninguno) , perdisteis vues­
tro corazón , recobradle , y purificadle de terrenos depra­
vados afectos, para ofrecerle al Señor en sacrificio. Venid 
á entregar á J e sús vuestro corazón l impio , en pago de la 
fineza con que J e sús os en t regó todo su corazón. Venid 
como las hijas de Sion , humildes, castas , amables á los 
ojos del Señor : no como las hijas de Babilonia soberbias, 
lascivas, indignas de ponerse en su presencia: 1 Egredi-
mini F i l i a Sion. Venid hijas de S ion , y veréis al mejor 
Salomón coronado con una diadema, no de o ro , sino de 
carne, con que le coronó su madre en el dia de su despo­
sorio con nuestra naturaleza: Fidete regem Salomonem iti 
diadémate, quo coronavit eum mater sua. Venid á acom­
pañar á su padre y á su madre en la admiración de verle 
depuesta la magestad , disimulado el poder, disfrazada la 
divinidad. ¡ Q u é maravi l la! Venid a aprender humildadí, 
mansedumbre y paciencia. Venid y veréis como derrama 
lágrimas por vuestras culpas. ¡ Q u é fineza! ¡ N o hagáis l l o ­
rar á vuestro niño Dios ! ¡ N o , dulcísimo J e s ú s ! Nuestras 
lágr imas enxuguen las vuestras. N o l l o r é i s , Señor : pues 
ya lloramos nosotros arrepentidos de haberos ofendido» 
Perdonadnos, & c . 

1 Cant, JJJ. 9. 11, 
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Evangelizo vobis gaudium tnagnum quod erit omni pópulo : 
quia natus est vobis hodie Salvator. L u c . I I , v , 10. 

r . * V / s anuncio un gozo grande , que lo será de 
todo el pueblo , porque hoy ha nacido para vosotros el 
Salvador, dixo un ángel á los pastores, que guardaban 
sus ganados en los contornos de Belén . Y este mismo gozof 
amados hermanos m íos , os anuncio en este d í a , con el mas 
verdadero y eficaz deseo, de que Jesús ó el Salvador que 
ha nacido para vosotros, os comunique de lleno las gracias 
que comunicó á los pastores. Así hablándoos en estos t é r ­
minos conoceré i s , y debéis creer , que esta expresión mía 
no es un acto de ceremonia, ni de mundana p o l í t i c a , sino 
una práctica christiana y muy piadosa, que trae su origen 
de lo que dixo el ángel á los pastores, y nace del verdade-* 
ro paternal amor que os tengo. 

a. Y á la verdad no s é , quando la presente festividad 
del nacimiento de Christo Sefíor y salvador nuestro empe­
zó á llamarse Pascua: ni quando empezaron á darse estas 
pascuas. Pero bien s é , que en los primeros siglos de la 
Iglesia los christianos en el dia de la Resurrección del Se­
ñor , que es con toda propiedad la Pascua de la nueva ley 
de gracia, se congratulaban mutuamente, manifestando el 
mayor gozo y alegría. Y así como discurro, que por ser 
tan alegre la memoria del nacimiento del S e ñ o r , se dio el 
nombre de Pascua á este dia en que la celebramos: así 
j u z g o , que por este mismo motivo se introduxo la costum­
bre de darse unos á otros estas fiestas ó pascuas. 

3. Sin duda en su principio esta demostración p r o v i ­
no de la v i r tud de la r e l i g i ó n , con que aquellos buenos 
christianos adoraban á Jesús , 6 nuestro Salvador recien 

na-
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nacido: y de la v i r tud de la caridad., con que mutuamen­
te se amaban; y por consiguiente se deseaban aquel gozo, 
que San Pablo 1 coloca el segundo entre los frutos del Es­
p í r i tu Santo, y Santo Tomas 2 enseña ser el primer efec­
to de la caridad, ó amor de Dios. Pero los demonios envi­
diosos del beneficio y del honor que Dios hizo á los hom­
bres , haciéndose y naciendo hombre para redimirlos de la 
esclavitud de los mismos demonios, y sentarlos en las sillas 
que ellos perdieron por su soberbia, ya que no podían i m ­
pedir que los christianos estuviesen alegres y gozosos en 
este d i a , en que la Iglesia nos acuerda el nacimiento de 
nuestro Redentor, procuraron que la alegría y el gozo, 
que en algún tiempo fue santo y muy agradable á Dios,, 
fuera profano y desagradable á sus divinos ojos. 

4 . Y en gran parte lograron los demonios su deprava­
do intento. Porque g quál es ahora el gozo de la mayor 
parte de los christianos ? ¿ Es aquel gozo, que anunció el 
ángel á los pastores? ¡j E l gozo con que debemos gozarnos 
en el S e ñ o r , según una y otra vez nos dixo el A p ó s t o l : 5 
Gaudste In Dómino: tferum dico gaudete ? j Es un gozo 
del espíritu , que , según enseña Santo Tomas, proviene 
de la participación y posesión de la divina gracia , y de­
más bienes espirituales que nos mereció Jesu-Christo na­
ciendo ? O al contrario, el gozo y alegría de muchos m u ­
chísimos christianos, ¿ n o es el gozo que da el mundo á 
sus amadores ? g un gozo, no en D i o s , sino en el demo­
nio? g un gozo iodo corporal , que nace de la posesión de 
los gustos del sentido ? Vosotros , amados Hermanos míos , 
podéis fácilmente decidir esta duda , si merece el nombre 
de duda , estando como estáis oyendo , y viendo lo que d i ­
cen , y lo que hacen muchísimos christianos en estos dias. 
Porque g acaso, dándose las pascuas , toman en boca la ' 
gracia de D i o s , ni el beneficio inefable que J e s ú s nos hizo 
en su nacimiento ? Esas expresiones , dicen , no son po l í -
íicas ni propias de nuestro estado : se quedan para que 
usen de ellas las monjas capuchinas en sus cartas. Así so­

l a 
1 Galat. v , v . 2 2'. 3 PhiUp» ir» v* & 
1 S. Th. 11,11. q. 28. a, x . 
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lamente hablan de gustos, satisfacciones,y felicidades tem­
porales 5 y quizá hablan, sin pensar en lo que ni de lo que 
hablan. 

5. ¿ P o r ventura dexan de corresponder las obras á sus 
palabras ? ¿ Se descubre en e l los , y en ellas aquella mo­
destia notor ia , que dixo San Pablo ser la compañera ó la 
señal del gozo en el Señor ? Gaudete tn Dómino . . . modes-
tla vestra nota sit ómnibus homimbus. A i contrario ¿ no 
salta á los ojos la mayor profanidad é inmodestia, como sí 
fuera circunstancia de la presente festividad ? g Acaso en 
estos días se exercitan en la humildad, en la mansedum­
bre , en la misericordia con los pobres , en la o r a c i ó n , y 
en. las demás virtudes? A l contrario g no sueltan las r ien­
das á la vanidad, á la g u l a , á la lascivia, y á los demás 
vicios ? g Oyen la palabra de Dios , confiesan arrepentidos 
sus culpas, reciben á Jesús sacramentado ? A lo mas, para 
salvar las apariencias de christianO, de las veinte y quatro 
horas del dia emplean una en oir dos ó tres misas con la 
indevoción é irreverencia que acostumbran. Ya esta maña­
na se confabulan , y acuerdan juntarse por la tarde en el 
teatro , y por la noche en el bayle. g Así \ qué horror l 
¡ qué l á s t ima! de este modo piensan santificar este saní í s i -
mo y sacratísimo dia del nacimiento de su Salvador? Me~ 
| o r hicieran los hombres, les diré con San Agustin 1 , t ra­
bajando en el campo, que estando en el ro 1 mejor h i ­
cieran las mugeres hilando que baylandc Cuyas palabras 
alega Santo Ternas de Aquino 2 para resolver , que ma» 
quebrantan el tercer mandamiento del d e c á l o g o , y que 
mas profanan los días de fiesta los que pecan en e l los , que 
los que trabajan. Y y a na puedo dexar de decirles de par­
te de D i o s , ío que el Señor dixo por boca de Isaías ? á Ios-
judíos : Me son abominables vuestros inciensos : abor­
rezco, no puedo sufrir vuestras festividades.: son iniquos 
vuestros cultos» 

Bien 

3 S. Aug. U h . de ¿kv* 2 5. T». rr. u . ^ 12.a* 
CAor. cap» g* art. 4. ad 3.. 
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6. Bien habréis reparado, amados Hermanos mios^ 

que no hablo con vosotros; ni pudiera hablar así sin hace­
ros la injuria de confundiros con aquellos infelices, que 
christianos en el nombre , son gentiles en las obras, y aun 

s peores que gentiles : pues Séneca , Plutarco y otros siendo 
gentiles, reprobaron y reprehendieron las profanas diver­
siones con que los gentiles solemnizaban las fiestas consa­
gradas á sus falsos dioses. Pero de aquí adelante tendré' el 
gusto y el consuelo de hablar con vosotros, que movidos 
del E s p í r i t u Santo venís á este templo á adorar á J e s ú s 
recien nacido, y á oirme hablar de su nacimiento. Voso­
tros , carísimos Hermanos n>ios, os diré lo que decía San 
Pablo á los Pilipenses 1 : Vosotros sois mi gozo, y mi co­
rona : Gaudium meum, & corona mea. A vosotros os digo 
una y otra vez lo que el mismo Apóstol á los mismos P i l i -
penses. Gózaos en el Sefíor: 2 Gaudete in Dómino : íte~ 
rum dico gaudete* E n fin á vosotros anuncio, y os deseo el 
gran gozo que anunció el ángel á los pastores, Y como, 
según antes dixe con Santo Tomas, el gozo nace de la po­
sesión del bien , y crece á medida de la grandeza del mis­
mo bren: para que vuestro gozo sea grande, sea lleno, 
p r o c u r a r é , en el modo que lo permita mi cortedad, y la 
magnitud del asunto, manifestaros el bien inmenso que os 
hizo el Salvador, nacido para vosotros. Si el año pasado 
os hablé del eá tupendo milagro que obró D i o s , hacién­
dose y naciendo hombre para excitar vuestra admiración : 
en este os hablaré del inefable beneficio que os hizo , pa­
ra llenaros de gozo. 

A S U N T O . 

7, L a Iglesia nuestra madre, gobernada por el E s p í ­
r i t u Santo , nos representa los misterios que celebra, ó 
como futuros, ó como presentes, para mejor conmover en 
nuestros corazones los afectos, que corresponden de deseo, 
ó de gozo. Así en .los dias pasados del Adviento nos repre­
sentó á Christo Señor y Salvador nuestro, como- futuro, 

co* 
^ Philip* iv , v, 2 Ikid, v. 4 . 
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eomo s! no hubiera nacido; y retrocediendo muchos siglos 
tomd de la boca de los profetas las palabras con que ios 
antiguos patriarcas y justos manifestaron el deseo que te­
nían de que naciera. Ya es hora d e c í a n , ó gran Dios de 
A b r a a n , de Isaac y de Jacob, ya es hora de que la vara 
d é j e s e produzca la hermosa flor del campo, y el fruto de 
la vida. Ya es hora de que las nubes lluevan al justo. Ya 
es hora de que se rasguen ó se inclinen los cielos, para 
que baxe á la tierra el Salvador. Acábese y a , ó gran Dios 
de los e x é r c i t o s , la guerra, que por espacio de tantos si­
glos los descendientes de Adán os hacen rebeldes á vues­
tra magestad. Venga vuestro H i j o , mas fuerte que el de­
monio fuerte armado, á quitarle el cruel injusto dominio, 
con que tiranizó al mundo. Venga vuestro H i j o , P r ínc ipe 
de la paz, á ajustaría entre vuestra divina magestad y los 
hombres, y á asegurarla para siempre, desposándose y 
uniéndose con nuestra naturaleza humana. 

8. Con estos humildes , fervorosos ruegos, á los qua-
les añadieron lágrimas y gemidos, manifestaron claramen-
re los antiguos, sus deseos de que naciera el Salvador del 
mundo. Deseos tanto mas vivos y mas ardientes, quanto 
mas perfecto era el conocimiento que tenían de la absoluta 
extrema necesidad que había de que naciese. Porque veían 
a l mundo inundado de pecados: hecho, como decía San 
A g u s t í n , un templo de í d o l o s , una región de tinieblas, 
un infierno de demonios. D i o s , según la expresión de San 
Pablo, por un oculto justo j u i c i o , abandonó todas las gen­
tes , dexándolas ir por el camino de la perdición : pues to­
das idólatras adoraban á los astros, á los hombres mas v i ­
ciosos, hasta á los brutos, y á las piedras. Y como la ido­
latr ía es madre de todos los vic ios , todos los gentiles ó 
idólatras eran avaros, lascivos, soberbios ó ambiciosos, 
con gran complacencia del demonio, adorado como dios 
en todos los ídolos. Solamente en los angostos términos de 
Judea, según decía D a v i d , era conocido y adorado el ver­
dadero D i o s , y aun allí estaba tan amortiguada la fe , tan 
despreciada la divina l e y , habla tan pocos justos, que el 
mismo real profeta no reparó en decir , que habiéndose. 

pues-
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puesto Dios á mirar desde el cielo, si entre los M]os de los 
liombres había alguno que le fuese fiel, v id que todos le 
eran infieles: no halló siquiera uno que obrase bient 1 Non 
est qui f a ú a t honum , non est usque ad unum» 

9. Y lo que mas afligía el corazón de aquellos verda­
deros israelitas, y les hacia desear la venida ó nacimiento 
de Jesu-Christo, Mesías prometido, era la consideración 
de que no habia en la tierra remedio para los males , que 
os he referido en compendio. Pues ningún hombre particu­
l a r , ni muchos, según nos enseña Santo Tomas 2 , podían 
curar la universal pestilente corrupción del género huma­
na. N i todos los hombres juntos podían aplacar la indig­
nación de Dios , dándole una satisfacción condigna, y qual 
en todo rigor de justicia se le debía dar por las ofensas que 
le habían hecho los mismos hombres. Porque, como sa­
béis , amados Hermanos m í o s , la ofensa en tanto es mas 
grave, en quanto es mas digna la persona á quien se hace, 
y en quanto es mas indigna la persona que la hace. Siendo 
pues infinita la dignidad de D i o s , é infinita nuestra indig­
nidad y baxeza, cada vez que gravemente le ofendemos, 
le hacemos una ofensa infini ta: la qual solamente pudo sa­
tisfacer el mismo Dios Hi jo de Dios hecho hombre , dan­
do á su eterno Padre una satisfacción de un valor ó esti­
mación infinita. 

10. Con razón pues los patriarcas y los profetas i lus­
trados con las luces de la f e , desearon que llegara el día 
del nacimiento del Mesías ó Redentor del mundo: así para 
bien general de todo el género humano, como para su 
propio bien particular. Porque aquellos justos aunque con­
siguieron por los merecimientos de Jesu-Christo, en quien 
c r e í a n , el perdón de sus culpas, y de las penas eternas del 
inf ierno: con todo no podían alcanzar la gloria celestial, 
habían de estar privados de ella en el seno de Abraan, 
hasta que Jesu-Christo abriera las puertas del c ie lo , cer­
radas por el pecado de Adán. ¿Quan justo pues era vuelvo 
á decir, y quán vivo seria su deseo, de que naciera el que 

ha-
11 P s , X I I I . Vé i , z S . T h . n i . p. q. 1* art* 

, a . ad, 2. 
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liabia de ser el Redentor suyo y de todos los hombres ? Y 
si según es el deseo que tenemos de poseer algún bien , asi 
es el gozo de poseerle , g quán grande hubiera sido el gozo 
de aquellos israelitas, si hubieran visto nacido á su Salva­
dor tan deseado? Y por consiguiente, g quál debe ser vues­
tro regocijo, amados Hermanos mios, en este dia9 en que 
la Iglesia os propone á Jesús recien nacido ? 

1 1 . Para que sea vuestro gozo qual debe ser, grande 
y universal, figuraos, amados Hermanos mios, que vivíais 
antes del nacimiento del Señor entre las tinieblas de la ido­
l a t r í a , esclavos del demonio, desheredados del c i e l o ; y 
luego pensad, que un ángel os anuncia, que ha nacido 

J e s ú s , el H i jo de Dios hecho hombre para reconciliaros 
con su eterno Padre, dándole una superabundante satis­
facción por vuestras culpas, para alumbrar vuestros enten­
dimientos con las luces de la f e , para sacaros de la escla­
v i tud del demonio, para haceros por su gracia hijos adop­
tivos de D i o s , y herederos de su reyno. Comparad, ama­
dos Hermanos míos , esta dicha con la anterior desgracia, 
y salgan-de vuestros ojos las lágrimas en señal de vuestro 
gozo , así como lo fueron de su deseo y de su pena en los 
ojos de D a v i d , de D a n i e l , y de otros Santos de la an t i ­
gua ley. 

12. N o hay duda, y todos confesáis , amados Herma­
nos mios , que es inmenso é inefable el bien que nos hizo 

Jesu-Christo, naciendo para redimirnos de la esclavitud 
del pecado y del demonio, y merecernos su gracia y su 
gloria. Pero todavía resaltara mas este beneficio, y será 
mayor vuestra gratitud y vuestro gozo , si reparáis en el-
modo con que nació y vino el Señor al mundo. Porque 
bien pudiera haber venido á redimirnos con la magestad 
y el poder, con que vendrá á juzgarnos. Mas no quiso si­
no venir pobre y humilde , tan oculta ó disimulada su so­
b e r a n í a , que , según nos dice el evangelista 5an Juan , no 
le conoció el mundo, n i le conocieron sus propios paisa­
nos, falsamente persuadidos de que habia de venir su Me­
sías , como otro Alexandro, á conquistar el mundo, y es-

table-
Tom. I I L Ggg . 
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tablecer en Judea un imperio , que la hiciera r i c a , opu­
lenta , y respetada de todo el orbe. 

13. E n realidad mirando las cosas con los ojos de la 
razón na tura l , os parecerá , amados Hermanos mios , i n -
creible, que el Señor que está en el cielo sentado sobre los 
querubines , que el mismo Dios , que crió al mundo por­
que quiso, y la mantiene porque quiere, viniese humilde, 
pobre , á ser desconocido y despreciado del mundo. Pero 
mirándolo con ios ojos de la fe v e r é i s , que convenia al 
designio que Jesu-Christo se propuso de establecer en la 
tierra mi reyno todo espir i tual , el reyno de las virtudes, 
desarraygando de los corazones de sus escogidos la sober­
bia , la vanidad, la avaricia, la amb ic ió n , la ira y todos 
los vicios: convenia , digo , al logro de este designio que 
el Sefíor de las virtudes viniera humilde , manso , pobre, 
sufrido; para que así nos enseñara no menos con su exem-
p l o , que con su doctrina , humildad, mansedumbre, po­
breza y paciencia. E n efecto así la v i d a , como la muerte 
de Jesu-Christo fue un continuo exercicio de estas y de to ­
das las virtudes en un grado mas que heioyco. 

14. Para convenceros de esta verdad, amados H e r ­
manos mios, bastará que atendáis al nacimiento del Sefíor. 
Entrad en la cueva de B e l é n , y veréis que San Josef y 
Mar ía san t í s ima , padre y madre de J e s ú s , fatigados de un 
largo y penoso viage , no hallando otro lugar en que hos­
pedarse , se recogen, se meten en la caballeriza. Entrad 
sn ella , y veréis que llegando la hora del mas feliz y ad­
mirable parto de M a r í a , nace J e s ú s . Acercaos , y veréis 
que el niño Dios llora con la amargura ^ con que según 
tlixo Salomón , lloramos todos los mortales al nacer. Acer­
caos mas, y veréis como su santísima madre le envuelve 
con unos pobres p a ñ a l e s , y le reclina en un pesebre. 0 ¿ 5 -
tupéscite coeli super hoc, diré con Geremías 1. Pasmaos 
¿lelos al ver puesto entre dos bestias al que miráis c i rcu i ­
do y adorado de millones de ángeles . Y pasmaos mas y mas 
a l ver que los hombres y singularmente los christianos , á 
pesar de la fe con que creemos, que nuestro divino maes­

tro 
1 Jcrem» n , v. 12. 
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tro nace pobre , humilde , manso y sufrido, somos avaros, 
soberbios, mal sufridos. 

I5« g Quai puede ser la causa f a t a l , amados Herma­
nos míos , de que no nos aprovechamos del exemplo que 
nos dio J e s ú s , ni percibimos el f r u t o , n i tenemos el gozo* 
espiritual que corresponde al beneficio que nos hizo en su 
nacimiento ? N o sé otra que la que señaló el mismo profe­
ta 1 , diciendo : Nullus est qui recógitet corde. L a falta de 
consideración es la causa de nuestra desgracia. N o pensa­
mos en el nacimiento de nuestro Redentor ; ó sí pensamos, 
es muy de paso, y lo que apenas basta para creerlo. N o 
pensamos despacio, ó para decirlo con la frase de Gere-
m í a s , no repensamos que J e s ú s , el Salvador nació hoy, 
según dixo el ángel á los pastores, para nosotros, para 
nuestro bien , para que no fuésemos infieles ó infelices, 
como ciertamente lo hubiéramos sido, así como lo fueroa 
m i l ochocientos anos atrás nuestros ascendientes: para que 
fuésemos fieles, y eternamente felices. ¡ Q u é beneficio l 

16, Tampoco pensamos, como debemos pensar , esto 
es, con el c o r a z ó n , según dixo el profeta , en la humildad 
y pobreza, con que nació J e s ú s . ¡ Qué exemplo! de ahí , 
de la falta de consideración proviene , que n i aquel bene­
ficio nos mueve ai agradecimiento y al gozo; ni este exem­
plo nos mueve al desprecio de las vanidades, honras, r i ­
quezas y deleytes mundanos. Porque así como, decia San 
Bernardo, las mejores medicinas no s i rven, si no se cono­
cen y se toman : así tampoco no nos aprovechan los bene­
ficios que Jesu-Christo nos hizo , y los exemplos que nos 
-dio , si no los meditamos. Así pues como en el primer do­
mingo de Adviento os r o g u é , amados Hermanos míos , que 
meditarais la severidad con que Je sús vendrá á juzgaros: 
así ahora os ruego que meditéis la bondad con que vino á 
redimiros. Y s i , tomando mi consejo, meditasteis lo que os 
dixe del juicio , para que os penetrarais del santo temor 
de Dios : meditad esta tarde y en los dias siguientes lo que 
os he dicho del nacimiento del S e ñ o r , para llenaros de un 
santo gozo. 

Así 
1 I d , X J I , v, 12* Ggg s 
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. 17. Así lo deseo: así os lo ruego , amados Hermano» 
míos. N o oigáis las voces halagüeñas con que el nmndov 
quiero decir con San A g u s t í n , los mundanos amadores del1 
mundo, enemigos de vuestras almas, os brindan con los 
placeres y torpes diversiones: oid á J e s ú s , que desde el 
pesebre os llama. Entrad con la contemplación en aquel 
establo á acompañar á J e s ú s , Mar í a y Josef. | O amable 
dichosa compañ ía ! Ved á . Jesús desnudo, y compadecido» 
vestid á uno , ó a muchos pobres : pues el Señor os dice, 
que le ves t í s , vistiendo á los pobres. Reparad que el niño 
Dios llora , no tanto por el desabrigo que sufre, como por 
el desprecio con que le t r a tan ,y los ultrages que le hacen 
los christianos: llora por la pena que le causan nuestras 
culpas: llora por el amor que nos tiene. ¿ Y no os enter­
nece su l l an to , amados Hermanos m í o s ? ' ¿Tendré i s la 
crueldad de ofenderle y hacerle llorar ? N o , amabil ísimo 
J e s ú s . Si vuestras lágrimas lavan las manchas de nuestras 
culpas, nuestras lágrimas enxugarán las vuestras. Llora--
mos amargamente nuestras culpas: nos pesa de lo ín t imo 
del corazón de haberos ofendido : prometemos antes mor i r 
que, ofenderos, asistidos de vuestra gracia. Y vuestra mis­
ma gracia , ó dulcísimo. J e s ú s , os decimos con vuestro 
apóstol San Pablo 1 , vuestra infinita benignidad , paten­
te á los ojos de nuestra fe , nos mueve á adoraros humilde, 
reclinado en un pesebre, á renunciar y negarnos á todas, 
las vanidades y deleytes del s iglo , y á esperar en vuestros 
merecimientos, que viviendo casta , piadosa y santamente, 
hemos de tener el gozo de veros reynar glorioso en el cie­
lo con el Padre, y el Esp í r i tu Santo, por todos los siglos» 
Amen» 

1 Tth n . r u * 

P L i -
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P L Á T I C A C X X V I I . 

Ó SERMON D E L N A C I M I E N T O DELt SEÑOR. 

Evangelizo vobis gaudium magnum , quod er'tt omni populo i 
quia natus est vobis hodie Saívator, Lucae I I . v . 10. 

i . * \ £ u a n t a s veces San Juan Chrisóstomo pot 
hallarse ausente de Constaníinopla , 6 por estar legí t ima­
mente impedido , dexaba de predicar la divina palabra en 
aquella ciudad , los Constaníinopoli tanos manifestaban el 
mayor sentimiento, y el mayor alborozo , quando volvían, 
á oirle : tal era el gusto , y el provecho con que le oian. 
Pero así como estoy tan lejos de asemejarme al Chrisósto-
mo en la vir tud , sabiduría y eloqüencia , como lo está de 
asemejarse un p e q u e ñ o arroyuelo al rio mas caudaloso: asi 
estoy muy lejos de merecer de vosotros, amados Herma­
nos m í o s , iguales demostraciones de tristeza y de a legr ía . 
Esto no obstante sin ofensa vuestra, y sin hacer una no­
toria injuria á la verdad, no puedo negar que vuestra gran 
bondad suple la falta de mis mér i to s , y causa en vosotros 
los mismos afectos que observó el Chrisóstomo en los Cons-
tant inopol i íanos : pues he visto y veo, que me habéis hon­
rado , y me honráis con vuestra asistencia: tanto, que es­
toy para decir , que no fue mas numeroso el auditorio en 
la Iglesia patriarcal de Santa Sof ía , de lo que ha sido, y 
lo es en e sta catedral de Santa Cruz. 

3. De ah í infiero , amados Hermanos m í o s , que voso­
tros quisierais que yo os predicara con mas freqüencia. Y 
yo os aseguro que quisiera poder complaceros : ya porque 
lo deseo en gran manera: ya porque soy, y siempre he 
sido de d i c t á m e n , que la primera y mas indispensable ob l i ­
gación de los pastores de la Iglesia , sean obispos ó sean 
p á r r o c o s , es l a de dar á sus ovejas el pasto de la divina 
palabra. Y co n este conocimiento, mientras que por espa­
cio de ocho años tuve el honor de ser párroco de una Igle-

* Mn Barcelona en si añQ de 1274" 
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sia, p r e d i q u é todos los domingos la divina palabra i mis 
feligreses. Y elegido, sin merecerlo , obispo de esta santa 
Iglesia , bice juicio que en vez de disminuirse , se doblaba 
esta obligación , como que es la mas p rop ia , y fue en 
los mejores siglos de la Iglesia privativa del ministerio 
episcopal. Pero al mismo tiempo me hice cargo, que no 
podría desempeñarla con igual exactitud, considerando que 
serian muchas mas mis ocupaciones, y que seria mi salud 
menos robusta que entonces. 

3. E n efecto no igno rá i s , amados Hermanos míos, 
que sobre las cargas regulares y ordinarias de un obispo, 
y de un obispo de Barcelona, han cargado otras muchas 
extraordinarias, impensadas é intempestivas, que no Solo 
me han impedido predicar en esta Igles ia , sino que tam­
bién me han hecho interrumpir y retardar la visita de las 
Iglesias de mi obispado. Por otra parte experimento, y no 
puedo dexar de experimentar, que con la edad se que­
branta y debilita mi salud. Así por uno , y otro motivo, 
habiendo hecho el ánimo de predicar en algunas festivida­
des, he habido de suspenderlo con harto sentimiento mió . 
Porque bien podéis creer, que hubiera deseado poder des­
prenderme , al modo que se desprendieron los apóstoles, 
de otros cuidados , para dedicarme principalmente como 
ellos á la predicación de la divina palabra. Mas son otros 
los tiempos, son otras las ocupaciones de los obispos, y 
por lo mismo son muy otras las costumbres de los chris-
tianos. 

4. Os hablo, amados Hermanos mios, con la franque­
za y confianza con que los padres hablan á sus hi jos , y 
con que el Chrisdstomo hablaba á los Consíant inopol i ta-
nos; manifestándoles los motivos que habia tenido para 
dexar de predicarles por a lgún tiempo. Y así como consi­
guió el Chr i sós tomo , que sus feligreses quedaran satisfe­
chos : así también espero yo conseguirlo de vuestra bon­
dad , mayormente viendo que os mostráis satisfechos del 
zelo , con que los sacerdotes del Señor en mi lugar y en 
mi nombre, os predican la divina palabra. Yo oigo sus ser­
mones con singular gusto; y tengo un gozo imponderable 

de 
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de ver que continuáis en venir á cirios con la tnisma, ó 
mayor puntualidad con que empezasteis luego que empe­
zaron á predicarse en esta santa Iglesia, 

5. E n otra ocasión a labé vuestra piedad, os exhor té 
á la perseverancia, y os hice presente , que deseaba seguir 
el exemplo de San Flaviano. Este insigne patriarca.de A n -
t i o q u í a , hallándose con corta diferencia en la edad en que 
yo me ha l l o , encargó á San Juan Chr i sós tomo, presbí tero 
de su Iglesia, que predicara en ella la divina palabra. Y 
aunque vio el admirable acierto y fruto con que el Chri-* 
sóstomo desempeñaba su encargo: con todo juzgó, ser muy 
puesto en razón y muy jus to , que sus ovejas una que otra 
vez oyesen la voz de su pastor. A su imitación pues, no 
obstante la satisfacción que tengo del desempeño de mis 
cooperadores en este ministerio, alguna vez he subido á 
este púlpi to , y he juzgado que debia subir en este d ía , en 
que la Iglesia celebra el nacimiento de nuestro Señor Jesu-
Christo. Pues, fuera de que todos los santos obispos, y 
padres de la Iglesia predicaron este sagrado misterio en 
este dia á sus feligreses, según es de ver en sus obras, 
siendo veinte y nueve los sermones , que leemos en las de 
San Agustín : fuera de esto , digo , es este dia verdadera­
mente grande, y tan grande , como el dia del j«uicio , al 
qual Joe l , Sofonias y Malaquias llamaron por antonomasia, 
dia grande ; pero con la diferencia , de que aquellos pro­
fetas que llamaron dia grande ai d ia , en que vendrá el Se­
ñor á juzgar á los pecadores , también le llamaron dia 
amargo, terrible , horroroso , dia del furor y de la ira ; y 
ai contrario, este dia en que vino Jesús á redimir á los pe­
cadores , debe llamarse dia dulce , alegre , apacible, dia 
del mayor gozo por ios pecadores. Puesto que en uno de 
los tres evangelios que canta la Iglesia en este d i a , nos 
refiere San Lucas , que luego que nació el S e ñ o r , un án­
gel se apareció á los pastores , y les dixo : Os evangelizo, 
os anuncio un gran gozo que lo será para todo el pueblo :; 
Evangelizo vobh gaudium magnum quod ertt omni pópulo. 
Y á mas de haber señalado el ánge l la razón del gozo , d i ­
ciendo : porque hoy ha nacido para vosotros el Salvador: 
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Quia natus est vohls hodie Salvator : añade el evangelista, 
que inmediatamente se j u n t ó con el ángel una gran mul ­
t i tud ó tropa de la milicia celestial que cantaron : Gloria 
á Dios en las alturas, y paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad. 

6. A l oir la noticia del nacimiento del Salvador, y las 
armoniosas voces de los a'ngeles , g q u á n grande debió ser 
el go^o de aquellos dichosos pastores? Pues este mismo 
gozo, amados Hermanos y feligreses m í o s , os anuncio en 
este d í a : el mismo gozo que anunció el ángel á los pasto­
res: no el gozo sensual que prometen el mundo, el demo­
nio y la carne á los soberbios, glotones y lascivos; sino 
un gozo espiritual que Dios promete, y da á los humildes, 
parcos y castos. Os anuncio este gozo, que, según dice 
San Pablo 1 , es uno de los preciosos frutos del Esp í r i t u 
Santo, y según enseña Santo Tomas , el primer efecto de 
la caridad ó de la paz de Dios con el hombre. Y para aco­
modarme al estilo común , os anuncio, os doy las pascuas 
del nacimiento del S e ñ o r , con el mas verdadero deseo, de, 
que las celebréis llenas de un christiano gozo, y de una 
verdadera felicidad. Y para que se logre mi deseo , pienso 
esta mañana rogaros, que sigáis los pasos de los pastores^ 
que vayáis á B e l é n , que entréis en su p o r t a l , y veáis ^ 
J e s ú s recien nacido, envuelto en unos pobres paña les , y. 
reclinado en un pesebre. Quiero decir: pienso exhortaros^ 
á que no contentos con creer, que J e s ú s nació de M a r í a 
virgen antes del par to , y en el parto y después del parto,, 
meditéis con la mayor atención y devoción el inefable mis­
terio del nacimiento del Señor. Y si logro mi intento, será 
cumplido vuestro gozo, y de solo este sermón sacareis tan­
to ó mas fruto que de quantos os he predicado. Comun­
mente decimos que los que creen todas las verdades que 
Dios ha revelado, y la Iglesia nos propone como revela­
das , son buenos católicos ; mas no son buenos christianos 
si á su fe no acompañan las buenas obras, el temor y el 
amor de Dios. 

y 

1 Gah r . v. 22. 
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7* T para que los hombres teman y amen á D i o s , no 
basta que crean ser infinitamente ju s to , é infinitamente 
bueno , sino que es preciso que atenta y f reqüentemente 
mediten su infinita jus t ic ia , y su infinita bondad. Y de ía 
falta de esta meditación proviene que son muchísimos los 
que gloriándose con el nombre de christianos, n i teraens 
ni aman á D i o s , ni son verdaderamente christianos, pu~ 
diendo decirse ahora lo que en su tiempo dixo J e r emía s t 
1 Toda la tierra está asolada, esto es , todos los corazones 
de los hombres están hechos un desierto inculto despoblado 
de vir tudes, porque no hay quien piense, n i medite lan 
mismas verdades que cree. 

8. N o hay duda, que la memoria y la meditación dt 
la muerte, del infierno, y del juicio es un remedio eficaz* 
contra ios pecados; habiendo dicho el Esp í r i t u Santo por 
boca del Eclesiást ico 2 : Acuérdate de tus nov í s imos , jf 
nunca jamas pecarás . Porque esta meditación infunde en 
nuestros corazones el temor de D i o s , que contiene y re­
frena nuestras pasiones desordenadas. Sin embargo, en sen­
t i r de San Buenaventura, la contemplación de la vida de 
nuestro Señor Jesü-Chr i s to es la mas provechosa : porqute 
es la que mas nos mueve al amor de Dios. Y si bien el te­
mor de D i o s , según dixo D a v i d , es el principio de la sa­
biduría , esto es, de una vida christiana y virtuosa: en el 
amor de Dios consiste su perfección. Porque así como de­
cía un poeta g e n t i l , que no son absolutamente buenos 
aquellos que dexan de obrar ma l , porque temen el castigo, 
sino aquellos que dexan de obrar m a l , por amor de la v i r ­
tud : así t a m b i é n , decia San A g u s t í n , no pueden llamarse 
perfectos christianos los que solamente dexan de pecar, 
porque temen las penas del infierno, sino aquellos que de­
xan de pecar, porque aman á Dio?. 

9. Y de ah í infiere el mismo San A g u s t í n , la ventaja 
que lleva la nueva ley 6 alianza á la ley antigua: la qual 
era una ley de temor , y una ley de esclavos, que en tan­
to obedecen y sirven á sus amos, en quanto les temen; y 

al 
1 Jerem. x n , 1 1 . 2 E c d u v u , v. 4 0 . 
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al contrario la ley nueva 6 evangél ica es una ley de amor, 
una ley de hijos que obedecen á su padre, porque le aman. 
M u y arriesgada está la obediencia , que se funda en el te­
mor : muy buena , muy segura es la obediencia que estri­
ba en el amor. Con razón pues, dixo el seráfico Doctor, 
que la contemplac ión de la vida de Christo señor nues­
tro es sumamente provechosa: porque desde que nació de 
M a r í a señora nuestra, hasta que murió en una c r u z , to ­
das sus acciones , obras y palabras fueron otros tantos be­
neficios , y otros tantos merecimientos para nosotros. T o * 
das se ordenaron á nuestro b i en , fueron efectos y eviden-' 
tes pruebas de su amor , de un amor infinito , inefable, 
que nos impe le , nos apremia, ó para decirlo con la frase 
de San Pablo , nos estrecha á amar á nuestro amabil ís imo 
bienhechor. 

i o. Fuera nunca acabar, es imposible referir uno á 
uno todos los beneficios que nos hizo Jesu-Christo en el 
discurso de su vida. N o tienen número . Y no es menor la 
imposibilidad que encuentro, amados Hermanos mios, en 
haceros ver la grandeza, los excesos, digámoslo así del 
amor de Dios en su nacimiento. Es indecible é incompre­
hensible este misterio. ¡ U n Dios hijo de D i o s , nace hijo 
de una criatura! j u n Dios inmortal nace mortal ! ¡ un Dios 
impasible nace pasible l ¡ un Dios inmenso reducido á la 
pequeñez de un tierno n i ñ o ! ¡un Dios que está sentado so­
bre un trono de Querubines, metido en un pesebre de bes­
tias! ¡ u n Dios vestido de magestad y de g lor ia , medio des­
nudo , envuelto en unos pobres pañales ! ¡ un Dios que cr ió 
el o rbe , y según la expresión del profeta con tres dedos 
sostiene la redondez de la tierra , faxado de manos! ¡ un 
Dios que crió el sol para que caliente la t ie r ra , tritando de 
fr ió! ¡ un Dios , que es la alegría de los ánge l e s , l lo ra ! g Y 
todo esto y mucho mas por el amor que nos t i ene , para 
nuestro b i e n , para redimirnos de la esclavitud del demo­
n i o , y para abrirnos las puertas del cielo cerradas por el 
pecado de Adán ? ¡ A h mortales ! ¡ qué duro es nuestro co­
razón , si no se enternece ! ¡ qué f r i ó , si no se enciende en 
ardientes llamas del amoi^á J e s ú s I 

y 
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1 1 . Y aun resalta mas la fineza del amor de Dios en 
su nacimiento, si consideráis ^ amados Hermanos míos, 
que el S e ñ o r , ape'nas nacido nos ensena con su exemplo, 
que es mas poderoso que todas las palabras, a exercitar-
nos en las virtudes , sin cuyo exercicio no podemos aican-
aar el fruto de su venida ó nacimiento al mundo. Pues 
con su profunda humildad nos enseña á ser humildes: con 
su pobreza y desabrigo á despreciar riquezas 9 honras y 
deleytes: con su paciencia y mansedumbre á sufrir traba­
jos ó injurias : y con las lágrimas que derrama , nos ense­
ña á llorar nuestros pecados, que fueron la causa de sus 
lágr imas. Ciertamente la gruta ó caballeriza de B e l é n , de­
cía San Bernardo, es una escuela universal, en que el Se-
fíor de las virtudes no enseña todas las virtudes. Es una 
universidad, en que aprenden la ciencia de la salud los 
ignorantes y los sabios. Es el rio que vió Ezequie i , cuya* 
aguas en una parte llegaban hasta los tovillos , y en otra 
no se podian vadear: por una pasaban los corderos , y en 
otra nadaban los elefantes. Es el libro que vió el mismo 
profeta escrito por fuera y por dentro; para que lean lo 
de fuera los principiantes, y lo de dentro lo mas recón­
dito los perfectos. Todos, todos pueden aprovecharse en 
ia ciencia de la salud con la meditación de Jesús recie« 
nacido. 

12. Mas yo no me propuse, amados Hermanos mios, 
mostraros por extenso lo que debéis meditar en el naci­
miento de J e sús Salvador nuestro; sino exhortaros á su 
m e d i t a c i ó n , que es útilísima , y no extrañéis os diga ser 
en cierto modo necesaria. Porque todos tenemos necesidad 
y obligación de orar , de hacer oración. Y b i e n , quizá a l ­
gunos me preguntareis : g Qué tenemos obligación de me­
ditar , de tener oración mental ? g Q u é no basta que reze-
mos las oraciones del Padre nuestro, Ave M a r í a , Salve y 
Credo , sin meditar , n i pensar en lo que rezamos ? N o , 
amados Hermanos mios, si vuestra oración es puramente 
v o c a l , si á vuestra lengua no acompaña la mente, ó e! 
entendimiento, no es oración : porque la oración , según 
enseña el Angél ico Doctor con San Juan Damascenp, es 

H h h a la 
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la elevación de la mente á Dios ; y la mente no se eleva á 
D i o s , sino con el pensamiento. Si voluntariamente distraí­
dos no pensáis en lo que d e c í s , hablando con Dios , con la 
Virgen ó con los Santos, en vez de un obsequio, les hacéis 
la mayor injuria : merecéis que Jesu-Christo os diga lo que 
á los j u d í o s : 1 Este pueblo con los labios me honra; pero 
su corazón está muy léjos de mí . Así que os aconsejo, que 
el tiempo que hasta ahora habéis empleado en rezar mu­
chas oraciones, sin pensar en lo que rezabais,de aquí ade­
lante le empleéis en rezar ménos con la debida atención^ 
pensando en lo que rezáis . 

13 . Pero no me contento con esto : no me contento 
con que al decir en el credo: Jesu-Christo nació de M a r í a 
V i r g e n , penséis de paso en su nacimiento; sino que de­
seo , que muy despacio lo meditéis. De otra suerte con d i ­
ficultad creeré que amáis á J e s ú s , y que le agradecéis los 
beneficios que nos hizo naciendo al mundo. Porque ¿ q u é 
marido ama como debe á su muger, qué muger ama se*4 
gun debe á su mar ido , que no piense y tenga presente la 
hermosura ó bondad que le mueve á su amor? g Quién 
agradece los beneficios que recibe , y no se acuerda, no 
piensa en su bienhechor? Pues valga la fe y la razón. ¿ Q u é 
tiene que ver la hermosura de todas las criaturas con la in ­
finita hermosura del niño Dios ? g Qué aprecio merecen to­
dos los beneficios que pueden hacernos los hombres, com­
parados con los beneficios que nos hizo nuestro Salvador ? 
Ninguno. 

13. Por conc lus ión , amados Hermanos mios , tomad 
el consejo , os ruego, que os da San Buenaventura. Si no 
estáis exercitados en la oración y meditación , escoged , d i ­
ce el Santo, un sabio director que os instruya. Si sabéis 
leer , buscad algún libro que contenga las meditaciones de 
la vida de Jesu-Christo, y distribuidlas en los diferentes 
dias de la semana. Y aunque no sepáis leer , sola la noticia 
que tenéis del nacimiento de J e s ú s , basta para asunto á 
vuestra meditación. N o la retardéis . Esta misma tarde l é ­
jos de las diversiones mundanas, de los bayles, juegos, 

come-
1 Matb, xv. v, 8f 
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comedias: segregados de los tabernáculos de los pecado­
res , preferid con D a v i d , estar en el atrio de la casa del 
S e ñ o r : retiraos á alguna ig les ia , ó á a lgún lugar de vues­
tras casas: imaginad que os halláis en la angosta cueva 
de Belén . Fixad los ojos de la consideración en el niño 
Dios , reclinado en un pesebre , ó en ios brazos de su san­
tísima madre. Ved como esta soberana reyna le envuelve y 
desenvuelve con los mas pobres p a ñ a l e s : como le da el 
pecho : como le halaga , le acaricia , le besa , y al mismo 
tiempo le adora. Volved la vista al patriarca San Josef, 
que ya absorto y pasmado se r e t i r a , ya cariñoso se acerca, 
y tomando á Jesús en sus manos lo ofrece al eterno Padre 
víct ima por nuestros pecados. N o puede darse meditación 
tan t ie rna , tan dulce , como la del nacimiento de J e sús . 
Por eso muchísimos Santos y Santas estuvieron como em­
belesados en esta medi tación, hallando en ella las mayores 
delicias, y alcanzando singulares favores. 

15. Si vosotros, amados Hermanos mios, deseáis con­
seguir los consuelos espirituales que consiguieron los San­
tos , imitad su exemplo: dedicaos á la meditación del na­
cimiento del Señor. Y si por vuestra desgracia, estáis en 
desgracia de D i o s , y venisteis á este templo con el deseo 
de recobrar su amistad y su gracia, y de adorar á J e s ú s 
recien nacido, ningún estímulo puede ser mas poderoso, 
para moveros al arrepentimiento de vuestras culpas, que 
la contemplación del santo nacimiento del Señor. Porque 
si vieseis que un bárbaro cruel maltrataba á un tierno niño, 
2 no os irritarais contra é l , no os empeñaríais en la de­
fensa de aquel inocente? Pues ¿con q u á n t a mas r a z ó n , 
habiendo vosotros , pecadores , ofendido gravemente al 
niño D i o s , debéis i r r i taros, y tomar venganza de voso­
tros mismos , satisfacer los agravios hechos á Jesús con 
muchas lágrimas y ásperas penitencias? Por mas que el 
demonio os t iente , que el mundo os brinde con vanida­
des, la carne con torpes deleites, g os atreveréis á ofender 
al niño Dios ? N o , amabilísimo J e s ú s , no. Antes bien pos* 
trados á vuestros pies , arrepentidos lloramos amargamente 
nuestras culpas: con nuestras lágr imas deseamos enxugar 

vues-
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vuestras l á g r i m a s : con gemidos de nuestro corazón of 
pedimos p e r d ó n de haberos ofendido : perdonadnos por 
vuestros infinitos merecimientos : imploramos vuestra mi­
sericordia : prometemos, dulcísimo J e s ú s , no ofenderos 
mas: prometemos amaros, serviros constantes hasta la 
muerte , prira conseguir la dicha de veros reynar en el 
cielo con el Padre, y el E s p í r i t u Santo por todos los s i ­
glos de los siglos. A m e n . 
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